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  Argumento


  Un halo dorado envolvía a Royce el Negro, un hombre curtido por la guerra, un soldado de los dioses. Sus votos eran su vida… hasta que fue enviado a Nueva York para defender a una Sanadora de quienes pretendían utilizar sus poderes en provecho propio. En cuanto conoció a la bella y alegre Allie Monroe, Royce comprendió que era su única debilidad… y tenía razón.


  Allie Monroe era algo más que una rica heredera. Era una Sanadora dispuesta a hacer cualquier cosa para salvar a las víctimas del mal que acechaba de noche en la ciudad. Se sentía muy sola… hasta que el destino le envió al highlander más oscuro de todos. Pero Royce fue asesinado delante de sus ojos y Allie tuvo que hacer lo imposible por salvarlo, como retroceder en el tiempo hasta un mundo lúgubre y peligroso. Enfrentarse a sus enemigos podría costarles no sólo la vida, sino también el amor que compartían…
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  Prólogo


  Hace mucho tiempo, en algún lugar del reino de los pictos


  Hoy iba a morir. No le importaba, aunque sólo tenía veintitrés años. Porque no moriría solo. De pie sobre el promontorio, entre pinos y robles, jadeaba como un sabueso, el cuerpo bañado en sudor. Llevaba dos semanas interminables persiguiendo a Kael, haciendo oídos sordos a todos los consejos, las advertencias y los augurios. Kael estaba ahora en la fortaleza del otro lado del valle, sobre otro risco. No tenía que verlo pasa saber que estaba allí. Sentía su oscuro poder.


  Pero no sentía a Brigdhe, su esposa.


  Apartándose el cabello rubio de la cara, comenzó a descender del promontorio con paso largo y decidido. El jubón de lino se pegaba a su cuerpo joven y duro, empapado en sudor. La espada golpeaba su muslo a cada paso. Abandonó el refugio de los árboles y vio que los hombres iban juntándose en las torres vigías de madera repartidas por la empalizada. Sonó un cuerno. Él sonrió. ¡Que gritaran sus advertencias!


  Llegó a las puertas de la casa fortificada y no vaciló, aunque estaba aún estrenando sus poderes. Hacía seis meses que MacNeil, el amigo de su padre, lo había llamado a Iona. Entonces no había entendido qué quería de él el abad de un monasterio. Pero pronto había descubierto que quien así lo llamaba no era un verdadero abad, y que lo que había en aquella isla no era un simple monasterio. Siempre había sabido que era más fuerte, más viril y más sexual que otros hombres. Su intelecto era más agudo, su sentido del peligro mucho más fino. Y físicamente les sacaba al menos una cabeza a todos sus amigos. Al consagrarse a dioses antiguos a los que no había prestado atención hasta el momento de su elección, y jurar proteger la Inocencia por los siglos de los siglos, sus poderes se habían liberado de pronto. Seguía sin conocer el alcance de su fortaleza, pero ahora nada podía detenerlo.


  Llegó a las puertas cerradas, tan altas como dos hombres y tan anchas como un corcel de guerra. Las arrancó de sus bisagras de hierro.


  Por encima de él, en las torres, los hombres gritaban alarmados. Las flechas llovían sobre él. Una atravesó su piel y le produjo un leve escozor. Otra penetró más dentro, clavándose en su carne. Se la arrancó sin sentir ningún dolor.


  Se concentró y llevado por el instinto se rodeó de su poder como un escudo, sin aflojar el paso, derecho hacia los edificios más grandes de la fortaleza. Las flechas caían inútilmente a su alrededor.


  Una docena de gigantes corrió hacia él portando lanzas y escudos de cuero. Eran humanos, pero estaban poseídos por el mal. Siguió andando y desenfundó su espada. El metal siseó. Los gigantes arrojaron sus lanzas al unísono. Reunió más poder y lo arrojó hacia sus asaltantes. Los gigantes cayeron como empujados por un viento fortísimo y sus lanzas volaron hacia atrás, más allá de ellos.


  Subió los escalones y entró en la sala a oscuras.


  Kael se hallaba frente a él.


  Pero él sólo veía a Brigdhe, tendida desnuda sobre la alfombra, delante del fuego, las manos atadas y el largo cabello rojizo cayéndole alrededor del cuerpo esbelto. Titubeó.


  Ella volvió la cabeza débilmente y lo miró. Sus ojos se agrandaron… y él vio un reproche en su semblante.


  El golpe lo pilló desprevenido, lanzándolo hacia atrás. Aterrizó de espaldas junto a la puerta, pero no dejó caer la espada. Mientras la espada de Kael descendía, la expresión de reproche de Brigdhe seguía grabada en su mente. Su corazón se llenó de espanto. En lugar de parar el golpe, levantó inútilmente el arma y la hoja de Kael se clavó en su hombro, atravesando músculo y hueso.


  Se olvidó de su esposa. Se apartó rodando cuando Kael arremetió de nuevo contra él con más energía. El segundo golpe fue tan sorprendente como el primero. No estaba acostumbrado a que los hombres lucharan así. Arrinconado contra la pared, sintió llegar la espada de Kael y esta vez lanzó a ciegas una estocada hacia arriba, por puro instinto. El acero chocó contra el acero. El metal chirrió, retumbante. Se levantó de un salto. Sangraba mucho. Kael le lanzó más poder. Fue arrojado de nuevo contra la pared, de espaldas. Al chocar contra la madera como si lo hubieran arrojado desde un acantilado, logró concentrarse. Ahora tenía poder: él también podía luchar así.


  —A Brigdhe! —rugió. Y golpeó a Kael con todas sus fuerzas.


  Kael salió despedido hasta el otro lado del salón y aterrizó de espaldas, no muy lejos de Brigdhe. Corrió tras él, ignorando el dolor ardiente del hombro. Kael se levantó, y él le atravesó salvajemente el corazón. La punta de la espada le salió por la espalda.


  Un humano habría muerto en el acto. Kael contuvo el aliento… y luego sonrió.


  —Tus sufrimientos acaban de empezar.


  Él no le entendió, ni le importó lo que decía. Extrajo la espada, agarró a Kael del cuello y le cortó la cabeza cruelmente. Los ojos rojos del demonio brillaron una última vez. Luego se cegaron.


  Corrió al instante hacia su esposa.


  Estaba sentada con la espalda apoyada en la pared, abrazándose las rodillas contra el pecho. Con el corazón roto, él se arrodilló a su lado y le tendió los brazos, dispuesto a estrecharla. El dolor del hombro se intensificó súbitamente, y se sintió mareado.


  —¡No me toques!


  Se apartó, asombrado, y el suelo volvió a nivelarse. De algún modo logró bajar las manos; de algún modo logró no tocarla.


  —Ya ha pasado. Voy a llevarte lejos de aquí —dijo en tono tranquilizador. Pero en el fondo se sentía enfermo, frenético y avergonzado por no haber sabido protegerla.


  —No.


  Se tensó, anonadado, y escudriñó sus ojos, pero ella ya no lo miraba.


  —Lo siento, Brigdhe.


  —¿Lo sientes? —preguntó con desdén y ojos llenos de odio—. Apártate de mí. Me ha hecho esto por tu culpa. ¡Aléjate de mí!


  Sus palabras asestaron el golpe que Kael no había sido capaz de asestar. Él intentó respirar y fracasó. Brigdhe tenía razón. Kael había usado a su esposa contra él. Él había jurado proteger la Inocencia, y ni siquiera había sido capaz de proteger a su mujer.


  En ese instante comprendió que su matrimonio había acabado.


  —¿Puedes levantarte? —preguntó con la voz cargada de emociones a las que no debía entregarse.


  —No me toques —gritó ella, furiosa.


  Él se levantó y se apartó en el instante en que llegaron su hermano y MacNeil. Lleno de una horrible amargura, vio cómo Brogan la levantaba en brazos y la sacaba del salón. Se quedó mirándolos, resistiéndose a sentir dolor. Había sido un necio al pensar que podía conservar a su esposa y cumplir sus votos como Maestro. No culpaba a Brigdhe por odiarlo. También él se odiaba a sí mismo.


  MacNeil lo llamó desde el umbral, su hermoso rostro contraído en una mueca amarga y severa.


  —Me desobedeciste, Ruari. Se te dijo que no salieras solo a la caza de Kael.


  No estaba de humor para discutir.


  —Sí —desde donde estaba podía ver a Elasaid, la gran Sanadora, atendiendo a la mujer que tan brevemente había sido su esposa. Nunca más, se dijo.


  MacNeil estaba espiando sus pensamientos, porque dijo:


  —Sí. Eres un Maestro, muchacho. Te quedarás solo, como todos los demás. Un Maestro vive solo, lucha solo, muere solo.


  —Descuida —dijo agriamente. No tenía intención de permitir que ninguna otra mujer entrara en su vida, y menos aún de tomar otra esposa. No se dejaría doblegar por el dolor que atenazaba su corazón. Ni ahora, ni nunca. Los votos que había hecho serían su vida.


  MacNeil se ablandó.


  —No creía que pudieras derrotar a Kael. Estoy orgulloso de ti, muchacho.


  Él asintió escuetamente. MacNeil lo agarró del hombro y le indicó que debían marcharse. La fortaleza sería arrasada y el suelo consagrado. Los prisioneros humanos los acompañarían; los demonios serían destruidos. Los humanos serían exorcizados, si ello era posible.


  Oyó que una mujer gemía pidiendo ayuda.


  Se puso tenso, porque fuera del salón a oscuras la tarde había quedado en perfecta quietud.


  —¿Ruari? —preguntó MacNeil.


  El aire se movía a su alrededor. Una mujer susurró su nombre.


  Miró a MacNeil.


  —¿Has oído a esa mujer?


  MacNeil miró a un lado.


  —Aquí no hay nadie, excepto tú y yo.


  Se equivocaba. Una mujer lo había llamado desde el salón, estaba seguro. Se apartó de MacNeil y volvió al húmedo aposento. Escudriñó cada esquina, pero no vio a nadie. Entonces vio una trampilla en el suelo.


  «Por favor».


  «Royce».


  Había oído claramente que una mujer lo llamaba. Corrió a la trampilla y la levantó. Y oyó el siseo de las serpientes.


  —¡Traedme una antorcha! —gritó.


  —Ahí abajo no hay nadie —dijo MacNeil con firmeza—. Sentiría su vida, si la hubiera.


  —¡Una antorcha! —pidió.


  Un momento después, MacNeil le entregó una antorcha encendida. La bajó y vio retorcerse un montón de serpientes; pero, por lo demás, el pozo parecía vacío. Aun así, no podía estar seguro. Porque sentía la presencia de la mujer, y ella tenía miedo.


  Saltó al pozo agitando la antorcha para apartar las serpientes de sus pies desnudos. Recorrió con la mirada el pequeño sótano excavado y comprendió que MacNeil tenía razón: allí abajo no había nadie.


  Arrojó la antorcha a MacNeil y alzó los brazos. Un momento después salió de la fortaleza, pero seguía sintiéndose inquieto. Miró hacia atrás.


  Dentro del oscuro salón, el aire parecía agitarse llamándolo. De pronto se sintió envuelto en la fragancia de una mujer. Y la oyó de nuevo.


  «Royce…».


  Agarró a MacNeil para detenerlo.


  —¿Quién es? ¿Dónde está? ¿Qué quiere y por qué me llama por mi nombre inglés?


  MacNeil lo miraba fijamente.


  —No está aquí, muchacho.


  —¿Dónde está, entonces? —no podía entenderlo. Y dio media vuelta, abrumado—. He de encontrarla.


  MacNeil lo agarró del brazo.


  —Ahora no la encontraremos. Está en el futuro. En tu futuro.


  Capítulo 1


  South Hampton, Nueva York


  4 de septiembre de 2010


  Desnuda junto a la ventana, sentía la respiración profunda y regular de su amante tras ella, en la cama. La noche en Long Island era azulada y negra, tachonada de estrellas, la luna llena brillaba y se oía el rugido acompasado del mar. El estor golpeaba suavemente la ventana, empujado por la brisa marina. Mientras estaba allí parada, se amontonaron las nubes.


  Ella se tensó.


  El cielo se había oscurecido. Las sombras cruzaban la cara radiante de la luna, llenándola de cicatrices. Las contraventanas comenzaron a golpear las paredes casi frenéticamente.


  Allie miraba fijamente la luna, que iba volviéndose negra. Se concentró. Y sintió que el mal acechaba. Su pulso se aceleró. Cruzó corriendo la habitación y estaba a punto de entrar en el vestidor cuando Brian se removió y murmuró, soñoliento:


  —Eh…


  Ella sonrió y regresó rápidamente a su lado.


  —Estoy muerta de hambre. ¿Quieres que traiga algo de la cocina? —odiaba mentirle, pero él no lo entendería.


  Estaba roncando.


  Allie esperó un momento, corroída por la impaciencia. Una de sus mejores amigas era una experta en hechizos, pero ella no tenía poderes. Y era una pena en momentos como aquél: habría sido genial conocer un hechizo para dormir. Al ver que Brian dormía profundamente, se puso rápidamente una camiseta negra, unos pantalones negros de militar y unas Nike del mismo color, y recogió su mochila negra. No se molestó en abrirla; estaba cargada y lista. Olvidándose del hombre dormido, salió por la ventana con la agilidad de un gato y bajó por la espaldera como si lo hubiera hecho mil veces, y así era. Cruzó el jardín hasta la entrada de coches, donde había dejado su Mercedes SL560.


  Montó en él, pero no arrancó. Se quedó muy quieta y concentró su sexo sentido.


  Una sombra de oscuridad y muerte se estaba congregando en el norte.


  Sintió maldad; sintió lujuria.


  Inundada por la adrenalina, giró la llave de contacto. Consciente de que no podía salir a toda velocidad de la casa, porque despertaría a todo el mundo, se concentró en la tormenta de violencia que se estaba formando. Tenía que determinar su ubicación exacta. Avanzó lentamente por el camino mientras la lujuria de la noche se intensificaba. Sentía latir el corazón, denso y fuerte, y palpitar la sangre repleta de maligna carnalidad.


  Salió a la carretera de dos carriles y pisó el acelerador. Los neumáticos chirriaron. Iba a salvar a aquella víctima. Conducía por instinto, sintiendo aquella energía monstruosa. Se saltó dos stops. Aquel maldito monstruo había encontrado a su presa. Podía sentirlo acechando, a punto de saltar sobre su presa y matarla. Intuía que el depredador y su víctima estaban frente a uno de los bares o restaurantes de la autopista 27. Era fin de semana y los bares de copas estaban llenos de gente.


  Comenzó a alzarse una oleada de placer.


  Allie gritó, porque podía sentir su placer sexual. Iba rápidamente en aumento. Los crímenes de placer acababan siempre en asesinato.


  El coche de delante circulaba respetando el límite de velocidad. Allie pisó el acelerador y, al adelantar bruscamente, estuvo a punto de chocar con un camión que circulaba por el carril contrarío. El camión pitó.


  El placer se convirtió en éxtasis, en frenesí. Fluía sobre Allie en oleadas: la víctima y el asesino estaban alcanzando el orgasmo. Allie no se excitó. No podía. Su ira no conocía límites. Iba a llegar demasiado tarde…


  Entró en un aparcamiento contiguo a un restaurante muy frecuentado que daba sobré la bahía. Aunque el aparcamiento estaba lleno, Allie sabía exactamente hacia dónde dirigirse.


  Los vio al fondo, lejos de la entrada del restaurante. Una pareja se abrazaba en el suelo, presa de los estertores de la pasión. Y no era una violación…


  Mientras los observaba, el hombre pareció percibir su poder blanco y volvió la cabeza hacia ella.


  Allie pisó el freno y se bajó del coche de un salto. Al hacerlo, sintió que el poder oscuro estallaba en medio de la noche. ¡Era demasiado tarde!


  Deslumbrada por un momento, notó menguar sus sentidos. Le costaba ver y no sentía a la víctima; lo único que sentía era el triunfo del mal y la muerte. Se tambaleó, echando mano de su mochila, y sacó una pistola con silenciador. Luego se volvió y apuntó.


  El hombre se incorporó, sonriente, rubio y bellísimo, sus rasgos perfectos como los de una estrella de cine. Era, hasta donde ella sabía, una estrella de cine. Vestido como un modelo, con pantalones carísimos y una bonita camisa, lanzó hacia Allie su negro poder.


  Allie se envolvió en su luz blanca, pero era una luz sanadora y no sirvió de gran cosa. Cayó contra el coche con tanta fuerza que pensó que se había roto el cuello. Consiguió de algún modo levantar el arma y disparar.


  Tenía buena puntería, pero no después de un golpe como aquél; aun así, le dio en el hombro. Lo malo era que él tenía tanto poder tras quitarle la vida a su víctima que un disparo no podía hacerle casi nada, como no fuera, quizá, hacer brotar un poco de su sangre.


  Se rió de ella y se esfumó en el cielo estrellado.


  Allie confió en que el hombro le doliera a rabiar.


  Se tambaleó, dolorida todavía por el golpe. Lanzó la mochila al asiento trasero del descapotable y se acercó a la víctima tumbada en el suelo.


  Sus sentidos se pusieron en marcha. La noche parecía callada y muerta: carente de vida.


  Allie se arrodilló, consciente de que era demasiado tarde. Si la mujer aún estuviera viva, habría sentido un destello de vida en ella.


  La víctima yacía inmóvil, de espaldas, vestida con una bonita camiseta y una falda. Sus ojos tenían una expresión vacía y ciega. Allie gritó, porque no podía tener más de quince años. No era justo. Estaba tan cansada de asesinos diabólicos… Por cada ser humano que salvaba, había cientos de víctimas como aquélla, cuyas vidas robaban los monstruos que de noche acechaban a los inocentes y usaban luego ese poder para sembrar más caos y muerte.


  Aquello, sin embargo, no parecía tener fin. Los comentaristas sociales hablaban sin cesar de la quiebra de la sociedad moderna, de tasas de asesinatos estratosféricas… y el noventa por ciento de los asesinatos eran ya crímenes de placer. Las víctimas no se defendían. Eran seducidas de algún modo por perfectos desconocidos, y sus fluidos corporales evidenciaban múltiples orgasmos. Todas las víctimas morían. Como si fueran débiles o ancianas, se les paraba el corazón durante la cópula.


  Las víctimas eran siempre, sin embargo, jóvenes y hermosas, y gozaban de perfecta salud. No había motivos médicos que explicaran el fallo cardíaco.


  Naturalmente.


  Porque la ciencia no podía explicar la maldad, ni la explicaría nunca.


  La extrema derecha pedía la pena de muerte para aquellos pervertidos. Culpaba a las fuerzas de la ley, al gobierno federal y a la administración de los distintos estados por el fracaso a la hora de detener a los culpables y por el aumento de las tasas de criminalidad. La extrema izquierda quería más estudios y más investigación; exigía la mejora de la educación, de la sanidad, de los hospitales en los barrios conflictivos… Como si los asesinos salieran de aquellos barrios.


  Pero no salían de allí.


  La izquierda, la derecha y la opinión pública en general creían que los asesinos eran simples violadores, a pesar de que nunca había violación. Pensaban que los culpables eran humanos. Pero se equivocaban. Era todo una inmensa tapadera del gobierno. Aquellos criminales sexuales no tenían ADN humano y Allie lo sabía sin duda alguna. No sólo lo sabía porque su madre le había enseñado a sentir, a intuir y a comprender el mal desde que era una cría, sino porque Brianna trabajaba en el CAD: el Centro de Actividad Demoníaca.


  El CAD era un organismo secreto, claro.


  Los culpables parecían humanos, pero eran de la estirpe del diablo y se cebaban en la humanidad, enviados hacía siglos por el propio Satanás. Siempre había habido crímenes de placer; lo novedoso era el número creciente de las hordas demoníacas. Su población se estaba multiplicando a un ritmo aterrador. Algo iba mal. Y Brie, Tabby, Sam y ella no podían hacerlo todo solas.


  En el CAD había quienes creían que existía una raza de hombres que luchaba contra los demonios con superpoderes. Algunos agentes juraban incluso haber visto a esos guerreros. Los relatos siempre variaban: en unos, eran paganos; en otros, caballeros cristianos; y en otros, soldados modernos. Un hilo común unía los rumores, sin embargo: podían viajar en el tiempo y habían jurado ante Dios combatir el mal.


  Allie hizo una mueca. Si existía esa raza de superhéroes, ¿por qué no aparecía uno de aquellos guerreros paganos, medievales o modernos para ayudarla?


  Necesitaba a alguien que le cubriera las espaldas mientras sanaba a víctimas como aquélla.


  Ansiaba luchar, pero era difícil hacerlo cuando un simple golpe de energía podía hacerla atravesar por el aire medio campo de fútbol.


  Allie sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. Tomó las manos de la chica y la bañó en su luz sanadora.


  —Lo siento —musitó. Quería reconfortar su espíritu antes de que partiera hacia el otro mundo.


  Y mientras miraba la hermosa cara de la chica, su rabia no conoció límites. La bañó con más luz, deseando neciamente devolverle la vida. No podía hacerlo, claro. No podía resucitar a los muertos. Había empezado a curar insectos y peces siendo muy niña, animada por su madre. Sus capacidades se habían ido fortaleciendo con el paso de los años. Cuando Elizabeth Monroe murió repentinamente teniendo ella diez años, ya era capaz de curar sin esfuerzo la gripe y el catarro común. A los quince años, podía curar los huesos rotos. A los dieciséis, podía restablecer la salud de una persona anciana aquejada de neumonía severa. A los dieciocho devolvió el uso de las piernas a un niño al que había atropellado un coche. A los veinte curó un caso crítico de cáncer de piel.


  Debía tener cuidado: tenía que mantenerse en el anonimato, o acabarían estudiándola como a un ratón de laboratorio. Su madre le advertía a menudo de que mantuviera en secreto sus poderes.


  Había tantas cosas que no podía hacer… No podía devolver la vista a los ciegos, y resucitar a los muertos. Pero quería intentarlo.


  Intentó transmitir a la chica todo su poder blanco. Sentada a su lado, con la cara manchada de lágrimas, se esforzó por insuflarle más y más luz sanadora. La chica seguía inmóvil; sus ojos continuaron ciegos. Su corazón no latía. Allie cerró los ojos con fuerza. No quería darse por vencida. Si pudiera devolverle la vida a aquella chica y salvar a una sola de las víctimas de aquellos demonios… Pero le costaba hacer acopio de su poder, concentrarlo y comunicárselo a la chica. Aun así, logró lanzarle otra lluvia de energía sanadora. Sintió dolor y gimió. Se dio cuenta de que estaba al límite: se sentía agotada y débil, y comprendió que no le quedaba más poder que dar.


  No se dio cuenta de que estaba tumbada boca abajo hasta que arañó la tierra mientras buscaba su poder de sanación. Pero había desaparecido.


  El suelo comenzó a girar.


  Allie cerró los ojos, aturdida y debilitada. Oyó voces procedentes del restaurante, pero estaba tan exhausta que ni siquiera se tensó. Iban hacia ella y no podía moverse: estaba completamente indefensa. Aguzó sus sentidos. No había maldad. Con un gemido, se desmayó.


  Lo último que pensó fue que no había podido resucitar a la chica, por más que lo había intentado.


  


  


  


  Al despertar, se sentía pesada y aturdida como si la hubieran drogado. Cuando abrió los ojos le pareció que los tenía pegados con pegamento, pero comprobó aliviada que sus manos, sus pies y sus dedos, aunque débiles, seguían funcionando. Había dormido, pero no en su cama, y tenía ganas de vomitar. Se sobresaltó al darse cuenta de que estaba en una habitación de hospital, conectada a varios monitores y a una vía intravenosa. ¿Qué demonios…?


  Enseguida recordó que había intentado resucitar a la chica y que al final se había desmayado. Alguien debía de haberla encontrado y había llamado a Emergencias.


  Se sentó. Estaba extremadamente cansada por el esfuerzo que había hecho, pero aun así podía levantarse y marcharse de allí. Hizo una mueca, pensando en las preguntas que le harían si llamaba a una enfermera. Tenía que evitarlas.


  Arrancó el esparadrapo de la vía y estaba quitándose la aguja lo más suavemente posible cuando sintió que la habitación se llenaba de calor. Se puso tensa al reconocer el poder blanco y levantó los ojos. Su madre apareció junto a su cama. Allie sofocó un grito de asombro. Aunque su madre había muerto quince años antes, Allie nunca la había olvidado. Su legado y su compasión eran demasiado grandes. No había duda de que su madre había surgido de entre los muertos por primera vez para visitarla. Era tan rubia y blanca de piel como Allie morena, y tenía un aspecto extrañamente atemporal. Sonrió a Allie, pero sus ojos brillaban llenos de urgencia.


  «Ha llegado la hora, cariño. Abraza tu destino».


  Allie le tendió los brazos, anonadada… pero su madre ya había empezado a desaparecer.


  —¡No te vayas! —gritó Allie, levantándose de la cama.


  Pero su madre iba convirtiéndose en una sombra difusa.


  «Dorado».


  ¡Su madre estaba hablando otra vez! Allie podía oírla, pero su voz era cada vez más débil, casi inaudible. Se estaba disipando, naturalmente: era casi imposible que volviera al reino de los vivos llevando muerta tantos años.


  —¡Mamá! ¡No te vayas! ¿Qué ocurre? —estaba perpleja y eufórica al mismo tiempo. Pero también alarmada. Si su madre estaba intentando comunicarse con ella después de tantos años de ausencia, tenía que estar pasando algo terrible.


  «Confía».


  El espectro de su madre desapareció, y Allie se quedó a solas en el pequeño cubículo cerrado con una cortina.


  —¿En quién quieres que confíe? ¡Confío en ti! —sollozó.


  «En el Maestro dorado».


  Allie se envaró, confusa; no sabía si había oído bien… hasta que una imagen sorprendentemente clara se formó en su cabeza.


  Uno de los hombres más viriles y bellos que había visto nunca asaltó su mente. Allie vio a un tiarrón de piel bronceada, con el pelo rubio oscuro aclarado por el sol y revuelto. Estaba completamente desnudo. Su interés se redobló. Aquel hombre era un asombroso amasijo de músculos. Tenía la complexión del Hércules mitológico… y estaba macizo. Era guapo de morirse, con facciones casi perfectas y un semblante duro y extremadamente viril. Su expresión era tensa e implacable, y sus llamativos ojos grises tenían una mirada penetrante.


  Su cuerpo parecía el de un caballero de otro tiempo. Allie se lo imaginó con una espada en la mano. Al mismo tiempo, sin embargo, parecía capaz de bailar un rock and roll.


  Ella tragó saliva, casi sin aliento.


  ¿Qué le pasaba? Estaba oyendo a su madre, que hablaba desde el más allá, y fantaseando con uno de esos hombres con los que jamás se cruzaría, como no fuera en las páginas de una novela romántica.


  No podía haber inventado aquella expresión, sin embargo. Ni en un millón de años.


  ¿Qué significaba aquello? ¿Y qué importaba? Tenía que largarse pitando del hospital, antes de que alguien intentara interrogarla.


  —¿Allie?


  Se puso tensa cuando una de sus mejores amigas cruzó las cortinas. Brianna Rose era una doble de Jennifer Garner, aunque era casi imposible darse cuenta porque siempre llevaba trajes informes, gafas de sol negras y el pelo severamente recogido hacia atrás. Era la persona más tímida que Allie conocía. Y también la más lista: un verdadero genio de la tecnología.


  Sus miradas se encontraron mientras Brianna se acercaba a ella.


  —¿Por qué saliste a patrullar sola? —musitó Brie, cuyos hermosos ojos verdes se veían claramente, pese a las austeras gafas que llevaba—. ¡Vi lo que ocurrió!


  —Estoy bien —susurró Allie. Brie era clarividente. Y también altamente empática. Naturalmente, había corrido junto a Allie al sentirla enfermar—. ¿No llegas tarde al trabajo?


  —Son las seis de la mañana —contestó Brie—. Te trajeron a las tres. ¡Lo siento! He estado toda la noche en la UCH, enfrascada en un caso. Si no, me habría enterado antes. Sam y Tabby están fuera. Vamos. Salgamos de aquí antes de que se enteren los del CAD.


  Allie la agarró de las manos.


  —Brie, acabo de ver a mi madre.


  Brianna vaciló.


  —Luego hablaremos —dijo tras una pausa cargada de significado.


  


  


  


  Allie se observó críticamente en el espejo. Su padre estaba celebrando una fiesta para recaudar fondos y ella tenía que bajar dentro de un momento. Había disimulado sus ojeras con maquillaje. Aunque se sentía mejor, todavía no se había recuperado y lo sabía. Se había pasado de la raya al intentar resucitar a los muertos.


  El vestido de gasa flotaba sensualmente sobre su cuerpo y hacía resplandecer su piel olivácea y sus ojos oscuros. Se había puesto una buena cantidad de sombra de ojos verde azulada y rimel negro. Ahora añadió un poco de brillo suave a sus labios. Para haberse despertado en el hospital esa misma mañana, tenía buen aspecto.


  —¡Alison Monroe, llegas tarde! —Tabby, su otra mejor amiga, entró en la habitación. Estaba guapísima con un vestido de noche de color bronce. Se había divorciado hacía poco y Allie sabía que su sonrisa era forzada: su marido la había abandonado por una mujer más joven, y Tabby tenía roto el corazón.


  —Estás increíble —Allie sonrió.


  —Gracias. Casi me siento guapa otra vez —dijo Tabby mientras cerraba la puerta.


  Era de estatura media, delgada y rubia; cuando no estaba haciendo encantamientos o luchando contra el mal, practicaba el yoga. Era maestra de primer ciclo y su ex se movía en las altas esferas de Wall Street. Había sido la historia de Cenicienta… o eso pensaban ellos.


  —Te advierto de que Brian quiere saber por qué lo dejaste plantado anoche.


  Allie hizo una mueca.


  —Supongo que han vuelto a pillarme.


  —No es la primera vez —dijo Tabby suavemente—. ¡Odio que salgas sola! Podrían hacerte daño. ¡Acabaste en el hospital! Gracias a los dioses que Brie se dio cuenta y pudimos rescatarte de las garras de la policía.


  Tabby ya no sonreía. Ella, Sam y Brianna conocían su secreto: eran amigas desde niñas y sabían que podía sanar. Pero Allie también conocía sus secretos. Pertenecían a la familia Rose y todas ellas tenían poderes que usaban para combatir el mal. Tabby y Sam eran hermanas, y Brie era su prima. Aunque Brie trabajaba en el CAD, nadie sabía que era capaz de ver el futuro, y todas ellas se hacían notar lo menos posible.


  —Otro que muerde el polvo, supongo —comentó Tabby.


  Allie desvió la mirada. Brian había empezado a comportarse como si de verdad estuviera interesado en ella, y eso no era bueno. Los hombres siempre habían acudido a ella como abejas atraídas por la miel. Ella, sin embargo, sólo había conseguido ejecutar mecánicamente, como un autómata, los gestos propios del amor. Tenía veinticinco años y nunca se había enamorado; ni siquiera en el colegio.


  Siempre los sorprendía escabullándose en plena noche, y todavía le costaba intentar inventar alguna excusa. Aquel comportamiento acababa tarde o temprano con todas sus relaciones de pareja. Allie sabía que no tenía tiempo para el amor. De hecho, el amor probablemente se interpondría en su misión de curar a los demás.


  —Estoy tan cansada de mentir, de ocultar quién soy en realidad… —dijo, sentándose en la cama—. Pero le diré que me llamaste desconsolada y que tuve que ir a verte sin perder un momento.


  —Tú por lo menos no estás enamorada —dijo Tabby, refiriéndose a su propio corazón roto.


  Antes de que Allie pudiera decir nada, Sam entró sin llamar.


  Mientras que Tabby era tan elegante y sofisticada como podía serlo una mujer, Sam llevaba el pelo rubio muy corto y gustaba de ponerse botas de motorista y vaqueros rotos. Esa noche, para la fiesta, se había puesto un vestidito negro muy provocativo que dejaba ver su cuerpo, fibroso y atlético como el de un entrenador personal. Llevaba, además, un montón de sombra de ojos negra y los labios muy pálidos. Era tan guapa que su actitud de rockera-motorista no lograba empañar su belleza.


  —Te he oído, Tabby. Y algunas somos mujeres liberadas que sólo necesitan a los tíos para una cosa —guiñó un ojo mirando a Allie.


  Sam la entendía. Siempre la había entendido. Era muy dura: poseía esa dureza que sólo se da cuando la tragedia te golpea siendo joven, pero lo bastante mayor para no olvidar y seguir adelante. A diferencia de su hermana, no era nada romántica. Allie la entendía muy bien. Sam estaba concentrada en lo suyo, cazar demonios, y el amor sólo podía ser un estorbo.


  —Ojalá pudiera ser como tú y como Sam —dijo Tabby, muy seria—. Ojalá pudiera salir con hombres, pasarlo bien y salir luego de una pieza.


  —Nadie puede cambiar su forma de ser —dijo Allie suavemente—. Tú eres perfecta tal y como eres —no iba a confesarles que a veces se preguntaba cómo sería enamorarse; que estaba cansada de estar tan condenadamente sola.


  Tabby soltó un bufido.


  —Bueno, como voy a renunciar para siempre a los hombres, supongo que ése será nuestro secreto.


  —Renuncia sólo a encontrar al hombre perfecto, porque no existe —dijo Sam y, sentándose en una silla, cruzó sus largas piernas cinceladas.


  —Seguro que conocerás a alguien que sea tan perfecto para ti como tú para él —dijo Allie. Sonrió y se acercó al espejo, fingiendo que iba a retocarse el maquillaje. No quería seguir hablando del amor.


  Tabby dijo suavemente:


  —Oye, ¿olvidas que tengo poderes telepáticos?


  Allie miró el reflejo de su amiga en el espejo. No cambiaría su don por nada ni por nadie, pero su vida era dura y solitaria. No sabía qué haría sin aquellas amigas tan increíbles. Dijo con firmeza:


  —Lo mío es ayudar a otros, no enamorarme. Nunca me he enamorado. Y dudo de que me enamore alguna vez.


  Allie se volvió y advirtió en silencio a Tabby que no desvelara sus secretos. Tabby le apretó la mano.


  —Hablando en serio, Brian está muy disgustado por lo de anoche, Allie. Me preguntó si lo estabas engañando con otro.


  Allie se mordió el labio.


  —¿No puedes presentarle a alguna chica despampanante? Mañana por la mañana ya no se acordará de mí…


  Tabby le lanzó una mirada, pero Allie sabía que su amiga haría lo que pudiera. Nadie era tan amable y generoso como ella, y no permitiría que Brian anduviera por ahí con el corazón destrozado. Tabby sonrió por fin, sólo un poco.


  —Va contra las normas mandarle a su alma gemela, pero veré lo que puedo hacer.


  Sam se levantó.


  —El deber nos reclama, señoras.


  Allie no se apartó del tocador.


  —¿Ha venido Brie, por casualidad? —preguntó.


  Sam la miró con incredulidad.


  —Brie no vendría a una fiesta ni aunque su vida dependiera de ello. Si no está trabajando, te garantizo que está en casa, sola, con una copa de vino, rodeada de archivos de la UCH.


  La UCH era la Unidad de Crímenes Históricos del CAD.


  —Tengo que pedirle un favor —dijo Allie.


  Tabby la miró fijamente, leyéndole el pensamiento. Allie les había hablado de la visita de su madre esa mañana, mientras iban en el todoterreno de Sam, camino a casa desde el hospital de South Hampton. Pensó en las extrañas palabras de su madre y en aquel guerrero musculoso y bronceado. Se puso tensa: empezaba a sentir un cosquilleo de deseo.


  —Necesito saber qué quería decir.


  Sam se rió por lo bajo.


  —No, lo que quieres saber es si hay una máquina sexual con el pelo rubio en tu futuro. Mmm, quién lo pillara. Aunque yo los prefiero morenos.


  Allie tuvo que sonreír.


  —Es mío, niña.


  Sam se encogió de hombros.


  Pero Tabby estaba muy seria.


  —¿Cuántas veces has deseado que te ayudara un guerrero mientras curabas a alguien? Recuerdo que siempre decías eso: un guerrero. Tengo la sensación de que tu madre va a mandarte uno —sus ojos brillaban de emoción.


  A Allie se le aceleró el corazón.


  —Puede que vaya a mandarme a un agente del CAD.


  —Esos tipos son ex miembros de los cuerpos de Operaciones Especiales. Estaría bien —dijo Sam.


  Tabby susurró:


  —No soy Brie, ni de lejos, pero ¿quieres que traiga mis cartas?


  Allie se tensó. Tabby tenía un don para el Tarot. Carecía de la increíble clarividencia de Brie, pero las cartas solían hablarle.


  —Usa las mías.


  Un momento después, Tabby había colocado siete cartas sobre la mesa. Aunque no sabía interpretarlas como Tabby, Allie conocía las cartas y enseguida vio el Caballero de Espadas.


  —¿Es él? —preguntó en voz baja, y el vello de la nuca se le erizó al mirar al caballero en su corcel blanco, espada en mano.


  Tabby levantó la vista.


  —No. Este es él —señaló al Emperador. Estaba del revés.


  Los ojos de Allie se agrandaron.


  —¿Estás segura?


  —Esta tirada es sobre él, Allie. Y es el destino —señaló con la mano—. Cinco de estas cartas son Arcanos Mayores.


  Allie tembló.


  —Ya lo veo.


  —Alguien va a llegar del pasado, pero no de tu pasado. Aquí hay otra mujer, y está herida. El hombre es viejo, con mucha autoridad. Tiene poder y fe, y busca la Justicia. Y está bendecido, Allie —añadió.


  Allie volvió a respirar. Costaba creer que su guerrero dorado fuera un viejo.


  —¿La otra mujer es mi madre? ¿Le ocurre algo? —¿había quedado su madre atrapada entre dos mundos? Allie había oído decir que era posible, y eso podía explicar su extraña visita.


  —No sé quién es la otra mujer, pero al igual que el Caballero de Espadas es un puente entre ese hombre y tú. Es muy importante para los dos. Aparece como la Reina de Copas. Allie, tu vida está a punto de dar un vuelco —Tabby señaló la carta que mostraba la Torre golpeada por un rayo. Estaba junto a la carta de la Muerte.


  Según todas las interpretaciones, la carta de la Muerte no simbolizaba la muerte, en realidad. La mayoría de los tarotistas se negaban a leer literalmente la muerte en las cartas. Pero Tabby no. En su opinión, la carta de la Muerte era eso, si aparecía conjugada de determinada forma con las demás cartas.


  —¿Va a morir alguien? —Allie no se desanimó. Todos los días morían inocentes. La muerte era ley de vida.


  —Sí —musitó Tabby, muy seria. Señaló el Sol, colocado bajo la Muerte—. Pero de las cenizas nacerá un nuevo día.


  Sus miradas se encontraron.


  Brianna entró en la habitación vestida con un amorfo traje pantalón negro.


  Allie se sobresaltó.


  Brianna no sonreía. Se acercó a ellas y se quedó mirando el Emperador invertido.


  —Está aquí.


  


  


  


  Era medianoche cuando Allie salió a la terraza embaldosada que había junto a la piscina. Estaba harta de la fiesta. Le importaba un bledo la política, salvo cuando los políticos metían la pata y salía perdiendo la gente corriente.


  Se había escabullido dejando a Brian en el bar, con Tabby y algunos otros invitados a la fiesta. En realidad, no había tenido ocasión de hablar con él. Tenía un extraño dolor de cabeza y sabía que aún no se había recuperado de lo ocurrido la noche anterior.


  Quería pasar sin detenerse junto a los invitados que deambulaban junto a la piscina brillantemente iluminada. Cruzó el césped y dejó atrás la piscina y a los invitados de su padre; mientras caminaba, pensaba en su madre, en el guerrero rubio y en la sorprendente afirmación de Brie. Se detuvo junto a la cerca para mirar a los purasangres que pastaban a la luz de la luna.


  ¿De veras estaba allí su guerrero dorado? ¿Le había mandado su madre a alguien, a un hombre que la ayudara en su afán de curar a quienes sufrían?


  Allie sonrió casi con tristeza. El día de su muerte, como si supiera que iba a morir, Elizabeth Monroe le pidió a Allie que le hiciera una promesa. Allie juró guardar en secreto sus poderes y profesar la religión ancestral en que la había educado su madre. Y juró también no dar nunca la espalda a ninguna criatura que sufriera, grande o pequeña, humana o animal, si era Inocente.


  Su padre no había superado nunca la muerte de su esposa. Era un gran empresario, uno de los quinientos hombres más ricos del país, tan distinto de Elizabeth como pudiera imaginarse. Quizá por eso la amaba tanto. A diferencia de su amigo Trump, pagaba para que su nombre, y el de Allie, y el de su hermanastro, no fuera noticia. William Monroe no había vuelto a casarse, aunque había tenido muchas novias modelos.


  Allie quería a su padre, pero no lo entendía muy bien. Había aprendido hacía mucho tiempo que no debía permitirle ver su lado espiritual, del mismo modo que Elizabeth se lo ocultaba cuando estaba viva. Su padre no tenía ni idea de que era una Sanadora. Esperaba que Allie participara en diversas juntas directivas y que se casara con Brian, o alguien parecido.


  A Allie no le importaba formar parte del patronato de la Fundación Elizabeth, que donaba enormes sumas de dinero a obras filantrópicas y benéficas. Había acabado a duras penas el bachillerato, y aunque curar podía ser un trabajo a tiempo completo, no se atrevía a hacerlo abiertamente. Era la heredera de la fortuna Monroe, y los medios la observaban muy de cerca. Tenía que andarse siempre con cuidado.


  Debía fingir que encajaba con las personas que formaban parte de su mundo, cuando en realidad no encajaba con nadie, excepto con Sam, Tabby y Brie… y con los monstruos malignos que querían asesinarlas a todas.


  Suspiró, mirando los caballos. Incluso cuando estaba en la cama con un tipo estupendo como Brian tenía que fingir que era lo que no era. Estaba segura de que su padre sospechaba que su mujer había sido mucho más que una esposa corriente de los círculos de la alta sociedad; y estaba decidido a impedir que adivinaran la verdad sobre su hija. Pero disimular constantemente era muy duro.


  Sintió la presencia de Brian antes incluso de que la llamara. Dejó a un lado sus cavilaciones. Brian se acercaba y ella le sonrió, confiando en que Tabby le lanzara un hechizo amoroso lo antes posible. Iba a hacerle daño y eso iba contra su naturaleza. Por desgracia, su impulso sexual era demasiado intenso como para permitirle evitar a los hombres y vivir en la abstinencia.


  —Hola. ¿Estás bien? Anoche me dejaste plantado y hoy estás muy callada. Y eso es muy raro en ti.


  Allie vaciló.


  —Me duele la cabeza. ¿Sigues enfadado por lo de anoche?


  —Te largaste sin despedirte, Allie —dijo él suavemente, pero sin reproche.


  —No podía dormir, así que salí a dar una vuelta en coche —era verdad en parte, se dijo.


  Él la escudriñaba con la mirada.


  —Eres una mujer asombrosa, Allie —titubeó—. Pero lo nuestro no tiene futuro, ¿verdad?


  «Lo sabe», pensó, entristecida, pero aliviada. Tocó su brazo.


  —Se me dan falta las relaciones de pareja, Brian. Nunca duran. No es por ti. Es por mí. No soy como las otras mujeres. Nunca me he enamorado.


  El sacudió la cabeza.


  —Eso te hace aún más deseable.


  Allie pensó que era hora de decirle que lo suyo se había terminado. Pero entonces se tensó. Un inmenso poder, ardiente y masculino, se había aposentado alrededor de ellos.


  Estaba atónita. Nunca había sentido un poder así. No era oscuro, ni demoníaco. Era puro y blanco, pero no se trataba de un poder sanador, porque estaba cargado de testosterona. Era agresivo.


  Asombrada, intentó ver más allá del prado y de los caballos, entre las sombras de la noche. Se trataba de un poder sagrado. Procedía de los dioses. Pero ¿acaso no había dicho Tabby que aquel hombre tenía fe, que estaba bendecido? Una terrible excitación la consumía.


  Y entonces vio su aura.


  Ardía anaranjada y púrpura, radiante y poderosa. Luego, al fin, lo vio a él. El mundo pareció disiparse a su alrededor. Brian desapareció, los caballos desaparecieron; sólo quedaron ella, él y la noche. Había encontrado a su guerrero dorado.


  Y eso era exactamente: el guerrero dorado que había visto poco antes con la imaginación, sólo que no estaba desnudo. Llevaba botas y un jubón claro, los muslos desnudos, dos espadas y un manto de tartán sujeto al hombro. Era un highlander. Podría haber salido de la película Braveheart.


  Empezó a acercarse con la mirada fija en ella.


  Allie tembló. Su corazón latía tan deprisa que se sintió desfallecer. Aquel hombre irradiaba un poder inmenso, y por fin había salido a la luz de la luna. Allie respiraba trabajosamente. Él era mejor incluso de lo que había soñado. Grande, moreno, bellísimo. Sus miradas se encontraron.


  —Ese tipo es un chiflado. Vámonos —Brian la agarró del brazo.


  Pero el hombre le sostenía la mirada y Allie ni siquiera sintió que Brian la agarraba; notó, en cambio, que el deseo atenazaba sus entrañas. Los ojos plateados del hombre se ensancharon como si también a él le sorprendiera verla.


  Luego su rostro se endureció.


  —Lady Ailios —dijo, llamándola por su nombre en gaélico antiguo. Hablaba con un fuerte acento escocés—. No temas. Me manda MacNeil. Ha llegado la hora.


  Sus palabras envolvieron a Allie en un calor tan intenso que comprendió que él intentaba hechizarla. Pero no le importó. Le sonrió.


  —Está bien.


  Él entornó la mirada, receloso.


  —No me das miedo —susurró Allie.


  Entonces sintió llegar la oscuridad. Se quedó paralizada. Él se volvió a medias, tensándose. Allie comprendió que también lo había sentido.


  Una nube tiñó de rojo la luna.


  El guerrero dijo con firmeza, en tono de mando:


  —Lady Ailios, entra en la casa con tu hombre —y mientras hablaba, ella vio que su aura estallaba en una ráfaga de luz más roja y dorada aún. Era una determinación feroz, ardiente y explosiva; era el guerrero preparándose para la batalla.


  Pero Allie no pensaba ir a ninguna parte.


  —¿Bromeas? —dijo. Empezaba a preocuparse por Brian. Saldría herido, si se quedaba. Allie se giró hacia él—. Eh —sonrió—. Lo conozco del instituto. Es rarito, sí, pero inofensivo —apenas podía creer que estuviera mintiendo de aquel modo—. Sé que tenemos que terminar nuestra conversación. Deja que le pida su número y nos vemos en mi cuarto. Lleva una botella de Dom Perignon —añadió con otra sonrisa.


  Los ojos de Brian se ensancharon.


  —No me gusta dejarte con él, Allie. Pero es verdad que tenemos que hablar.


  Allie quería que se marchara cuanto antes, y casi se puso a saltar de impaciencia.


  —Va de camino a una fiesta de disfraces en casa de los Grussman, en Bridge Hampton.


  Él la miró con sospecha.


  —Vete a su habitación y llévatela contigo. Deprisa —le dijo el Supermacizo a Brian.


  Y entonces cayó un frío terrible.


  —Vámonos, Allie —Brian la agarró del brazo. Saltaba a la vista que estaba hechizado. Allie intentó soltarse, pero no lo consiguió: era demasiado pequeña.


  —Yo no me voy —le dijo al guerrero dorado cuando sus miradas se encontraron—. Quiero luchar. ¡Quiero ayudar!


  Él la miró con incredulidad.


  —¿Quieres luchar?


  Unas nubes negras llenaron el espacio que los separaba.


  El frío se hizo polar.


  El guerrero la agarró y la puso detrás de su enorme cuerpo como si fuera un escudo humano. Los demonios se materializaron, todos rubios y perfectos. Eran el nivel más alto del poder diabólico. Allie sacó un puñal de su liguero mientras un demonio salía despedido hacia atrás por la ráfaga de energía del escocés. Allie estaba exultante: ¡aquel hombre tenía el mismo poder que los demonios! Intentó pasar a su lado al tiempo que un demonio lanzaba a Brian hacia atrás. Pero les estaban lanzando más energía y ella también salió despedida y aterrizó con violencia sobre la hierba. Sintió un estallido de dolor en la espalda y se quedó paralizada un momento. Luego se recobró y al levantar la mirada vio que el guerrero dorado, espada en mano, decapitaba a dos demonios casi al mismo tiempo. Sólo quedaba uno: mientras ella salía despedida, él había logrado de algún modo derrotar al tercero.


  Allie se levantó. Aquel hombre era como un superhéroe: justo lo que necesitaba el mundo. Le dieron ganas de gritar y reír de alegría, pero vio a Brian tendido boca abajo en la hierba. El único demonio que quedaba era casi tan alto y musculoso como el guerrero, pero llevaba una túnica larga y oscura, como si fuera un fraile o un monje. Allie estaba segura de que también procedía de una época pasada. El demonio murmuró:


  —Ruari Dubh, ciamar a tha thu —y sonrió.


  «Royce el Negro, ¿cómo estás?».


  Allie se acercó, agarrando con fuerza el cuchillo. Había entendido todo lo que el demonio había dicho en gaélico, a pesar de que en su vida sólo había traducido las oraciones que le había dejado Elizabeth. Brian no estaba muerto, pero sí herido. Tenía una hemorragia interna y su vida corría peligro. La rabia se apoderó de ella. No iba a permitir que él también muriera.


  El demonio la miró.


  —Hallo, a Ailios. Latha math dhulbh.


  —Que te jodan —gritó Allie y, pasando junto al guerrero, se abalanzó hacia el demonio con intención de clavarle el puñal en el ojo, si podía. No habría sido la primera vez que dejaba ciego a un demonio, al menos en parte. Pero el guerrero dorado la agarró del brazo y la atrajo hacia sí. Allie comenzó a retorcerse furiosamente entre sus brazos. No quería perder la oportunidad de matar al demonio.


  —Estate quieta —rugió él—. ¿O acaso deseas morir?


  El demonio se rió de ella.


  —Latha math andrasda.


  Y desapareció.


  Allie dejó de forcejear y empezó a temblar violentamente. «Adiós, por ahora». ¿Qué significaba aquello? Aunque estaba muerta de miedo por Brian, era también extrañamente consciente de que se encontraba entre los gruesos y fuertes brazos del guerrero. Su cuerpo era enorme, duro y poderosamente viril. Y Allie notaba un paquete muy grande que se removía bajo ella.


  Cerró los ojos. Tenía que curar a Brian. Era difícil, porque su cuerpo empezó a gritarle y una sensación deliciosa recorrió su piel, inflamando cada fibra de su ser.


  —Suéltame para que ayude a Brian —dijo con voz ronca.


  Él la soltó.


  Allie miró sus ojos ardientes y el deseo la atenazó de nuevo, derritiéndola como nunca antes. Él se dio cuenta. Una sonrisa engreída ladeó la línea recta de su boca.


  «Dentro de una hora no se dará tantos aires», pensó ella.


  Porque iba a pasárselo en grande, como nunca en toda su vida.


  Allie dio media vuelta, se acercó corriendo a Brian y se arrodilló a su lado; tendió los brazos hacia él y lo inundó con su luz blanca y curativa. A pesar de que estaba intensamente concentrada, notó que el guerrero se detenía tras ella. Enseguida comprendió que estaba montando guardia para que ella pudiera dedicarse a sanar.


  Su corazón latía atronadoramente. Cuando acabara aquella noche, iba a dar las gracias a todos los dioses por haber respondido a sus plegarias.


  —¿Puedes curarlo?


  Allie tragó saliva.


  —Sí, o moriré en el intento —pero le palpitaban las sienes. Era casi doloroso curar a Brian. Al liberar su luz blanca, sentía como si le arrancaran los dientes uno a uno.


  El guerrero guardó un respetuoso silencio, pero no por mucho tiempo.


  —¿Estás herida?


  Ella jadeaba y se tomó un breve descanso.


  —Sí, me hirieron… anoche —lo miró.


  A él no pareció hacerle gracia la noticia.


  Allie respiró hondo y se volvió hacia Brian para inundarlo con su luz. La vida de Brian parpadeó y se encendió como una llama. Allie se sintió arrastrada por una intensa oleada de aturdimiento. Estaba desfallecida y todo le daba vueltas. El enorme guerrero se arrodilló, la abrazó por detrás y la sujetó contra su pecho.


  Ella sofocó un gemido. Él tenía un olor arrebatador. Olía a hombre, a sexo, a poder, a la bruma límpida de las Tierras Altas, y a sexo otra vez. Su cuerpo parecía labrado en acero, y los muslos que Allie notaba bajo su trasero eran aún mejores que los de un jugador de fútbol. Aquel hombre montaba a caballo y corría por las colinas.


  Allie abrió los ojos y se movió para mirarlo a los ojos. La noche había cambiado. Estaba cargada de electricidad. Se sentía débil, pero necesitaba a aquel hombre… y no como compañero para combatir el crimen. Oh, no. De pronto, extrañamente, no podía pensar más que en él, y tenía la sensación de que aquel guerrero estaba usando de nuevo con ella su poder de encantamiento.


  Él se apartó con ojos ardientes y se puso en pie.


  —¿Quién eres? —musitó ella, obligándose a mirarlo a los ojos.


  Pero Brian se incorporó.


  —¿Allie? —parecía alarmado—. ¿Qué ha pasado?


  Allie se sobresaltó. Estaba tan cautivada por el guerrero que se había olvidado de Brian.


  El highlander lo miró fijamente.


  —Vete a la casa. Yo la llevaré enseguida.


  Brian se levantó y se marchó sin decir palabra.


  Allie miró los ojos grises del guerrero, consciente de que los suyos estaban abiertos como platos.


  —Es todo cierto, ¿verdad? Eres uno de ellos. Un guerrero que puede viajar en el tiempo. Con superpoderes para defender a la humanidad.


  La mirada de él se posó en su boca y siguió deslizándose luego más abajo, hasta sus pechos, que el corpiño del vestido de noche cubría a duras penas.


  —No entiendo —dijo suavemente. Pero sus ojos plateados brillaban y una sonrisa arrogante jugueteaba en su cara cincelada y deslumbrante.


  Una sombra cayó sobre la noche.


  Allie miró hacia arriba, alarmada. La luna había vuelto a desaparecer, cubierta por nubarrones. Se tensó y miró hacia la piscina, que seguía iluminada. Pero daba igual. Una oscuridad vasta y densa avanzaba velozmente hacia ellos.


  Incrédula, miró al guerrero. ¡Estaba demasiado débil para volver a luchar con los demonios! Se levantó con esfuerzo, tambaleándose más de lo que hubiera deseado, mientras aquel frío polar se aposentaba. En su corazón batallaban el miedo y la ira. Miró al guerrero. Él le devolvió la mirada y ella comprendió que estaba a punto de pasar algo horrible.


  —Estoy bien —mintió—. ¿Dónde está mi cuchillo?


  Él sacudió la cabeza y apretó los dientes.


  —No puedes luchar otra vez —dijo, tajante. La apretó con más fuerza—. Agárrate fuerte a mí.


  Allie estaba a punto de decir «muy bien» cuando salieron despedidos y volaron por los prados, por encima de los caballos, hacia el espacio. De haber podido, Allie habría gritado. Pero sólo consiguió gemir mientras su cuerpo se desgarraba en jirones de pelo, piel y tejidos.


  Capítulo 2


  Castillo de Carrick, Morvern, Escocia


  5 de septiembre de 2010


  Nunca se acostumbraría a aquel dolor.


  Saltar a través del tiempo era como ser torturado en el potro, y aunque había saltado mil veces, aún le costaba refrenar el impulso de echarse a llorar como una mujer. Era como si le arrancaran la piel de los músculos y los huesos, como si una mano humana le arrancara las vísceras. Se quemaba por dentro. Y al aterrizar había una última explosión de dolor y, luego, una oscuridad pasmosa. Su sentido para detectar el mal era tan fino, sin embargo, que sabía que no estaban en peligro. Se concentró en recuperar sus poderes, otorgados por los Antiguos hacía siglos, cuando los viejos dioses perdieron la esperanza en el destino de la humanidad y decidieron crear una raza de guerreros para defenderla. Sabía por experiencia que un momento después se habría recobrado.


  En cambio, la Sanadora a la que sostenía entre sus brazos era pequeña, cálida, suave y femenina. Nunca antes había saltado con una mujer, y mucho menos con una como aquélla.


  Aunque ella estaba inconsciente, Royce no podía olvidar su asombrosa luz blanca: el poder más puro que había visto o percibido nunca. Y para colmo era tan asombrosamente bonita como poderosa, con aquel cuerpo menudo, pero exuberante, aquel cabello oscuro y sedoso y aquellos ojos oscuros que parecían ver sus pensamientos más íntimos. Sus nalgas, apoyadas en él, eran suaves y carnosas. Royce se excitó enseguida. Era normal desear a una mujer después de un salto. Los Maestros tenían muchos poderes semejantes a los de los dioses, pero el mayor de todos era su capacidad de arrebatar la vida en cualquier momento, a cualquier persona o animal, como un dios. Si tomaba de ella parte de su fuerza vital, recuperaría sus poderes al instante. Y tomar poder de otro era, además, placentero. De hecho, no había éxtasis como el que generaba el poder.


  Miró a la mujer y comprendió que, si su poder blanco llenaba sus venas, su cuerpo, no habría experiencia comparable a aquélla. Pero él era un maestro del autocontrol. Salvo en la guerra o al enfrentarse a una muerte segura, «tomar» estaba prohibido. Los jóvenes Maestros estaban siempre tentados de poner a prueba a los Antiguos, de saborear el poder y experimentar el éxtasis sublime de la Puissance. Él llevaba más de ocho siglos respetando sus votos sagrados, y no tocaría la esencia sanadora de aquella mujer.


  Cerró los ojos con fuerza, más excitado que nunca, pero decidido a ignorarlo. Y entonces su pugna interior cesó. Sintió que su extraordinaria fortaleza se posaba sobre él, en él, a través de él, en una inmensa oleada.


  Volvió a respirar con naturalidad y pudo mirarla a la cara.


  Al ver su belleza, se le aceleró de nuevo el corazón. Era tan hermosa, tan pura, que sintió a los Antiguos cerca de ella. Y era, además, tan terriblemente valerosa… Había intentado enfrentarse a los Deamhanain como si fuera un guerrero. Pero ella jamás sería un guerrero: era físicamente imposible, porque era demasiado menuda. ¡Y aun así había intentado atacar a Moffat con un cuchillo! Royce recordaba muy bien el pavor que había sentido en ese instante.


  Pero la cuestión era, ¿había saltado Moffat al futuro para darle caza, o iba en busca de la hija de Elasaid, una poderosa Sanadora y un gran trofeo por sí misma? Moffat llevaba siglos incordiándolo. Cada vez que los intereses de Royce estaban en juego, ya fuera en cuestiones políticas o económicas, Moffat se alineaba en el bando contrario. Sus soldados atacaban periódicamente las tierras de Royce y a sus hombres, y una vez incluso habían asaltado una aldea inofensiva. Royce respondía siempre con contundencia, sin perder un instante: había sitiado con arietes y bombardas la catedral donde Moffat ostentaba el cargo de obispo y había destruido tres de sus cuatro muros. De eso hacía décadas. Albany, el regente, le había ordenado poner fin al ataque antes de que pudiera arrasar la catedral.


  Tres meses antes, en enero anterior, durante los días más oscuros del invierno, las cosas habían empeorado. Royce había sorprendido a un Deamhan arrebatando la vida a una Inocente: la nueva amante de Moffat y su favorita. Había destruido a Kaz con escaso esfuerzo, pero no había logrado salvar la vida de la chica. Desde entonces, Moffat estaba rabioso; acosaba a su pueblo a cada paso, llevando consigo la muerte y la destrucción hasta donde se atrevía sin despertar del todo la ira del rey. O sea, sin declarar abiertamente la guerra.


  Era demasiado pronto aún para saber cuáles eran sus intenciones. Pero el tiempo las aclararía.


  Ella se removió en sus brazos. Royce seguía estaban excitado, pero no le costaba ignorar su deseo. Miró lentamente a su alrededor. Había saltado un solo día hacia el futuro, a su hogar en Escocia. Aunque ella era una Sanadora poderosa, Royce había sentido su debilidad y su dolor en cuanto ella había comenzado a sanar a su amante. Consciente de que estaba debilitada y en peligro, sólo había querido saltar un poco hacia delante con la esperanza de que sufriera menos.


  No había estado nunca en el futuro, porque no había hecho falta, y a los Maestros no se les permitía saltar por placer o en interés propio. Estaba en gran salón del castillo de Carrick, pero apenas reconocía su hogar. Todo había cambiado. Había muchísimos muebles, y gran parte de ellos le resultaban completamente desconocidos. Como aquellos postes tapados con trapos que había sobre las mesitas. Hasta las alfombras y los cuadros eran distintos. La habitación era muy bonita; tanto, que a su amigo Aidan le habría encantado. Pero ¿quién era ahora el señor de Carrick? Él no se habría molestado en amueblar con tanto lujo aquel salón. ¿O sí? Porque había una colección de espadas en la pared, y las reconocía todas. Eran suyas. Si había un nuevo amo y señor, ¿por qué tenía sus armas? Consideró la posibilidad de que fuera aún señor de Carrick y conde de Morvern. Eso significaría que había vivido otros quinientos ochenta años. No sabía qué sentía ante aquella perspectiva. Pero el Código era muy claro: prohibía tajantemente que los Maestros saltaran a un lugar, tanto del pasado como del presente, en el que pudieran encontrarse consigo mismos. Estaba seguro de que no pasaría nada bueno si salía al pasillo y se encontraba con él mismo. Si seguía siendo señor de Carrick, debía actuar con extrema precaución.


  Volvió a mirar a Ailios, la mujer. El cabello denso y casi negro le cubría la mejilla; sin pensarlo, Royce deslizó la mano hacia ella y le echó la melena hacia atrás. La lujuria volvió a apoderarse de él. Era imposible que dejara de pensar en el sexo y el placer teniendo una mujer así en sus brazos. Aquel deseo tan intenso era casi inexplicable… y Royce tenía la sensación de que podía incluso poner en peligro sus votos.


  Ningún hombre se acostaría con aquella mujer y luego le diría adiós. Y, sin embargo, así era como vivía él. Un Maestro debía rechazar todo compromiso, y él había aprendido la lección de la manera más dura posible, cuando los Deamhanain capturaron y torturaron a su esposa.


  Debía dejar a Ailios en paz.


  La levantó en brazos, se puso en pie y al asomarse al pasillo vio que estaba vacío. Echó a andar por él con intención de subir a la Torre Norte, donde en el siglo XV tenía sus habitaciones. Una criada apareció bajando las escaleras. Royce se tensó, esperando que se pusiera a gritar, alarmada, pero la mujer le sonrió y se detuvo para hacerle una reverencia.


  —Milord.


  Él le devolvió la sonrisa. Seguía siendo señor de Carrick. ¿Había intuido de algún modo que aún estaría vivo aquel día del futuro? ¿Había pensado en llevar a Ailios a su futuro? Empezó a sentir una intensa satisfacción, viril y primitiva.


  Entró en el dormitorio y depositó a Ailios en el centro de una enorme cama con dosel y sin colgaduras, lo cual le complació. Su aposento apenas había cambiado. La cama era nueva, más grande, y más práctica, por tanto, ya que a veces le gustaba gozar de varias mujeres a la vez, pero había dos baúles que habían sobrevivido al paso de los siglos, al igual que el escudo de la pared. Las sillas parecidas a tronos que había delante del hogar eran nuevas, pero de estilo anticuado, y le gustó la tela de rayas beige y marrón que las cubría. Le agradó también la alfombra marrón y negra del suelo. Parecía la piel de un animal, pero era de lana.


  Miró a Ailios, como hechizado.


  Aquella mujer podía tentar al mismo Papa y seducir al diablo. Porque no sólo su cara y su figuran eran perfectas, sino que conocía su atractivo. Sabía que el vestido que llevaba realzaba cada curva de su cuerpo, elevaba sus pechos y se ceñía al mullido promontorio de su sexo, sin dejar nada a la imaginación. Lo había elegido para realzar su belleza. Y Royce estaba seguro de que no llevaba nada debajo, ni una sola prenda interior, para volver a los hombres locos de deseo. Su corazón latía con violencia, lo mismo que el pulso de su sexo. Se recordó que ella estaba inconsciente y enferma; al menos, de momento. Pero tarde o temprano despertaría. Tenía que dominarse y marcharse antes de que ella volviera en sí.


  Apartó la mirada de su boca carnosa y vio por primera vez el retrato que había encima de la mesita de noche. Era una escena perfecta.


  Tomó el pequeño retrato enmarcado. Estaba él con su sobrino Malcolm, con Claire, la mujer de Malcolm, y con Aidan. Se miró a sí mismo con cierta curiosidad. Parecía el de siempre, duro, distante, bronceado por el sol. Pero llevaba el pelo cortado como un monje penitente y vestía con ropajes modernos: un jubón negro y amorfo y unas calzas negras igual de amorfas. No sonreía.


  Miró más atentamente. En sus ojos no había luz. Era imposible saber qué estaba pensando o sintiendo. Aunque parecía un humano de unos cuarenta años, su pose era la de un hombre listo para la batalla. Incluso con aquella ropa moderna y sombría parecía peligroso. Al parecer, su vida no había cambiado. Seguía siendo un soldado de los dioses.


  Miró luego a su sobrino Malcolm, a Claire y a Aidan, el medio hermano de Malcolm. Todos ellos sonreían. Eran felices, quinientos ochenta años después. Royce se alegró por ellos.


  Dejó el retrato, deseando no aparecer en él. El futuro le parecía lúgubre e infinito. Todo daba igual. Nada cambiaría nunca. El bien y el mal, la batalla y la muerte. Por cada Deamhan derrotado surgiría otro que ocupara su lugar.


  Luego se volvió lentamente y miró a la mujer. Todo había cambiado. ¿No? Estaba acostumbrado a tener la verga dura y lista, pero no a aquel latir frenético del corazón. Era casi como si el suelo se estuviera ladeando y no pudiera volver a enderezarse. Volvió a mirar el retrato enmarcado. El hombre de aquella imagen, el hombre que tenía más de mil cuatrocientos años, no parecía tener una sola debilidad, un solo defecto de carácter, una sola flaqueza humana. El hombre del retrato llevaba en guerra tanto tiempo que de él sólo quedaba el guerrero, y por eso al mirar sus ojos Royce no veía nada en absoluto. En el futuro, podría acostarse con aquella mujer y decirle adiós; y también estaría dispuesto a dar su vida por protegerla.


  Se sintió extraña y ferozmente satisfecho.


  Ella estaría a salvo allí.


  Y dentro de quinientos ochenta años, él tendría el placer de llevársela a la cama, de hacerla gozar una y otra vez, de verla alcanzar el clímax, de sentir sus orgasmos, y de hundirse en ella una y mil veces.


  Había aprendido a tener paciencia hacía mucho tiempo. Esperaría.


  Le echó un último vistazo y luego saltó al siglo XV, al que pertenecía.


  


  


  


  Allie despertó envuelta en un edredón de plumas y consciente de hallarse en una de las camas más cómodas en las que había dormido nunca. Había dormido tan profundamente que se sentía mareada. Más allá de la ventana gorjeaban tantos pájaros que empezó a estar confusa. Parpadeó para defenderse de la cálida e intensa luz del sol y buscó el sonido familiar del océano al retumbar en la playa, pero no lo oyó.


  Estaba completamente despierta, mirando la seda beige de un dosel que no conocía y que cubría una cama que conocía menos aún y en la que, sin embargo, estaba tendida. Le dio un vuelco el corazón y se incorporó bruscamente. Se fijó en la cama, con su colcha marrón estampada y sus sábanas de rayas, en las fundas de las almohadas decoradas con flores de lis, en los grandes almohadones de terciopelo marrón que había tras ellas. Levantó la mirada, perpleja, y vio la habitación entera, escasamente amueblada. Y entonces, de pronto, lo entendió. No estaba en su casa de South Hampton.


  Iba aún vestida con su vestido de noche, y sus sandalias plateadas estaban en el suelo.


  El recuerdo de lo sucedido esa noche la asaltó de pronto: estaba en la fiesta de su padre y un poderoso guerrero apareció de pronto y repelió el ataque de los demonios.


  Respiraba atropelladamente. Lo de esa noche había sido real. Un guerrero de otro tiempo, bendecido por los dioses, había ido a ayudarla a luchar contra los demonios. Su madre le había dicho que abrazara su destino y confiara en el Maestro dorado. Tabby lo había visto llegar del pasado, poderoso y bendito. Los rumores que corrían por el CAD eran ciertos. Tembló de emoción. Estaba deseando contárselo a Tabby, Sam y Brie.


  «Agárrate fuerte a mí».


  Sofocó un gemido, porque lo último que recordaba era que había volado por los pastos a tal velocidad que había sentido que se le desgarraba el cuerpo.


  ¿Dónde estaba? Saltaba a la vista que se encontraba en una especie de casa solariega (había viajado lo suficiente por Europa y Reino Unido como para reconocer una vieja mansión o un castillo cuando lo veía). Apartó la ropa de la cama y se acercó tambaleándose a la ventana. Los cristales estaban emplomados y tenían un color dorado. Tiró con fuerza del asa y en cuanto abrió la ventana respiró un aire perfumado y fresco que resultaba inconfundible. Estaba en las Tierras Altas.


  Miró por la ventana, llena de asombro. Se encontraba en un piso alto, y vio que a su izquierda los muros del castillo acababan en una torre redondeada. Se dio cuenta de que estaba en otra torre parecida, en una esquina de la muralla. El castillo se alzaba en lo alto de una colina, y allá abajo, a lo lejos, se veían las aguas azules y centelleantes de un lago o un río.


  Más allá del agua se elevaban las colinas ásperas y yermas y los montes más altos de las Tierras Altas, cuyos picos tapaban las nubes.


  Su mente funcionaba a velocidad de vértigo. Había estado en Escocia muchas veces, pero sólo después de la muerte de su madre. Su madre había nacido en Kintyre y sus abuelos paternos en Glasgow y Aberdeen, así que la curiosidad la había llevado a la tierra de sus antepasados. Estaba en las Tierras Altas, no había duda. Pero no sabía dónde exactamente.


  «Cálmate», se dijo, pero no era el miedo lo que nublaba su mente. Era la emoción.


  Su guerrero dorado la había llevado hasta allí. El manto de tartán que llevaba indicaba que él también era un highlander.


  Se quedó mirando por la ventana y sus sentidos tomaron el control. Se dio cuenta de que estaba mirando hacia el sur, pero se asomó lentamente a la ventana y miró hacia el oeste. Su respiración se hizo de pronto más agitada.


  Aquella pulsión magnética, que tan familiar le resultaba, era atemporal. Los Antiguos estaban cerca: en el oeste.


  Allie tembló. Siempre que había visitado Escocia, se había sentido atraída por la pequeña y bonita isla de Iona como un clavo por un imán. Allí había paseado por las ruinas de la abadía bajomedieval y el monasterio benedictino, consciente de que el suelo que pisaba había sido hollado por San Columba, el fundador del primer monasterio en las costas de la isla. Se había olvidado por completo de los demás turistas. Bajo sus pies, el suelo palpitaba. Y sobre su cabeza oía susurros de otro tiempo, de otra era, que parecían llamarla. Había sentido que, si tendía los brazos hacia el cielo, podría bajar a alguien de allá arriba; y que, si los estiraba hacia el suelo, podría resucitar a alguna persona del pasado.


  Después, mientras yacía despierta en su cama del hotel Highland Cottage, en Mull, se reía de sí misma por casi haber creído que oía a personas de otro tiempo. Pero creía firmemente en el poder y la pureza de aquella tierra. Iona era un lugar sagrado, aunque ella fuera una de las pocas personas que se daban cuenta.


  Ahora, Allie sentía aquella misma pulsión magnética. Sabía sin lugar a dudas que la pequeña isla quedaba hacia el oeste y que no estaba muy lejos.


  Volvió a la habitación y volvió a observarla atentamente. Su guerrero era un highlander medieval, pero ella estaba en el presente: excepto por la presencia de dos baúles antiguos, la habitación era moderna. Había una alfombra de lana con estampado de leopardo, dos grandes sillones delante de la chimenea, y habría apostado una pequeña fortuna a que la ropa de cama era de Ralph Lauren. Cruzó la habitación y abrió la puerta del cuarto de baño. Era de mármol beige de arriba abajo, con el techo de espejos. El cuarto de baño del guerrero. Todo en él, desde la bañera de mármol rodeada de ventanales hasta las mullidas toallas marrones, era masculino. Miró el lavabo, en el que había una maquinilla de afeitar eléctrica enchufada a la pared y un cepillo de dientes Oral B.


  Allie notaba ahora su olor y se sentía casi mareada, abrumada por su poder y su virilidad. Abrió el armario de espejo, llena de curiosidad. Observó su contenido; vio que había las cosas habituales y se fijó en que él usaba la colonia Boss. Casi sonrió. Cerró la puerta y luego volvió a abrirla rápidamente. No pudo evitarlo. Miró todo lo que había dentro, pero no encontró condones.


  «¿Qué estás haciendo?», se preguntó con la boca seca y el corazón acelerado. Cerró la puerta, salió del cuarto de baño e intentó orientarse. Era imposible, porque estaba demasiado obsesionada con su guerrero.


  Obligó a su mente a funcionar. Su guerrero dorado no iba disfrazado. Pero ella estaba en el cuarto de baño de un hombre tan contemporáneo como ella.


  ¿Qué significaba aquello?


  Con una rápida ojeada al ropero constató que estaba en la habitación de un hombre, y que dicho hombre tenía un gusto impecable. Rebuscó entre los trajes de Armani, las carísimas camisas de botones y las elegantes corbatas de seda; vio mocasines Gucci y camisetas Polo. Los vaqueros eran Levi's, muy sobrios, y la ropa interior ajustada…


  Le estalló el corazón al ver un par de imágenes mentales muy interesantes, gráficas y tentadores, dignas de un anuncio de lencería masculina. Había vuelto a despistarse. No pudo resistir la tentación de acercarse a la mesilla de noche y echar un vistazo al cajón. No había condones. ¿Vivía aquel tipo como un monje?


  «Basta», se dijo, y su corazón se aceleró vertiginosamente. La verdadera pregunta era por qué estaba en un castillo modernizado. Su guerrero era auténtico. Tenía poderes sobrenaturales. Podía usar la energía como la usaban los demonios. Podía percibir la maldad igual que ella. Y se había servido de la espada como un caballero medieval, hasta tal punto que los héroes de las películas de acción parecían unos ineptos.


  ¿Aquella sensación de volar por los pastos había sido una alucinación?


  Se acercó a la otra mesilla de noche y la registró sin resultados. Entonces se fijó en una foto.


  La recogió y al ver a su guerrero se sintió tan aliviada que se dejó caer en la cama. Era él. Se sentía como si acabara de encontrar a su mejor amigo después de haberle perdido la pista mucho tiempo. O, mejor dicho, a su novio. En la fotografía tenía el pelo corto, pero seguía siendo el tío más bueno que había visto nunca. Y parecía tan fuerte y capaz como un comando que, si tuviera que cruzar las líneas enemigas para secuestrar a un líder terrorista, no se lo pensaría dos veces. Sus amigos también estaban buenísimos. Había una mujer muy guapa, pero saltaba a la vista que estaba con uno de los amigos, aunque en realidad a Allie no le preocupaba mucho tener competencia.


  Miró más atentamente y volvió a sentirse confusa. Él parecía cambiado. Tenía poco más de treinta años, pero en aquella foto parecía diez años mayor. Parecía más duro y curtido, como si hubiera pasado por muchas cosas y no le quedara alma…


  Maldición, ¿habría ido disfrazado, después de todo?


  El guerrero que había aparecido la noche anterior era un auténtico superhéroe, pero ¿procedía del presente, a pesar de la espada, el jubón y las botas?


  Llamaron suavemente a la puerta. Por el ruido ligero e indeciso, Allie dedujo que se trataba de una mujer.


  —Adelante —miró la foto por tercera vez. Aquél era su guerrero. Pero ¿era medieval o no?


  Una mujer rolliza, vestida con uniforme de criada, le sonrió. Llevaba una bandeja. Allie sintió un olor a café y pan caliente y se dio cuenta de que estaba hambrienta.


  —Su Excelencia no dejó instrucciones. La verdad es que me ha sorprendido que tuviéramos una invitada —pero su sonrisa era muy amable—. Soy la señora Farlane.


  «Su Excelencia», se dijo Allie, comprendiendo que aquel hombre tenía un título nobiliario. Una pequeña pega.


  —Yo soy Allie —sonrió—. Mi visita no estaba prevista, en realidad. Quiero decir que estábamos en una fiesta en South Hampton y un segundo después ¡estábamos aquí! Suerte que existen los aviones privados —añadió rápidamente.


  Aquella mujer no podía saber que su jefe viajaba en el tiempo y luchaba contra los demonios de la noche.


  La señora Farlane dejó la bandeja sobre el diván, junto a la cama.


  —Lord Royce no tiene avión privado. Y no sabía que estuviera en South Hampton. Me dijo que iba a pasar un par de días en Edimburgo —parecía molesta por no estar al tanto de lo que ocurría.


  ¡Se llamaba Royce! ¡Claro! El demonio lo había llamado Ruari, la versión gaélica de ese nombre.


  —Mi papá tiene un Astra —¿cómo podía Royce estar en Edimburgo si la noche anterior estaba en su casa de verano en Long Island? ¿O acaso ella llevaba días soñando?—. Lo siento, ¿qué día es hoy?


  La señora Farlane la miró extrañada.


  —Seis, querida. No he visto ninguna maleta.


  Sólo había dormido media noche.


  —Fue todo muy improvisado. Me temo que sólo he traído lo que llevo puesto —«mi ropa», pensó, desanimada—. Eh, ¿dónde estoy, exactamente?


  La señora Farlane parpadeó.


  Allie se apresuró a añadir:


  —¡Royce es tan bromista…! Me dijo que iba a llevarme a las Tierras Altas y que era una sorpresa.


  —Estamos en el castillo de Carrick, querida, en Morvern. Un poco al noroeste de Glasgow.


  Allie respiró hondo: no se había equivocado, Iona queda al oeste.


  —Sí, y es una isla preciosa, a sólo un par de horas en coche y ferry.


  A Allie se le aceleró el corazón. Se pasaría por la isla antes de volver a casa… fuera cuando fuese.


  —¿Cuándo volverá Royce?


  —Esta tarde, a última hora.


  Allie se quedó muy quieta, salvo por su corazón, que latía con emoción insoportable. Él iba a volver, y ella estaba deseando verlo.


  —¿Hay alguna tienda por aquí cerca? Voy a necesitar ropa para cambiarme —se daba cuenta de que quería encontrar un atuendo que lo dejara patidifuso. Nunca antes se había vestido para impresionar a un hombre.


  —En Glasgow están las mejores tiendas de Escocia. Puede llevarla Tom. El señor le paga un buen sueldo para que sea su chofer, y luego siempre conduce él —sacudió la cabeza—. Todos esos coches… ¿Cómo puede tener un hombre tantos coches? ¡Tiene tres garajes colina abajo!


  —A mi mejor amiga le pasa lo mismo con los zapatos —dijo Allie. Tendría que llamar a Tabby. Se volvió hacia la cafetera de plata, se sirvió una taza y bebió un trago de café negro. Aquello era el paraíso… y esa noche lo sería también.


  Se le aceleró todo el cuerpo. Estaba tan excitada y nerviosa como una quinceañera. Era absurdo. ¡Era maravilloso! Pero tenía que cambiarse de ropa y no tenía su bolso. Por otra parte, era muy conocida. Los diseñadores solían suplicarle que llevara sus modelos y siempre le estaban mandando cosas, como el vestido que llevaba en ese momento. Se negaba a gastar sumas escandalosas en ropa y accesorios cuando ese dinero podía destinarse a obras benéficas. Tal vez pudiera encontrar un diseñador nuevo y comprar lo que necesitaba a crédito. Ya encontraría una solución, de un modo u otro.


  Pero había un problema más.


  La señora Farlane, sin embargo, lo resolvió.


  —Mi hija es más o menos de su talla, querida. Tiene quince años, pero puede prestarle unos vaqueros y una camiseta. Tom la llevará a las mejores tiendas. Y como invitada de lord Royce, los dependientes estarán encantados de atenderla.


  A Allie le dieron ganas de abrazarla.


  —Muchísimas gracias —entonces cedió a su impulso y la abrazó. La señora Farlane se sobresaltó, pero sonrió enseguida.


  


  


  


  Eran casi las siete y Allie tenía un nudo en el estómago. Estaba bebiendo una copa de vino blanco en el gran salón, ataviada con un hermoso vestido verde que se ceñía a su cuerpo y que confiaba impresionara a Royce.


  No había tenido problema al hacer sus compras. El chofer era muy conocido, y algunos de los dependientes no habían tenido reparo en cargarlo todo a la cuenta de Royce; otros, en cambio, le habían regalado lo que quería. Todos la habían reconocido. Cuando llegara a casa, les enviaría una nota de agradecimiento acompañada de un cheque. También había llamado a Tabby, pero no estaba en casa y Allie le había dejado un mensaje que esperaba sonara coherente.


  Se sentía como si tuviera quince años y fuera a tener su primera cita.


  Pero teniendo en cuenta que nunca se había sentido así con nadie, tal vez fuera normal.


  Casi incapaz de refrenar su nerviosismo, miró hacia los ventanales del otro lado de la habitación y hacia el patio adoquinado de fuera. En ese momento apareció por la verja un pequeño deportivo que acababa de cruzar las murallas del castillo. Allie se levantó; le había dado un vuelco el corazón. Él conducía un Ferrari, claro. Seguramente tenía también un Lamborghini.


  Allie no podía respirar.


  El coche se detuvo y la puerta se abrió; y Allie vio salir a su guerrero.


  El deseo se apoderó de ella. Se sintió desfallecer.


  Su aura inconfundible brillaba, roja y dorada, con un poco de azul y verde: el halo de un poderoso guerrero bendecido por los Antiguos. Esta vez, estallaba de ardor sexual. Iba vestido todo de negro, con camiseta ceñida y pantalones de sport. Al cerrar la puerta miró hacia la ventana… y Allie comprendió que la estaba mirando a ella.


  No se movió. Sentía su excitación… ¿o era la suya propia la que sentía? «Date prisa», pensó.


  Él comenzó a rodear el coche y desapareció de su vista. Un momento después apareció en el umbral del salón y su deseo la hizo sentirse débil y desfallecida. Era explosivo. Y no había duda. Era él.


  Sus ojos plateados y ardientes se encontraron con los de ella.


  Allie se humedeció los labios para decirle «hola», pero no dijo nada.


  —Milord, ¿a qué hora van a cenar la señorita Monroe y usted?


  Allie no podía apartar la mirada de él. Era tan grande y macizo como recordaba. Medía casi dos metros y la fina camiseta se ceñía a sus anchas espaldas, a su pecho esculpido y a su torso duro y tenso. Sus bíceps se abultaban por debajo de las mangas cortas. Sus caderas eran pequeñas, pero lo de más abajo no. La tela se abultaba y se arrugaba allí. Allie tragó saliva.


  Él la miraba fijamente.


  —¿Tienes hambre?


  Allie negó con la cabeza.


  Sin apartar la mirada, él dijo al ama de llaves:


  —Puede retirarse por esta noche.


  Su mirada ardiente se movió sobre el vestido y las piernas de Allie, deteniéndose en las uñas de sus pies, pintadas de rosa, y en las plataformas retro que había comprado. Con aquellos zapatos era un palmo más alta. Luego levantó la vista.


  —Hallo a Ailios —murmuró.


  No podía haber un tono más excitante que aquél. Allie sintió que el corazón intentaba escapársele del pecho. Sintió que un líquido ardiente resbalaba por sus muslos desnudos.


  —Hola…Royce.


  Él se adentró en la habitación bien iluminada.


  Ella se dio cuenta de que llevaba el mismo corte de pelo que en la foto. Empezó a sentirse confusa.


  —He… cargado un par de cosas a tu cuenta. Espero que no te importe.


  Él sonrió seductoramente.


  —Espero que hayas cargado ese vestido.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Te has cortado el pelo.


  Los ojos de él brillaron.


  Ella apartó los ojos de su pelo cortado al estilo de los marines y miró sus ojos… y las arrugas que partían de ellos. Se tensó. Era el mismo hombre que la había ayudado a repeler el ataque de la noche anterior, pero parecía mayor… ¿o había imaginado que era más joven en la oscuridad de la noche? Y era contemporáneo, a fin de cuentas.


  —No entiendo —musitó—. Anoche pensé que eras un hombre medieval.


  Él se detuvo delante de ella.


  —Eso no importa. Soy el señor de Carrick, Ailios. Y esta noche eres mía.


  Era difícil pensar después de una afirmación tan rotunda y estando él a un par de centímetros de ella, de tal modo que, con moverse ligeramente, Allie estaría en sus brazos. Pero Royce no estaba respondiendo a su pregunta, precisamente.


  Allie escudriñó sus ojos y él le sostuvo la mirada; sus ojos parecían prometerle que muy pronto iba a conocer el paraíso.


  —Fuiste tú quien me ayudó anoche, en South Hampton, ¿verdad?


  Él le quitó la copa de la mano y la dejó sobre la mesa, a su espalda.


  —Hablas demasiado.


  Ella se mojó los labios.


  —Casi pensaba que… que iba a despertar en una época anterior.


  Él no se rió. Mirándola a los ojos, dijo suavemente:


  —Sí. Fui yo quien te ayudó, pero no anoche —y la agarró de los hombros con sus manos grandes, fuertes e implacables, como el hombre que ella sabía que era. Todas las fibras de su ser se tensaron. Apenas podía soportarlo—. Te ayudé… hace casi seis siglos.


  Allie intentó entenderlo. ¿Cómo podía hablar en serio? Pero él la apretó con más fuerza y la atrajo hacia sí, y los pechos de Allie quedaron aplastados contra su torso duro como una roca. Estaba excitado. La mente de Allie comenzó a quedarse en blanco al sentir el roce de su enorme erección en el abdomen.


  —Ah.


  —He esperado mucho tiempo este momento —dijo él rotundamente. Ella levantó los ojos—. Llevo esperándote quinientos ochenta años, muchacha.


  Capítulo 3


  No podía creer que ella estuviera al fin allí, con él, en su casa, en sus brazos. Su recuerdo lo había perseguido durante cinco siglos, lo cual confirmaba que había hecho bien al dejarla en el futuro y regresar solo al siglo XV. Era la mujer más sexy que había visto nunca, pero había mucho más. Su poder blanco y puro emanaba una intensa desesperación. Royce sentía ya cómo su luz cálida lo entibiaba por dentro, después de tanto tiempo sintiéndose helado.


  Acercó las manos a su cara, sujetó su cabeza y por fin, después de tantos años, la besó. Su sexo estaba ya hinchado y caliente. Ansiaba penetrarla y descargar. Pero entonces se quedó asombrado. Sólo podía pensar en el sabor de sus labios, en la caricia de su lengua y el calor que emanaba de ella. Su corazón latía casi frenético mientras bebía de su boca. Ailios… Y aquel beso húmedo y profundo no era suficiente.


  Su cuerpo le gritaba, pero le gritaba también una parte de él a la que nunca hacía caso. No sabía si era su corazón o su alma. Un instante después la conduciría a las más altas cotas del éxtasis y se uniría a ella en una descarga orgasmática que se repetiría una y otra vez. Pero casi quería más. El poder de Ailios casi parecía tocarlo, y casi parecía un alivio…


  Estaba prohibido, claro. No iba a tocar su poder, aunque notara viejos los huesos y necesitara que ella lo sanara. No tenía nada roto. Era viejo, pero también fuerte y poderoso. Nunca había quebrantado el Código. No iba a empezar ahora.


  Con las delicadas manos sobre su cintura, ella temblaba en sus brazos y lo besaba con tanto frenesí, tan profundamente, como él. Royce sentía lo hinchado y húmedo que estaba su sexo. El deseo de Ailios era semejante al suyo, y apenas le sorprendió que fuera tan inmenso. Sabía desde siempre que sería así. Podía controlar el deseo de Ailios, si quería (poseía esa destreza desde hacía mucho tiempo), pero no estaba alimentando su pasión. Aquel ardor le pertenecía a ella y sólo a ella. Royce sintió una salvaje satisfacción.


  Se excitó más aún, consciente de que la descarga era inminente para ambos, deslizó las manos por la estrecha y fina espalda de Ailios y agarró sus nalgas, levantándola. Sintió que su placer crecía y no pudo esperar. Le dio la vuelta, la empujó contra la pared más cercana y con el muslo le levantó la pierna derecha. Ella enganchó la pierna en su cadera.


  La lana de los pantalones de Royce se rajó.


  Él se bajó la cremallera y se abrió los calzoncillos de un tirón. La miró a los ojos.


  —Ailios, deseo enseñarte lo que es el verdadero placer.


  —Date prisa —musitó ella, aturdida, con la palma apoyada sobre su mejilla.


  Luego deslizó la mano bajo la camiseta de Royce y acarició uno de sus grandes pectorales.


  Mientras jadeaba de placer, Royce pensó que ella merecía que la hiciera gozar en la cama. Pero no tenía paciencia y le levantó el vestido de punto. Sonrió al ver el encaje de color melocotón que se tensaba sobre su sexo húmedo y depilado, y deslizó los dedos más allá de la tira de la braguita.


  Ella dejó escapar un grito cuando tocó sus labios empapados y palpitantes. Royce cambió de postura y apoyó contra ella el enorme glande de su pene, moviéndolo sensualmente adelante y atrás. Ella le clavó las uñas en la espalda, jadeante.


  —Sí. Por favor…


  Royce palpitaba peligrosamente, al borde del orgasmo. Podía hacer que ella se corriera así. Lo sabía: lo sentía en el cuerpo, en la mente. Pero era demasiado pronto… y controló mentalmente la ola creciente de su placer, negándose a permitir que rompiera. Ella empezó a llorar. Sus ojos enormes pedían más.


  «¿Por qué?».


  Él quiso decirle que tenían toda la noche y que iba a gozar más que nunca, tanto que no volvería a pensar en otro hombre. Pero, en lugar de decírselo, empujó con fuerza. El placer de Ailios se redobló, intensificó, los envolvió a ambos. El placer de Royce se alzó en una oleada. «Un momento más», pensó, y salvajemente satisfecho, moviéndose con toda intención, controló la ola que crecía dentro de Ailios y dejó que se alzara más y más, poco a poco. Ella dijo su nombre, jadeando, y arañó su pecho.


  El sudor corría por la cara y el torso de Royce. Y entonces se dejó llevar.


  —Ailios…


  Ella lo miró a los ojos, retorciéndose, jadeante, e intentó cabalgarlo, a pesar de que era él quien la cabalgaba a ella y la hacía gozar. Cuando tuvo toda su atención, Royce vertió su poder en ella. Allie gritó llena de asombro y él dejó que el dique se rompiera.


  Allie sollozó, extasiada. Royce cerró los ojos y siguió moviéndose una y otra vez, corriéndose con ella y animándola a correrse de nuevo. Ella se corrió. Y él también. Ella gritó mientras él rugía. Había esperado tanto tiempo… La haría gozar así toda la noche.


  


  


  


  Allie yacía débil y exhausta en la cama de Royce, consciente del violento latido de su corazón y del hombre tumbado de espaldas a su lado. Su mente empezaba por fin a funcionar. ¿De veras estaba amaneciendo? Porque una luz grisácea se colaba en el dormitorio.


  Su corazón se negaba a aquietarse. Habían hecho el amor durante horas (desde primera hora de la noche) y por primera vez en su vida estaba saciada. Oh, sí. Royce no se había cansado, no había aflojado, ni siquiera había flaqueado, ni una sola vez.


  Ella era una Sanadora pero era muy humana; estaba claro que él no. Porque había alcanzado el clímax tantas veces como ella, y Allie no estaba segura de haber experimentado docenas de orgasmos o uno solo, infinito. Estaba segura, en cambio, de que él había controlado hasta cierto punto sus orgasmos.


  Volvió la cabeza.


  —Tirano —musitó, sonriendo.


  Él también yacía de espaldas, pero su respiración era lenta y pausada, y la miraba fijamente. Sus miradas se encontraron. Y él le sonrió. Era una mirada sorprendentemente suave, viniendo de un hombre tan duro, y cambió por completo su cara. Estaba indescriptiblemente guapo.


  —¿Estás satisfecha?


  Allie sonrió de oreja a oreja y se volvió de lado, consciente de que Royce estaba mirando sus pechos, su vientre y sus piernas. Puso la mano en su magnífico pecho. Siguió con el dedo una cicatriz espantosa.


  —Muy satisfecha, sí. ¿Cómo puedes preguntarlo siquiera?


  ¿Se sentía aliviado? Royce sabía, sin duda, que poseía una sexualidad exacerbada. Pero se encogió de hombros como si ello le fuera indiferente. Su mirada, sin embargo, era intensa y escrutadora.


  —¿Lo bastante como para romper con tu hombre?


  Allie estaba confusa.


  —Brian —dijo él suavemente.


  Los ojos de Allie se agrandaron. Tenía la impresión de que había pasado toda una vida desde la fiesta de la noche anterior.


  —No es mi hombre.


  Él se quedó pensando. Luego dijo:


  —¿Desde cuándo? ¿Desde esta noche?


  Ella sonrió y frotó sus pectorales duros como rocas; luego arañó uno de sus pezones.


  —Iba a romper con él la noche de la fiesta.


  Él asintió con la cabeza.


  Allie se dio cuenta, perpleja, de que su miembro grande pero flácido empezaba a endurecerse de nuevo. ¿Cómo era posible?


  —Me estás tocando —dijo él con voz suave, como si le estuviera leyendo el pensamiento.


  —Quiero tocarte —dijo ella mientras miraba y acariciaba la piel tensa de sus costillas—. ¿Quién eres? Lo que acaba de pasar no es humanamente posible.


  Royce se sentó apoyándose en unas almohadas y esbozó otra bella sonrisa.


  —Sí. Ningún hombre puede acostarse así con una mujer. Deberías recordarlo.


  —¡Como si pudiera olvidarlo! —se puso seria y ella también se sentó. Quería acurrucarse a su lado, pero no lo hizo: aquello era demasiado importante—. La otra noche venciste a tres demonios como si fuera pan comido. Pero además de energía usaste una espada, no una pistola —su mente empezaba a meterse realmente en el juego—. Dijiste que llevabas más de quinientos años esperándome —pero ¿acaso no había dicho Tabby que era viejo?


  Él se encogió de hombros tranquilamente.


  —Bueno, soy un hombre paciente.


  —¿Cuántos años tienes?


  —Eso no importa, Ailios.


  Pero ella seguía dándole vueltas al asunto.


  —Anoche, en South Hampton, eras tú, pero más joven. Muchísimo más joven. Quinientos ochenta años más joven —recordó la cifra que él le había dicho.


  —Sí.


  —Caray —Allie se reclinó en las almohadas, perpleja; intentaba asimilar que le había conocido el día anterior, cuando él era casi seiscientos años más joven (cuando procedía del siglo XV) y que aunque para ella sólo había pasado un día desde entonces, para él habían transcurrido cinco siglos. Habían estado separados un solo día, y sin embargo, él había vivido casi seiscientos años durante ese tiempo. Allie tenía un millón de preguntas.


  —¿Cuántos sois? ¿Por qué tratáis de pasar desapercibidos?


  La sonrisa de Royce volvió a brillar.


  —Eres tan joven, tan bonita, y tan apasionada… —alargó el brazo y tocó su mejilla; luego dejó que su mano resbalara por su pecho—. Soy mortal. Algún día moriré.


  Allie se quedó pensando.


  —Yo rindo culto a los Antiguos. Y cuando veo tu aura siento su presencia. Están contigo. Estás bendecido. Tienes su favor.


  —Sí. Hace mucho tiempo, los dioses quisieron salvar del mal a la humanidad. Temían por su criatura. Mandaron a una gran diosa guerrera a los reyes y nacieron hombres como yo —hablaba como si aquello ocurriera todos los días y no fuera para tanto.


  Allie se rió.


  —No estarás diciendo que tu madre era una diosa, ¿verdad?


  Él le lanzó una mirada.


  —Mi abuela es Faola, una gran diosa guerrera —dijo suavemente.


  Claro, pensó Allie. Parecía nieto de los dioses. ¿Y cómo, si no, iba a pasarse toda la noche follando de esa manera? ¿Cómo podía tener, si no, una energía parecida a la de los demonios?


  —Los demonios descienden de Satán, ¿verdad?


  —Algunos son Maestros caídos.


  Su madre le había dicho que confiara en un Maestro dorado.


  —¿Es así como os hacéis llamar? ¿Maestros?


  —Somos los Maestros del Tiempo, Ailios. Hice mis votos ante Dios y ante la Hermandad en Iona, hace mucho tiempo. Existimos para mantener a salvo a la humanidad y para servir a los Antiguos.


  Allie estaba extremadamente interesada.


  —Siempre me he sentido atraída por Iona. Esa tierra sigue siendo sagrada. Caramba. Ahora entiendo que os sentía a vosotros, los Maestros, cada vez que iba allí.


  —Tienes grandes poderes. Y se harán más grandes con el tiempo.


  Allie apenas lo oía. Se estremeció de emoción.


  —Cuando dices que juraste ante Dios, ¿quieres decir que juraste ante los dioses, en plural?


  —Sí. Son uno y el mismo —sonrió un poco de nuevo, y esta vez deslizó la mano bajo su brazo—. Defender a Dios, mantener la Fe, proteger la Inocencia: nuestros votos son sencillos, pero potentes. Un Maestro sirve a Dios y a la Inocencia, siempre y por encima de todo.


  Allie se acurrucó contra su pecho duro.


  —Casi parece una advertencia —dijo, pensando en dónde quería poner la lengua.


  La mirada de Royce brilló como si adivinara sus intenciones. Acercó la mano a su pelo y la agarró con fuerza. A Allie se le aceleró el corazón. Pero se quedó quieta y sus miradas se encontraron.


  —No he acabado —dijo ella con suavidad.


  Él la había provocado, incluso la había atormentado, toda la noche. Era hora de tomarse un poco la revancha.


  Él casi sonrió.


  —Hablas demasiado.


  —Reconócelo, te encanta.


  —No soy muy hablador.


  Ella se deslizó a medias sobre su cuerpo.


  —¿Por qué mantenéis vuestra existencia en secreto?


  Él suspiró.


  —Tenemos un Código. Es muy extenso, y nuestros estudiosos siguen debatiendo todavía hoy sus muchas normas y significados. Pero algunas reglas están claras. La existencia de los Maestros es secreta, Ailios; la Hermandad es secreta. Ésa es nuestra ley.


  Deslizó la mano por su espalda, agarró su nalga y la colocó en una posición apropiada. Ella jadeó de placer. Él sonrió.


  —¿Sigues queriendo hablar?


  Se había vuelto muy difícil pensar, pero Allie musitó:


  —¿Anoche controlabas mis orgasmos?


  Los ojos de Royce se agrandaron, llenos de candor.


  —¿Cómo iba a hacer eso? —la agarró de la cintura y la miró lenta y sensualmente.


  —Hmm… Voy a tener que darte tu merecido.


  Él se rió.


  —No puedes, muchacha, y tú lo sabes.


  Ella se sentó sobre sus caderas y los ojos de Royce se volvieron aún más claros y brillantes.


  —¿Por qué los Antiguos os prohibieron desvelar quiénes sois y lo que hacéis?


  Él estaba molesto. En lugar de responder, frotó la cara contra sus pechos y tomó uno de sus pezones entre los dientes. Tiró de él.


  —Sé bueno y no te provocaré —jadeó ella.


  Él suspiró.


  —La redacción del Código es anterior a San Columba, muchacha, y desconozco qué lo motivó. Pero en épocas pasadas era una grave herejía reverenciar a los dioses antiguos… y tener poderes divinos. En esa época, los hombres eran proscritos, excomulgados, colgados y quemados en la hoguera por tales pecados. Así que ningún Maestro podía vivir abiertamente. Y hoy sigue siendo así.


  Allie se apartó de él, ignorando su sorpresa. Aquello era demasiado importante.


  —Os necesitamos desesperadamente —exclamó, sobresaltándole de nuevo—. Maldita sea, Royce, tenéis que venir más al siglo XXI y ayudarnos; ayudar a Sanadores como yo, ¡incluso ayudar al CAD! Olvídate de esas reglas anticuadas. Es tan difícil sanar cuando tengo que preocuparme de que los demonios vuelvan a atacar por la espalda… Es tan duro ver morir a tanta gente inocente… Yo sola no puedo salvarlos a todos —añadió amargamente.


  Él también estaba sentado; era una estampa magnífica.


  —El mal se ceba en los Inocentes en todas las épocas, Ailios. Los bardos de antaño hablaban ya de los crímenes de placer. Los Maestros también hacen falta en el pasado. Hay Maestros en todas las épocas. Siento que hayas estado sola tanto tiempo —añadió con suavidad, mirándola a los ojos.


  Allie lo miró y, al ver sus ojos intensos e inquisitivos, no pudo decidir qué significaba todo aquello. Pero era tan esperanzador… También en el bando de los buenos había superhéroes. Había perdido batallas, pero la guerra no había acabado, ni de lejos.


  Y ella ya no estaba sola.


  Su corazón parecía entonar una canción llena de felicidad. Él comenzó a esbozar una sonrisa seductora. Dijo a media voz:


  —Puede que seas santa y que tengas el don del poder blanco, pero también eres Inocente —le tendió los brazos.


  Allie se dejó abrazar, a horcajadas sobre sus caderas. Mientras él presionaba con fuerza sus nalgas, se sintió debilitada por el placer.


  —¿Qué significa eso exactamente? —musitó.


  Se movió y comenzó a frotarse contra su enorme pene.


  —He jurado proteger la Inocencia. He jurado protegerte —la agarró de las caderas y la mantuvo quieta.


  Ella asió sus muñecas.


  —Me gusta tu concepto de la protección.


  —Eso me parecía —contestó él, sujetándola para que no se moviera. Empezó a penetrarla muy despacio.


  El placer embargó a Allie.


  —Ahora me toca a mí —jadeó—, ser la tirana.


  Royce se rió y la tumbó boca abajo, penetrándola aún más.


  —Creo que no —dijo.


  Allie no pudo protestar. Había demasiado placer intentando estallar.


  —Deja que me corra.


  —Sí —jadeó él.


  


  


  


  Cuando Allie despertó por segunda vez ese día, el lado de la cama de Royce estaba vacío y ella estaba sola. Más allá de la ventana el sol estaba muy alto. Sonrió y movió los dedos de los pies. Era una mujer muy femenina y sensual, pero nunca se había sentido tan sexy y deseable.


  Y tampoco se había sentido nunca tan feliz, tan ligera. Pero ¿cómo iba a ser de otro modo? Su amante era, literalmente, el tío más bueno de todos los tiempos… y era también un superhéroe. De hecho, esa noche podían salir a patrullar juntos. Él mantendría a raya a los demonios mientras ella curaba a las víctimas. Sería perfecto.


  Y su tonto corazón también sonreía, lleno de felicidad. Aquello se parecía sospechosamente al amor.


  Se bajó de la cama, consciente de que aquella euforia delirante era eso justamente: se estaba enamorando de su héroe dorado y no tan medieval. Se creía inmune al amor, y hasta se había preguntado si su corazón la estaba engañando. Se había dicho que el amor no formaba parte de su destino, pero al parecer se había equivocado.


  Se rió y, mientras se duchaba y se vestía, canturreó sus canciones preferidas, desafinando y sin importarle lo mal que sonaran. Había tenido la mejor experiencia sexual de toda su vida. Royce estaba de muerte, y ella estaba deseando volver a verlo, cambiar sonrisas con él y pedirle que saliera a patrullar con ella esa noche. Se moría de ganas de estar de nuevo en sus brazos y decirle lo que sentía… y que todo aquello era nuevo para ella.


  Fuera, junto a la puerta de la habitación, había una bandeja con café y magdalenas y varios periódicos. Como eran las cuatro y media de la tarde, el café estaba helado. Allie tomó los periódicos y bajó en busca de café caliente y un desayuno pantagruélico. Tenía un hambre de lobo.


  No conocía la casa y desde el gran salón pasó por varias salitas antes de entrar en el comedor. Royce estaba sentado a una larga mesa de madera, leyendo un periódico. Al parecer, la estaba esperando. Su corazón intentó salírsele del pecho; se sentía tan feliz que tenía la sensación de que iba a salir flotando hacia el techo. Él levantó la mirada y le sonrió, y luego se levantó.


  Allie se acercó pensando en su cuerpo, en sus besos y en lo guapo que estaba con su polo oscuro y sus pantalones italianos. Royce la tomó de las manos y se las llevó al pecho.


  —Hola —musitó ella.


  —Hallo —contestó él en voz baja, con una mirada terriblemente cálida.


  Aquello la hizo pensar de nuevo en el sexo… aunque en realidad nunca había dejado de pensar en ello.


  —¿Quieres que esta noche salgamos a patrullar juntos?


  Él no pareció entender.


  —Tengo que sanar. Tú puedes luchar con los demonios —dijo ella suavemente.


  —Se me ocurren mejores cosas que hacer esta noche —murmuró él.


  Ella se sonrojó.


  —Apuesto a que sí.


  Royce la condujo hacia una silla.


  —Vamos a comer. Luego pensaremos lo que vamos a hacer. Si quieres, puedo llevarte a dar un paseo por el campo.


  Allie se sentó, aunque sabía que no podría comer; lo único que quería hacer era mirarlo, disfrutar de su belleza y pellizcarse para ver si estaba soñando. Royce sonrió, adivinando sus pensamientos.


  —¿Señora Farlane? La señorita Monroe ha bajado a desayunar —gritó.


  Luego le sirvió el café.


  


  


  


  Era tarde cuando regresaron a Carrick. Habían pasado todo el día recorriendo las Tierras Altas en su Lamborghini plateado. Royce conducía bien, pero muy deprisa, y no habían hablado mucho: no hacía falta. Allie se sentía feliz sólo con estar a su lado.


  Habían parado a comer en el magnífico hotel Dunain Park, en Inverness, cuyos propietarios habían reconocido a Allie y los habían tratado como a reyes. Y había paseado por las ruinas de Urquhart, detrás de uno de cuyos muros desmoronados habían hecho el amor. Ahora, mientras Royce aparcaba el coche en uno de sus garajes, Allie regresó dando un paseo al castillo. Cenarían tarde, pero no le importaba.


  Estaba a punto de subir a refrescarse y llamar a casa cuando vio un destello de color por el rabillo del ojo. Su corazón dio un vuelco y se giró para ver el aura que había captado su atención. Había un desconocido en el salón. Emanaba el mismo poder que Royce: una fuerza sagrada surgía de él en oleadas rojas y amarillas. Su aura también estaba cargada de testosterona. Pero irradiaba, además, una luz blanca y sanadora, aunque fuera levemente. Y lo que era más importante: el azul y el morado de su aura desvelaban que su karma era inmenso, pero que estaba muy lejos de dominarlo. De hecho, aquel hombre pagaría un alto precio por ello.


  Allie comprendió que se hallaba ante otro Maestro, y empezó a emocionarse. Él la miraba con una sonrisa. Ella se acercó, curiosa. Era más alto que Royce, de piel clara, cabello oscuro y tan guapo como el protagonista de una película de Hollywood. Llevaba una chaqueta de cuero negro, unos vaqueros viejos y era joven; tenía más o menos su edad.


  Sonrió aún más, dejando ver dos hoyuelos, y deslizó la mirada por la camiseta de color marfil que ella llevaba junto con una falda larga y estampada.


  —Hallo.


  La curiosidad de Allie aumentó. Parecía un hombre moderno, pero de pronto tuvo la sensación de que no era del presente, a pesar de su ropa.


  —Hola. Tú también eres un Maestro.


  Los ojos de él se agrandaron.


  —Royce ha hablado con mucha libertad en tu cama.


  —Veo tu aura y tiene rasgos muy concretos. Soy Allie —se acercó y le tendió la mano.


  Él la tomó, pero en lugar de estrecharla se la llevó a los labios.


  —Yo soy el señor de Awe y conde de Lismore. Pero puedes llamarme Aidan —una sonrisa siguió a su tono más bien arrogante.


  Aquel beso anticuado no sorprendió a Allie. Tabby tenía razón, no había duda.


  —¿Cuántos años tienes?


  Él bajó la mano, divertido.


  —Soy lo bastante mayor para ti, muchacha.


  —Estoy con Royce.


  —Eso es evidente. Me alegro por él. Pero no me importaría que decidieras que Royce es demasiado viejo para ti —su sonrisa brilló de nuevo—. Sólo tengo treinta y dos años.


  Aquel hombre llevaba ropa moderna, pero no era un hombre moderno.


  —¿De qué año procedes?


  Él la miró fijamente y su sonrisa se desvaneció.


  —Extraña pregunta —luego dijo—. Seguí a Royce desde 1430.


  Antes de que ella pudiera descifrar aquella información, Royce entró en el gran salón. Y era su Royce, el amante moderno, insaciable y supersexual con el que había pasado las últimas veinticuatro horas. Aunque habían pasado una noche y un día juntos, su corazón se aceleró locamente al verlo acercarse. Royce, en cambio, no sonreía.


  —¿Qué haces aquí, Aidan? —preguntó.


  El highlander moreno se acercó, ajeno a aquel frío recibimiento.


  —¿Acaso has perdido la cabeza? ¿No recuerdas que te seguí para ayudarte si me necesitabas?


  Royce lo miró de arriba abajo con desaprobación.


  —Eso fue hace cinco siglos. Veo que has vuelto a romper las normas.


  —Ya sabes que odio las normas. Enjaulan mi pobre espíritu.


  —Me seguiste hace cinco siglos, cuando era más joven… pero no me ayudaste a luchar contra Moffat en South Hampton. Rara vez me falla la memoria —Royce hablaba con frialdad, tajantemente.


  —No necesitabas mi ayuda. Te las arreglaste muy bien con Moffat tú solo. Decidí irme a Roma —se encogió de hombros—. Se me ha ocurrido venir a Carrick a ver qué decidiste hacer con la Sanadora —sonrió—. Por fin has entrado en razón, ¿eh, Royce?


  Royce parecía molesto.


  Allie dijo:


  —¿Qué quieres decir con eso?


  Aidan la miró.


  —Tardó siglos en encontrar algún placer fuera de la cama con una mujer.


  La expresión severa de Royce no se suavizó. Dio media vuelta y se acercó al aparador mientras Allie intentaba descifrar la conversación. Royce había llegado a South Hampton desde el año 1430 para ayudarla a luchar contra los demonios. Aidan lo había seguido desde esa época, pero no lo había ayudado en la batalla. Se había ido a Roma. Y luego se había pasado por Carrick para echarle un vistazo a ella, lo cual no tenía sentido. Pero saltaba a la vista que a Royce no le había hecho ninguna gracia.


  —Tienes que volver a tu tiempo, como exige el Código. Sin la chaqueta, ni los vaqueros.


  —¡Me pasé horas comprando en Roma! —exclamó Aidan—. Pero veo que apenas has cambiado. Sigues tan amargado como siempre. Me voy —se volvió hacia ella—. Al menos tú lo haces sonreír. Y eso es una mejora inmensa.


  Allie se quedó pensando y dijo:


  —Para tu información, hay mejores tiendas en Milán.


  —No le des pábulo —dijo Royce—. El Código es muy claro. Él viaja por placer. Y eso está estrictamente prohibido.


  —Pero está tan mono vestido de cuero negro… —dijo Allie, sonriendo a Aidan.


  Él le guiñó un ojo. Luego se volvió hacia Royce.


  —Has hecho bien, Royce —la sonrisa de Aidan era sagaz y viril—. Creía que jamás vería el día en que tomaras una amante.


  —Ten cuidado con dónde pones los ojos —le advirtió Royce suavemente.


  —Uno tiene que mirar, si vive y respira.


  —Nunca cambiarás —replicó Royce, y luego agarró el hombro de Aidan con gran afecto. Se volvió hacia Allie, que estaba muy interesada en aquella extraña conversación—. Es el mayor truhán de todos, Ailios… No te enamores de su linda sonrisa y sus bonitas palabras.


  —Descuida —dijo Allie—. Ya me he enamorado… por primera vez en mi vida.


  Royce pareció sorprendido, pero no sonrió.


  A Allie le asombró haber dicho aquello tan abiertamente, pero era la verdad. Nunca había dado prioridad a los hombres, pero aquello era distinto. Se estaba enamorando, aunque ello no formara parte del plan. Y estaba segura de que era correspondida, y no porque todos los hombres con los que había salido acabaran por enamorarse de ella tarde o temprano. Creía sentir las emociones de Royce.


  Entonces él tocó su pelo.


  —Tú también me gustas.


  Allie se sintió desalentada un momento, pero Royce tenía una mirada tan cálida que sus dudas se evaporaron. Había montones de hombres incapaces de decir esa palabra que empezaba por «A».


  Aidan se aclaró la garganta.


  —Quizá estaría bien tomar una copa de vino antes de marcharme. Para celebrar los asuntos de la cama… y del corazón —parecía divertido.


  Allie no acababa de entenderlo, pero Royce parecía otra vez un poco molesto. Aun así, se volvió hacia el enorme aparador en el que guardaba el vino en una vitrina de cristal. Luego dudó.


  Aidan tensó los hombros.


  La oscuridad cayó a la velocidad del rayo… y también un frío polar.


  Aidan corrió hasta la colección de espadas que había colgada de la pared y sacó una de su vaina. Echó un vistazo a la hoja embotada y la arrojó a un lado. Mientras sacaba otra, Royce abrió un baúl y sacó una semiautomática.


  —Aidan —le arrojó una espada desenfundada.


  Aidan la asió con toda facilidad por la empuñadura. Allie corrió hacia Royce mientras a su alrededor empezaban a materializarse los demonios.


  —Quédate atrás —dijo Royce.


  Allie estaba a punto de protestar cuando sintió el golpe. La pilló por sorpresa, antes de que pudiera intentar defenderse. Gritó al salir despedida hacia el otro lado del salón y chocó con la chimenea de piedra.


  Royce rugió, furioso, y comenzó a disparar.


  Allie se puso de rodillas y vio a Aidan decapitar a media docena de demonios con tanta destreza y velocidad que aquello parecía la escena final de una película de Hollywood. Royce disparaba al mismo demonio que los había atacado en South Hampton, pero el demonio se había rodeado de un escudo de energía y las balas rebotaban en él y se esparcían por todas partes.


  Ella agarró un atizador, pero se quedó donde estaba.


  Aidan se estaba encargando de los demás demonios, y Royce y el rubio de South Hampton parecían absortos en su lucha. Esta vez, sin embargo, si aquel demonio se acercaba, Allie no se limitaría a arrancarle un ojo: apuntaría directamente a su corazón impasible.


  Royce tiró a un lado la semiautomática, que se había quedado sin balas. Lanzó una descarga de energía, pero el demonio la detuvo y sonrió, dejando al descubierto sus dientes blancos y relucientes.


  Allie se tensó, alarmada, y pensó: «¡No, Royce!».


  Una daga había aparecido en la mano de Royce, pero como si hubiera oído su grito silencioso, como si supiera que ardía en deseos de correr a su lado para ayudarlo, Royce se volvió para mirarla.


  —Quédate atrás.


  El demonio le arrojó un cuchillo. Allie lo vio; él, no. Ella gritó para avisarlo.


  Royce se giró, pero la hoja se clavó en su pecho. Allie se quedó paralizada de horror.


  Royce permaneció erguido un momento, sin moverse. Luego arrojó la daga. La lanzó con extrema precisión, y Allie se dio cuenta de que se clavaría en aquel cerdo. Pero el demonio rubio se evaporó en el instante en que la hoja parecía atravesar su pecho, y la daga cayó al suelo. Los dos demonios que quedaban desaparecieron también, dejando atrás a una docena de muertos sobre el suelo del gran salón… y a Royce.


  Royce se tambaleó y cayó de espaldas.


  La empuñadura del cuchillo salía de su corazón. Allie corrió a su lado y, poniéndose de rodillas, vertió sobre él su luz blanca. Royce no iba a morir, por grave que pareciera su herida. No podía morir: ¡era un héroe, un Maestro, el salvador de la humanidad y el amor de su vida! Ella no había podido devolverle la vida a la chica muerta, pero sin duda podría salvar a Royce.


  Empezó a sentir pánico. Royce la tomó de la mano. Estaba mortalmente pálido. Pero sonrió.


  —No, muchacha. Déjame ir.


  Se estaba muriendo. Allie sintió que su vida se escapaba. Pero podía curarlo: lo curaría. Aterrorizada, vertió sobre él toda la luz blanca que pudo reunir y procuró mantener el miedo a raya.


  —Ailios —Royce la apretó con más fuerza, con la mirada fija en ella—, déjame morir.


  Allie lo miró horrorizada.


  —No hables. No lo dices en serio. ¡No permitiré que mueras! ¡Te quiero!


  —Por favor —dijo él suavemente. Y su mano se aflojó.


  Allie sintió que la vida escapaba de Royce. Vio que una luz blanca y dorada se alzaba por encima de su cuerpo.


  —¡No! —frenética, vertió más luz blanca sobre él, a través de él, pero todo estaba sucediendo demasiado de prisa.


  Royce miró a Aidan. «Dejadme ir. Ha llegado mi hora». Unas manos fuertes agarraron a Allie desde atrás.


  Pero ella había oído a Royce y gritó, furiosa con Aidan y aterrorizada. Comenzó a forcejear, pero Aidan no la soltó. Llena de angustia, lanzó luz blanca a Royce, pero Aidan estaba interfiriendo con sus poderes… y Royce se apagaba rápidamente.


  «Llévatela, Aidan, y protégela».


  —¡No!


  Royce le sonrió (y aquella luz blanca y dorada ascendió girando hacia el techo) y sus ojos grises quedaron ciegos. Allie gritó.


  —¡Noooo!


  Luchó por ir junto a él, pero Aidan la apartó. La luz blanca y dorada pendía sobre ellos.


  


  


  


  Allie lloraba y lloraba.


  Los paramédicos habían tendido el cuerpo de Royce en la camilla, cubierto con una manta, y estaban sacándolo de la habitación. Los coches de la policía local estaban aparcados en el patio, y los agentes se hallaban en el vestíbulo, con Aidan y la señora Farlane. El ama de llaves, que lloraba, parecía estar al corriente de los secretos de su señor. Los demonios muertos habían desaparecido, claro. Sus cuerpos habían empezado a desintegrarse inmediatamente, y a no ser que se hiciera una investigación forense, no se encontraría su rastro. Pero por el murmullo de voces y los retazos de conversación que oía, Allie sabía que la policía conocía la verdad. Uno de los agentes estaba hablando de que las bandas de las Tierras Altas se habían desmandado durante los últimos años: la tapadera típica para batallas de aquel tipo. El otro ya había llamado a Scotland Yard. Posiblemente el gobierno británico también tenía su CAD.


  ¿Cómo era posible que Royce hubiera muerto?


  Allie se dobló por el dolor. Comprendía demasiado tarde la predicción de Tabby. Entonces oyó pasos.


  Levantó la mirada. Aidan estaba allí; tenía el rostro demacrado y una sola lágrima rodaba por su mejilla. Allie no titubeó. Se levantó de un salto y corrió hacia él con los puños cerrados. Él la agarró del brazo; Allie levantó la rodilla. Pretendía emascularlo, pero él se dio la vuelta y esquivó el golpe; luego la agarró con fuerza. Allie se resistió; quería destrozarle la cara. Quería sangre. Él había impedido que curara a Royce: ella podría haberlo salvado.


  —¡Te odio! —gritó—. ¡Suéltame! Nunca te lo perdonaré, cabrón.


  Aidan la soltó y ella golpeó su pecho, pero era un muro de músculos y se hizo daño en los puños. Aidan la agarró de las muñecas.


  —Basta, muchacha. Yo también lo quería —se le quebró la voz.


  Allie se derrumbó contra el sólido muro de su cuerpo y volvió a llorar. Aquello no podía estar pasando. Royce era un gran hombre, un gran héroe, un Maestro. ¡Merecía vivir! Aidan la abrazaba con delicadeza, y ella necesitaba que la reconfortara, aunque en realidad no había consuelo para su dolor.


  «Déjame ir».


  ¿Por qué había querido morir Royce?


  «¿Cuántos años tienes?».


  «Eso no importa, Ailios».


  Tanta pena y tanto dolor en un hombre tan hermoso…


  «Llevo mucho tiempo esperando esta noche».


  Allie tembló, pero dejó de llorar. Royce la había esperado quinientos ochenta años. Aidan la soltó y se alejó. Allie se enjugó los ojos y se volvió para mirarlo. Su corazón latía con violencia. Él estaba sirviendo dos vasos de whisky. Se bebió el suyo casi de un trago y volvió hacia ella con el otro.


  —Tú también eres un Maestro.


  Aidan titubeó antes de ofrecerle el vaso. Allie negó con la cabeza.


  —Puedes viajar en el tiempo, no intentes negarlo. Dijiste que habías seguido a Royce hasta aquí desde 1430.


  Él la miraba con recelo.


  —¿Y eso qué importa?


  —Importa, y mucho.


  Aidan la miró con fijeza; luego murmuró:


  —MacNeil me pidió que siguiera a Royce. Cuando te dejó aquí, debería haberme ido a casa, a Awe, a la época a la que pertenezco, pero me fui a Roma. Tengo que volver a mi tiempo.


  Ella lo miraba con fijeza mientras pensaba a marchas forzadas.


  La compasión había llenado los ojos azules de Aidan.


  —Te llevaré a casa, muchacha. Sólo tengo que pensar un momento, porque necesitas un Maestro que te ayude aquí, en tu tiempo.


  Ella no sabía de qué estaba hablando.


  —¡Llévame al pasado! —gimió, temblando incontrolablemente—. ¡No quiero irme a casa! Necesito retroceder en el tiempo, a esta mañana o incluso a anoche. Le contaré lo que ha pasado y esta vez impediremos que ocurra. Retrocederé en el tiempo para impedir su asesinato —claro, ésa era la solución. Retroceder en el tiempo e impedir su muerte.


  Aidan palideció.


  —No se puede retroceder en el tiempo para cambiar el futuro. Está prohibido.


  —¿A quién le importa? —gritó ella—. ¡Tengo que impedir que asesinen a Royce! ¡Tienes que ayudarme!


  —No puedo romper esa norma.


  —¿Qué? —estaba atónita. Luego se puso furiosa—. Tú odias las normas. ¡Son una jaula para tu alma!


  ¿Iba a negarse a ayudarla ahora? ¿Qué le pasaba?


  —Muchacha, yo sólo rompo las normas sin importancia. MacNeil me arrancará la cabeza si te hago retroceder en el tiempo para que puedas cambiar lo que ha pasado hoy —hablaba con expresión sombría y amarga—. Además, Royce deseaba dejar esta vida. Le he oído decir muchas veces que estaba cansado de luchar. No le harás cambiar de idea en un solo día.


  Allie lo miraba con incredulidad. Su mente volaba vertiginosamente. Aidan no iba a hacerla retroceder a esa mañana o al día anterior; Allie lo veía en sus ojos. Royce quería morir. Ella tenía que aceptarlo, aunque no lo entendiera. Y él no iba a cambiar en un solo día.


  Allie respiraba agitadamente. Sus sentidos le decían que Aidan conocía bien a Royce y que le estaba diciendo la verdad. Cambió al instante de planes. Para deshacer su muerte, necesitaba pasar tiempo con él; necesitaba tiempo para convencerlo de que tenía un futuro por el que merecía la pena luchar.


  Y quería pasar tiempo con él (una vida entera), aunque fuera en un pasado primitivo.


  Aidan pareció adivinar sus intenciones, porque sus ojos se agrandaron.


  —No —dijo Aidan.


  —¡Todavía no te lo he pedido!


  Él sacudió la cabeza y se bebió la mitad del vaso de whisky que había servido para ella.


  —Llévame contigo al pasado —su determinación se fortaleció.


  Él la miró con fijeza.


  —¿A 1430? Royce querrá matarme.


  —No, tú no lo entiendes. La otra noche, cuando nos conocimos, él llegó desde el siglo XV. Me dejó aquí, pero me esperó casi seiscientos años. ¿Es que no lo entiendes? Hay un motivo por el que nos conocimos así. Royce me quiere. Y yo lo quiero a él. Tú vas a volver atrás. Llévame contigo. ¡Llévame con él, a tu tiempo! —le suplicó con vehemencia.


  Aidan respiró hondo.


  —Muchacha, el deseo y el amor no son lo mismo.


  Ella lo agarró de la mano.


  —Voy a ir contigo.


  Aidan vaciló.


  Allie aprovechó la oportunidad.


  —Por favor. Haré lo que sea, cualquier cosa, para volver contigo al pasado y ver a Royce.


  —¿Me ofreces tu cama? —parecía incrédulo.


  —Cualquier cosa… menos eso.


  Él sacudió la cabeza, decidido aún a negarse.


  —No te gustará mi época. Y tampoco te gustará mucho Royce en ella.


  —No puedes negarte. Por favor… —lo agarró con más fuerza. El pánico empezaba a apoderarse de ella. Aidan tenía que hacer aquello por ella.


  Él la miró a los ojos.


  —¿Estás segura, lady Allie? ¿Lo estás de veras? ¿Y si te equivocas? ¿Y si Royce no te quiere como tú a él?


  —¡Estoy segura! —gritó, y se aferró a su mano.


  Aidan apuró la copa y murmuró:


  —No sé por qué te dejó Royce aquí, pero tiene que haber alguna razón —y la rodeó con sus brazos.


  Allie se agarró con fuerza. Y cruzaron volando el salón, atravesaron las paredes y salieron al universo… de vuelta a 1430.


  Capítulo 4


  Castillo de Carrick, Morvern, Escocia


  15 de mayo 1430


  Allie abrió los ojos. El dolor había remitido por fin. Podía respirar. Esta vez se había sentido mucho peor que la primera, y le asombraba estar viva aún. Mientras se hallaba en los estertores de un dolor insoportable, había creído que moriría. Ahora notó que le dolía la cabeza como si su cráneo estuviera a punto de estallar. Miró el artesonado del alto techo. Las paredes eran de piedra y el sol brillaba fuera, más allá de las hermosas ventanas de cristal emplomado.


  —Descansa un momento más.


  Ella parpadeó y vio que Aidan se cernía sobre ella con los brazos cruzados. De pronto lo recordó todo. Royce había sido asesinado y había retrocedido en el tiempo. El dolor se apoderó de ella, ahogándola, pero logró dominarlo. Pensó que viajar en el tiempo era un infierno. Confiaba en no tener que volver a hacerlo, al menos hasta que no le quedara otro remedio, para regresar a casa. Y sólo los dioses sabían cuándo sería eso.


  Se sentó, todavía algo débil y temblorosa. Tenía la sensación de que le habían estirado el cuerpo como una goma y la habían golpeado con martillos. Pero desde la noche anterior a la fiesta, cuando había intentado resucitar a aquella chica, su cuerpo había pasado por un calvario. Hacer el amor con Royce también le había pasado factura.


  —¿Lo hemos conseguido? ¿En qué año estamos? —logró preguntar. Su voz sonaba ronca.


  Él le lanzó una mirada.


  —Hoy es quince de mayo de 1430.


  Ella se sobresaltó.


  —¿Cómo lo sabes?


  —No me hace falta mirar un calendario, muchacha. Hace casi dos semanas que seguí a Royce al futuro —añadió—: He decidido darle a Royce algún tiempo para olvidarte.


  Allie se levantó.


  —No va a olvidarme en una semana o dos. Me esperó seis siglos, ¿recuerdas? —miró a su alrededor. Estaban en una bella iglesia o una capilla. Había varias filas de bancos de madera pulida a ambos lados de la nave y un altar al fondo. Miró, confusa, el hermoso crucifijo dorado y cubierto de piedras preciosas del que colgaba Jesús.


  —¿Qué hacemos en una iglesia católica?


  —Estamos en la capilla de Carrick. Aquí todos somos católicos, muchacha. Hasta los Maestros.


  Allie se limitó a mirarlo. Los Maestros tenían la bendición de los Antiguos, no de Cristo; Aidan tenía que estar equivocado. Pero en realidad no le importaba. Su corazón comenzó a acelerarse y echó a andar hacia la enorme puerta de madera. Oyó que Aidan la seguía. Pero antes de que pudiera abrir la puerta, Aidan puso la mano sobre ella y la mantuvo cerrada.


  —Ten cuidado, muchacha —dijo.


  Ella se volvió.


  —No te he perdonado, pero gracias por traerme aquí. Ahora, déjame ir. Tengo que encontrar a Royce.


  Aidan dijo suavemente:


  —Estoy seguro de que no se alegrará de verte.


  Allie ignoró su comentario por absurdo y abrió la puerta. Salió al patio interior de Carrick… y vaciló.


  Había pedido retroceder en el tiempo. Pero no había tenido ocasión de pensar en lo que la aguardaba. Reconoció vagamente el patio, aunque no estaba adoquinado. Vio la entrada al edificio más grande, frente a ella, y comprendió que dentro estaba el gran salón. Las torres de las esquinas eran las mismas. Pero eso era todo.


  El patio estaba lleno de gente: de gente medieval. Las mujeres llevaban sencillos vestidos de lino y los pies descalzos. Dos de ellas tenían mantos de tartán sujetos al hombro. Los hombres que vio cruzando la explanada lucían los mismos jubones que las mujeres, pero sólo hasta la rodilla, y también iban descalzos… y armados con espadas y dagas. Un par de cerdos se paseaban por allí, y un niño pequeño llevaba de una cuerda a una vaca lechera. Abundaban los excrementos de animales. Al otro lado del patio ladraban grandes perros encadenados a una pared. Les ladraban a Aidan y a ella. Los hombres y las mujeres que pasaban se volvieron para mirarlos.


  Allie se tensó. Llamaban mucho la atención. Él iba vestido con vaqueros, camiseta y chaqueta de cuero, y ella llevaba una falda por la rodilla, una camiseta de hilo y zapatos de plataforma. La sorpresa empezaba a convertirse en sospecha.


  —¿Estamos en un lío? —le susurró a Aidan. No estaba asustada exactamente, porque aquellas personas no eran demonios malignos. Pero todas las películas sobre la Edad Media que había visto parecían desfilar por su cabeza. Y la ignorancia movía a las personas a cometer atrocidades.


  —Han visto cosas más raras, muchacha —dijo Aidan. Y mientras hablaba Allie vio que los hombres y las mujeres se apartaban con determinación. En ese instante comprendió que la vida en la Edad Media no era muy distinta a la de su época. Las personas corrientes preferían vivir en la ignorancia y no pensar demasiado en fenómenos y acontecimientos que no podían explicar. Verlos a Aidan y a ella vestidos así no podía ser ni la mitad de perturbador que ver a un amigo o a un familiar asesinado en un crimen de placer, o presenciar una batalla entre Maestros y demonios cuando las armas eran invisibles.


  —Desconfían porque no nos conocen —le dijo Aidan—. En esta época, uno es amigo o enemigo; no hay término medio —luego levantó la voz y se dirigió a dos hombres que habían echado mano de las empuñaduras de sus espadas—. Soy el Lobo de Awe y gran amigo de Royce el Negro. Soltad vuestras espadas —los miraba fijamente.


  Allie vio al instante que los ojos de los dos hombres se empañaban. Miró a Aidan y al ver un destello en su mirada comprendió que tenía grandes poderes de encantamiento. Los hombres soltaron las espadas, pero la miraron a ella. Aidan se movió tan rápidamente que Allie no supo qué estaba ocurriendo hasta que ya había ocurrido. De pronto asió una espada y la acercó al cuello de uno de los hombres.


  —Muestra respeto a la dama —dijo suavemente—. Es invitada de Royce.


  Allie se humedeció los labios. ¿En qué había estado pensando? Aidan podía flirtear y ser encantador, le gustaba vestir a la última moda y era un poco arrogante para su gusto, pero era también tan feroz y poderoso como Royce, más incluso, porque el rojo de su aura era casi cegador. Su aura tenía también algo que Allie no acababa de entender: una pincelada de negro, como salpicaduras de lluvia oscura. Pero ella había olvidado todo eso. Se había atrevido a maldecirlo y golpearlo.


  Sonó un cuerno.


  Allie dio un respingo y estuvo a punto de torcerse el tobillo. Se giró para mirar hacia lo alto de la torre que había tras ella. No tuvo que preguntar lo que pasaba: ya lo sabía.


  Royce había vuelto. Allie lo sentía, sentía su energía enorme, dura y poderosa, increíblemente viril e indómita. Estaba más allá de los muros del castillo. La emoción se apoderó de ella y la dejó sin respiración, hizo que su cuerpo se esponjara dolorosamente. Aquél no era el momento… o tal vez sí. Porque después de saltar a sus brazos, no se le ocurría nada mejor que estar en su cama, hacer el amor y celebrar que estaba vivo y, después, acurrucarse a su lado, hablar y besarse.


  La alegría y el alivio pugnaban dentro de ella.


  Allí delante estaba la puerta con sus cuatro torreones, la misma por la que Royce había entrado con su Ferrari el otro día. Allie corrió hacia ella.


  —¡Espéralo aquí! —gritó Aidan—. Déjale asimilar lo que hemos hecho.


  Allie no le hizo caso y siguió avanzando a trompicones sobre sus zapatos de tacón alto. Deseaba haber tenido la precaución de ponerse sus Nike. Penetró en el oscuro corredor de piedra por el que se cruzaba la puerta… y se encontró con rejas de hierro.


  Su corazón latía con violencia. El rastrillo estaba bajado, porque estaban en el siglo XV, no en tiempos modernos. Al otro lado del pasadizo había otro rastrillo bajado y, más allá, una explanada exterior, una pequeña barbacana y un puente levadizo que bajaba lentamente. Vio enseguida que un nutrido grupo de hombres a caballo se acercaba al puente. El sol brillaba con fuerza en sus armaduras.


  Le dio un vuelco el corazón y se agarró a los fríos barrotes de hierro. El aura de Royce ardía, roja e incandescente, dominando el naranja y el dorado y haciendo casi invisibles el azul y el verde. Iba al frente de la partida de jinetes y volvía de la batalla. La energía del planeta Marte y de los dioses de la guerra estallaba aún dentro de él.


  Ella tragó saliva, presa de una emoción y una excitación incontrolables.


  No había pensado en cómo sería volverlo a ver en aquel siglo. Aunque se habían conocido cuando él procedía de su tiempo, no habían hecho más que intercambiar una pocas palabras y librar una sola batalla antes de que él regresara a la Edad Media. El recuerdo que tenía de él no tenía nada que ver con aquel highlander ataviado con cota de malla y túnica de tartán y calzado con botas. Nunca olvidaría a Royce saliendo de su Ferrari con su camiseta y sus pantalones negros; a Royce en la cama, rodeado por almohadas y sábanas de Ralph Lauren; a Royce ofreciéndole vino, con un reloj Bulgari de oro de dieciocho quilates bailándole en la muñeca; a Royce sondándole desde el otro lado de la mesa cubierta con mantel de hilo y copas de cristal.


  El hombre que cruzó el puente levadizo iba montado en un enorme corcel y llevaba una cota de malla sobre el jubón. Tanto el caballo como su jinete iban salpicados de sangre.


  Entonces la reja empezó a subir.


  Allie tragó saliva con dificultad y se dijo que era absurdo estar nerviosa. No debería sorprenderle verlo vestido como un caballero medieval, porque lo había visto vestido así en la fiesta de su padre. Esto, sin embargo, era distinto: verlo en su época resultaba extraño y hasta cierto punto perturbador. A su mente le costaba identificar a aquel hombre con el Royce con el que había pasado veinticuatro horas. El hombre que se acercaba parecía casi un desconocido. Pero era el mismo, a fin de cuentas, y ella tenía que recordarlo. Era su guerrero dorado, su amante, el hombre que luchaba contra los demonios en todas las épocas, el Maestro dorado en el que su madre le había dicho que confiara.


  El rastrillo había subido ya hasta la altura de su cintura; Allie se agachó, pasó por debajo y corrió por el pasadizo de piedra. Al hacerlo, algo le hizo levantar la vista y vio unos huecos arriba, en el techo. Apareció una cara, y se sobresaltó.


  Apretó el paso; había sentido hostilidad. Justo antes de que llegara al segundo rastrillo, subido ya casi a la altura de su cabeza, una flecha pasó silbando a su lado. Y después una docena de flechas se clavaron en su camino.


  Le estaban disparando.


  Frenética, se metió bajo el rastrillo y oyó que Royce gritaba:


  —¡Dejad de disparar!


  Ella salió a la luz grisácea de las Tierras Altas.


  Los ojos grises de Royce se agrandaron; cruzó al galope la explanada de tierra y se interpuso entre ella y la barbacana. Allie se detuvo, trémula por el ataque, pero llena de felicidad por verlo de nuevo. El caballo se encabritó y Royce tiró sin piedad de las riendas para doblegarlo. Su mirada chocó con la de Allie. Era dura e incrédula.


  Allie sonrió, temblorosa. En cuanto él la tomara entre sus brazos, toda su angustia se desvanecería. ¿No?


  Pero los ojos duros de Royce se deslizaron desde su pecho casi desnudo a su falda y sus piernas. La miraba con deseo descarnado e implacable. Luego saltó del caballo, que volvió a encabritarse. Royce se giró y le asestó una fuerte patada en el costado. El animal se calmó y agachó la cabeza dócilmente.


  Allie intentaba respirar. Él no la miraba; tenía una expresión tensa, y ella no sabía si le había gustado cómo la había mirado antes de desmontar. Royce entregó su yelmo y sus guantes a un muchacho. Sus gestos eran bruscos, casi furiosos. Tenían que hablar. Ella intentaba asimilar lo que estaba pasando. Royce era el mismo (lo habría jurado), pero era también tan distinto… Tan medieval…


  —¿Royce? —dijo, indecisa.


  Él se giró para mirarla. Sus ojos brillaban.


  Allie comprendió con asombro que estaba enfadado. Pero no podía estarlo con ella. Tal vez no supiera que eran amantes, pero estaba enamorado de ella. Allie no tenía ninguna duda de que él mismo le había dicho que la había esperado durante siglos.


  Entonces él se acercó y se cernió sobre ella.


  —Te dejé en tu tiempo —gruñó.


  ¿Qué ocurría? Mientras lo miraba pasmada, la alegría de Allie se desvaneció por completo.


  —Royce… —se humedeció los labios, terriblemente insegura.


  ¿Aquélla era su cálida bienvenida? Puso las manos sobre su pecho. Su recio corazón palpitaba allí.


  —Me hace tan feliz verte… Tengo tantas cosas que contarte…


  Él la miró con sorpresa. Ella esperó que sonriera y que borrara todas sus dudas y su confusión. Pero él dijo lentamente:


  —Me tocas como si nos conociéramos bien —sus ojos se habían entornado, llenos de fría sospecha.


  Allie empezó a sentirse enferma. Aquél era Royce quinientos ochenta años antes de que hicieran el amor. No sabían que eran amantes, pero la quería, ¿no?


  —Nos conocemos muy bien —musitó—, en mi época.


  La expresión de Royce cambió. Una mirada satisfecha y engreída se posó sobre su bella cara. Pero luego dijo:


  —Tienes que volver a tu época.


  Allie bajó la mano.


  —¿No… no te alegras de verme?


  Estaba anonadada. Le costaba asimilar el hecho de que ella lo conocía íntimamente, pero él a ella no. Luego añadió para sus adentros: «aún».


  —¿Parezco contento? —preguntó él.


  No, no lo parecía en absoluto. ¿Qué estaba pasando? ¿Dónde estaba su amante, el hombre por el que había retrocedido en el tiempo?


  —Tu amante —dijo él con un destello en la mirada—, te espera en tu tiempo, no en éste.


  Allie no pudo reaccionar. Royce era terriblemente frío y cruel. No le había dado la bienvenida, y la había puesto en una posición incómoda y defensiva. Estaba aturdida y empezaba a sentirse rechazada. Pero a ella los hombres no la rechazaban. La cortejaban, la perseguían, se enamoraban de ella. ¿Por qué era él tan duro, tan cruel? ¿Podía ser tan distinto al hombre con el que había dormido la noche anterior?


  —Royce… —Aidan se acercó desde la puerta.


  Royce se puso tenso y se volvió.


  —Claro, tenías que ser tú, Aidan. Tú las has traído. ¿Te parece divertido?


  Aidan no sonreía. Parecía fuera de lugar allí de pie, con sus vaqueros y su chaqueta de cuero, enfrentándose a Royce, con su cota de malla y su túnica de tartán.


  —El día de hoy no ha tenido nada de divertido. Deberías ser más amable con la señora.


  Royce se quedó mirándolo y entornó los ojos. Allie vio estallar el rojo de su aura.


  —Así que ahora eres tú quien la defiende —dijo suavemente.


  Aidan sacudió la cabeza e hizo una mueca.


  —No empieces, necio. La he traído a Carrick, no a Awe.


  Royce cruzó los brazos, sus bíceps se tensaron. Tenía una expresión terriblemente peligrosa en el rostro y un brazalete de oro brillaba en su brazo. Su sonrisa era implacable.


  —Entonces el necio eres tú. Llévatela contigo cuando te marches.


  Allie se mordió el labio, atónita. Royce no la quería allí. Aidan se azoró.


  —No hablas en serio.


  —Si hubiera querido traerla conmigo, lo habría hecho —le dijo Royce—. La dejé en su época porque tenía motivos para hacerlo. Y no me gusta que me contradigan —miró a Allie con enojo.


  Ella tenía ganas de llorar. Royce se comportaba como si la odiara. Ni siquiera era el mismo hombre que el highlander que había acudido en su auxilio durante la fiesta en casa de su padre.


  —No pretendo contradecirte —estalló Aidan, tan enojado como Royce—. La dejaste allí porque tienes miedo.


  —La dejé en Carrick para protegerla —contestó Royce, enfurecido.


  —¡Basta! —sollozó Allie—. ¡Dejad de pelearos como dos críos!


  Ellos no le hicieron caso. Aidan dijo:


  —En su época, no hay nadie en Carrick que pueda protegerla.


  Royce se puso tenso.


  Allie los miró a ambos, segura de que Royce había entendido al instante lo que quería decir Aidan. Él se volvió lentamente para mirarla.


  Inquieta, ella intentó descifrar sus sentimientos. La mayoría de los hombres sufriría un shock al saber de su muerte. Les perturbaría conocer la fecha exacta en que ocurriría. Los ojos grises de Royce se clavaron en ella.


  Y Allie vio en sus ojos que había comprendido. Quiso aliviar su congoja, borrar su angustia, su miedo. Quiso decirle que aquello no era el fin, que podían arreglarlo, cambiarlo de algún modo. Pero una máscara había caído sobre su rostro.


  —Moriré en su época —seguía mirando a Allie mientras hablaba con Aidan. Y no parecía importarle.


  —Sí —dijo Aidan—. Moriste luchando por ella, como habría hecho cualquier Maestro.


  Royce asintió con la cabeza.


  Allie seguía queriendo reconfortarlo, aunque él no parecía necesitar consuelo. Ni siquiera parecía disgustado. Ella volvió a poner la mano sobre su duro pecho.


  Odiaba el tacto de la cota de malla. Pero a pesar de ella, sintió que Royce se tensaba.


  —Fue un error. Un terrible error. No tiene que suceder así —intentó sonreír. Pero sintió horrorizada que sus ojos se llenaban de lágrimas. Pasaría mucho tiempo antes de que superara su muerte.


  Las densas y oscuras pestañas de Royce descendieron.


  —Me tienes cariño. Lloraste por mí.


  Allie asintió lentamente.


  —Tú también me tienes cariño, Royce.


  Él dejó escapar un sonido bronco y desdeñoso. Sólo entonces levantó los ojos. Allie se olvidó de respirar. Todo era igual: sintió su deseo, inmenso y descarnado, una presencia abrumadora que latía entre ellos. Era como si hubiera un vínculo entre los dos que conectaba sus deseos, sus cuerpos. Ella bajó la mano sobre la cota de malla, hacia su cintura. Un pliegue impresionante había aparecido cerca del bajo de la cota de acero.


  —Necesito vino —dijo Aidan. Dio media vuelta y volvió a cruzar la barbacana.


  Allie se quedó a solas con Royce, aunque quedaban varios caballeros a lo lejos. Tembló y esperó a que él la tomara en sus brazos, la estrechara y le dijera que todo saldría bien. Luego podrían entrar en el castillo y subir a su habitación. Y cuando amaneciera todo volvería a estar en orden. Lo sabía. No era demasiado tarde. Superarían aquellos terribles momentos iniciales.


  Él agarró su mano y la apartó de su cuerpo.


  —No me provoques.


  Los ojos de Allie se agrandaron.


  —No te estoy provocando, Royce.


  Él torció la sonrisa.


  —Tu amante está muerto.


  Ella respiró hondo.


  —No, estás vivo —sollozó—. Y doy las gracias a los dioses por ello.


  —Confundes a dos hombres muy distintos —dijo él ásperamente.


  Allie retrocedió sacudiendo la cabeza.


  —¿Por qué me haces esto?


  —¿Por qué me has seguido hasta mi época? —replicó él.


  Allie intentó controlar el dolor que la atenazaba.


  —¿No quieres que esté aquí?


  —No, no quiero.


  Sus palabras fueron como un mazazo. Allie no lograba entender qué quería decir, ni por qué, ni qué significaba aquello para ella, para los dos. Nunca había sufrido tanta crueldad.


  —No te entiendo —dijo con voz pastosa—. Me dijiste que llevabas esperándome seiscientos años. Pero no te comportas como un hombre enamorado.


  Los ojos de Royce se agrandaron.


  —Soy un soldado de Dios —dijo bruscamente.


  Señaló con la cabeza hacia la barbacana, ordenándole que lo siguiera, y echó a andar hacia allí.


  Allie no se movió. El hombre que se alejaba de ella no era el hombre del que estaba enamorada. Estaba dolorosamente claro. ¿Qué había hecho, yendo a su tiempo? ¿Y qué debía hacer ahora?


  Se enjugó la humedad de la cara. Todo le daba vueltas. Y la pena regresó, ardiente y renovada. Con ella volvió la confusión.


  —Yo puedo hacerte gozar, pequeña.


  Allie se puso tensa. No había prestado atención a los hombres de Royce. Varios de ellos habían formado un semicírculo a su alrededor.


  El gigante que acababa de hablar le sonrió, dejando ver las mellas de sus dientes. Era enorme, no se había afeitado y tenía el jubón manchado de sangre. No llevaba cota de malla, pero sí una larga espada, un puñal y una maza con pinchos. Estaba sucio y apestaba a sudor.


  Había otros cinco hombres con él, todos ellos groseros, sucios y primitivos, y todos ellos mirándola con lascivia.


  Allie comenzó a alarmarse.


  Estaba acostumbrada a que la admiraran. Los hombres miraban constantemente sus pechos exuberantes. De pronto lamentó llevar una camiseta supersexy, una talla demasiado pequeña para ella, una falda tan femenina y zapatos altos. Por primera vez en su vida, no era el centro de admiración; era el objeto de una lujuria salvaje y primitiva. Se sentía como si aquellos hombres fueran lobos hambrientos dispuesto a disputarse su cadáver antes de desgarrarlo y devorarlo. Y sentía un destello de miedo, a pesar de que nunca se asustaba.


  De pronto, Royce pasó a su lado, lívido. Allie se sintió inmensamente aliviada, pero se apartó instintivamente de su camino. Furioso, él se acercó al primero de los gigantes, que retrocedió rápidamente.


  De pronto, Royce tenía un puñal en la mano y lo apretaba entre los muslos del gigante, bajo su jubón. Allie se tapó la boca con la mano; no se atrevía a gritar.


  —Echa una mirada más —dijo Royce suavemente—. Vamos, atrévete.


  El gigante estaba blanco.


  —Lo siento, mi señor. No volveré a mirar.


  —Si la miras una sola vez más, si vuelves a dirigirle la palabra, colgaré tus huevos de mis murallas y dejaré que se sequen al sol —se irguió y enfundó el puñal.


  El gigante se puso de rodillas. Agachó la cabeza.


  —Sí, mi señor.


  —Lady Ailios es mi invitada, está bajo mi protección —dijo Royce con aspereza—. Díselo a todos los hombres del castillo —dio media vuelta y clavó una mirada ardiente en los ojos a Allie.


  Ella estaba paralizada. Royce hablaba en serio. Ella no era ajena a la maldad, pero sí a aquella clase de violencia. Royce era un guerrero sagrado, pero ella no dudaba de que sería capaz de emascular sin pensárselo dos veces al hombre que osara mirarla con deseo. Y por grosero que fuera aquel hombre, no era malvado: sólo era un patán.


  Aquél era un mundo salvaje y primitivo.


  Y aquel hombre no era su amante del siglo XXI.


  No había nada de civilizado en él. Era absolutamente cruel, terriblemente machista, un bárbaro. Un hijo de aquella época feroz y primitiva.


  ¿Qué había hecho?


  La mandíbula de Royce se tensó. Una extraña luz brilló en sus ojos.


  —Es tarde para arrepentirse.


  Ella tragó saliva con esfuerzo.


  —He cometido un error.


  El rostro de Royce se endureció. Aún más molesto que antes, le indicó que fuera delante de él para cruzar la puerta. Allie obedeció.


  


  


  


  Había habido una gran batalla con un clan enemigo, y aún tenía el cuerpo caliente y endurecido por la pelea. Como la mayoría de los hombres, solía disfrutar follando después de luchar, y había vuelto a Carrick pensando en hacerlo. Pero había descubierto a Ailios en su casa, esperándolo con los ojos llenos de amor.


  ¡Estaba furioso! La había dejado en el futuro con un claro propósito. No necesitaba aquella tentación ahora… ni nunca.


  Sería un alivio tan inmenso enterrarse en su carne cálida y temblorosa…


  Ella brillaba con aquella luz pura, sagrada, curativa. Podía bañarse en ella…


  Estaba tan cansado de luchar…


  Se endureció para defenderse de aquella debilidad, para defenderse de ella. La miró de soslayo. La luz que la rodeaba era deslumbrante, como si el aire que la envolvía estuviera impregnado de humedad tras un aguacero. Su pulso se aceleró y apartó la mirada. A pesar de que los separaba todo el salón, casi podía saborear su pureza y su poder; casi sentía el calor que se desprendía de su carne palpitante.


  Pero él no estaba herido y no necesitaba que Ailios lo curara. Nunca había contemplado tanto poder: ése debía de ser el motivo de su fascinación. Porque nunca había pasado un día entero, y mucho menos dos semanas, pensando en una mujer. Ni siquiera en Brigdhe, cuando acababa de desposarse con ella y seguían explorando su pasión. Era un Maestro. Meditaba acerca de las grandes cuestiones del bien y el mal, la vida y la muerte. El lugar de la lujuria estaba en la alcoba, en los establos,'o en el bosque en una tarde serena.


  Pero desde que había dejado a Ailios en Carrick, en tiempos modernos, estaba inquieto, enfadado e irascible. En general, todo el mundo le desagradaba. Había pensado en ella frecuentemente, a pesar de sus buenas intenciones. Su interés no había disminuido: había aumentado. Pensaba en ella incluso cuando estaba en la cama con otras mujeres. Pero era mucho peor aún encontrarla allí, en su casa, en su época: una tentación que podía apartarlo de la vida que se había forjado tan cuidadosamente.


  Pero Aidan había tomado la decisión de llevarla allí porque él había muerto en el futuro, la noche anterior.


  Su corazón latía con fuerza. Viviría casi seis siglos más, y no sabía si sentía alegría o desesperación.


  Cruzó el salón hacia la larga mesa de caballete mientras intentaba asimilar su muerte futura. Desconocía los detalles, pero pronto los sabría. Todos los hombres morían algún día, incluso los Maestros. Pero eso dejaba abierta la pregunta de cómo proteger a Ailios.


  Lleno de tensión y deseo, ignoró a su amigo Blackwood, que estaba junto al hogar, hablando en voz baja con Aidan. Se sirvió vino en una jarra con mano temblorosa. Su mente giraba vertiginosamente, pero a pesar de todo sentía la presencia de la mujer al otro lado de la estancia como si el aire fuera un puente de deseo y emoción que los unía.


  Era tan pequeña y hermosa… Royce sentía las oleadas de tristeza que emanaban de ella, bañándolo.


  ¡Maldición! No le importaba haber herido sus sentimientos por no haberle dado la bienvenida a su casa… y a su cama. ¿Cuándo comprendería ella que no eran amantes? Su amante estaba muerto. Y si ella decía la verdad, si de veras él había llegado a quererla, ésa era la prueba palmaria de que debía evitar sus encantos a toda costa. Las muchas veces que se había acordado de ella durante esas dos últimas semanas demostraban que debía evitarla o se metería en un lío que los pondría en peligro a ambos. No podía tomar una amante, y mucho menos enamorarse de ella. No debía haber otra Brigdhe. Aunque las facciones de su esposa se habían difuminado ya hasta quedar irreconocibles, jamás olvidaría lo mucho que había sufrido ella por su culpa. Ni quería olvidarlo.


  Al menos, había tomado a Ailios antes de morir.


  Aquella certeza le produjo una euforia salvaje. Pero no conocía en detalle cómo se había desarrollado su pasión. Ignoraba qué había pasado, cómo había sido. No sabía qué ruidos hacía ella cuando alcanzaba el clímax, ni qué sensaciones transmitía al gozar alrededor de su sexo. ¿De veras podía esperar quinientos ochenta años para averiguarlo?


  Masculló una maldición y apuró su vino. Su frustración no conocía límites. Habría disfrutado haciendo trizas a McKale y colgando sus huevos al sol. Todavía le apetecía hacerlo. Ella era el motivo por el que se sentía tan inquieto como un veinteañero. Era inexplicable.


  Volvió a llenar la jarra y al volverse la miró contra su voluntad. En lugar de desear lo que no podía tener, debía meditar sobre los hechos puros y duros. Moffat la perseguía y ella estaba fuera de su tiempo. Ella no conocía las costumbres de las Tierras Altas. No podía pasearse por Carrick con aquella ropa, sin jubón, inflamando a todos los hombres. Sus hombres la habrían violado si él no hubiera salido para imponer su ley. Ailios procedía de una época blanda, de un lugar pacífico. Aquellos tiempos eran duros y salvajes, y ella necesitaba protección más que nunca, y no sólo de Moffat y de los Deamhanain.


  Él jamás la dejaría en manos de otro Maestro, porque sus congéneres eran implacables en lo tocante a la seducción, y ella acabaría en la cama de otro en cuanto se dejara hechizar. No había dicho en serio que Aidan podía llevársela a Awe; no se lo consentiría.


  MacNeil lo había elegido a él para protegerla, y no podía hacerlo en la época de Ailios, si verdaderamente había muerto en el futuro. Iona sería un lugar seguro para ella… pero primero tendría que convencer de ello a MacNeil. Lo haría de algún modo. Hasta entonces, Ailios tendría que quedarse en Carrick, bajo su protección.


  Se volvió hacia la botella de encima de la mesa. No era su deseo herirla. No era un hombre cruel. Pero tampoco iba a sentirse culpable. Sólo estaba en deuda con una mujer: su esposa. Aquello era culpa de Aidan, y de buena gana le habría reprochado que lo hubiera desobedecido y los hubiera metido a todos en aquel lío. Pero ahora Ailios estaba en su casa y debía tratarla como a cualquier invitado importante.


  Saber lo que debía hacer le calmó un poco. Casi apaciguado, decidió ofrecerle vino. Sirvió otra jarra y se acercó a ella. Los ojos de Ailios se agrandaron.


  —¿Quieres un poco de vino? —preguntó Royce con brusquedad. No podía arriesgarse a mostrarse amable con ella, más allá de la pura cortesía. Pero curiosamente deseaba sonreír. La sonrisa de Ailios era como el sol de las Tierras Altas alzándose por detrás de Ben More—. Te sentirás mejor. Una criada te enseñará tu aposento.


  Ella tomó la jarra y la acunó con ambas manos contra su pecho grande y suave. Royce la miró fijamente, sin molestarse en esconder su interés. Cualquier hombre miraría lo que dejaba al descubierto aquella prenda y desearía apoyar allí la cabeza.


  —¿Ahora vas a ponerte amable conmigo? —preguntó ella secamente.


  Él levantó la mirada.


  —Necesitas descansar —sin duda ella entendería que aquella sugerencia era en realidad una orden—. Pero come primero —añadió, dándose cuenta de que ella debía de tener hambre.


  —No tengo hambre, ni estoy cansada —contestó, mirándolo fijamente con los ojos terriblemente empañados—. Y no tengo intención de quedarme aquí, con un ogro como tú.


  Sus palabras le escocieron. Se recordó que no le importaba… y que jamás le importaría, a pesar de lo que dijera ella.


  —Te quedarás aquí. Necesitas protección. Veré si MacNeil permite que te quedes en el santuario. Sólo de ese modo irás a Iona.


  La mirada de Ailios se intensificó.


  —No pienso ir a ningún sitio, como no sea a mi casa. Pídele a Aidan que me lleve. No quiero tu protección, ni la necesito —parecía a punto de llorar. Era hora de zanjar la conversación.


  —Tienes mi protección, la quieras o no —empezó a alejarse.


  —Y yo que creía que en mis tiempos eras un tirano… —musitó ella.


  Royce no se detuvo, a pesar de que no la entendió. Curioso, espió su mente. Contuvo el aliento al ver sus gráficos pensamientos acerca de sus proezas en la cama: al verse penetrándola lentamente e incitándola a propósito mientras ella lloraba y suplicaba. Incluso oyó sus gritos de placer. Su pulso se aceleró, casi cegándolo. Intentó pensar en otra cosa, pero era demasiado tarde. La había hecho gozar tanto… Se sentía satisfecho… y atormentado. Se giró bruscamente.


  Sus miradas chocaron, y ella agrandó los ojos como si también supiera lo que estaba pensando Royce.


  Cuando logró ahuyentar aquellas imágenes eróticas, él dijo:


  —Aquí mando yo, lady Ailios, y exijo saber por qué estás tan dolida. Te he salvado de mis hombres. Voy a acogerte bajo mi techo, a pesar de que no te quiero aquí. No tendrás que buscar refugio, ni alimento. No dormirás a la intemperie. Deberías estar contenta —añadió con firmeza—. Otros te habrían arrojado a los lobos… o te habrían obligado a meterte en su cama.


  —¿Debería estar contenta? —se rió, y su risa sonó chillona—. He venido a este tiempo de bárbaros a buscarte… ¡y me encuentro con un desconocido cruel y sin corazón! Estaría contenta si me mostraras alguna amabilidad, algún respeto… algún indicio de que el hombre con el que hice el amor toda la noche existe de veras.


  Royce se preguntó si aquél era su modo de seducirlo: recordarle a cada paso el placer del que había disfrutado, un placer y una satisfacción que le estarían vedados durante seis siglos. Pero se negaba a espiar sus pensamientos. No se atrevía.


  —¿Dónde estás, Royce? —sollozó ella.


  Su deseo de encontrar al hombre que sería en el futuro envolvió a Royce. Se puso tenso. ¿Por qué lo deseaba tanto?


  —Estoy aquí, en mi época, y el hombre al que amas no existe. No creo que vaya a existir nunca.


  Ella respiró hondo entrecortadamente.


  —Siento mucho que te duela tanto —añadió él sinceramente—. Siento que creas que soy cruel, pero aquí no encontrarás a tu amante. Aidan no debería haberte traído consigo.


  Ella se humedeció los labios.


  —¿Eso es una disculpa?


  Él estaba sorprendido, incluso confuso.


  —¿Por qué iba a disculparme? No he hecho nada malo.


  El desaliento torció la boca de Ailios; intentó mantener la compostura.


  —No creo resultarte indiferente —dijo por fin en voz baja, lentamente—. Los dos sabemos lo viril que eres, pero no se trata sólo de eso, estoy segura.


  Él se puso tenso. Ailios tenía razón… y no debía saberlo.


  —Piensa lo que quieras —se encogió de hombros—. Pero esta noche no serás tú la mujer que ocupe mi cama.


  Ella se puso blanca y él lamentó sus palabras.


  —Tienes mucha razón, porque no estaré aquí —ella se apartó de un salto, derramando el vino. Le dio la copa, y el vino rojo manchó su jubón—. Aidan, ¿te importa…? —miró a Royce y sus ojos se llenaron de lágrimas.


  Royce se enfadó de repente.


  —No vas a ir a ninguna parte, lady Ailios, hasta que yo te dé permiso, y entonces seré yo quien te diga adonde ir. Deja en paz a Aidan.


  Ella sofocó un grito de sorpresa.


  —¿Cómo dices? Yo decido qué es lo que me conviene. Siempre lo he hecho, y siempre lo haré.


  Royce no daba crédito. Ailios estaba discutiendo con él, lo estaba desafiando, y no por primera vez.


  —Aquí soy el amo y señor —dijo, manteniendo a raya su ira.


  —Yo no tengo amo —gritó ella.


  Royce sintió que todo se detenía, como le ocurría siempre cuando se disponía a librar una batalla. ¿No entendía Ailios que debía obedecerlo? ¿Deseaba enfrentarse a él? ¡Era una doncella! ¿Acaso en su tiempo no obedecía a su padre o a Brian, su hombre?


  —Me estás faltando al respeto.


  Ella se encogió de hombros.


  —Pues lo siento. Y para seguir en la misma línea, te diré que en el futuro eres una persona amable y encantadora. Ahora mismo, eres un gilipollas frío, cruel, egoísta y desconsiderado.


  Él sonrió sin ganas mientras se esforzaba por controlar su enfado.


  —Otro te pegaría por decir eso.


  Ella abrió mucho los ojos, alarmada.


  —Yo no pego a las mujeres, ni a los niños. Ni a los perros —gritó él. Luego se inclinó hacia ella—. Debo de ser muy distinto en tu época, ¿no? Si no, no me querrías tanto.


  —Eres un héroe, mi héroe —dijo ella—, y es increíble que seas la misma persona.. Ahora mismo, estaría loca si te quisiera.


  Royce se dio la vuelta. Deseaba golpear algo, lo que fuera. ¿Por qué se había enamorado ella tan profundamente de él en el futuro? Aquello lo ponía rabioso, le complacía y al mismo tiempo le aterrorizaba. Prefería que ella lo odiara ahora, ¿no? Era mejor para ambos.


  —En esta época, las mujeres se enamoran de mí tras pasar un momento por mi cama.


  Ella se sonrojó.


  Royce sonrió lentamente, se introdujo en su mente y vio que sus sospechas eran ciertas.


  —Puede, Ailios —dijo en su tono más seductor—, que tú no hayas sido distinta en tu época. Como todas las mujeres, confundiste el deseo con el amor.


  Ella respiró hondo, pero Royce vio de nuevo dolor en su mirada, y no le gustó. Le desagradaba haberle hecho daño de nuevo.


  —Tú también te enamoraste de mí —dijo ella ásperamente.


  —¿Por eso morí? —preguntó él. Tenía que saberlo—. ¿Morí por ti a propósito, o morí porque te quería tanto que bajé la guardia?


  Allie se quedó paralizada.


  Ella había causado su muerte. Royce había dado su vida por ella, y estaba seguro de que lo había hecho de buen grado. Royce vio lágrimas en sus mejillas. Ailios sufría por él y lloraba su muerte.


  Aquello era triste, desconcertante, desalentador. Tardó un momento en volver a hablar. No pretendía tocarla, pero puso una mano sobre su brazo. Su calor se deslizó sobre él. Cuando habló de nuevo, suavizó el tono.


  —Basta de discutir, Ailios. No quiero pelearme contigo. Aquí no puedes vencer. Te quedarás en Carrick, y aquí soy yo quien decide. Te marcharás cuando sea seguro… y sólo cuando yo lo diga.


  La soltó, a pesar de que no quería romper el contacto físico. Aquel calorcillo parecía enredarse en sus entrañas. Parecía colarse en sus huesos. ¿Era su poder blanco, que se había introducido de algún modo en su interior?


  —¿Vas a obligarme a quedarme aquí contra mi voluntad? —preguntó ella a su espalda.


  Él se giró.


  —En Carrick tu voluntad se pliega a la mía.


  —¡Y un cuerno! —gritó ella, desanimada y furiosa.


  —Aquí sólo hay una voluntad —¿cómo era posible que no entendiera aquel hecho fundamental? Era el señor de Carrick.


  Ella lo miró con incredulidad. Luego dijo:


  —No voy a quedarme aquí. No voy a quedarme aquí mientras te diviertes con otras. Tendrás que hacerme prisionera.


  Él estaba atónito otra vez.


  —Eres mi invitada.


  —¡Soy tu prisionera! —gritó ella, temblando.


  —Sólo si tú empeñas en que así sea.


  —No, eres tú quien se empeña.


  Era asombroso que insistiera en llevarle la contraria. En ese momento, no se le ocurrió una réplica ingeniosa.


  —Entonces considérate encarcelada —contestó, y se dio la vuelta—. Blackwood —dijo—, Aidan —se acercó a la mesa y dio un puñetazo en ella.


  Blackwood se acercó, divertido. Royce estaba seguro de que había oído toda la conversación. Era un lowlander alto y moreno, con fama de rompecorazones. Pero era de esperar: a fin de cuentas, era un Maestro. Su padre había sido un gran noble inglés y su madre una highlander. Vestía a la manera de la corte de Inglaterra. Sus dominios estaban cerca de la frontera, a apenas medio día de camino de la gran catedral de Moffat. Sus ojos azules oscuros se posaron en Allie.


  —Qué muchacha tan lista, aunque un poco deslenguada, ¿no crees? ¿De veras deseas conversar ahora? —sonrió; parecía divertirse inmensamente—. Tal vez necesite una lección acerca de cómo se conducen los señores y sus amantes.


  Royce no estaba de humor para chanzas. Pero Blackwood tenía razón. Si se llevaba a Ailios a la cama, la doblegaría en cuestión de segundos. Pondría fin a su desafío de una vez por todas… y lo reemplazaría por lujuria y amor.


  —Nuestro querido amigo Moffat va detrás de ella.


  La sonrisa de Blackwood se desvaneció, pero tardó aún un momento en apartar la mirada de Ailios.


  —Es una Sanadora. Veo su luz blanca. ¿Tiene mucho poder?


  —Mucho, sí —Royce se volvió para mirarla—. Es hija de Elasaid.


  Ella se había sentado en uno de los sillones parecidos a tronos, con los brazos y el respaldo labrados en ébano y el asiento de terciopelo rojo. El sillón la empequeñecía. Su belleza era conmovedora, y, de no haber sabido que era un error, Royce habría pensado que era muy frágil. Pero Ailios no era frágil; era feroz y tenía el coraje de diez hombres.


  Lo miraba con enojo.


  Royce se dio cuenta de que Blackwood la estaba mirando fijamente, y también Aidan. Ambos tenían una mirada especulativa y llena de admiración. Royce se introdujo en sus mentes, aunque sabía que era el colmo de la grosería espiar los pensamientos de otro Maestro, y los vio imaginándosela desnuda en la cama. Se puso furioso. Empezó a verlo todo rojo.


  —Esa mujer es mía —dijo suavemente. Y no pudo lamentar sus palabras, por más que supiera que debía hacerlo.


  —Eso es evidente —Blackwood se encogió de hombros como si no le importara—. Es demasiado descarada para mi gusto. Claro que si tú cambias de idea, yo también lo haré.


  —La muchacha está enamorada de Royce —dijo Aidan con firmeza.


  —Está enamorada del Royce del futuro —puntualizó Blackwood—. Me parece que el de ahora mismo no le gusta mucho —sonrió con inmenso regocijo—. ¿No quieres retirar tus palabras, tan frías y crueles? —se rió de nuevo—. Muchos hombres desearían el amor de una mujer así.


  Royce sabía que estaba hablando con uno de los Maestros con menos escrúpulos en lo tocante a mujeres.


  —Si quieres languidecer por su amor, adelante —dijo amenazadoramente—. Pero si te acercas a ella tendrás que vértelas conmigo… y con mi espada.


  Blackwood se rió.


  —No te robaré a tu mujer, Royce, te doy mi palabra. Pero la acompañaré encantado a Iona.


  —Va a quedarse aquí hasta que yo diga lo contrario —replicó Royce, consciente de que Blackwood estaba jugando con él—. Moffat la persigue, pero no sé si con intención de hacerle daño a ella o hacérmelo a mí.


  —El obispo —dijo Aidan suavemente, refiriéndose a Moffat—, fue quien nos atacó en Carrick en su época. Te mató, Royce. Te atravesó el corazón con una daga cuando intentabas proteger a lady Ailios —añadió—: Él también parecía proceder del futuro, porque iba vestido a la moda de aquel tiempo.


  Royce se quedó mirándolo. Se resistía a sentir algo acerca de su propia muerte. Pero ¿era posible que su enemigo fuera a vencerlo dentro de seis siglos? ¿Era posible que fueran a luchar de aquel modo durante una eternidad, o casi?


  El regocijo de Blackwood se había desvanecido.


  —Mandaré a buscar a mis espías y colocaré otros nuevos en la catedral y en la ciudad. Descubriré qué está tramando Moffat.


  —Si piensa servirse de ella —dijo Royce en voz baja; aquella idea le aterraba y enfurecía—, Ailios no debe caer en sus manos.


  Se quedaron ambos callados, y Royce comprendió que estaban pensando en que se rumoreaba que tiempo atrás había tenido una esposa a la que habían destruido los Deamhanain. No quería hablar de Brigdhe con ellos, ni con nadie, y no confirmaría que el rumor era cierto en parte. Se le encogió el estómago de miedo. Ailios no debía verse en aquella situación. Jamás. Confiaba en que Moffat siguiera buscando venganza por la muerte de Kaz, y que fuera sólo eso.


  Blackwood, que conocía bien a Moffat porque sus tierras lindaban, dijo:


  —Ese Deamhan es muy listo. Se rumorea que ha descubierto unas páginas del Cladich. Si es así, querrá capturar a la gran Sanadora para que utilice sus poderes sirviéndose del libro sagrado.


  Royce había oído decir que Moffat había conseguido partes del Cladich, el Libro de la Sanación, robado hacía mucho tiempo de su santuario. Eso podía explicar por qué sus ejércitos no cesaban de crecer. Era aterrador pensar que un Deamhan pudiera tener habilidades curativas.


  —Averigua si tiene parte del libro. Si es así, debe morir inmediatamente.


  Aidan dijo con acritud:


  —¿Y cómo va a morir ahora, si vive y caza en el siglo XXI? —se estaba refiriendo a la parte del Código que especificaba que ningún Maestro podía cambiar lo que estaba escrito en el pasado o el futuro.


  —Veré qué puedo descubrir —dijo Blackwood, poniéndose en pie. Luego sonrió—. Entonces, ¿vas a proteger a la Sanadora inocente hasta que pase esta guerra?


  Royce frunció el ceño cuando Aidan se levantó.


  —MacNeil le pidió que la protegiera por motivos importantes que desconozco. Pero MacNeil ve el futuro cuando los Antiguos lo permiten. Todo esto está escrito —tenía un semblante extrañamente inexpresivo y se encogió de hombros.


  Blackwood sacudió la cabeza.


  —Aidan, esa mujer pierde el tiempo con Royce. Él no encontrará consuelo para su alma atormentada ni con ella, ni con ninguna otra. Sólo encuentra consuelo en la cama —miró a Royce de soslayo y salió tranquilamente del salón, deteniéndose sólo para saludar a Ailios con una sonrisa encantadora.


  Ella inclinó la cabeza y esbozó una sonrisa; luego miró indecisa hacia Royce.


  Él pensó que pronto sería de noche y que estaba allí sentado, excitado a más no poder, por su culpa. Pero eso tenía remedio. Se levantó.


  Aidan lo agarró del hombro.


  —No hagas tonterías.


  Royce se desasió.


  —Ceit, un aposento para lady Ailios —dijo a una criada que pasaba por allí mientras empezaba a cruzar el salón. Al pasar junto a Ailios, ella se levantó de un salto con los ojos muy abiertos.


  —¿Adónde vas? —preguntó, desconcertada.


  Royce no respondió. Ella no se alegraría, si lo supiera.


  Capítulo 5


  —¿Qué se le ofrece, milady? —preguntó la bonita criada rubia.


  Allie miró adustamente la habitación de piedra. Una cama sencilla, pegada a la pared, con cuatro gruesos postes, cubierta con mantas de lana y una gruesa piel. Dos sillones rústicos de madera y mimbre frente al hogar, en el que ardía un fuego. Una pequeña piel de lobo en el suelo, junto a la cama. El resto del suelo de piedra estaba desnudo. El único mueble atractivo que había en la habitación era un baúl hermosamente labrado que había junto a la cama, con tachones de bronce formando un dibujo interesante, y una jarra y varios vasos dispuestos sobre él. Las ventanas eran pequeñas y estrechas y fuera la luz era débil: el sol parecía estar poniéndose por fin. Allie se estremeció; sentía ya frío en el corazón, además de en los huesos.


  —¿Milady?


  Allie se volvió. Sobre el respaldo de una de las sillas había doblado un manto de tartán con los colores de Royce (gris oscuro, negro y plata). Lo tomó y envolvió en él su cuerpo tembloroso. Pensó en lo sucia que estaba.


  —¿Sería posible darme un baño caliente?


  La rubia sonrió, como si estuviera aliviada.


  —Sí, tomará un baño y también una cena sabrosa —hizo una tímida reverencia—. Me llamo Ceit, por si necesita algo.


  Allie corrió tras ella cuando la muchacha se acercó a la puerta.


  —Espera.


  Ceit se detuvo, sorprendida.


  Allie tuvo que tomar aire. Su compostura estaba hecha jirones y, lo que era peor aún, se sentía desesperada.


  —¿Cuál de vosotras es su amante? —todas las criadas con las que se había cruzado al subir eran jóvenes y bonitas. No podía ser una coincidencia. Ceit la miró con sorpresa. Se sonrojó.


  —El señor no tiene amante fija, milady.


  Allie no se lo creía.


  —¿Vas a decirme que vive como un monje?


  Ceit se puso aún más colorada.


  —Es un hombre, señora, y nuestro amo. Puede tener a quien desee.


  Allie se abrazó. No debería importarle. El Royce medieval no se parecía ni remotamente al Royce del siglo XXI. Un abismo de seis siglos los separaba, y en ese tiempo un hombre podía cambiar mucho, hasta volverse completamente distinto. El Royce al que había dejado hacía un momento era un bárbaro de la cabeza a los pies. Al marcharse del salón, ella había comprendido que iba a acostarse con alguna mujer. Y no daba crédito. Royce no la deseaba. Emanaba una lujuria ardiente cada vez que se acercaba. Su cuerpo exudaba virilidad. Pero no la deseaba a ella; si no, un bárbaro como él habría recurrido a la fuerza. Era la gota que colmaba el vaso.


  Ceit vaciló y se marchó.


  ¿Y ahora qué?


  Se dejó caer en la silla y se acurrucó allí. El fuego no podía calentarla. Nunca le había dolido tanto el corazón. Pero nunca antes había estado enamorada. ¿Era así como se sentían sus novios y amantes cuando ponía fin a la relación? Esperaba que no. Siempre había intentado ser amable al decirles adiós. Siempre se había preocupado por ellos. Y Tabby había puesto a varios ex novios suyos bajo un nuevo hechizo amoroso.


  Nadie debería sentirse así.


  Allie empezó a llorar.


  Intentó recordarse que el hombre que estaba abajo, en alguna parte, indudablemente con otra mujer, no era el hombre al que amaba. El hombre al que amaba estaba muerto. Ella lo había visto morir ante sus propios ojos, luchando con el mal que Satán había enviado para perseguirlos por todas partes y en todo tiempo. El único problema era que, en el fondo, ella sabía que eran la misma persona. ¿Qué iba a hacer?


  Había pasado menos de veinticuatro horas con el moderno Royce, pero se había enamorado de él. Era el amor de su vida; lo quería incluso ahora, y nunca podría olvidarlo… ni quería hacerlo.


  No habría otro. Nadie podía compararse con su guerrero dorado. Seguiría siendo fiel a él y a su recuerdo hasta que muriera.


  Pero no había muerto aún y aquello no había acabado. Los viajes en el tiempo abrían toda clase de posibilidades. Dejó de llorar y se sentó más derecha. Merecía la pena luchar por aquel amor. ¿Por qué se regodeaba en el dolor? ¿Qué había dicho Tabby exactamente?


  Respiró hondo, intentando pensar, y recuperó su determinación. Tabby había dicho que su vida se volvería del revés… y tenía razón. Había dicho que moriría alguien… y Royce había sido asesinado poco después. Pero el Sol aparecía bajo la Muerte sobre la mesa. De las cenizas surgiría un nuevo día.


  Allie gruñó y se levantó. ¡Menudo momento para que Tabby se pusiera misteriosa! ¿Qué demonios había querido decir con eso, exactamente? Estaba segura casi al cien por cien de que en ese momento estaba metida hasta la rodilla en cenizas.


  Miró el fuego que ardía en la chimenea de piedra. Estaba en un aposento frío y pequeño, en un castillo del siglo XV. El viaje en el tiempo era una realidad.


  No esperaba una bienvenida tan fría y hostil, ni que Royce fuera un cerdo insensible y machista. En ese momento era un capullo de cuidado, pero algún día sería su amante… y el amor de su vida. Se corrigió: era ya el amor de su vida, sólo que él aún no lo sabía.


  Todavía había esperanza.


  Ella era una Sanadora ante todo, pero también era una luchadora. Llevaba luchando contra los demonios desde los trece años, y había logrado sobrevivir al mal, a pesar de su pequeño tamaño y de su falta de poderes para la guerra. Poseía el instinto de luchar. Y pensaba luchar por tener un futuro con Royce. Iba a descubrir cómo podía impedir que fuera asesinado en septiembre de 2010. Y de algún modo sobreviviría a su ingrato yo medieval.


  Respiró con fuerza. Había recuperado la compostura, y con ella el optimismo. Claro que era optimista por naturaleza. Cuando no conseguía salvar a una víctima, le dolía y lloraba. Pero a la noche siguiente volvía a salir a patrullar e intentaba salvar a otro Inocente. No era propio de ella darse por vencida, ni ahora, ni nunca.


  Sin poder evitarlo, deseaba ver un destello de su Royce en alguna parte, tras el jubón y el manto de tartán. Amaba al Royce moderno, pero aquel Royce anticuado no le gustaba en absoluto. ¿Sabía Mister Medieval cómo sonreír?


  ¿Y por qué no estaba ella en su cama? Aunque no pensaba permitir que la tocara, después de haberse comportado como un perfecto capullo.


  Gruñó. Royce estaba con otra, y ella seguía enamorada de Royce futuro y obsesionada con el Royce medieval. Aquello tenía mala pinta, pero teniendo en cuenta lo que estaba en juego, tendría que aguantarse.


  Se abrió la puerta. Dos chicos larguiruchos metieron una tina de madera en la habitación, con cuidado de no levantar los ojos del suelo de piedra, y Allie sonrió pensando en su baño inminente. Le hacía mucha falta. La timidez de los chicos le hizo gracia. Después entraron dos hombres acarreando baldes de agua caliente. Ellos también esquivaron su mirada, y Allie empezó a sospechar. Aquellos hombres no podían haber oído a Royce amenazar con emascular al gigante en la puerta del castillo…


  —Gracias —les sonrió—. Muchísimas gracias.


  Asintieron con la cabeza, pero no la miraron, ni dijeron nada al salir.


  Allie pensó que no debería sorprenderse: seguramente Royce tenía atemorizados a todos los habitantes de Carrick. Miró luego la bañera humeante y se dio cuenta de que tendría que ponerse la ropa sucia cuando saliera del baño. O eso, o vestirse como una highlander, con aquellos largos y amorfos jubones de lino.


  Dudó un momento. ¿La miraría siquiera Royce con aquella ropa?


  Se dijo que era guapa se pusiera lo que se pusiese… y una persona buena y decente, con un gran corazón. Pero a Mister Macho le importaba un bledo el corazón de una mujer: sólo le interesaba su cuerpo. Estaba segura de ello. Y se quedó asombrada porque de pronto se sentía insegura e indecisa. Nunca antes le había preocupado mostrarse atractiva, ni atraer a nadie.


  En cualquier caso, la ropa del futuro sería de gran ayuda. Pensó enseguida en Aidan, al que le gustaba ir de compras. No parecía molesto porque se hubiera enfadado con él. Tal vez pudiera convencerlo para que la ayudara. Estaba segura de que era el Caballero de Espadas de las cartas de Tabby. De hecho, era un tipo decente; era una lástima que el Royce medieval no tuviera su encanto, ni su consideración.


  Llamaron a la puerta. Allie sintió poder masculino, pero no el de Royce. No le sorprendió ver a Aidan al otro lado de la puerta, sonriendo. Había un brillo ligeramente malévolo en sus ojos azules. Seguía llevando vaqueros y su querida chaqueta de cuero.


  Allie sonrió.


  —¿Telepatía? ¿Sabías que quería hablar contigo?


  —Te he oído pensar en mí… varias veces —se encogió de hombros y miró la bañera—. Espero que necesites a alguien que te frote la espalda.


  Allie se rió.


  —¿Cuándo has frotado tú la espalda a una mujer sin más?


  Él le devolvió la sonrisa.


  —¿He dicho yo que sólo fuera a bañarte? —su mirada era directa.


  Aquel hombre podía seducir a una monja, pensó Allie.


  —Estoy comprometida; si no, compartiría la bañera contigo.


  Él sonrió.


  —Sí, ya lo sé. Royce es un auténtico tonto en esta época, ¿eh?


  Allie se tensó, imaginándoselo con otra mujer. Aidan le tocó ligeramente el brazo.


  —Te lo advertí.


  —Sí, es cierto —ya no podía sonreír—. ¿Qué es lo que le pasa?


  —No tiene corazón, ¿sabes? Todavía no.


  —No creo que eso sea posible. Tú lo tienes.


  Los hoyuelos de Aidan se hicieron más profundos.


  —Me gustan las mujeres, muchacha. No tengo más remedio que ser amable con vosotras. Si no, mi cama estaría muy fría.


  Allie confiaba en que Royce no se volviera encantador cuando tuviera intención de seducir a una mujer. Odiaba la idea de que el Royce medieval estuviera engatusando a otra.


  Aidan pareció leerle el pensamiento. Dijo rápidamente:


  —Tiene el alma helada, muchacha. Es así de antipático con todo el mundo.


  —¿Por qué?


  Aidan se encogió de hombros.


  —Entonces, ¿vas a quedarte una temporada?


  Ella se puso seria.


  —No voy a permitir que Moffat lo mate en el futuro.


  Aidan se ensombreció.


  —Para eso faltan seiscientos años. Es mucho tiempo.


  —Entonces, ¿no vas a ayudarme?


  —No creo que puedas cambiar el futuro. Cuando los Antiguos escriben el destino de un hombre, queda grabado en piedra —su sonrisa volvió a aparecer—. Entonces, ¿lo quieres aunque sea un cretino?


  Ella se sonrojó.


  —No quiero al capullo que acaba de marcharse del salón. Pero algún día lo querré —vaciló y añadió—: Con suerte, más pronto que tarde.


  Aidan cruzó los brazos.


  —Y si no quieres que te frote la espalda, ¿qué quieres de mí?


  —¿No quieres que primero me disculpe por haberte atacado? —preguntó ella suavemente.


  La sonrisa de Aidan se desvaneció.


  —Muchacha, viste morir a tu hombre. No necesito una disculpa.


  —¡Qué razonable eres! —exclamó ella. Deseó que Royce tuviera una pizca de la compasión de Aidan. Luego volvió a sonreír—. ¿Sabes que eres mi Caballero de Espadas?


  Aidan la miró divertido.


  —No creo que a Royce le hiciera gracia oírte decir eso.


  Ella lo tomó de la mano.


  —Tengo que pedirte un enorme favor.


  Él miró sus manos unidas. Allie sintió que su interés viril crecía y soltó su palma.


  —¿Podrías traerme algo de ropa de mi época? No pienso darme por vencida con Royce y necesito algunas armas secretas —pensó en Brian. A él le gustaba de verdad. Todos sus novios la habían adorado… y deseado. ¿Por qué iba a ser distinto un guerrero medieval? Tal vez con un par de prendas sexys pudiera domar a la bestia.


  Aidan torció la boca.


  —Es un Maestro, muchacha. No va a importarle la ropa que lleves.


  Ella sonrió con cierta acritud.


  —Te equivocas. Todos los hombres reaccionan si les enseñas el debido trapo rojo. Igual que los toros.


  Aidan se rió.


  —Haré lo que deseas. No me importaría ver a Royce comportarse como un toro.


  Allie se puso seria.


  —¿Por qué está tan enfadado? ¿Por qué se muestra tan hostil conmigo? ¿Por qué está con otra mujer, cuando sé que todavía me desea?


  —Yo no comprendo a Royce en absoluto. Si estuviera en su lugar, estaría ahora mismo en esa bañera, contigo. Pero ha dejado muy claro que no va a permitir que se te acerque otro hombre, muchacha. Perdería algo más que la cabeza si me bañara contigo.


  Allie no vaciló; le tocó la mejilla.


  —Gracias —dijo suavemente—. Gracias por ser tan generoso y tan amable y por ayudarme a pasar estos momentos tan duros. No sabes cuánto te lo agradezco.


  Los ojos de Aidan brillaron. Pero se apartó de ella. Murmuró suavemente:


  —Si decides dar a Royce por perdido…


  —Nunca lo daré por perdido.


  Sus miradas se encontraron.


  —En fin, tenía que intentarlo —hizo un saludo militar—. Iré a buscar tu ropa. Allie lo vio alejarse.


  


  


  


  Royce yacía en la cama, de espaldas, desnudo, con las manos bajo la cabeza. Estaba más iracundo y frustrado que antes, y la muchacha que estaba saliendo de su cuarto no había ayudado a mejorar las cosas.


  Royce suspiró.


  —Lo siento, Peigi. Otro día seré más amable.


  Ella se ruborizó, lo miró e hizo una reverencia.


  —Vos sois siempre amable —era mentira, y huyó.


  No había sido amable: había sido cruel y egoísta.


  Había pasado apenas diez minutos con ella, y no había podido dejar de pensar en Ailios. Y tenía la terrible sospecha de que, si no hubiera estado pensando en la Sanadora, tal vez no habría podido excitarse lo suficiente para alcanzar el clímax.


  Era increíble. Inconcebible. Sus encuentros amorosos debían durar horas… o toda la noche. Y siempre estaba excitado. ¿Qué demonios significaba aquel fracaso?


  Era inmune a la brujería; si no, habría pensado que Ailios le había lanzado un hechizo.


  Ni siquiera estaba saciado; ¿cómo iba a estarlo? Se sentía aún más excitado que antes.


  Pero ahora tendría que compensar a la muchacha, que era una buena criada. Trabajaba duro y nunca se quejaba. Y era muy fogosa en la cama. Le buscaría un marido con una pequeña granja. Ella debía de tener dieciocho o veinte años. Estaba lista para ser madre.


  Cuando se incorporaba, la puerta se abrió. Sólo un hombre entraría sin llamar. Consideraba a Aidan el hijo que nunca había tenido, al igual que a Malcolm, así que se limitó a fruncir el ceño.


  Aidan lo miró y sonrió.


  —Quería darte las gracias por tu hospitalidad —dijo, listo para abandonar Carrick.


  Royce se levantó, se acercó a un enorme sillón y se puso su jubón. Después se abrochó el enorme cinturón de cuero. Nunca iba desarmado, así que añadió su espada corta y su daga a su atuendo.


  —¿Desde cuándo te molestas en decir adiós… o en darme las gracias por nada, y menos aún por mi hospitalidad?


  Estaba molesto cuando se sentó para ponerse las botas. Y no le gustaba la expresión divertida de su amigo. Era como si Aidan supiera que, por primera vez en su vida, había fallado en la cama con una mujer.


  —Tu invitada me ha pedido un par de cosas, así que volveré dentro de un par de horas —dijo Aidan candorosamente.


  Royce se puso tenso y lo miró a los ojos. Luego se introdujo en su mente.


  Ailios yacía desnuda en una bañera de agua caliente, hablando con Aidan; le sonreía mientras él admiraba su cara y su figura.


  —¿La has visto bañarse? —preguntó, atónito.


  —No, he estado un momento con ella antes de que se bañara, pero, naturalmente, me la he imaginado en la bañera —sonrió y se esfumó.


  Royce se quedó allí, excitado, echando humo. ¿Quería Aidan que fuera a la torre a seducir a la Sanadora? ¿Deseaba esa unión? Y si así era, ¿por qué razón?


  ¿O acaso la pequeña Sanadora lo había engatusado para que hiciera su voluntad? ¿Estaba en la bañera en ese momento? ¿Creía acaso que iba a caer víctima de aquella estratagema? ¿Pensaba seducirlo contra su voluntad? ¿Pensaba que no tenía razones de peso para mantenerse alejado de su cama?


  Gruñó y dio un puñetazo a la pared. Su cuerpo tenso ansiaba satisfacerse, pero no iba a ir en busca de Ailios. Sabía reconocer una conspiración cuando la veía.


  


  


  


  A la mañana siguiente, Allie vaciló en el umbral del gran salón. Tras una enorme comida con un montón de carne (que rara vez comía en casa), dos copas de vino y el baño caliente, se había metido en la cama y se había quedado dormida en el acto, cuando todavía era de día. No sólo había dormido profundamente, sino que no había soñado, lo cual era una suerte.


  Royce estaba sentado con Aidan a la mesa, desayunando. Ya estaba mirando el umbral cuando ella se detuvo allí; saltaba a la vista que la había sentido bajar las escaleras.


  La determinación de Allie se había fortalecido la tarde anterior. Podía sobrevivir a la bestia, y tal vez incluso domarla. Cambiaría el futuro, costara lo que costase. Estaba descansada y se sentía bien, aunque había tenido que peinarse con los dedos y hubiera deseado tener ropa limpia, un buen cepillo y un espejo. Se había dado cuenta desde el principio de que él estaba aún en el castillo. Había sentido su poder abajo. Lo que no esperaba era que sus ojos se volvieran de plata brillante al verla.


  Se le aceleró incontrolablemente el corazón, como si Royce fuera su amante, no el de una mujer anónima y sin rostro. Pero estaba tan guapo, y su pasión y su poder le atraían tanto… No era su Royce, sin embargo, y ella lo sabía muy bien. Así que se quedó mirándolo y al final su corazón lo comprendió y empezó a aquietarse.


  Como si hubiera percibido su excitación inicial, él puso cara de satisfacción. Allie sonrió resueltamente. La noche anterior Royce se había comportado con absoluta grosería, pero ella no le guardaba rencor. De momento, iban a tener que soportarse el uno al otro de alguna forma.


  Él la miró con desconfianza.


  —Buenos días —dijo ella con excesiva alegría. Se acercó a la mesa y Aidan y Royce se levantaron. A Allie le sorprendió que se levantara.


  Aidan sonrió.


  —Pareces descansada.


  —He dormido como un tronco —le dijo ella, pero seguía observando por el rabillo del ojo a Royce, que se limitó a inclinar la cabeza. Pese a todo, él parecía pendiente de cada gesto y cada palabra—. ¿Sabías que mi madre era de Kintyre y mis abuelos paternos de Aberdeen y Glasgow? Aquí me siento como en casa. El aire es asombroso. Y las vistas también —volvió hacia Royce su sonrisa de alto voltaje. Se negaba a permitir que su sonrisa vacilara, pero vio que él parecía cansado.


  Pero ¿cómo no iba a estarlo, si se había pasado toda la noche con una criada? Ella aumentó el voltaje.


  —¿Cómo estás? ¿Has dormido bien? —preguntó en tono zalamero.


  Él la miró extrañado.


  —He pasado la noche pensando en el Deamhan —respondió, y se sentó bruscamente.


  Ella se puso seria. ¿Qué quería decir? Miró a Aidan, que le lanzó una mirada enigmática. ¿Le estaba diciendo que Royce no se había divertido con otra amante? ¿La estaba animando? Allie rodeó la mesa y se sentó en el banco, junto a Aidan. Royce se puso tenso, sentado frente a ellos.


  Ella lo ignoró y sonrió a Aidan.


  —¿Has dormido bien?


  Él sonrió.


  —He tenido sueños —contestó—. Muy agradables.


  Allie se echó a reír.


  Royce empujó su plato hacia ellos.


  —¿Pretendes seducirla en el desayuno, en mi casa?


  —Si quisiera seducirla, lo habría hecho anoche.


  —¿Siempre eres tan desconfiado? —Allie se estaba divirtiendo. De no saber que era imposible, habría pensado que Royce estaba celoso—. Sólo estamos teniendo una conversación amistosa —seguía mirando sus brazos fuertes y desnudos. Royce llevaba un enorme brazalete de oro en el bíceps derecho. Era endiabladamente sexy. Allie conocía el tacto de aquel brazo. Aquel hombre podía ser muchísimo más joven que su Royce, pero estaba segura de que su cuerpo no había cambiado en absoluto—. Yo soy una persona cordial.


  Él entornó los ojos.


  —Ayer no estabas tan contenta.


  —Ayer estaba tratando con un patán. Hoy estoy contenta.


  Royce sacudió la cabeza con mirada de enojo.


  —¿Ayer me llamaste ogro y hoy me llamas patán?


  «Como lo oyes», pensó ella. Una expresión de perplejidad cruzó la cara de Royce.


  —Eres mi amable anfitrión. ¿Sabes lo que significa eso?


  Aidan se echó a reír.


  Royce se ofuscó.


  —¿Parezco acaso el tonto del pueblo? Entiendo perfectamente lo que dices, aunque tengas acento extranjero.


  Allie vaciló.


  —No quiero discutir. Lo siento —sonrió por fin sinceramente—. No viajé en el tiempo para pelearme contigo —pensó en sus expectativas anteriores: encontrarlo con vida en 1430, arrojarse en sus brazos y saltar a su cama—. Confiaba en que pudiéramos empezar de nuevo. Ya sabes, acordar una tregua.


  Él se sobresaltó.


  —¿Una tregua? No hay ninguna guerra.


  —Bien —Allie volvió a sonreír. Y esta vez se sostuvieron la mirada.


  Allie le dio un vuelco el corazón. Él siguió mirándola con descaro. No sonreía. Allie sentía latir la sangre en su miembro. Nunca entendería que la noche anterior hubiera decidido cambiarla por otra. Pero había sido lo mejor, naturalmente.


  —¿Ocurrió algo anoche? —preguntó. Él apartó la mirada—. Siempre percibo el mal. No creo que pudiera seguir durmiendo si hubiera una crisis.


  —Los Deamhanain no atacaron. Jamás atacarían Carrick —Royce levantó un jarro, llenó un vaso y se lo tendió.


  A Allie le sorprendió el gesto. Sintió un olor a cerveza.


  —No, gracias —él levantó la mirada y sus ojos volvieron a encontrarse—. Entonces, ¿por qué estuviste tan pensativo anoche? —casi añadió: «Si es que estuviste pensativo».


  —Tienes enemigos —Royce agarró una bandeja llena de pan, pescado ahumado y queso—. ¿Vas a desayunar?


  Allie había tomado el equivalente a tres comidas la noche anterior y no tenía hambre.


  —Perdona, pero yo no tengo enemigos. Humanos, al menos. Soy una Sanadora. Tengo amigos. Montones de ellos, de hecho —y añadió—: Porque soy muy simpática, por si no lo habías notado.


  La mirada gris de Royce se había movido hasta el borde de su camiseta. Allie se la había bajado lo más posible al vestirse. Un centímetro más sería impúdico hasta para ella. Él apartó los ojos y dijo:


  —Moffat, un gran Deamhan, te persigue o piensa utilizarte contra mí.


  Allie lo miró, dispuesta a reírse. Luego cambió de expresión, porque Royce estaba mortalmente serio. Allie empezó a alarmarse. Moffat había matado a Royce en el futuro. Era astuto y peligroso. Había visto una oportunidad (una oportunidad que ella había provocado sin darse cuenta) y la había aprovechado.


  —Moffat no puede estar interesado en mí.


  Royce levantó las cejas.


  —Eres una gran Sanadora. Puede que tenga páginas poderosas del Cladich, que pertenece a la Hermandad.


  —Fue robado hace siglos —le explicó Aidan—, del santuario de Iona.


  Allie intentó entender lo que le decían.


  —Soy una Sanadora, pero no sé nada del Cladich. Estoy segura de que Moffat no va detrás de mí.


  Ninguno de ellos parecía convencido. Cambiaron una mirada que ella no entendió.


  —Moffat tiene que morir… —dijo Royce tajantemente.


  —No creo que debas perseguir a Moffat, Royce —Allie estaba tan alarmada que lo agarró de la mano. Tocar su piel fue electrizante. La soltó inmediatamente—. Por favor —intentó sonreír, pero estaba tan preocupada que fracasó.


  Él la miraba con fijeza.


  —¿No me crees lo bastante fuerte para derrotarlo?


  Ella comprendió que debía aplacarlo.


  —Claro que sí.


  Él profirió un sonido bronco.


  —No me asusta morir, ni siquiera ahora. Haré lo que tenga que hacer —se levantó.


  Allie miró a Aidan con impotencia.


  Como si le leyera el pensamiento, él le dijo:


  —No dejaré que persiga solo a los Deamhanain.


  —Gracias —musitó Allie. Moffat no podía matar a Royce en 1430, ¿verdad? Su miedo, de todos modos, no conocía límites.


  Pero Royce se había dado la vuelta y los miraba a ambos con frialdad. Allie se dio cuenta de que estaba agarrando la mano de Aidan. La soltó y dijo:


  —El asesinato de Royce no fue cosa del destino. Fue un error.


  Aidan contestó:


  —Entonces, ¿por qué tienes tanto miedo? ¿Por qué Crees que Royce no puede matar a Moffat, que Moffat vivirá para matarlo a él?


  Allie se retorció las manos.


  —¿Cómo no voy a tener miedo si vi morir a Royce? ¿Me estás leyendo el pensamiento?


  —Sí.


  Royce dio una palmada sobre la mesa y el jarro, los vasos y las bandejas saltaron.


  —¿Desde cuándo sois tan amigos? ¿Desde anoche, cuando ella se bañó? ¿Qué más ocurrió anoche?


  Allie lo miró boquiabierta. Estaba celoso. Aidan no pareció inmutarse.


  —Me cae bien la muchacha. Y está preocupada por ti, necio, no por mí.


  Allie se levantó.


  —Royce, Aidan es amigo mío —dijo con precaución, todavía asombrada, mientras se preguntaba si estaba interpretando mal su reacción—. Un buen amigo.


  Aidan sonrió y dijo suavemente:


  —Soy su Caballero de Espadas.


  El rostro de Royce se endureció. Ella se apresuró a añadir:


  —En mi época, los hombres y las mujeres suelen ser amigos.


  —Y supongo que ahora vas a decirme que los hombres y las mujeres son amigos y no duermen en la misma cama…


  —Pues sí, hay muchos hombres y muchas mujeres que no comparten la cama; sólo la conversación, el vino, la cena…


  Él hizo girar los ojos.


  —Aidan se marcha hoy mismo. Tu buen amigo tiene tierras y asuntos de los que ocuparse. Y, Ailios… También tiene una amante de la que está muy encariñado.


  Allie dijo tercamente, intentando metérselo en la cabeza:


  —Aidan es amigo mío. Un amigo para conversar, nada más.


  —Por desgracia —murmuró Aidan.


  Allie sabía ya que le encantaba provocar. Lo miró con enojo.


  —¡Pero tú quieres compartir el vino con él! —gritó Royce—. ¿Qué más quieres compartir?


  Allie sacudió la cabeza, perpleja. Luego, de pronto, el dolor se apoderó de ella. Ahogó un gemido. Aquella oleada de dolor la había tomado por sorpresa, obligándola a doblarse. No podía respirar. La presión la aplastaba. Estaba atrapada. No podía moverse.


  —¡Ailios! —Royce se agachó a su lado y la agarró de los hombros.


  Ella respiraba sin dificultad, pero sabía que alguien estaba sufriendo terriblemente, y que esa persona, fuera quien fuese, se estaba asfixiando bajo un peso espantoso. Miró a los ojos de Royce. Sintió la hemorragia dentro del pecho de aquella persona, y un dolor agudo en las costillas.


  —Alguien está herido —se levantó—. Gravemente herido. No sé si es un hombre o una mujer, pero va a morir —se apartó de la mesa y Royce se movió al unísono—. ¡No! —lo apartó y se acercó al centro de la habitación, sola y sudorosa. Se concentró intensamente.


  Tanto dolor… Falta de aire… Aquel peso aplastante… Y miedo, un miedo atroz.


  Ella abrió los ojos.


  —Hay una aldea cerca, allá abajo. ¡Llevadme allí!


  Royce dio dos pasos y se detuvo ante ella.


  —Iré yo. Tú quédate aquí. En Carrick estarás a salvo. Yo traeré a quien esté herido.


  Allie sacudió la cabeza, intentando no encolerizarse.


  —No hay tiempo, Royce. Una roca ha aplastado a alguien. Y esa persona morirá pronto. ¡Tengo que ir!


  —Quédate aquí —dijo Royce con aspereza—. Aidan, vamos.


  Se giró. Aidan ya estaba a medio camino de la puerta.


  Allie no daba crédito.


  —¡Maldita sea! ¡Yo también voy! —corrió tras ellos.


  Royce la agarró del brazo.


  —¡No puedes curar en público! ¿O quieres que te acusen de brujería?


  Allie intentó desasirse. Él le lanzó una mirada amenazadora y siguió a Aidan fuera, cerrándole la puerta en la cara.


  Ella sofocó un gemido y se tambaleó. ¿Acaso no la entendía Royce? ¿Qué importaba que los malditos aldeanos pensaran que era una bruja? Abrió la puerta y vio que Aidan y Royce cruzaban la puerta al galope. Corrió tras ellos, pero tropezó con las plataformas y cayó al suelo. Escupió tierra y al ponerse de rodillas vio cerrarse el rastrillo.


  Empezó a temblar incontrolablemente. El miedo era cada vez más intenso… ¡y había tan poco aire!


  —Señora, dejad que os ayude —musitó Ceit.


  Allie la miró. Luego se desabrochó los zapatos y se levantó descalza.


  —Ayúdame a salir de aquí.


  Ceit palideció.


  —El señor…


  —El señor no es más que un hombre… y se equivoca —gritó Allie.


  Ceit se puso aún más blanca.


  Allie respiró hondo. No hacía falta ser un genio para saber que Ceit estaba programada para creer que Royce era tan perfecto como un dios.


  —Ceit, mírame —dijo.


  La muchacha la miró a los ojos.


  —Hay un chico herido en el pueblo. Yo puedo ayudarlo. Se me dan bien los huesos rotos. Por favor, ayúdame.


  Ceit asintió con la cabeza.


  —Puedo ayudaros, señora. Venid.


  El corazón le dio un vuelco. Ceit la llevó más allá de la gran barbacana de cuatro torreones, cuyos rastrillos estaban cerrados. Delante, en la esquina, había una enorme torre circular. Allie se dio cuenta de que era otra entrada; a través de su pasadizo, vio un rastrillo bajado y un puente levadizo alzado.


  —Sí —dijo Ceit—. Pero por ahí no podréis salir.


  Ceit la condujo al interior de la torre, pero no por el pasadizo que atravesaba las verjas de hierro y llevaba al puente. Se dirigieron al rincón más alejado, salieron al patio siguiente y Allie vio una puerta de madera en el muro de piedra del castillo. Era tan pequeña que un hombre del tamaño de Royce tendría que haberse encogido mucho para pasar por ella.


  Se acercaron apresuradamente a la puerta y se inclinaron hacia la pared, a la sombra que proyectaba el sol naciente. Allie tembló.


  —¿Qué hago cuando salga? ¿No hay un desfiladero que rodea el castillo?


  Ceit asintió.


  —Id hacia la izquierda. Seguid los muros del castillo. Hay un puentecillo colgado de cuerdas. Podéis cruzar el desfiladero por ahí.


  Allie asintió, bombeando adrenalina.


  —¿Hay un camino para llegar a la aldea?


  Ceit dijo que sí con la cabeza.


  —Seguid colina abajo. El camino queda a la derecha. Llegaréis enseguida a la aldea, si os dais prisa.


  Allie le dio un abrazo y abrió la puerta. Salió, cerró la puerta y corrió hacia la izquierda siguiendo los muros del castillo. Sabía que había hombres en las torres vigías, pero no se atrevió a mirar. Pidió a los Antiguos su bendición, con la esperanza de que alguno la oyera y lanzara sobre ella un conjuro de invisibilidad.


  Vio el puente y se paró en seco. «Mierda».


  Estaba hecho de planchas de madera colgadas de dos maromas y parecía tan seguro como una cuerda floja. Las maromas parecían viejas, desgastadas y podridas. Pero no tenía tiempo para detenerse a pensar en eso. Una vida estaba en juego. Empezó a avanzar y entonces vio el desfiladero. Titubeó.


  Tenía treinta metros de alto. Al echar un vistazo a las rocas del fondo, Allie comprendió que, si se caía, estaba perdida. Aquellas piedras no eran obra de la naturaleza, ni de Dios. Las habían puesto allí los hombres para matar a quien cayera desde el puente o desde los muros del castillo.


  Respiró hondo, se agarró a las cuerdas de arriba y empezó a cruzar. La madera crujía. El puente se bamboleaba. Algo se rompió.


  Allie apretó el paso, confiando en que no se hubiera roto una de las maromas. El puente oscilaba violentamente. Vio el otro lado. Se ordenó no mirar abajo. Nunca antes le habían molestado las alturas, pero de pronto las odiaba.


  Una plancha de madera cedió bajo su pie derecho.


  Allie gritó y se agarró a la maroma de arriba. Su corazón latía atronadoramente. Vio que la madera se estrellaba contra las rocas y se hacía pedazos. Pero el puente seguía suspendido. Respirando con ansia, cruzó el trecho que le quedaba y al pisar tierra firme echó a correr.


  


  


  


  Era un corrimiento de tierra. Allie irrumpió en la aldea, un grupo de chozas de adobe y brezo, y vio el montón de rocas. Royce y Aidan estaban apartando peñascos con su poder sobrehumano. Otros doce hombres los ayudaban, y a ninguno parecía extrañarle la fortaleza excepcional de los Maestros. Una mujer grandullona lloraba con dos niñas pequeñas aferradas a sus faldas. Toda la aldea estaba presente: una veintena de hombres, mujeres y niños reunidos alrededor de las rocas.


  Allie corrió, haciendo caso omiso del agudo dolor que le provocaba cada paso. Sólo había caminado descalza por la playa, o en un picnic en algún jardín, o cuando se hacía la pedicura en un salón coreano. Royce se irguió y la miró. Sus ojos se agrandaron, llenos de asombro.


  Allie se acercó al montón de rocas y se arrodilló. Y sintió que el chico, que tendría unos quince años, estaba inconsciente. Derramó su luz blanca sobre él.


  Royce siguió apartando piedras y rocas. Allie sentía vagamente su presencia y la de los demás hombres. Casi no quedaba aire y había mucha sangre. Introdujo más luz blanca a través de las piedras, hacia el chico, para curar sus huesos rotos y su pecho aplastado.


  —Tengo una mano —dijo Aidan bruscamente.


  Royce y Aidan redoblaron sus esfuerzos. Allie redobló los suyos. Royce se inclinó de pronto sobre ella.


  —¿Puedes apartarte un momento? —preguntó.


  Ella asintió con la cabeza y retrocedió, pero siguió haciendo fluir su luz hacia el chico, que estaban a punto de desenterrar. Ellos apartaron más rocas y apareció la cara polvorienta y ensangrentada del muchacho. Luego Allie vio sus hombros, sus brazos y su pecho. La mujer gritó.


  —¿Está vivo? ¿Está vivo mi Garret?


  Allie se acercó a él. Tomó su cara juvenil entre las manos y lo bañó con más luz blanca. Él levantó los párpados. Movió los dedos. La miró a los ojos.


  Ella indagó un poco más. Las costillas estaban curadas, pero los pulmones seguían dañados. Cubrió el pecho del chico. Y sintió que sus pulmones empezaban a bombear, al principio débilmente, luego con más brío. El pecho del muchacho comenzó a subir y a bajar a un ritmo normal. Iba a sobrevivir. Su dolor se desvaneció por fin. Allie cerró los ojos, llena de alivio. Royce le puso una mano sobre el hombro.


  —¡Garret! —gritó la mujer, arrodillándose a su lado para tomar las manos de su hijo.


  Allie abrió los ojos. Garret masculló algo y empezó a incorporarse.


  —¡Estás vivo! —sollozó la mujer.


  Garret se sentó; parecía aturdido, pero ileso. Allie sintió las manos de Royce sobre sus hombros. Su contacto era cálido, firme, reconfortante. Se giró para mirarlo y sonrió.


  Él la miró con fijeza, inquisitivamente, y luego su boca se suavizó. Deslizó las manos hasta su cintura y la levantó en vilo. Allie se giró para dejarse abrazar. Se agarró a sus grandes hombros y apoyó la cara en su pecho. Él tenía el jubón empapado.


  Allie sonrió otra vez. Era el hombre más sexy del mundo, se dijo. Y empezó a sentir deseo.


  Acababa de salvar una vida inocente y su sangre empezó a bombear. Sí. Era delicioso.


  —¿Estás débil? —preguntó él con voz ronca.


  —Dame un momento —murmuró ella, sin querer moverse. No le importaba que él estuviera cubierto de sudor. Su sudor era sexy y excitante. Él era sexy y excitante. De hecho, sentía su miembro erecto y palpitante entre ellos, y eso también era delicioso.


  —¡No podía respirar, mamá!


  Allie levantó la cara para sonreír a Royce, pero esta vez con una sonrisa cargada de promesas. Lo necesitaba ahora, en cuanto llegaran a Carrick. Nunca había tenido a un hombre consigo cuando curaba, y mucho menos a uno como él. Había devuelto la vida al muchacho y ahora quería algo de Royce: quería placer.


  Él se tensó. Sus ojos se volvieron plateados.


  Después de una curación, Allie sentía siempre una especie de euforia. Gracias a Royce, aquello sería un millón de veces mejor.


  Él le apretó la cintura.


  —Estaba aplastado. No había aire. Me dolía, lo veía todo negro… ¡me estaba muriendo!


  Allie se giró lentamente para no apartarse de los brazos de Royce. Iba a decirle al muchacho que todo había acabado y que ahora estaba bien. Pero el muchacho la miraba como fascinado… o quizá horrorizado. La señaló con el dedo.


  —Habéis sido vos. ¡Vos me habéis salvado!


  Royce la agarró con más fuerza de los hombros.


  —Te ha salvado Dios —dijo con firmeza—. No había llegado tu hora.


  Pero el chico sacudió la cabeza.


  —No, mi señor, creo que es una bruja.


  La gente sofocó un gemido de sorpresa. Empezaron a oírse murmullos llenos de miedo e incredulidad.


  Allie se puso tensa.


  —Lady Ailios es mi invitada —dijo Royce, hablando como un rey, no como un caballero. No, como un emperador—. Si la acusáis a ella, me acusáis a mí.


  El chico palideció.


  Allie se apartó.


  —No pasa nada, Royce.


  Él la miró con dureza, ordenándole que se callara. La mujer gruesa agarró a su hijo de la mano.


  —El amo y el Lobo te han desenterrado, Garret. Son buenos cristianos. Muchas gracias, señores, muchas gracias —inclinó la cabeza, sonrojándose. Pero cuando la levantó miró fijamente a Allie. Tenía los ojos muy abiertos, brillantes y asustados.


  Capítulo 6


  Las sospechas del chico habían disminuido su euforia. Y también la mirada desagradable y asustada de la mujer. La creían una bruja… y no de las buenas. Menuda gratitud.


  Allie deseó de nuevo saber algo sobre la Edad Media. Lo que sabía procedía de Hollywood, y estaba segura de que no era muy preciso. Pero la ignorancia era la ignorancia en cualquier época. La ignorancia conducía al prejuicio, y entonces era cuando empezaban los problemas.


  Los últimos vestigios de su entusiasmo se desvanecieron.


  Estaba sentada en la montura de Royce (él la había montado allí porque tenía los pies descalzos y heridos), pero no le importaba. Sabía montar a caballo desde los cuatro años. Él, sin embargo, no sabía que podía cabalgar como el viento, y llevaba el caballo de la brida colina arriba. A Allie tampoco le importaba. A su manera medieval, era un rasgo de caballerosidad. Royce no se estaba comportando como un capullo: no le había dicho que subiera sola la colina.


  Pero tenía la cara tensa y crispada. Parecía muy alterado y, a decir verdad, a ella tampoco le había hecho ninguna gracia cómo la había mirado aquella mujer. La habían sorprendido usando sus poderes muchas veces y normalmente, pasada la impresión, siempre había miedo. La aldea entera los había visto marcharse, sin que nadie hiciera un ruido.


  ¿Debía preocuparse?


  Allí delante quedaban el puente levadizo y la primera barbacana. Allie dijo:


  —En el instituto era la peor de la clase. El último año, no abrí ni un solo libro. Pero sé que en Salem, Massachusetts, en el siglo XV, se quemaba a las brujas en la hoguera. Y estoy segura de que ni siquiera eran brujas, sino jovencitas a las que se acusaba de brujería.


  Él se volvió para mirarla.


  —No creo que en Alba se haya quemado a ninguna bruja en esta época.


  Ella dejó escapar el aire.


  —Pues es un alivio —le sonrió.


  Él no se ablandó.


  —No vuelvas a mostrar en público tus poderes.


  La sonrisa de Allie se desvaneció.


  —Soy una Sanadora. Me dedico exclusivamente a eso. Si alguien me necesita, lo curo. No puedo escoger a las víctimas.


  —A las brujas se las encarcela, se las lapida, se las proscribe. Elige lo que prefieras —exclamó, agitado. Llevó al caballo por el puente levadizo. Aidan marchaba delante de ellos, callado y pensativo.


  Royce estaba muy preocupado por ella. Y Allie sería una necia si no lo escuchaba, teniendo en cuenta que no sabía lo peligrosas que podían ser tales acusaciones en el mundo medieval.


  —Está bien. ¿Hasta qué punto debería preocuparme?


  —Ya me preocupo yo por ti. Tú no tienes nada que temer. He dicho que te protegería y lo haré —entraron en el patio central.


  Allie miraba sus anchos hombros desde atrás. Nadie le había dicho nunca que no se preocupara, excepto su madre, y eso había sido en sueños… y su madre estaba muerta. Ella se preocupaba constantemente. Se preocupaba por el mal que perseguía a los Inocentes y por llegar a las víctimas a tiempo para salvar su vida. Intentó imaginarse despreocupada, dejando que Royce se encargara de todo, y sintió como si le quitaran un gran peso de encima. Pero ¿podía confiar en él lo suficiente como para encomendarle esa carga?


  Su corazón latía aceleradamente. Por medieval que fuera Royce, había un vínculo entre ellos. Si de algo estaba segura, era de la fortaleza de Royce. Podía apoyarse en él, contar con él. No estaba sola… y era un alivio.


  —Puede que deje que te preocupes tú por mí —dijo suavemente.


  Royce detuvo el caballo y la miró de frente.


  —¿Cómo voy a protegerte si me desafías tan absurdamente? —preguntó como si no la hubiera oído.


  Ella lo miró desanimada.


  —No me hagas esto, ahora que empezábamos a ser amigos —dijo.


  —Te dije que te quedaras en Carrick. Y me desobedeciste.


  Ella se tensó, llena de temor. Iban a pelearse: justo cuando empezaba a pensar que podía acostumbrarse a que fuera un machote. Desanimada, se bajó del caballo e hizo una mueca. No había sentido dolor mientras corría por el camino de piedras para salvar al chico, pero ahora le dolían los pies.


  Royce masculló una maldición y la tomó en brazos. Gritó a alguien que se llevara su caballo y se dirigió a la siguiente barbacana. Allie se aferró a él, sorprendida. Sus sentidos empezaron a arder, llenos de placer. Se sentía tan bien en sus brazos…


  —Mantengamos la tregua —musitó—. Me estoy esforzando mucho por entenderte.


  —Me desobedeciste —exclamó él, pero con menos enfado.


  —Yo no acepto órdenes de nadie —intentó explicar ella—. En mi época, las mujeres mandan sobre sí mismas.


  —Pero estamos en mi época.


  Ella suspiró.


  —¿Te han dicho alguna vez que eres un machista hasta la médula… y que no hay quien te soporte?


  Él la miró. Su boca estaba tan cerca que Allie podría haberla besado.


  —No sé qué es un machista.


  Ella no sonrió, ni respondió. Royce no estaba ya tan enfadado, y ella creía saber por qué. Deslizó las manos entre el cabello dorado de su nuca. Sintió que él se tensaba. Sonrió.


  —Siempre estás dando órdenes… y tratándome como si fuera débil —dijo en voz baja—. Pero no lo soy en absoluto. Estoy intentando comprenderte. ¿Por qué no intentas comprenderme tú a mí?


  —Eres una mujer y hablas demasiado —dijo él, como si eso lo explicara todo, y seguramente así lo creía él. Pero miraba fijamente su boca.


  Ella volvió a sonreír. Podía arreglárselas con un machote. Estaba acostumbrándose a ello. Ladraba, más que morder. Y no quería discutir con él. Además, Royce no era un hombre razonable, así que era absurdo discutir con él. Al final, el único modo de salirse con la suya era utilizar sus mañas de mujer.


  —Me ha gustado tenerte a mi lado mientras salvaba al chico —dijo suavemente.


  Él le lanzó una mirada sombría, pero sus ojos eran de plata.


  —¿Ahora vas a intentar seducirme?


  —Eres tú quien me ha puesto en esta situación —dijo, y se sostuvieron la mirada—. Y a veces no hablo tanto.


  Él se detuvo y ella sintió que su tensión estallaba.


  —¿Es que piensas en el sexo constantemente?


  —Tengo veinticinco años —se apresuró a decir ella—. ¿En qué quieres que piense, sobre todo si estoy en tus brazos?


  Él hizo un ruido y siguió cruzando el patio interior. Su mirada tenía una expresión de férrea determinación. Le dolía la cabeza. Allie sintió que su pulso se aceleraba, fuerte y denso, y habría apostado a que había otra cosa que también palpitaba.


  —¿Vas a negar que tú también piensas en eso la mitad del tiempo? —preguntó, provocadora.


  —Sí, la mitad del tiempo. La otra mitad, tengo asuntos más serios en lo que pensar.


  Ella se rió y lo abrazó con más fuerza. Abrazarlo era genial.


  —Bueno, ésa es la diferencia entre una chica de veinticinco y un hombre de… ¿Cuántos años tienes?


  —Ochocientos cincuenta y cinco —abrió de un puntapié la puerta del gran salón—. ¡Ceit! ¡Peigi! ¡Bette! —gritó, enfadado, pero la puso en uno de los dos sillones como si fuera una muñequita de porcelana a punto de romperse.


  Allie ignoraba que fuera tan viejo. Tocó su hermosa cara, deseando acariciar mucho más que su mejilla.


  —No voy a romperme… Siento haber tenido que desobedecerte —y era cierto—. Pero ese chico me necesitaba. Tú sabes que habría muerto, si hubiera esperado a que lo trajerais aquí.


  La cara de Royce se tensó. Profirió un sonido áspero, como si asintiera a regañadientes. Luego dijo:


  —Te sangran los pies.


  —Sólo son arañazos. Ahora sí voy a tomar una birra —le sonrió. ¿Acababa de ganarle una batalla? Él la miró con cautela.


  —No sé qué es una birra.


  —¿Una cerveza? —probó ella.


  —Es hidromiel —dijo él. Se volvió hacia las tres doncellas que habían entrado corriendo en el salón—. Agua caliente, jabón, vendas.


  Allie cruzó las piernas para mirarse los pies. Vio unos cuantos cortes y ampollas. Nada grave.


  —No pasa nada. Creo que mañana por la mañana estaré como nueva —estaría mejor que nueva, si aquel momento conducía a lo que ambos deseaban.


  Royce le lanzó una mirada que parecía decir que aún seguía enfadado con ella, y se alejó. Allie tenía razón: su jubón tenía un abultamiento fantástico. Y lo que era más importante aún: no se estaba comportando como una bestia medieval.


  Allie lo vio servir el hidromiel en una jarra. Royce podía comportarse como un cretino, pero le preocupaba realmente que la acusaran de brujería. Incluso le preocupaban sus pies magullados. Hacía como que no, pero le importaba. En el póquer, eso se llamaba un farol.


  Los actos lo eran todo.


  Allie llevaba menos de veinticuatro horas en el siglo XV y ya estaban a punto de hacerse amigos, lo cual era asombroso. Tal vez la suya fuera una amistad extraña, pero la ira de Royce se había disipado. Lo que acababan de vivir en la aldea lo había cambiado todo de algún modo. Al menos, para ella.


  Aidan entró en la sala.


  —Tienes una luz blanca muy poderosa —dijo.


  Allie sonrió.


  —Me alegra que me des tu aprobación.


  Él le devolvió la sonrisa.


  —¿Cómo no iba a dártela, muchacha?


  Royce se volvió y le tendió la jarra de hidromiel. Lanzó a Aidan una mirada fría e intensa.


  Allie tuvo la sensación de que se sentía excluido. Y seguía estando celoso. Bebió un sorbo y le tendió la mano.


  —Aidan está buenísimo, pero los dos sabemos que es a ti a quien quiero.


  Él se limitó a sacudir la cabeza.


  —Pero entonces, admites que también lo deseas a él…


  —No, no es eso lo que he dicho. He dicho que te deseo a ti.


  Royce la miró a los ojos y Allie sintió que su tensión sexual se disparaba. Y también su mal genio.


  —¡Esto es un juego para ti!


  Aidan se rió y salió de la habitación. La sonrisa de Allie se desvaneció.


  —No, Royce, no es un juego. No habría retrocedido cinco siglos en el tiempo si lo fuera.


  Royce la miró sin sonreír. Allie le sostuvo la mirada. Él no había apartado la mano. Ella dijo suavemente:


  —¿No te gusta que nos demos la mano, que nos toquemos?


  Él se apartó.


  —Tengo que salvarte de ti misma.


  Allie se sobresaltó.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Eres la mujer más temeraria que he visto nunca. Más temeraria aún que Aidan —señaló las puertas abiertas que conducían al pasillo y la escalera.


  Allie vio que Aidan volvía… con dos grandes bolsas de Saks. Gritó, encantada.


  —¡Lo has hecho!


  —Sí —él le ofreció las bolsas.


  Allie se olvidó de sus pies. Miró dentro de la bolsa y profirió una exclamación, entusiasmada. Un vestido camisero verde estampado. Unos zapatos a juego. Una larga falda de flores en tonos blancos y multicolores. Una camisetita blanca para acompañarla. Una minifalda vaquera. Camisetas bonitas. Vaqueros ajustados. Sandalias de tacón bajo y pedrería, de Giuseppe Zanotti. Un vestido de tirantes blanco: escueto, sexy, inocente, perfecto. Ah, sí, y un precioso conjunto rojo de Escada, largo hasta el suelo, con sandalias de noche de raso rojo.


  Miró a Aidan.


  —Te quiero.


  Él sonrió de oreja a oreja.


  Royce se puso rojo.


  —No lo decía literalmente —le dijo, levantándose a pesar de sus pies doloridos. Siguió rebuscando en las bolsas y sacó un sujetador de encaje rosa. Miró a Aidan sorprendida—. No voy a preguntarte cómo sabías mi talla.


  —Tengo mucha experiencia —sus ojos brillaron.


  Royce agarró el sujetador.


  —No vas a ponerte nada de esto… —lo arrojó a un lado, furioso.


  Allie sonrió.


  —Tengo que ponerme algo —recogió el sujetador y lo devolvió a la bolsa; luego sacó un puñado de tangas de diversos colores—. Perfecto.


  Aidan se quedó callado.


  Y también Royce.


  Allie levantó los ojos. Aidan tenía una mirada muy sexual: sabía para qué servía un tanga. Seguramente lo había visto en algún maniquí… o había seducido a una dependienta bonita y había hecho que se lo probara. Pero Royce estaba pasmado. Miraba alternativamente el tanga rosa que ella sostenía y su cara. Tenía una expresión muy cómica. No sabía qué era aquello, ni dónde iba. Ella ahogó una carcajada.


  Él dijo por fin:


  —¿Eso es una prenda de vestir?


  Aidan se atragantó y salió del salón. Allie dijo:


  —Oh, sí —y notó una nota muy sexy en su propia voz.


  Royce volvió a mirarla a la cara, lleno de frustración.


  —¿Y se puede saber dónde se pone?


  —Tendrás que esperar para verlo —murmuró ella.


  Él agrandó los ojos. Miró fijamente la tira de encaje, como si esperara que de pronto se pusiera a hablar y se identificara.


  —¿Es para el pelo? —preguntó.


  Allie sofocó la risa.


  —No exactamente —se volvió. Le debía una a Aidan.


  Él la agarró de los hombros… y se apoderó del tanga.


  —Tú no le debes nada. No me gusta que te rías de mí.


  Allie intentó dejar de sonreír.


  —No me estoy riendo de ti… de veras. Pero en mi época muchas mujeres llevan esto… y todo el mundo sabe dónde.


  Él estaba rojo.


  —Yo soy de esta época.


  —¿Quieres que te enseñe dónde va?


  Él empezó a desconfiar al instante.


  —Sí.


  —¿Ahora?


  —Es una trampa, ¿no? —preguntó, receloso—. Esa tirita de encaje es una prenda interior. Tienes dos agujeros. Es para los pechos.


  Ella mantuvo la cara muy seria.


  —Perdona, pero si vienes arriba conmigo, te lo enseño. Te lo enseñaría aquí, pero creo que te enfadarías conmigo si lo hiciera. Sobre todo si entra Aidan.


  Él tenía otra vez cara de pasmo, pero señaló con la cabeza la escalera que había más allá del salón.


  Allie le dio las bolsas de Saks y salió rápidamente, con el tanga en la mano. Tras ella sentía la ofuscación de Royce. No le gustaba que lo dejaran al margen. El regocijo de Allie se desvaneció rápidamente.


  Tal vez aquello no era justo. Él quería saber qué era el dichoso tanga… y ella estaba segura de que, nada más verla con él puesto, sería suyo.


  Los hombres eran muy visuales. Y Royce tenía más testosterona que doce hombres juntos. Caería rendido a sus pies: no le quedaba ninguna duda. El tanga era una trampa.


  Allie se puso seria. Entraron en su aposento y dudó por una razón que no acababa de comprender. El hombre más viril que había conocido nunca estaba decidido a no acercarse a su cama. Pero ella estaba a punto de agitar un trapo rojo (o, mejor dicho, un tanga rosa) delante de sus narices.


  Se trataba de lo que deseaba ella, y no de él y de sus deseos.


  Una hora antes, Royce la había protegido mientras ella curaba a un Inocente, y había sido maravilloso.


  Royce había dejado las bolsas en el suelo y la miraba resueltamente.


  —Enséñamelo.


  Sus dudas se intensificaron. No quería tenderle una trampa para llevarlo a la cama. Quería que él la llevara allí porque la quería y era capaz de reconocerlo.


  Se volvió lentamente.


  —Lo siento. Puede que en otra ocasión. Tienes razón. Es una trampa.


  El rostro de Royce parecía cincelado en piedra.


  —Enséñamelo.


  Ella se puso tensa, tragó saliva y sintió que el deseo pugnaba con su razón y su moral. ¿Significaban aquellas dudas repentinas que también amaba al Royce medieval?


  Temía la respuesta a esa pregunta. Pero no quería engañar a Royce. No le parecía bien.


  —Royce, vas a enfadarte si lo hago. Y… me llevarás a la cama.


  Él esbozó una sonrisa engreída.


  —No puedes seducirme con un trozo de encaje —sus ojos ardían—. Aidan ha visto la prenda.


  —Pero no me ha visto a mí con ella —se apresuró a decir ella.


  —Enséñamelo.


  Su mente funcionaba aceleradamente. Royce no iba a aceptar un «no» por respuesta. Pero si no se resistía a ella con aquel tanga, ella lo habría provocado, y él se pondría furioso cuando acabaran.


  —Estoy perdiendo la paciencia —dijo Royce con aspereza.


  Allie comprendió que su orgullo estaba en juego, al menos en parte. Todo aquello era culpa suya. Llena de incertidumbre, metió las manos bajo su falda y se bajó las bragas de encaje. Con la misma rapidez se puso el tanga. Se desabrochó la falda y se la bajó.


  Él abrió mucho los ojos, sorprendido. No tenía ni idea. La habitación se llenó de tensión repentinamente, y Allie sintió un golpe de ardor y deseo, y se tambaleó. Él profirió un sonido bronco. Su jubón se hinchó y se levantó por encima de sus muslos.


  —Date la vuelta —sus ojos grises no se volvieron de plata: se volvieron blancos como un relámpago.


  A pesar de sus recelos, Allie estaba tensa y jadeante. Le era casi imposible pensar. Se giró despacio.


  Royce respiraba agitadamente cuando volvió a mirarla.


  —Tú ganas.


  Ella respiró hondo.


  —Querías seducirme. Pues has vencido. Y ese trozo de encaje es tu arma —se acercó a ella y la asió por la cintura.


  Allie dejó escapar un suave grito. No por miedo (no estaba asustada), sino porque él parecía furioso y terriblemente excitado. Royce se apartó el jubón. Allie miró su verga enorme y lustrosa y se sintió desfallecer. Conocía su contacto; sabía cómo era estar con él en la cama, cabalgándolo durante horas y horas. Pero no era aquello lo que pretendía. Todo se le estaba escapando de las manos.


  —Royce —dijo—, no era esto lo que pretendía.


  Sus ojos brillaron.


  —Sí lo era. Querías seducirme. Y tu seducción nos destruirá a ambos.


  Ella se encontró de pronto de espaldas a la pared.


  Royce tomó su cara entre las manos, y fue como si todo aquello hubiera sucedido ya. Allie intentó descifrar lo que quería decir, pero al encontrarse con su mirada ardiente se dio por vencida. Él la besó.


  Fue un beso ardiente, duro, ansioso, profundo… y lleno de rabia. Levantó con el muslo la pierna de Allie. Ella se agarró a sus brazos.


  —¡No, espera!


  Él apretó contra ella su miembro ardiente y resbaladizo, enorme, y el cuerpo de Allie comenzó a convulsionarse incontrolablemente.


  Pero clavó las uñas en sus brazos.


  —¡No puedo hacerlo así!


  Él se tensó, jadeando contra su boca.


  Allie deslizó las manos hasta su pecho. De pronto se sentía enferma.


  —Así, no. Con ira, no.


  Él levantó la cara y la miró con expresión tensa y furiosa.


  —¿Ahora quieres que espere? ¿Cuándo estoy listo para penetrarte? —parecía incrédulo—. No me gustan tus juegos.


  Ella estaba a punto de desmayarse y de alcanzar el orgasmo. Sería tan fácil ceder… Ambos encontrarían placer, éxtasis, delirio… y él se pondría furioso con ella por haberlo seducido.


  Esa mañana había empezado algo, a pesar de la muerte de Royce el día anterior, a pesar de su machismo medieval. Algo maravilloso había surgido entre ellos en la aldea. Royce la había acompañado, la había defendido para que pudiera curar. Había sido tan delicioso…


  —Lo siento, Royce.


  Él la miró fijamente y la apretó con más fuerza. Allie pensó que no iba a hacerle caso. Pero él se apartó y la soltó.


  —No vuelvas a jugar conmigo.


  —¡Royce!


  —Os lo habéis pasado en grande Aidan y tú con el maldito trozo de encaje, ¿verdad? —estaba furioso. Dio media vuelta y se dirigió a la puerta.


  —¡Pensé que esto nos uniría! —exclamó ella, consternada.


  Él se detuvo, lívido.


  —¡Pues pensaste mal!


  Allie dejó escapar un grito. Él salió de la habitación hecho una furia y ella hizo amago de correr tras él, pero se detuvo. Había hecho lo correcto.


  Estaba mal tenderle una trampa.


  Era un error acostarse con él al calor de la lujuria y la rabia.


  Porque también se estaba enamorando del Royce medieval.


  


  


  


  Allie estaba sentada sola a la mesa del gran salón, después de la comida de mediodía. Royce se había marchado. Había salido de Carrick con un grupo de hombres armados, pero ninguno de ellos llevaba armadura, lo cual era un alivio hasta cierto punto. Ceit decía que tenía que ocuparse de ciertos asuntos del clan.


  Allie le debía una inmensa disculpa. Y no hacía falta conocerlo muy bien para saber que no iba a inclinarse a aceptarla. Pero ella no pensaba dar marcha atrás. Habían forjado un vínculo, una especie de camaradería. Irían paso a paso, día a día, y no volvería a intentar seducirlo precipitadamente. Había demasiadas cosas en juego.


  Se odiaba por haber herido su orgullo con el dichoso tanga.


  Bebió un sorbo de vino. Luego se tensó, incómoda. En alguna parte de Carrick había un niño pequeño que se sentía mal y tenía un poco de fiebre. Estaba muy cerca, de hecho. Allie se levantó. Seguramente había muy poca gente en el recinto del castillo. De pronto se puso muy seria y se llenó de determinación. Haría una ronda, como un médico.


  —¿Señora? —Ceit vaciló en el umbral del salón.


  Allie sonrió.


  —¿Sí?


  Ceit parecía nerviosa.


  —Una mujer de la aldea desea veros.


  Allie se alarmó.


  —¿Es la madre de Garret? ¿La madre del chico al que aplastaron las rocas?


  El niño enfermo estaba ahora más cerca.


  Ceit sacudió la cabeza.


  —No, es Magaidh, con su niño.


  Allie abrió mucho los ojos. Enseguida se dio cuenta de que se trataba del niño enfermo cuya presencia había percibido.


  —Diles que pasen —se apresuró a decir.


  Un momento después, Ceit hizo pasar a una mujer delgada de la edad de Allie. Llevaba en brazos a un bebé enfermo. Recordando la orden de Royce de no sanar en público, Allie ordenó a Ceit que las dejara solas y cerró las puertas. Luego se volvió hacia Magaidh, que estaba nerviosa y demacrada.


  Allie sonrió para tranquilizarla.


  Magaidh se mordió el labio.


  —Gracias por recibirme, señora —tembló, y Allie sintió su nerviosismo.


  —No pasa nada —dijo, tomándola de la mano—. Tu hijo está enfermo. Pero no va a morir.


  Magaidh la miró a los ojos.


  —¿Podéis curarlo? Lleva días así —susurró.


  —¿Podrás mantenerlo en secreto? —preguntó Allie, pensando de nuevo en Royce. Se lo debía. Si él creía que debía ser discreta, lo sería.


  Magaidh asintió con la cabeza.


  Allie tomó al pequeño en brazos. El niño empezó a llorar. Tenía fiebre, pero no muy alta. Le dolía la garganta y Allie comprendió que tenía una faringitis… que podía ser fatal, si no se trataba adecuadamente. Le acarició la frente y le sonrió mientras hacía fluir su luz blanca a través de él. No estaba muy enfermo y fue fácil curarlo. El pequeño empezó a sonreír y a jugar con su pelo.


  Magaidh tenía unos ojos como platos. Tocó la frente de su hijo. Abrió los ojos aún más.


  Allie la miró.


  —No soy una bruja. Soy una Sanadora.


  —Muchas gracias —sollozó ella. Besó la mano de Allie, tomó en brazos a su hijo y salió apresuradamente de la habitación.


  Allie la siguió hasta la puerta. Magaidh se había detenido delante de Ceit.


  —Lo ha curado —luego echó a correr por el pasillo y desapareció.


  Ceit se volvió para mirar a Allie, con los ojos llenos de temor. Allie sintió su sospecha y su recelo. Se acercó resueltamente a ella.


  —No te he dado las gracias por ayudarme a salir de Carrick esta mañana.


  Ceit sacudió la cabeza, retrocedió, dio media vuelta y echó a correr.


  —Genial —murmuró Allie. Cruzó los brazos y se quedó allí. Hacer una ronda no era buena idea. Al menos de momento. Además, no había nadie gravemente enfermo. Si alguien corriera peligro de perder la vida, lo sentiría.


  Confiaba en que ni Ceit ni Magaidh alimentaran rumores peligrosos.


  


  


  


  Estaba ansioso por volver a casa, demasiado ansioso. Llevaba todo el día esperando ese momento. Ahora, su necio corazón se aceleró porque estaba cruzando el puente levadizo.


  El recuerdo de la pequeña Sanadora permanecía suspendido en su mente y allí permanecía, revoloteando como un hada diminuta, hiciera lo que hiciera, incluso mientras estaba zanjando una disputa con un jefe rival.


  Empezaba a creer que estaba hechizado.


  No podía dejar de recordar su corpiño de escote bajo y aquella tira minúscula de encaje rosa.


  Y la recordaba también arrodillada junto a las rocas, en la aldea, intentando curar al desconocido enterrado bajo ellas.


  Llevaba casi todo el día tenso por culpa del deseo. Ahora, incómodo y molesto como nunca antes, saltó de su corcel blanco y lo dejó en manos de un muchacho.


  —Refréscalo bien —le dijo. Sonrió a Donald, el chico, a pesar de que apenas lo veía.


  —Sí, milord —se apresuró a decir Donald.


  Su fastidio era de doble filo. Aidan se había unido a ella en aquella broma pesada dirigida contra él. Se sonrojó. Ningún hombre de su época habría imaginado que una mujer pudiera llevar aquella prenda.


  Y ella había jugado implacablemente con él. Royce había quebrantado su resolución y no había podido pensar en otra cosa que en llevarla a la cama y cubrir su cuerpo. Había estado a punto de sentir al fin el calor de sus entrañas. Y entonces ella lo había rechazado. A él las mujeres no lo rechazaban. Se peleaban por sus atenciones. Y luego le suplicaban más.


  Pero ella habría quebrantado su voluntad y luego le había dado la espalda.


  El calor de sus mejillas aumentó. ¿Acaso no había sabido desde el principio que Ailios podría seducir al mismo Papa? La vencedora era ella. Ella era la reina y señora, no él.


  No le gustaba que le tomaran el pelo, ni que jugaran con él. Podría haber hecho lo que quisiera con ella, porque Ailios estaba tan caliente como él. De haber sido otra, la habría acariciado hasta hacerle alcanzar el clímax antes de llevarla a la cama. A Ailios, en cambio, la había dejado, y aun así seguía siendo la parte derrotada. Se había marchado, pero no porque quisiera marcharse. Esa mañana, en su aposento, había querido follarla cien veces… y verla gozar otras tantas.


  «Así, no. Con ira, no».


  Se había marchado a causa del tormento, de las dudas y el arrepentimiento que veía en sus ojos. ¿Era doblemente tonto? ¿De veras había visto esas emociones? ¿Y qué le importaba a él, por todos los dioses?


  Cruzó la barbacana y entró en el patio interior. Si le importaba, era porque Ailios era una Sanadora y porque formaba parte del plan de los Antiguos. Si le importaba, era porque era una Inocente y se hallaba bajo su protección, y porque sentía su poder blanco cada vez que ella estaba cerca. Todos los Inocentes eran buenos. Ella era mucho más que buena: era angelical en sus motivaciones. Royce nunca había conocido a nadie que tuviera aquel afán de ayudar y sanar a los demás. Ni siquiera Elasaid.


  Ailios merecía algo más que su protección: merecía su respeto. Sobre todo porque, al acusarla de ser cruel y desconsiderada, había mentido egoístamente.


  Ailios estaba enamorada de él. Él se había introducido desvergonzadamente en su mente; quería conocer cada uno de sus pensamientos y sus preocupaciones, y ni siquiera había intentado respetar su intimidad. Tampoco quería hacerlo. Ella lo había amado en el futuro, y ahora también empezaba a amarlo. Los dioses sabrían por qué.


  No debería sentirse ferozmente satisfecho, pero quería que Ailios albergara por él aquellas emociones románticas y absurdas. Masculló una maldición. Tenía que mantenerse lo más alejado de ella que fuera posible.


  Abrió de golpe la puerta del salón. Y se paró en seco.


  Ailios estaba en medio del gran salón con uno de sus campesinos, un hombre mayor que, de joven, había sido un gran soldado. Había envuelto la cara de Coinneach con su luz blanca, que palpitaba allí.


  Y había tres aldeanos más haciendo cola, como si esperaran su turno para que los curara.


  El rugido de su corazón lo dejó sordo. El aura blanca de Ailios tiraba de él, hechizándolo del mismo modo que su sexo ardiente y su asombrosa belleza.


  Ella llevaba una falda larga de flores negras, rojas y azules sobre fondo blanco, y otro de aquellos pequeñísimos corpiños, aunque éste le cubría también los hombros mínimamente. Y Royce sabía que llevaba también la camisa que le había llevado Aidan, aquella prenda de encaje rosa que sólo le cubría los pechos y que Royce iba a quemar, porque sus tirantes de encaje y pedrería sobresalían del corpiño.


  La sangre se le agolpó en la entrepierna e inflamó su mente. Sabía que ella había advertido su presencia, a pesar de que no se volvió para mirarlo. Estaba completamente concentrada en curar a Coinneach.


  Royce sofocó el impulso cegador de acercarse a ella, tomarla en brazos y poner fin a aquel absurdo ritual de cortejo en el que ambos se perseguían y huían el uno del otro, se seducían y se rechazaban. «¿Por qué no?».


  No podía seguir mucho más tiempo así. Tenía necesidades… y sólo ella podía aliviarlas, estaba seguro. Lo único que tenía que hacer era levantar un muro de piedra alrededor de su corazón. Podían compartir el éxtasis… y nada más.


  Se sentía extrañamente aturdido. Se concentró y procuró dominar aquella lujuria roja y cegadora y ver más allá.


  ¿Estaba curando Ailios un dolor de muelas?


  Respiró hondo una última vez y se acercó, algo más calmado.


  —Ailios…


  Ella tenía la cara de Coinneach entre las manos y sonreía al viejo guerrero.


  —No volverá a molestarte —dijo suavemente.


  Coinneach puso cara de pasmo.


  —¡Mi señora! ¡Hacía más de un año, y ya no me duele!


  Ailios sonrió dulcemente al viejo. Como si le hubiera sonreído a él, Royce sintió un vuelco en el corazón.


  —Era una infección importante. Pero no volverá. Vete a casa y disfruta de la tarde —dijo.


  Los highlanders eran duros y orgullosos, todos ellos, pero Coinneach se puso de rodillas y besó el bajo de su falda.


  —Gracias. Bendita seáis. Sois una santa.


  Ailios se rió y su risa sonó como un riachuelo en primavera corriendo por piedras cubiertas de musgo.


  —No soy una santa —su sonrisa se disipó. Tocó el hombro de Coinneach, animándolo a levantarse, y por fin posó sus grandes ojos oscuros en Royce.


  Él le sostuvo la mirada. Le había pedido que no exhibiera en público sus poderes. Tres aldeanos acababan de verla curar al viejo Coinneach. Y estaba seguro de que esperaban su turno para que ella aliviara sus achaques.


  Ailios se mordió el labio. Pero en sus ojos había un destello ávido, una hermosa luz parecida a la alegría, y al introducirse en su mente Royce vio lo feliz que se sentía de verlo, aunque sólo habían pasado unas horas.


  —Hallo, a Ruari.


  Él se puso tenso. Siempre habían hablado en inglés. Sabía, sin embargo, que ella entendía gaélico. Se le encogió el corazón al oír aquella lengua antigua fluir como miel de sus labios. La miró más atentamente. Llevaba los labios pintados con algo rosa y brillante. Se preguntó a qué sabría.


  Se preguntó a qué sabría ella, y no quiso esperar otros quinientos ochenta años para averiguarlo.


  —Estás curando un dolor de muelas.


  —Era una infección grave —susurró ella, y una expresión de preocupación cruzó su cara. Miró un momento el abultamiento de su jubón. Se humedeció los labios.


  Él espió sus pensamientos.


  Ailios estaba recordando el sabor de su sexo. Estaba recordando lo cerca que habían estado de «hacer el amor» esa mañana.


  Respiró hondo de nuevo para calmarse.


  —¿Y los demás?


  Ella parecía reticente.


  —No sé cómo ha pasado. Llevan todo el día viniendo a verme. Dolores de muelas, resfriados comunes, cortes, hematomas, molestias de espalda… —la alegría que iluminaba sus ojos había desaparecido. Estaba asustada. Royce contó hasta tres. Señaló a los tres aldeanos que esperaban.


  —¿Alguno está gravemente enfermo?


  —No.


  Él se volvió.


  —Lady Ailios no puede atenderos hoy. Buenos días.


  Los dos hombres inclinaron la cabeza y la muchacha hizo una reverencia. Parecían decepcionados, pero se marcharon inmediatamente. Royce cruzó los brazos y se volvió despacio para mirarla.


  Intentó no pensar en lo guapa que estaba con aquella falda de colores y aquel pequeño corpiño blanco. Intentó no pensar en que seguramente llevaba también aquel pequeño «tanga» rosa.


  —Esta mañana oíste cómo ese muchacho te llamaba bruja.


  Ella respiró hondo.


  —Ya sabes que sí. Si estás enfadado, y sé que lo estás, porque tu aura se ha puesto roja como el fuego. Estás refrenando muy bien tu ira.


  Estaba más enfadado por lo de esa mañana. No tenía claras sus prioridades. Había permitido que Ailios jugara con él. Y tenía que sofocar rápidamente cualquier habladuría sobre brujas y hechizos. No quería que se extendiera el rumor de sus poderes curativos.


  Moffat se daría cuenta de que estaba allí, en su época. Y tal vez los reyes también se interesaran por ella. El rey era muy devoto, y podía considerarla tanto un regalo divino como una peligrosa señal del demonio; la reina era ambiciosa y querría utilizar su poder en provecho propio. Royce no quería que Juana Beaufort se interesara por Ailios.


  —No quiero discutir —le dijo—. Está claro que no obedeces a nadie —le lanzó una mirada—. Si desobedeces a tu propio padre, sería estúpido creer que ibas a obedecerme a mí, aunque sea el señor del castillo. Ya no me ofende tu desafío —hablaba sinceramente.


  Se acercó a la chimenea y se quedó mirando el fuego. ¿Cómo iba a superar esa noche, y todas las siguientes, cuando la pasión ardía dentro de él como un incendio?


  Sentía el olor de Ailios. Un olor floral, puro y fresco como el agua de las Tierras Altas, pero, sobre todo, un aroma a sexo y a mujer.


  Estaba húmeda e hinchada bajo aquella falda sorprendente y aquella prenda diminuta y escandalosa.


  Royce se frotó las sienes.


  —Está bien —dijo ella con cautela a su espalda—. Esta mañana estabas muy enfadado. Ahora también deberías estarlo. ¿Qué es lo que pasa?


  Él no quería mirarla.


  —Sé que no puedes refrenarte. Si alguien está enfermo, tienes que curarlo.


  —Sí.


  Royce se volvió.


  —En eso eres como tu madre. Ella nunca le daba la espalda a nadie, mientras fuera un Maestro o un Inocente.


  Ella lo miró con asombro.


  —¿Conoces… conociste a mi madre? —preguntó.


  Él adoptó una actitud cautelosa.


  —Sí, la conocí.


  La mente de Ailios giraba vertiginosamente, de forma incoherente.


  —¿Cómo…? ¡Espera! Todavía no te has convertido en el Royce del XXI. No puedes haber conocido a mi madre.


  Royce sintió el impulso de reconfortarla. Su angustia era profunda, y empezaba a asustarse. No sabía nada.


  Se introdujo en su mente, pero sus pensamientos seguían siendo incoherentes. Titubeó y tocó su brazo.


  —Vamos a sentarnos, Ailios.


  —¡No quiero sentarme! —gritó ella. Estaba pálida, salvo por dos manchas sonrosadas en sus mejillas.


  Abrió la boca, pero no dijo nada.


  Él la tomó de la mano con firmeza.


  —Lamento que no sepas la verdad sobre Elasaid.


  Ella se apartó.


  —¡Se llamaba Elizabeth! ¡Elizabeth Monroe!


  —Sí, Elizabeth es la traducción inglesa —le sonrió—. Ven a sentarte conmigo, muchacha —acentuó el tono seductor de su voz.


  —Oh, por todos los dioses —musitó ella, ajena a su atractivo viril—. ¿Cuándo? ¿Cuándo conociste a mi madre? ¿En qué época?


  Royce la tomó de la mano y la acercó a él. Su cuerpo gritaba de placer; él procuró ignorarlo. Cuando descubriera quién y qué era, Ailios se llevaría una fuerte impresión. Él recordaba muy bien su perplejidad al descubrir que estaba destinado a la Hermandad y que su abuela era una diosa.


  —Vi a Elasaid por primera vez en el siglo VI —Ailios dejó escapar un sollozo—. Tu madre era una gran Sanadora, y tú te pareces mucho a ella —añadió suavemente.


  Ella lo miró con lágrimas en los ojos.


  —¿Por qué no me lo habías dicho? ¿Qué significa esto? ¿Ella también era nieta de un dios?


  —No, su padre era el mayor de los dioses.


  Ailios lo miró con ojos enormes. De pronto se dejó caer en un banco.


  —Mi abuelo… —dijo despacio— era un dios.


  —Sí —se preguntó si debía decirle el resto de la verdad en ese momento o más adelante.


  Ella se giró.


  —¿Hay algo más? Sé que estás preguntándote qué contarme y qué no. Todo este tiempo he pensado que mi madre era una Sanadora y una pagana. Incluso pensé que podía ser una bruja buena y poderosa. Creía que eso explicaba nuestra religión: las plegarias, las curaciones, nuestra percepción del mal…


  —Elasaid no era una bruja. Y tú tampoco lo eres, Ailios —ella lo miró conteniendo el aliento—. Era nuestra Sacerdotisa en los tiempos en los que aún teníamos una.


  Capítulo 7


  Allie se quedó allí sentada, paralizada por el asombro.


  Toda su vida había creído que su madre era una mujer bendecida con extraordinarios poderes curativos. Nunca, sin embargo, se le había ocurrido pensar que Elizabeth Monroe pudiera no ser del todo humana. Aunque creía en los Antiguos, no imaginaba que uno de ellos pudiera haber tenido un hijo con un ser humano. Su corazón latía dolorosamente. Su abuelo era un dios. Su madre había sido una gran sacerdotisa siglos atrás.


  —Toma un poco de vino —dijo Royce suavemente.


  Ella se sobresaltó; se había olvidado por completo de él. Estaba sentado a su lado, con una jarra de vino en la mano. Estaba muy serio, como si su perplejidad le preocupara.


  —No tenía ni idea —musitó ella con voz temblorosa. Miró sus ojos grises e inquisitivos. Royce tenía una mirada amable.


  Y ella sentía su preocupación: una oleada suave y reconfortante que ondeaba a su alrededor. Pero estaba demasiado asombrada para pararse a pensar en la repentina compasión de Royce. Su madre era hija de un dios. ¿En qué la convertía eso a ella?


  Pensó en el cuidado y la deliberación con que su madre ocultaba sus poderes y su religión a su padre. Recordó la habitación secreta en la que rezaban.


  —Me hizo prometer que guardaría el secreto —susurró—. Dios mío, ¿mi padre sospechó alguna vez la verdad sobre ella? ¿Sobre mí?


  Royce la agarró del hombro.


  —No lo sé, Ailios.


  Empezaba a sentirse enferma. Su padre había sido un hombre brillante, ambicioso, serio y austero. Y aunque era episcopaliano, Allie estaba segura de que en realidad no creía en ningún dios. Vivía entregado a su trabajo y era tan distinto de su madre como cabía serlo. ¿Había sospechado algo alguna vez? ¿Cómo no iba a sospecharlo, siendo tan listo? Allie intentó recordar su vida con su madre, pero sólo recordaba el dolor de su padre cuando ella murió.


  —Él la quería —susurró. Royce no respondió y ella miró sus ojos grises y escrutadores—. ¿En qué me convierte eso a mí?


  —En una gran Sanadora —contestó él con voz suave.


  Ella sentía el extraño impulso de llorar. Pero ¿lloraba por sí misma o por William Monroe, al que ambas, en cierto modo, habían traicionado?


  —¿Cuánto tiempo voy a vivir?


  —No lo sé —le dio la jarra—. Bebe un poco de vino, muchacha.


  Aquella expresión de cariño fluyó de su lengua como suave y añejo whisky escocés. Allie se quedó mirándolo; luego bajó la jarra.


  —¿La trataste mucho tiempo?


  —Sí, durante siglos.


  Su presencia era tan consoladora que Allie sintió el deseo de arrojarse en sus brazos. Pero no lo hizo. Pensó en lo mucho que significaban los dioses para ella.


  —Yo no soy una Sacerdotisa, ¿verdad? —¿era por eso por lo que Royce se resistía a dejarse seducir por ella?


  Él la miraba muy serio.


  —Eres una Sanadora. No hay Sacerdotisas desde hace siglos. Nuestro culto se ha convertido en una grave herejía, así que en público profesamos la fe católica. Tu madre fue nuestra última Sacerdotisa.


  —¿Puedes hablarme de ella? ¿Y cómo demonios acabó con mi padre? ¡Eran tan distintos…! —empezaba a preocuparse por ese matrimonio. Su madre había vivido siglos y, entre todos los hombres, había elegido a uno que carecía por completo de fe.


  Royce empezó a hablar.


  —Era muy bella, como tú, pero rubia. Y siempre estaba derramando su luz pura sobre quienes la necesitaban. De haber estado en tu lugar, ella también habría curado hoy al viejo Coinneach.


  Allie sonrió.


  —De eso me acuerdo. No podíamos ni entrar en una heladería sin que derramara sobre alguien su luz curativa. Murió cuando yo tenía diez años… y nadie supo por qué —se enjugó la mejilla con la mano—. ¿Había llegado su hora, Royce? ¡Murió durmiendo! ¿Puede morir así la hija de un dios?


  —Si murió durmiendo, fue voluntad de los Antiguos. Puede que fuera muy vieja. Los Maestros no son inmortales, Ailios, aunque a veces lo parezcan. Tu madre tampoco lo era.


  Allie sonrió con tristeza. En ese momento echaba mucho de menos a Elizabeth.


  —No lloré cuando murió. Esa noche, se me apareció en sueños para reconfortarme. Fue la primera de muchas visitas, durante mi infancia.


  Royce guardaba silencio.


  —La noche que nos conocimos, volvió a aparecérseme de repente. Y me dijo que confiara en ti.


  Royce se sorprendió.


  —¿La viste? ¿Te habló?


  Allie asintió con la cabeza.


  —Me asusté mucho. Hacía al menos diez años que no me visitaba. Me dijo que confiara en un Maestro dorado. Y esa noche apareciste tú.


  Royce se quedó mirándola.


  —Puede que no surgiera de entre los muertos. Tal vez procedía del pasado.


  —¿Podía viajar en el tiempo? —preguntó Allie.


  Royce asintió con la cabeza.


  ¿Esas visitas de su madre procedían de otra época y no del más allá? Empezó a temblar.


  —En mis sueños llevaba siempre una túnica blanca y vaporosa. Pero ¿cómo podía visitarme desde el pasado? ¿Cómo? No podía saber de mi existencia. ¿O también poseía la Visión?


  —No, y yo no tengo las respuestas que necesitas, muchacha.


  Estaba siendo tan amable…


  —Podía vivir siglos, igual que tú —Allie tomó sus manos—. Si retrocediera en el tiempo podría verla, ¿verdad? Estaría viva, en el pasado. ¡Tú sabrías dónde encontrarla!


  Royce se levantó.


  —Está prohibido saltar en provecho propio.


  —¿Y si ha estado intentando contactar conmigo desde algún siglo pasado porque está ocurriendo algo terrible? Cuando se me apareció en South Hampton para decirme que confiara en ti, sus ojos parecían llenos de angustia. ¡Sentí que pasaba algo malo!


  Royce seguía mirándola en silencio. Allie se abrazó. Él no iba a llevarla al pasado, con su madre. Al menos, aún. Tal vez fuera absurdo… o tal vez fuera lo único que tenía sentido.


  —¿Cuándo fue la última vez que la viste?


  —En el siglo XIII. Nadie la ha visto desde entonces —añadió él.


  Allie se sentó muy erguida. ¿Qué significaba aquello?


  —¿Crees que saltó desde el siglo XIII a mi época?


  Royce apartó la mirada.


  —Creo que es posible.


  De pronto parecía esquivo.


  —¿Qué ocurrió? —preguntó ella, alarmada.


  Él tardó en responder, y Allie se asustó aún más.


  —Su esposo, William Macleod, y el hijo mayor de él, fruto de su primer matrimonio, fueron asesinados. Nadie ha visto a Elasaid desde los asesinatos, ni siquiera su propio hijo. Tu hermano.


  Allie sofocó un grito de sorpresa. Su madre había estado casada en el siglo XIII. Ella tenía un medio hermano. Y nadie había visto a Elizabeth desde el siglo XIII, hacía casi doscientos años.


  ¿Había saltado al siglo XX después de los asesinatos?


  —¿Qué ocurrió? ¿Quién mató a su marido y a su hijastro?


  —No se sabe nada —dijo Royce suavemente—. Sólo se encontraron los cadáveres de Macleod y de su hijo. Elasaid desapareció ese mismo día. No fue un asesinato diabólico, sino político, parte de las guerras fronterizas. Al principio, pensamos que había huido del asesino. Pero nunca regresó.


  —Si presenció los asesinatos, no habría estado segura en ninguna parte —dijo Allie—. Puede que se marchara a mi época, donde conoció a mi padre y me tuvo a mí —pero ¿por qué se había casado Elizabeth con William Monroe? De pronto reparó en que sus dos esposos tenían el mismo nombre de pila—. ¿Quería a su marido, a ese tal Macleod?


  —Mucho, sí. William el León era mortal, un barón inglés muy poderoso. Pero Elasaid no estaba hecha para amar a un hombre, Ailios. Como tú, estaba destinada a servir a los Antiguos y a la humanidad.


  Allie se puso tensa. De pronto sintió el poder del amor de su madre por Macleod. Había sido inmenso, absorbente, uno de esos amores que sólo se encontraban una vez en la vida.


  —No intentes convencerme de que los dioses dispusieron el asesinato de Macleod como venganza porque ella se hubiera atrevido a amar a un mortal. Y, por cierto, también amaba a mi padre —pero no recordaba el amor de su madre por su padre; sólo recordaba el dolor de su padre tras su muerte. Y sabía en cierto modo que aquel amor había sido una mera sombra de la pasión que Elizabeth había sentido por su barón inglés.


  Allie se frotó las sienes doloridas. Su madre nunca se había recuperado de la muerte de William Macleod. Estaba segura.


  —Por favor, háblame de mi medio hermano.


  —Se llama Guy Macleod —añadió—: Se lo conoce como Black Macleod. Hay muchos hombres que lo temen.


  Allie se dio cuenta de que Royce hablaba en presente. Royce la rodeó con el brazo.


  —Sé que estás impresionada.


  Ella se giró y lo agarró de los hombros.


  —Se me dan fatal las matemáticas, pero nació hace casi doscientos años. Si sigue por aquí, eso significa que él también es un semidiós —pero era una pregunta.


  —Es un Maestro, muchacha.


  Tenía un hermano, un guerrero sagrado como Royce. Allie se aferró a él y sintió que la abrazaba.


  —Necesitas tumbarte.


  Allie no quería tumbarse. ¡Quería pensar! Otro hermano… Su madre, hija de un dios y casada con un barón de las Tierras Altas en el siglo XIII, con un hombre al que había amado de verdad… Su madre huyendo de los asesinos de su familia y saltando al siglo XX, donde conoció a su padre y la tuvo a ella…


  Y, hacía unos días, su madre había intentado contactar con ella.


  ¿Qué significaba todo aquello? La cabeza le estallaba.


  —¿Qué debo hacer ahora? —preguntó, desesperada, aferrándose a los fuertes brazos de Royce.


  —No puedes hacer nada —contestó él con firmeza—. Necesitas descansar. Mañana estarás más despejada. Piensas demasiado, Ailios. Deja que te lleve a tu aposento.


  Sus miradas se encontraron. El poder de Royce era el puerto más seguro en el que había estado nunca.


  —¿Por qué estás siendo tan amable? —preguntó por fin, avergonzada por su estallido. Pero su mundo se había vuelto del revés en un instante—. ¿Dónde está el Royce de antes? No seas amable, si no eres sincero —no sabía qué haría si el Royce medieval volvía a hacer acto de aparición.


  —Yo sentí lo mismo, me hice las mismas preguntas que tú —dijo él.


  Ella estaba aún más confusa. ¿De qué estaba hablando?


  —No supe la verdad sobre mis ancestros hasta que fui elegido —dijo él con calma—. Nunca olvidaré esa impresión.


  Él la entendía. Allie se dejó caer contra su pecho. Él tardó un momento en abrazarla. Allie cerró los ojos e intentó pensar, pero no podía.


  —Puede que nunca sepas la verdad sobre la desaparición de tu madre —dijo él en voz baja—. Huyó después de la masacre. Puede que viviera durante años en otros siglos. Pero ¿qué importa, Ailios? Tu madre murió durmiendo en su cama. Tú la enterraste de niña. Eso forma parte del pasado. Déjala descansar en paz.


  Allie tardó un momento en responder.


  —Pero puede que no esté descansando en paz —musitó. Lo miró.


  Él tenía una expresión adusta.


  —Debes tener paciencia. Esta noche no averiguaremos la verdad.


  Allie se abrazó a él, mirándolo a los ojos. Su madre no descansaba en paz: lo supo en ese momento, como sabía que amaba al Royce medieval tanto como al hombre moderno. Estaba pasando algo terrible… y por alguna razón, fuera cual fuese, su madre la había conducido hasta Royce.


  Royce acababa de decir que no averiguarían la verdad. Estaba con ella en esto. Y a ella no le importaba si era por su sentido del deber, o por los votos que había tomado.


  —Gracias —logró decir.


  Royce vaciló. Allie lo sintió en su cuerpo grande y cálido. Luego la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza, sólo un segundo.


  


  


  


  Allie se incorporó.


  Era de madrugada, pero no estaba dormida. Había estado pensando en su madre y en sus hermanos, el del siglo XXI y el medieval. Quería mucho al primero, Alex, aunque se pareciera a su padre y juzgara absurda su espiritualidad. No conocía al segundo, Guy Macleod, pero tenía intención de conocerlo muy pronto.


  Royce tenía razón. En lo que concernía a la vida de su madre, tal vez nunca conociera todas las respuestas, pero pensaba asegurarse de que Elizabeth descansaba en paz. Por desgracia, no tenía ni la menor idea de cómo proceder.


  La tensión se apoderó de ella, oscuramente y con sigilo. Fuera, había luna creciente y la noche estaba tachonada de estrellas blancas. Dentro, un fuego ardía en el hogar, como si fuera una noche de invierno. Allie dejó a un lado sus cavilaciones, sus emociones, y se concentró.


  El mal los acechaba no muy lejos de los muros de Carrick.


  Se levantó de un salto, vestida todavía con su camiseta blanca y su falda de colores. Se puso las sandalias y cruzó corriendo la torre. No tuvo que adivinar cuál era el aposento de Royce, porque sentía su poder. Tiraba de ella como arenas movedizas.


  No quería, sin embargo, verlo en la cama con otra mujer. Su amabilidad de esa tarde había sido sorprendente, y temía habérsela imaginado.


  Al llegar a su aposento, sólo sintió a Royce. Estaba a punto de agarrar el picaporte cuando la puerta se abrió y Royce salió tan rápidamente que chocaron. Él la agarró de los codos.


  —El mal…


  —Son humanos —se apresuró a decir ella.


  Él la miró fijamente; luego levantó la cabeza. Allie vio que escudriñaba la noche. Luego la miró de nuevo.


  —Tus sentidos son más fuertes que los míos. No noto sin son humanos o Deamhanain.


  —Son humanos, pero poseídos. Los siento en las murallas. Aún no están dentro.


  Royce crispó el rostro.


  —Quédate en tu habitación —pasó a su lado. Agarró el cordel de una campana y tiró de él. La campana empezó a sonar. Bong… bonggg… bongggg…


  —Necesito un arma —dijo Allie.


  —No, si te escondes —replicó él sin mirarla. Bajó corriendo las escaleras. Allie lo siguió. Las piedras parecían heladas bajo sus pies descalzos. El mal se estaba introduciendo en el castillo.


  —He dicho que te quedes arriba —gritó él por encima del hombro.


  Era absurdo discutir. Royce estaba concentrado en la batalla inminente. Allie lo veía en el fulgor de su aura y sentía su poder y su determinación.


  En el salón, Royce agarró dos espadas y abrió un arcón lleno de armas. Dos hombres irrumpieron en la habitación. Allie metió la mano en el arcón mientras él decía:


  —Han penetrado las murallas.


  Allie asió un cuchillo y respondió:


  —Sólo seis están poseídos. Capturadlos vivos, si podéis.


  Él le lanzó una mirada furiosa e incrédula, y salió a toda prisa.


  Ceit entró corriendo, acompañada de Peigi.


  —¿Qué ocurre? —gritó. El pelo rojizo y suelto le llegaba hasta la cintura. Saltaba a la vista que había estado durmiendo.


  —Deberíais esconderos —Allie les dio la espalda, cerró los ojos y se concentró.


  Los sintió en lo alto de las almenas. Sofocó un grito cuando un cuchillo atravesó a un hombre, cuyo dolor fluyó a su alrededor. Abrió los ojos y salió al patio interior. Arriba, en las almenas iluminadas por las antorchas y la luz de las estrellas, vio a tres humanos poseídos apuñalando a los guardias. Los gritos de los soldados se apagaron.


  Royce saltó a las escaleras enarbolando la espada. Lo acompañaban seis hombres.


  —A Carrick! —rugió.


  Pero los humanos que acababan de asesinar a la guardia no bajaban. Las murallas tenían dos pisos de altura, pero de todos modos Allie percibía sus intenciones.


  —¡Royce!


  Él se volvió.


  Los tres agresores saltaron de los muros al patio y aterrizaron por debajo de Royce, que estaba en medio de la escalera, a unos metros de Allie.


  Ella se encontró con tres pares de ojos enloquecidos que brillaban, rojos. Toda su maldad estaba concentrada en ella. Su olor era repugnante. En ese momento, Allie comprendió que iban tras ella.


  —¡Ailios! —gritó Royce.


  Allie agarró con fuerza su cuchillo, tensándose.


  Royce bajó corriendo las escaleras.


  Uno de los atacantes saltó hacia ella con su poder demoníaco, cruzando la distancia que los separaba de un solo salto. En su mano brillaba un puñal. Allie se apartó y su agresor cayó al suelo, no muy lejos de ella. Se levantó de un salto y Allie se agazapó, confiando en esquivar el siguiente golpe.


  Él sonrió y, mientras sus dientes chorreaban saliva, enfundó el puñal. Allie comprendió con sorpresa que no quería matarla. Quería capturarla.


  Oyó tras ella el entrechocar furioso de las espadas. Sentía un poder y una furia viriles; sentía dolor. Un hombre gritó y murió en el acto.


  Sobresaltada, Allie vio que era uno de los hombres de Royce. Su agresor se abalanzó hacia ella con velocidad demoníaca, como una serpiente al ataque. Allie se apartó de un salto, pero él la agarró del brazo y la atrajo hacia sí con tanta fuerza que, al chocar con él, ella vio las estrellas. Era un gigante. La cabeza de Allie apenas le llegaba al pecho. Su fuerza era sobrehumana y Allie se quedó quieta. No podría zafarse de sus garras por la fuerza y no se molestó en intentarlo.


  Aturdida por el impacto, vio que Royce decapitaba a un monstruo humano. Tres de sus hombres yacían muertos a sus pies. El último monstruo estaba tras él. Al mirar Royce hacia atrás, el gigante poseído lanzó un golpe.


  Allie creyó revivir una escena ya vivida.


  La espada descendía hacia Royce desde atrás… Royce gritaba su nombre, ajeno al golpe; y ella lo veía desde cerca, incapaz de intervenir.


  Como si los Antiguos pretendieran que muriera así, daba igual en qué época o en qué lugar.


  Allie gritó y se retorció entre las garras del demonio mientras la espada se hundía limpiamente en el hombro de Royce. Gritó de nuevo. Casi esperaba ver que su brazo izquierdo caía al suelo, separado de su cuerpo.


  Royce se volvió y lanzó una estocada. Las espadas chocaron, chirriando. Allie vio que su brazo izquierdo colgaba de forma extraña, y buscó su dolor… pero no sintió nada. O estaba tan rabioso y cargado de adrenalina que no sentía el golpe, o era inmune a un dolor que haría desmayarse a otros. Él empuñó entonces su espada corta con la mano izquierda y la pasó por el cuello del hombre, abriéndole la garganta. Salió un chorro de sangre.


  Royce agarró el hacha del moribundo y se volvió para mirar al hombre que sujetaba a Allie. Sus ojos plateados brillaban. Soltó la espada larga y se pasó el hacha a la mano derecha. Allie se quedó muy quieta.


  No sentía dolor. Sentía una rabia asesina. Y notó que su captor titubeaba. El miedo se apoderó de él.


  Royce esbozó una sonrisa aterradora. Respiraba agitadamente y sangraba mucho. La parte superior de su jubón se había vuelto de color escarlata. Pero fue su mirada cruel (el ardor implacable de su alma) lo que hizo que Allie contuviera el aliento.


  De Royce no quedaba nada, salvo un guerrero bárbaro.


  Él avanzó sin dejar de sonreír.


  El corazón de su captor se aceleró y apretó el puñal contra su garganta.


  Allie sintió que se ahogaba.


  —Hazle sangre y eres hombre muerto —dijo Royce sin detenerse. Avanzó rápidamente, hacha en mano.


  El captor de Allie vaciló y ella sintió que su miedo se desbocaba.


  —Vas a morir de todos modos —gruñó Royce, y le lanzó el hacha.


  Allie se quedó paralizada mientras el hacha giraba en el aire, hacia ellos. El hacha pasó por encima de su cabeza (sintió que le rozaba el pelo) y partió la cara del hombre en dos.


  El hombre se tambaleó hacia atrás y gritó, soltándola. Allie se apartó de un salto. Royce pasó a su lado y clavó su espada en el corazón del monstruo. Luego se quedó allí parada, respirando agitadamente, apoyado en la hoja, con el brazo izquierdo colgando, inerme.


  Allie se levantó lentamente.


  Él se volvió y extrajo la espada del cadáver. La envainó y miró a Allie con un brillo demencial en la mirada, como un guerrero enloquecido por la batalla.


  —Déjame ayudarte —susurró ella, temblorosa. No sabía si el viejo Royce estaba presente en el guerrero medieval. Quería que volviera con ella, pero al mirarlo no estaba segura de que su deseo pudiera hacerse realidad.


  Pero Royce estaba malherido. Otro hombre ya estaría inconsciente. Allie tenía que salvar su brazo… y su vida.


  Pero no sentía su dolor.


  Royce la miraba fijamente, con dureza, los ojos muy abiertos y brillantes. Allie se sintió pequeña, femenina, indefensa. Luego, aquella rabia ardiente y plateada comenzó a brillar con menos fuerza. Aquella chispa de locura comenzó a apagarse. Allie sintió que el latido frenético de su corazón se hacía algo más lento. Royce no hablaba, pero empezaba a volver a ella, y Allie comprendió que intentaba recuperar la cordura.


  Él respiró hondo y dijo:


  —¿Estás herida?


  —No. Pero tú sí —tenía que curarlo, pero desconfiaba. No sabía qué ocurriría si se acercaba a él.


  Royce asintió con la cabeza, jadeante, y se volvió hacia sus hombres. Ahora que la breve batalla había acabado, todos los caballeros de la guarnición habían salido a la explanada portando armas.


  —No volverán a atacar Carrick. Triplicad la guardia. Ocupaos de los muertos.


  Miró a Allie con dureza. Luego pasó bruscamente a su lado.


  Su dolor la cegó.


  Respiró hondo, entrecortadamente. Le asombraba que él siguiera aún en pie. Luego corrió tras él. Royce seguía enfurecido por la batalla, pero empezaba a sentir los efectos de aquel golpe terrible y sangraba profusamente. Ahora que podía sentir su dolor, Allie estaba segura de que su brazo estaba parcialmente separado del cuerpo. Pero él estaba tan enfurecido que aún no lo sentía por completo.


  Se detuvo junto a la mesa y apuró el jarro de vino. Ceit y Peigi parecían a punto de desmayarse.


  —No habrá más jaleo esta noche —les dijo él con aspereza—. Traed paños y agua. Buenas noches.


  Ceit no vaciló. Peigi y ella salieron a toda prisa.


  Allie se acercó lentamente a Royce, que estaba en medio de un charco de sangre. Aquel dolor cegador volvió a atravesarla.


  Royce la miró… y entonces se arrancó el jubón empapado de sangre y lo arrojó al suelo. Allie se mordió el labio al ver su cuerpo: musculoso, lleno de cicatrices y asombrosamente excitado. Él volvió a mirarla con ardor.


  Allie pensó, inquieta, que seguía poseído por el ansia de sangre.


  —Ven aquí —dijo él, como si diera una orden a uno de sus hombres.


  Allie tenía que curarlo, pero vaciló. Incluso malherido, su cuerpo era magnífico. Y ella sintió su deseo dentro de sí. Suplicaba una satisfacción.


  Royce casi le daba miedo. Pero su cuerpo zumbaba y vibraba con intensidad propia.


  —Te estás desangrando.


  Él le lanzó otra mirada apasionada.


  —Pues cúrame —luego añadió con un murmullo—: Ven y cúrame, Ailios.


  Ella tembló y derramó su luz blanca sobre él, dentro de él.


  Los ojos de Royce se agrandaron, como si no se lo esperara.


  Pero ¿lo había curado alguna vez una Sanadora? Ella sabía que su poder era cálido y que hacía que los demás se sintieran bien. Sabía que, en cuanto recibiera su poder blanco, el dolor de Royce empezaría a disminuir.


  Royce la miraba con sorpresa, pero su mirada seguía siendo intensamente viril y voraz. Allie sintió el dolor agudo que lo atravesaba y que la atravesaba también a ella. Pero ya no era cegador.


  Derramó más luz sobre él, dentro de él, y se concentró en el hombro y en la profunda herida. Él gruñó. Era un sonido de placer.


  Luego le lanzó otra larga mirada. Parecía haber recuperado la razón.


  Segura de que no iba a saltar sobre ella como una bestia, Allie se acercó y puso las manos sobre su herida, haciendo caso omiso de la sangre. De sus manos fluyó más poder curativo. Royce la miraba a los ojos intensamente.


  —Es agradable —dijo con voz ronca.


  Ella sonrió, pero no dijo nada. No podía concentrarse si mantenía una conversación. Lanzó más poder curativo directamente a la herida. Se fijó en sus grandes bíceps, justo por encima del nivel de sus ojos, y en su pecho cubierto de sangre.


  Él gruñó de nuevo al disiparse más aún el dolor. Se sentó.


  Allie era tan baja que le resultaba más fácil apoyar la mano sobre sus hombros si estaba sentado. La hemorragia había cesado. Sintió que la carne de dentro de la herida se unía y se renovaba. El dolor había remitido hasta convertirse en una simple molestia. Ella sonrió, complacida. Luego el corazón le dio un vuelco.


  Había estado otra vez a punto de causar la muerte de Royce.


  —Estoy bien —dijo él con voz densa.


  Allie vio que estaba aún más excitado que antes. Pero era lógico. Aquel frenesí salvaje y asesino había desaparecido. El bárbaro había desaparecido. Pero ella había detenido la hemorragia, y la sangre estaba yendo a otra parte. Él la miraba fijamente, con extraña indecisión.


  El corazón de Allie dio un nuevo vuelco.


  —No te muevas —dijo suavemente—. Déjame acabar.


  Se quedó allí sentando, mirándola a la cara.


  Allie se acercó a la puerta y salió al pasillo, confiando en encontrar a Ceit para que les llevara las vendas y el agua. La muchacha había dejado una jofaina llena de agua y vendas limpias junto a la puerta. Allie recogió las cosas y regresó al salón.


  Aflojó el paso. Royce estaba desnudo sobre el banco, completamente excitado, y parecía justamente lo que era: un hombre de virilidad sobrenatural, un superpoderoso guerrero sagrado de ascendencia divina. Se volvió para mirarla. Su mirada ardía.


  Allie se acercó. Tenía el cuerpo en llamas. ¿Estaba él invitándola a la cama, por fin? ¿O seguía excitado por aquella batalla infernal? Limpió la sangre de su hombro con un paño húmedo, y se alegró al ver una cicatriz roja. Por la mañana sería rosa, y dentro de un día o dos, blanca. Retorció el paño y lo pasó por su brazo.


  Él respiró hondo y echó la cabeza hacia atrás. Tenía los ojos cerrados. En su cuello palpitaba una vena. Su abdomen se tensó, los músculos duros y prietos.


  Allie aclaró el paño y lo dejó sobre su hombro. Estaba tan excitada que apenas podía soportarlo. Todo había cambiado en las últimas horas y esa noche no había ira entre ellos. Consciente de lo que le estaba pidiendo Royce, de lo que quería ella, deslizó lentamente el paño húmedo por su pecho. Él dijo sin abrir los ojos:


  —No creas que no estoy enfadado.


  Ella tuvo que sonreír mientras seguía lavando la sangre.


  —Calla.


  Deslizó el paño más abajo, sobre sus costillas. Él abrió los ojos; tenía una mirada ardiente y pesada, llena de lánguida intensidad. Seguía arqueado de espaldas contra la mesa.


  —Puedes desobedecerme cuando quieras —dijo con suavidad, seductoramente—, pero no en la batalla.


  Allie vaciló. No lo estaba mirando a los ojos. Él se tensaba hacia el paño húmedo.


  —Creo —dijo ella, y deslizó el paño más abajo, por su vientre, aunque allí no había sangre—, que nunca escarmentaré.


  Royce se quedó muy quieto; respiraba entrecortadamente mientras la observaba. Allie tomó el paño y lo pasó hacia arriba por su larga y gruesa verga.


  Él dejó escapar un áspero gemido de placer.


  Allie lo miró a los ojos y sonrió; su corazón latía violentamente, lleno de excitación. La mirada de Royce pareció arder, y la agarró de la mano. Tomó el paño y lo arrojó a un lado. Allie se puso de rodillas y frotó la nariz contra su verga perfecta. El placer empezaba a desbocarse. Royce sofocó un gemido y ella volvió a incitarlo con su mejilla. Creyó oír que él le pedía que se diera prisa. Desgranó besos sobre su piel caliente.


  Él la agarró de pronto por las caderas, la puso en pie y la aprisionó entre sus piernas.


  —Suéltame —dijo Allie, porque había estado a punto de hacer algo en lo que llevaba días pensando.


  —Aquí yo soy el amo —dijo él, y atrajo las caderas de Allie hacia sí. Ella se encontró de pronto en su regazo. Su túrgida erección se apretaba contra su costado, y él le sujetaba la cara entre las manos—. Estoy cansado de este juego.


  —Yo también —dijo ella con el corazón a punto de estallar.


  Royce la miró a los ojos. Ella vio una excitación salvaje y una lujuria ardiente en los suyos, pero también otra cosa, una mirada ligera y radiante. Luego, él bajó la cabeza hacia ella.


  Allie ahogó un gemido de placer, de alegría, porque él se apoderó de sus labios con tal ansia, con tal necesidad y desesperación, que por un momento se creyó de nuevo en 2010. Se aferró a sus hombros. Él le introdujo profundamente la lengua mientras le sujetaba la cara entre las manos enormes. Allie volvió en sí y empezó a besarlo.


  Él agarró por fin su falda con un gesto brutal. Allie comprendió que estaba a punto de arrancarle la ropa. Tomó la cremallera y tiró frenéticamente de ella. Él no dejó de besarla, pero su boca se ablandó y ella notó una sonrisa.


  —Tu preciada ropa —murmuró Royce.


  —Muy preciada, sí —jadeó ella. De algún modo logró quitarse la falda. Él agarró la prenda y la tiró al suelo.


  Y dejó de besarla.


  Allie abrió los ojos; respiraba con agitación y su cuerpo estaba en llamas.


  Royce miró su tanga… y la carne empapada de debajo. Luego le lanzó una mirada sensual. Deslizó el pulgar bajo la braguita y Allie estuvo a punto de sollozar al sentir su deliciosa presión. Royce frotó su sexo cada vez con más firmeza, sin dejar de sonreír.


  —Ah… —jadeó ella.


  —Quiero ver cómo te corres ahora mismo.


  Allie no creía que eso fuera problema. Estaba a punto de llegar al orgasmo y romperse. Pero entonces algo la detuvo: él la detuvo ejerciendo una especie de fuerza sobre su mente, sobre su cuerpo, sobre su sexo.


  Como había hecho la primera noche.


  —Pero quiero que la primera vez te corras conmigo dentro —dijo él con fuego en los ojos. La levantó y la depositó sobre el borde de la mesa, con las rodillas a ambos lados de sus caderas. Se levantó. Allie empezó a hiperventilar.


  —Date prisa.


  Él sonrió, se introdujo entre sus muslos y se frotó contra ella. Allie no pudo soportar aquel placer exquisito y empezó a retorcerse. Él la refrenó.


  —Quieta —murmuró—. Deja que sea yo quien te follé. Quédate quieta y goza.


  Ella lo miró.


  Estaba mortalmente serio.


  —Puedes obedecer por una vez. Deja que te haga gozar, Ailios.


  Ella asintió con la cabeza… o eso le pareció. Era difícil responder, porque él había empezado a penetrarla lentamente, con extrema deliberación, deteniéndose a cada centímetro.


  Se quedó tan quieta como pudo y empezó a llorar de placer. Dejó que él la acariciara poco a poco, hasta que su verga estuvo dentro de ella. Entonces comenzó el delirio. La necesidad de descargar la cegó. No sabía cómo podía soportar tanta presión dentro de ella… o cómo la soportaba él. Porque también sentía el placer de Royce. Había emergido en una inmensa oleada que estaba a punto de romper en la playa: en ella. Al final, no pudo soportarlo más; al final, empezó a suplicar.


  —Sí —dijo él, y jadeó al hundirse profundamente en ella.


  Allie sintió que el bloqueo se levantaba. Sintió que un inmenso dique se rompía. Gritó, estalló y voló más alto de lo que recordaba haber volado nunca, sollozando su nombre mientras se rompía cien veces, siempre con mayor intensidad que la anterior. Royce la acompañó en su clímax, una y otra vez, violenta e infinitamente.


  —Ailios…


  Capítulo 8


  Allie se despertó en una cama el doble de grande que la suya. Estaba desnuda bajo la piel de un animal y enseguida pensó en su apasionado e infinito encuentro con Royce. Sonrió y tendió los brazos hacia él. Pero se había ido.


  No importaba. Miró el techo y sonrió tanto que le dolió la boca. Guau. Aquellas dos primeras veces no habían sido un sueño. Aquel sexo sobrenatural no era producto de su imaginación.


  Mister Medieval era un volcán.


  Se quedó allí tumbada, pensando en aquella noche de pasión. Para ella, amándolo como lo amaba, había sido aún más intensa que en su época. Aquella primera noche había habido sólo sexo y deseo; ella había empezado a enamorarse de Royce después de pasar esa noche con él. En cuanto a la pasión de Royce, era tan arrebatadora que era imposible que no estuviera enamorado de ella. De hecho, a no ser que estuviera sufriendo visiones, Allie tenía la impresión de que era aún más insaciable que en 2010. Aunque eso fuera casi imposible.


  ¿O no? Todo había cambiado vertiginosamente, a la velocidad de la luz. En el futuro, él la había esperado casi seiscientos años. Anoche, aunque no había tenido que esperarla siglos, habían compartido una vida entera en un par de días: una vida muy intensa y peligrosa. Había discutido y se habían peleado, habían salvado a Garret de la avalancha de rocas, habían luchado contra los demonios, ella lo había salvado de una herida mortal… y él la había reconfortado mientras ella intentaba asimilar la verdad sobre su madre.


  Allie se incorporó lentamente. Esto último significaba tanto como todo lo demás, o incluso más. Royce era un hombre muy complejo, con muchas caras: podía ser salvaje y bárbaro, pero también amable y cariñoso. Allie pensó en cómo se había servido del hacha para destruir al gigante que la había capturado, y se le encogió el estómago. Royce le había dado miedo. Podría haber usado un golpe de energía, pero había preferido un hacha. Ella había tenido miedo de correr hacia él para curarlo. Pero ¿acaso no había necesitado siempre un hombre así de implacable, así de valiente y decidido para mantener el frente de batalla? Royce poseía la salvaje determinación y la fortaleza necesarias para luchar con los demonios más poderosos y ganar.


  Allie se estremeció y levantó la manta de piel. Casi deseaba no haber recordado su salvajismo y su sed de sangre. Pero debía reconocer que ella también tenía un lado primitivo. Le fascinaba aquel salvaje guerrero. Admiraba su intensidad.


  Aun así, nunca hubiera soñado que aquel mismo hombre pudiera abrazarla mientras se deshacía de placer. Seguramente él estaba tan sorprendido como ella.


  Allie veía ahora cómo evolucionaría su versión medieval hasta el hombre moderno del que se había enamorado al principio. Era, sin embargo, un poco presuntuoso pensar que Royce ya había empezado a sufrir esa transformación. Tal vez, sólo tal vez, pudiera empezar a cambiar pasado un siglo.


  Allie se levantó, envuelta en la manta de piel, y sonrió. Ignoraba cuánto tiempo iba a vivir; al parecer, su madre había vivido al menos seiscientos años. Sería interesante ver cómo abrazaba Royce su lado más blando y amable. Se le aceleró el corazón al imaginarse largas noches como la anterior, momentos pasados junto al fuego o en las almenas, contemplando las estrellas.


  Se estaba enamorando de aquel Royce, y convenía que echara el freno, porque Mister Medieval podía volver a aparecer en cualquier momento. Su sonrisa se borró un poco. La noche anterior había echado en falta una cosa. Royce no se había acurrucado a su lado, ni le había hablado.


  Allie se concentró. Necesitaba paciencia. Tenía que ser su maestra. Pero no pasaba nada. Todo ese sexo procedía de su lado más viril. Royce necesitaba un poco de tiempo para aprender a comportarse en la intimidad y a disfrutar de ese placer.


  Tal vez empezara a enseñárselo esa noche.


  En todo caso, las cosas empezaban a mejorar. Se estaban haciendo amigos, y también eran amantes. La bestia no era tan temible como parecía, y Royce empezaba a comer de su mano. Ahora tenía que descubrir por qué quería morir en 2010. Era hora de empezar a conocerlo; tenía que meterse dentro de su cabeza.


  Estaba deseando conocerlo mejor, pero no se engañaba. Si a Royce no le gustaba hablar (y ya había dejado claro que no le gustaba), tal vez no fuera fácil llegar a conocerlo. Eso requeriría tiempo, pese a su amabilidad de la noche anterior.


  Su corazón ansiaba elevarse hasta el techo como un globo de aire caliente. Lo ocurrido la noche anterior compensaba su hostilidad inicial, no había duda. Y ella tenía tiempo, ¿no? No tenía prisa por volver a casa, aunque Royce cambiara de idea y la dejara marchar.


  Se acercó a la chimenea y deseó que estuviera encendido el fuego. Había dado por sentado que su estancia en el pasado sería breve. De hecho, se había convencido de que su futuro con Royce estaba también en el futuro.


  Estaban destinados a estar juntos, eso estaba claro. Royce era para ella. Pero ¿en qué época?


  Allie empezó a dudar. Se quedaría en el siglo XV una temporada, pero en algún momento, cuando pudieran impedir el asesinato de Royce, volvería al futuro para estar con el Royce moderno. ¿No?


  Empezó a sentirse inquieta. Dejaría a su hombre medieval allí, en Carrick, en el siglo XV, y con un salto en el tiempo se reuniría con Royce al instante. Pero él se quedaría en aquella época, y pasaría siglos sin ella… hasta que, cuando tuviera mil cuatrocientos años, volvieran a reunirse.


  ¿Cómo iba a abandonarlo durante quinientos ochenta años? Se estaban embarcando en una nueva relación. Él se había convertido en su guardián y su amante. La necesitaba allí, y ella lo necesitaba a él.


  Allie miró a su alrededor, pensando en el dormitorio de su ático de Manhattan. Luego apartó el recuerdo de su lujosa habitación. La Edad Media no estaba tan mal como esperaba. En Carrick no había nada sucio, y aunque la gente olía mucho a sudor, Royce olía de maravilla. Habría apostado una fortuna a que nadaba en algún lago todas las mañanas.


  No iba a ser capaz de dejarlo, se dijo. Y en cuanto se dio cuenta su corazón empezó a cantar y bailar, lleno de alegría. Sonrió a regañadientes. Se estaba metiendo en un buen lío.


  Llamaron a la puerta.


  Allie se alegró de que la interrumpieran. Sabía que Royce no llamaría: ni siquiera se le ocurriría. Curiosa, ordenó pasar a quien había llamado.


  Ceit entró con una doncella a la que Allie no había visto antes, una rubia muy bonita. Ceit le sonrió.


  —Sabía que ya estaría despierta, por fin. Cuesta abrir los ojos después de una noche con el señor —llevaba una bandeja en la mano.


  Allie se puso tensa. Sintió cierto temor mientras Ceit dejaba la bandeja y la rubia, que era muy joven, se reía por lo bajo y se sonrojaba.


  Daba la impresión de que Ceit conocía muy bien a Royce. Allie se dijo que debía respirar hondo. Ceit era una mujer muy amable. Allie estaba segura de que no tenía mala intención y contó hasta diez.


  —¿Te ha mandado subir Royce?


  Ceit pareció sorprendida.


  —Se fue hace horas, milady. Se levantó temprano. La verdad es que esta mañana no dijo nada. Parecía estar pensando en asuntos de importancia. Y no parecía muy contento —Ceit le lanzó una mirada curiosa.


  Allie sintió que su sonrisa se borraba mientras la rubia empezaba a encender el fuego. Cruzó los brazos.


  —Hemos pasado una noche fantástica.


  Ceit se acercó a la cama y empezó a retirar las mantas. Allie se dio por vencida.


  —Entonces, ¿tú también has compartido la cama con Royce?


  Ceit la miró con los ojos como platos.


  —Hace dos años que no —y se apresuró a añadir—: Y fue sólo una temporada, milady.


  Allie se recordó que los días de donjuán de Royce habían terminado. Sabía que estaba enamorado de ella; sentía un vínculo ardiente entre ellos, incluso fuera de la cama. Ahora ella estaba en su vida, y eso lo cambiaba todo. ¿No?


  Odiaba saber que era un señor medieval y que tenía un castillo lleno de mujeres bonitas dispuestas a hacer cuanto ordenase. Pero el día anterior Royce le había demostrado cuánto le importaba… y cuánto la quería.


  Sabía que no debía preguntar, pero no pudo refrenarse.


  —¿Contigo hacía el amor toda la noche… como si fuera a acabarse el mundo?


  Los ojos de Ceit se agrandaron.


  —No había ni pizca de amor, mi señora. Es un hombre con fuertes necesidades. No hace falta que me miréis con ese miedo.


  Allie intentó sonreír.


  —¿Qué pasó? ¿Se cansó de ti? ¿Se buscó a otra más joven o más bonita?


  Ceit estaba atónita.


  —Claro que se cansó de mí. Yo lo sabía, porque se cansa de todas las mujeres. Pero ¿qué es esto, señora? ¡No os pongáis triste! Deberíais disfrutar de sus atenciones mientras duren.


  —Mientras duren —repitió Allie, inquieta—. Pero de mí no se cansará —Royce se estaba enamorando de ella. ¿Por qué no se daba cuenta Ceit?


  La muchacha la miró y se apresuró a apartar los ojos. Pero Allie había visto piedad en sus ojos.


  —Yo soy distinta… ¡y tú lo sabes!


  —Sois muy distinta, sí. Pero esa cara que habéis puesto… La he visto antes, cientos de veces, en este mismo aposento.


  Allie se sintió enferma.


  —Está bien. Ha tenido montones de amantes. Y todas se han enamorado de él. Genial.


  —Cuesta no convencerse de que una no se ha enamorado, después de una noche así —dijo Ceit suavemente—. Pero no seáis tan ingenua, mi señora. Todos los hombres se cansan de sus queridas. Es ley de vida. A los hombres les gustan las novedades. El señor acabará por romperos el corazón.


  —Estoy enamorada de él —dijo Allie con firmeza—. Lo amaré hasta que me muera. Y él también me quiere. Estoy aquí para quedarme.


  Ceit sonrió amablemente, pero parecía preocupada.


  —Entonces, ¿pensáis casaros con él?


  Allie no vaciló.


  —Sí, así es, cuando llegue el momento.


  —Sois extranjera. ¿Inglesa, supongo?


  Allie titubeó.


  —Algo parecido.


  —¿Vais a heredar?


  Allie estaba confusa. Estaba a punto de decir que sí cuando se le ocurrió que, en aquella época, no tenía ni un céntimo.


  —No. Soy pobre como una rata —era extraño decirlo.


  —Si el amo se casa, se casará con una gran heredera. No necesita más tierras, ni más títulos. Pero todos los hombres necesitan más riqueza —Ceit se puso a hacer la cama.


  Allie se acercó a ella, consciente de que Ceit creía a pies juntillas lo que decía.


  —¿Y el amor?


  —¿El amor? ¿Qué tiene que ver el amor con el matrimonio? —sacudió las mantas para dar énfasis a sus palabras—. Cuando un hombre necesita poder, riqueza o hijos, se casa.


  Allie se quedó desconcertada un momento. No podía decir que supiera mucho sobre el mundo medieval: cómo funcionaba, cómo pensaba un hombre como Royce, o lo que quería de verdad. Pero el amor era atemporal, ¿no? ¿O acaso no importaba en la Edad Media? ¿De veras podía Royce contemplar el mundo de la forma en la que lo describía Ceit?


  —¿Royce tiene hijos? ¿Por qué no se ha casado?


  Ceit sacudió la cabeza.


  —Ni un solo bastardo, y es muy raro —luego añadió—: Nadie sabe por qué está soltero. Pero se cuentan cosas, claro.


  Allie picó el anzuelo.


  —¿Qué clase de cosas?


  —He oído decir que tuvo una esposa hace mucho tiempo, pero eso no explica por qué no ha vuelto a casarse.


  —¿Royce estuvo casado? —Allie sofocó una exclamación de sorpresa.


  —Se dice que el matrimonio no duró —se encogió de hombros—. Incluso he oído decir que, si no ha vuelto a casarse, es por causa de su esposa.


  —¿Por qué? —preguntó Allie.


  —No lo sé —sonrió amablemente—. Pero son habladurías, mi señora. Puede que no sean ciertas.


  Allie la miró con pesar.


  —Cuando el río suena, agua lleva.


  


  


  


  Royce había pasado fuera todo el día. Allie supo que había salido a inspeccionar unas tierras pertenecientes a Morvern y que volvería para cenar, y no le importó. No había podido superar su conversación de esa mañana con Ceit. La convicción de la muchacha de que ella no era distinta a las anteriores le preocupaba. Ceit tenía que estar equivocada.


  Cuando el sol empezó a ponerse, Allie salió al patio. Llevaba un vestido estampado y tacones altos, y, consciente de que el vestido corto y ajustado inflamaría a Royce, subió a las almenas a esperar su regreso. Todos los hombres con los que se cruzó evitaron mirarla. Allie se sentía ridículamente a salvo.


  Después de la noche anterior, el día que había pasado separada de Royce se le había hecho tan largo como una semana, o como un mes. Miró más allá de las almenas, al otro lado del pequeño patio y las murallas exteriores, pasado el peligroso desfiladero. Cuando se lanzara en sus brazos, cuando hicieran el amor, se olvidaría del desconcierto que habían suscitado las palabras de Ceit.


  Un grupo de jinetes se acercaba, y reconoció el enorme corcel blanco que iba en cabeza. Su corazón se aceleró.


  Mientras el grupo se acercaba, el aura de Royce refulgía empequeñeciendo todas las demás. Allie se puso tensa, atenazada por el deseo. Su aura estaba al rojo vivo, y ella sabía lo que eso significaba. Iba a por ella.


  Se quedó un momento más en el muro almenado, mientras los jinetes cruzaban el puente principal. Royce la miró fijamente; estaba claro que había sentido su presencia en las almenas. Allie se quedó muy quieta, a pesar de que ansiaba bajar corriendo al patio y abalanzarse en sus brazos… y arrastrarlo luego a la cama. No podía esperar.


  Él siguió mirándola hasta que su caballo desapareció bajo las torres de la barbacana.


  Allie respiró por fin, mojada hasta la médula de los huesos, y bajó con cuidado las escaleras de piedra. La emoción la hacía sentirse desfallecida.


  Royce ya había desmontado y se estaban llevando a su corcel. No llevaba armadura, sólo el jubón sujeto con un cinturón, el manto de tartán y las espadas. Parecía un guerrero de los dioses de la cabeza a los pies. Sin mirarla, echó a andar hacia el gran salón. Allie se tensó. No se había vuelto para mirarla ni una sola vez. Pero sus sentidos eran muy finos, como los de ella. Tenía que saber que estaba allí.


  —¡Royce! —corrió tras él.


  Él no aflojó el paso por un momento. Luego titubeó, pero al volverse llamó a uno de sus hombres.


  —¡Neil!


  Allie estaba confusa, porque se había vuelto hacia ella pero no la miraba.


  Se acercó un hombretón de pelo rojo.


  —¿Mi señor?


  —Al amanecer, escoge a cinco hombres y salid en persecución de los ladrones. Traed los ante mí. Quiero mirar a los ojos a quienes se atreven a desafiar mis leyes.


  —Sí, mi señor.


  Allie estaba junto a Royce y el gigante, esperando a que Royce le hiciera caso. ¿Por qué evitaba mirarla? ¿Dónde estaban su mirada sexy y sagaz y su cálida sonrisa? Su corazón latía tan fuerte que le dolía. ¿Qué estaba pasando?


  Neil se marchó y se quedaron solos. Royce la miró por fin, pero como si no quisiera verla. De hecho, su mirada fue tan breve, tan superficial, que Allie habría apostado a que ni siquiera sabía que llevaba un vestido verde y blanco que se ceñía a cada una de sus curvas.


  —Buenas noches —dijo él, mirando hacia la puerta del gran salón.


  ¿Qué demonios estaba pasando?


  —Eh, hola —logró decir, mirando su perfil. Pero era una máscara inexpresiva que podría haber estado tallada en piedra.


  Él inclinó la cabeza y la miró fugazmente, esquivando sus ojos.


  —Tengo hambre. Ha sido un día muy largo —pero esperó a que ella entrara.


  Allie no entendía nada. ¿Por qué no la miraba? ¿Qué sucedía? Su aura seguía estando roja e incandescente.


  —Eh —tocó su brazo—, ¿estás bien? ¿Qué ocurre? —¿había pasado algo terrible?


  Él se apartó.


  —Vamos a cenar —dijo, y entró dejándola allí sola.


  Allie intentó conservar su aplomo. No había razón para que Royce la rechazara. No le importaba lo que había dicho Ceit esa mañana. Su aura le decía que estaba loco por ella. No podía haberse cansado de ella.


  Pero se mostraba frío e impersonal, como si la noche anterior no hubiera tenido lugar, o como si no hubiera tomado parte de ella.


  


  


  


  Allie entró en el salón detrás de él. Sentía una angustia terrible a la que no estaba acostumbrada. Durante casi toda su vida había afrontado las cosas sin ninguna duda; especialmente, si se trataba de asuntos románticos o de relaciones con los demás. Sólo se había angustiado por los estudios. Se sentía tan extraña… Royce iba a tomar una copa, se daría la vuelta y le sonreiría, ¿no?


  Royce gritó a Ceit que llevara la comida mientras se servía una jarra de vino. Luego titubeó, de espaldas a ella. «Por fin», pensó Allie, trémula.


  Ceit llegó corriendo con Peigi. Dejó una bandeja de carne y pescado en la mesa y Peigi se acercó a Royce y le quitó el manto. Al ver que Royce no se volvía, ni se dirigía a ella, Allie empezó a respirar entrecortadamente. Sus ojos se humedecieron. ¿La estaba rechazando? ¿Tenía razón Ceit?


  Las dos criadas se marcharon y volvieron al cabo de un momento con pan, queso y cereales. Royce se volvió por fin, con los hombros tensos.


  —Ten —le tendió la jarra de vino.


  Los últimos vestigios del optimismo y la confianza de Allie se desvanecieron. Se acercó a él como si caminara hacia el cráter de un volcán en erupción.


  —¿Qué ocurre? ¿Por qué no me miras? ¿Qué clase de recibimiento es éste? ¡Te he echado tanto de menos! —sollozó, temblando.


  Él la miró por fin. Ofreciéndole aún el vino, apartó la mirada de sus ojos, la fijó en su boca y la deslizó luego por su provocativo vestido entallado, hasta los tacones de ante verde. Levantó la vista y, antes de que bajara las pestañas, Allie vio brillar el deseo.


  —¿Quieres un poco de vino? —preguntó él con tan poca emoción que parecía hablar con una desconocida.


  Allie tembló. Sentía el impulso de arrancarle la jarra de un manotazo.


  —No. Pensaba más bien en un abrazo y un beso.


  Él apuró el vino y volvió a llenar la jarra de espaldas a ella.


  —Mañana te vas a Dunroch.


  Allie se puso tensa. Todo iba mal. Royce no era el amante con el que había dormido la noche anterior; ya no sabía quién era.


  —¿Dunroch? —logró decir. Se enjugó otra lágrima. ¿Por qué le hacía esto?


  —Sí. Mi sobrino Malcolm y su esposa están allí.


  Con ellos estarás a salvo.


  Allie sofocó un gemido.


  —¿Vas a librarte de mí?


  Él se sentó a la mesa y puso un montón de carne y salmón en un plato.


  —Necesitas protección. Yo confío en Malcolm. Es un Maestro muy poderoso —no la miró y empezó a comer.


  Allie estaba incrédula.


  —Royce… —comenzó a decir.


  —Siéntate a comer —dijo él mientras se llenaba la boca de comida.


  Allie se dio cuenta de que estaba empeñado en ignorarla. Se acercó a la mesa y le retiró el plato tan bruscamente que la salsa sanguinolenta de la carne salpicó la mesa y el regazo de Royce. Él la miró con dureza.


  —Anoche hicimos el amor. ¿Y hoy hemos acabado?


  —Sí.


  Allie se quedó de piedra.


  —Necesitas protección y Malcolm te protegerá con su vida —dijo Royce.


  Aquello no podía estar pasando, pensó Allie.


  —No me utilizaste… No es posible —logró decir.


  —Lo siento.


  ¿La había utilizado?


  Allie empezó a verlo todo rojo. Le asestó una bofetada con todas sus fuerzas. Y el dolor la cegó, llenando sus ojos de lágrimas. Royce se levantó de un salto y agarró con fuerza su mano temblorosa.


  —Lo siento. No te hice ninguna promesa. Ni una sola —luego empezó a llamar a gritos a las criadas.


  Ella intentó desasirse, pero no pudo.


  —Suéltame —pero él no le había hecho ni una sola promesa y tampoco había dicho que la quisiera… ni nada parecido.


  Él apretó un momento más su mano mientras las criadas entraban corriendo. Las muchachas sofocaron un grito al ver su jubón manchado y la comida por el suelo.


  —Traed agua de mar para lady Ailios. Se ha hecho daño en la mano. Y yo necesito un jubón.


  Cuando Ceit y Peigi volvieron a desaparecer, Allie tiró de su mano y él la soltó.


  —¿Soy una idiota? —preguntó ella, aturdida aún.


  —Anoche atacaron Carrick. Los Deamhanain te quieren y te quieren viva —dijo Royce rotundamente. Tenía una mirada inquisitiva, pero Allie no podía mirarlo.


  —¿Pasamos una noche increíble y tú quieres a otra? —preguntó.


  Él contestó:


  —No sé si Moffat está detrás del ataque. Es uno de los Deamhanain más poderosos de Alba. Lo ha sido desde que, hace tres años, Malcolm y su esposa derrotaron al conde de Moray. Hay quien dice que tiene el Duaisean, el Libro del Poder, pero yo no lo creo.


  —¿Lo he entendido todo mal? ¿Me he equivocado por completo con el hombre del que me enamoré en mi época? —sollozó ella, sintiéndose patética.


  Royce se quedó mirándola. Luego dio media vuelta y se acercó al fuego.


  —Si Moffat no está detrás del ataque, eso sólo significa que hay otros Deamhanain que andan detrás de ti. Y que te quieren viva. Aquí no estás a salvo. Malcolm te defenderá con su vida, y Claire te caerá muy bien. Es como tú. Procede del futuro.


  —¡Lo de anoche fue amor! —gritó Allie.


  Royce se giró bruscamente.


  —Anoche follamos —sus ojos brillaban—. Sé que estás enamorada de mí. ¿Quieres compartir conmigo la cama esta noche, sabiendo que mañana te irás a Dunroch y que voy a dejarte allí?


  Ella sofocó otro gemido. Royce pretendía librarse de ella.


  —Se supone que tienes que protegerme.


  —Sí, protegerte… no acostarme contigo.


  —¿Intentas hacerme daño a propósito? Sólo he sido amable y cariñosa contigo, como con todo el mundo. ¡Anoche te curé! Y ahora me arrojas esas palabras, como si me arrojaras cuchillos. ¿Quieres destrozarme? ¿Es eso lo que quieres?


  El rostro de Royce se crispó.


  —Quiero que sigas viva. Quiero que vuelvas a casa, a tu época, adonde perteneces… cuando no corras peligro.


  Allie se quedó allí parada, temblando convulsivamente. Peigi entró con un jubón limpio. Ella había cometido un terrible error. Mister Medieval no se parecía en absoluto al Royce moderno. Era la persona más cruel que había conocido nunca… y la más indiferente. En ese momento parecía imposible que algún día pudiera convertirse en el hombre del que ella se había enamorado.


  Royce se quitó el jubón, dejando al descubierto su cuerpo musculoso y cubierto de cicatrices. Saltaba a la vista que, pese a sus palabras, estaba listo para llevarla arriba, como había sugerido. Peigi se sonrojó y le dio el jubón limpio. Allie se apartó. Se sentía enferma; le dolía el corazón. ¿Cómo podía estar sucediendo aquello? ¿Acaso había imaginado su ternura de la noche anterior? Salió tambaleándose del salón.


  —Partiremos una hora antes de que amanezca —gritó Royce tras ella.


  Allie estuvo a punto de volverse para decirle que no pensaba ir a ninguna parte con él. Pero estaba tan triste que no podía luchar.


  Se sentó en los escalones de fuera y se acurrucó allí con el corazón roto. Royce la había utilizado cruelmente. Su parte medieval no la quería en absoluto. No sentía nada por ella.


  Allie no sabía que el desamor pudiera ser tan doloroso. ¿Cómo podía haber confundido a aquellos dos hombres? ¿Cómo podía haberse enamorado de aquel bárbaro despiadado?


  Era absurdo, porque el desalmado que estaba en ese momento dentro del salón la había abrazado como si le importara, como si tuviera corazón. Pero no lo tenía. Acababa de dejarlo claro.


  Allie dejó correr las lágrimas. Lo peor era que, ahora que había entregado su corazón a aquel Royce, sospechaba que no había vuelta atrás.


  


  


  


  Royce cedió a su ira y pasó el brazo por la mesa, lanzando al suelo la bandeja, el vino y las jarras. Peigi soltó un grito y huyó.


  Luego, Royce se tocó las sienes doloridas y se sentó. Apoyó los brazos sobre la mesa y se sujetó la cabeza con las manos. Había perdido el apetito.


  ¿Por qué lloraba ella? ¿Borraría él alguna vez esa mirada dolida de su recuerdo? Estaba haciendo lo más conveniente.


  Ailios no iba a convertirse en otra Brigdhe. Y él sentía ahora un extraño dolor en el pecho por haberle causado tanta angustia. No deseaba hacerle daño. Ella misma lo había dicho: era buena y amable, y no se merecía tanta crueldad.


  ¿Por qué tenía que amarlo? ¿Le había pedido él amor, o afecto? ¡Él sólo quería sexo! No le había hecho ninguna promesa. Era hombre de palabra y, cuando hacía una promesa, era para siempre.


  Esa mañana, al levantarse de la cama, había sentido el extraño impulso de volver a tumbarse a su lado y abrazarla, y mirarla mientras dormía. Aquello le había dado que pensar.


  Nunca había conocido a una mujer tan generosa. Nunca había visto tanto coraje: temerario, pero bien intencionado. Ailios desprendía no sólo luz blanca, sino también felicidad. Cuando la miraba, no veía únicamente su belleza; veía también pureza y alegría. Veía esperanza. Ella miraba el mundo gris como si fuera un nuevo y blanco amanecer.


  Era completamente distinta a él.


  La confusión que sentía no podía traer nada bueno. Nunca había abrazado a otro ser humano, salvo a la mujer que tuviera en la cama, y sólo mientras fornicaban. Le resultaba inconcebible haberla abrazado como la había abrazado esa noche, y desear abrazarla ahora y decirle que le perdonara. Había hecho votos. Se debía a Dios y a la Inocencia. Fin su vida no había cabida para el afecto por una mujer. Lo debilitaría, y ella se convertiría en blanco de sus enemigos.


  Debía recordarlo.


  Se había encariñado con Brigdhe. Al morir su padre dejándole la gran responsabilidad de Morvern, había decidido casarse y tener hijos. Brogan, su hermano mayor, le sugirió a Brigdhe. Era bonita, pertenecía a un antiguo linaje y tenía una buena dote. Él era un hombre cumplidor y ella había sido una buena esposa. Pero él había aprendido la lección. Brigdhe había sido capturada, encarcelada, torturada y violada por culpa de su amor. Él no había podido protegerla. Y cuando por fin logró liberarla, ella lo odió por su fracaso. No pensaba repetir el mismo error.


  Una vez al año, el día del aniversario de la muerte de Brigdhe, Royce recordaba el terrible calvario de su esposa y su propio y vergonzoso fracaso. Ella había muerto anciana, rodeada por el cariño de los hijos habidos de su segundo matrimonio y de sus nietos. Antes de su muerte, su existencia bastaba para recordarle la lección que no debía olvidar.


  Ella había muerto en primavera, y ahora era otoño, pero había llegado el momento de recordar. Era hora de recordarla, de no olvidar. Dejó que su mente se abriera y junto con los recuerdos llegó la culpa, aplastándolo.


  Cuando la encontró, ella estaba herida y magullada; tenía la cara hinchada y los labios partidos. Había marcas de latigazos en su espalda, y semen demoníaco disperso por toda la habitación.


  Luego ella descubrió que la simiente de Kael había arraigado en su vientre, y estuvo a punto de morir por librarse del vástago del demonio.


  Royce apoyó la cabeza sobre la mesa y se dejó embargar por el dolor.


  


  


  


  La ola de angustia era tan inmensa que empujó a Allie contra la pared junto a la que estaba sentada. Se irguió enseguida, con los ojos muy abiertos.


  Royce…


  Atónita, sintió llegar y romper aquellas olas furiosas. Sintió tristeza además de remordimientos, y una culpa abrumadora.


  Se levantó tambaleándose. Su corazón latía con violencia. ¿Qué estaba ocurriendo?


  No debería importarle, pero no podía remediarlo. Llevaba en los genes el impulso de ayudar a quienes sufrían. Y Royce, a quien amaba aunque fuera un canalla despiadado, estaba sufriendo.


  Entró en el salón abriéndose paso entre las oleadas de su dolor. Se paró bruscamente; Royce estaba inclinado sobre la mesa, con la cabeza sobre los brazos, temblando como si llorara. Pero no estaba llorando, al menos con lágrimas.


  Su aura estaba partida en dos. Era casi toda ella azul, pero una línea dentada de purísimo color negro la partía por la mitad.


  Allie gritó, conmovida hasta la médula. Su dominio de sí misma y su aplomo habían desaparecido. No estaba mirando a un guerrero o a un Maestro; estaba viendo a un hombre roto.


  Su alma sangraba.


  Allie no pudo evitarlo: levantó las manos y le lanzó una oleada de luz blanca. Nunca antes había curado el corazón o el alma de un hombre, pero tenía que intentarlo. La de Royce estaba tan cuarteada que era como mirar una esponja seca en el desierto un día de pleno verano; su cuerpo absorbió la luz al instante.


  Royce se levantó de un salto.


  —¿Qué haces? —rugió, furioso e incrédulo.


  Allie lanzó de nuevo sobre él una lluvia blanca. Él levantó el brazo y arrojó una ráfaga de energía que envió la lluvia blanca de vuelta hacia ella. La luz cayó al suelo, inservible, y se disipó.


  —¿Pretendes curarme? —gritó él.


  Pero su alma se había reparado y ardía, roja, naranja y amarilla. No había ninguna raya negra que la dividiera.


  La mente de Allie funcionaba a marchas forzadas. Royce llevaba siglos sufriendo. No se trataba de ella. La culpa que acababa de ver era tan inmensa que tenía que ser fruto de algo inefable.


  Allie comprendió que se trataba de una mujer. Y eso significaba que tenía que ser su esposa. La idea le dolió terriblemente, pero ignoró su dolor. Royce la necesitaba desesperadamente.


  Él se irguió. Sus ojos ardientes se clavaron en los suyos.


  —Guarda tus poderes curativos para quienes los necesiten.


  —Tú los necesitas.


  Él esbozó una fría sonrisa.


  —Yo no necesito luz blanca. Además, ahora me odias.


  Ella se abrazó.


  —Yo no odio a nadie, y no te odio a ti —¿cómo podía ser tan necio? Le había entregado su corazón. Hiciera lo que hiciese, por mal que se portara, ella nunca podría recuperarlo, porque conocía al hombre en el que se convertiría algún día.


  La mirada de Royce brilló.


  —Estás sufriendo. Yo puedo ayudarte. ¿Por qué no me dejas?


  Él se tensó. Su sonrisa era forzada.


  —No estoy sufriendo. Son imaginaciones tuyas.


  —Deja que te ayude —suplicó ella, y se acercó a él e intentó tomar sus grandes manos.


  Él se apartó como si lo quemara. Allie le había lanzado una oleada de luz blanca antes de que él pudiera sospechar lo que se proponía.


  —¡Basta! —le gritó él. Y se alejó.


  Se culpaba por lo que había pasado, fuera lo que fuese. Allie se quedó mirándolo. Tenía que saberlo. Podía ayudarlo.


  Él se giró.


  —No necesito tu ayuda, Ailios —le advirtió—. No te metas en mis asuntos.


  Ella se puso tensa.


  —Puedes leerme el pensamiento, ¿verdad?


  —Sí —la miró sin remordimientos.


  Ella analizaría aquello después.


  —Si puedes leerme el pensamiento, sabrás lo que quiero saber. ¿Quién es ella? —preguntó, segura de que él estallaría.


  Royce tenía una expresión adusta.


  —Mi esposa.


  Allie se tensó, a pesar de que se esperaba la respuesta.


  —¿Dónde está, Royce?


  —Muerta —contestó él sin emoción—. Muerta y enterrada desde hace ocho siglos.


  Allie asintió con la cabeza, profundamente conmovida. Royce estaba obsesionado con su esposa muerta… hacía ocho siglos. ¿Cómo podía ella competir con eso? ¿Qué había hecho Royce, o qué creía haber hecho?


  Y cuando el aura de Royce empezó a resquebrajarse y emergió el azul, el color gobernado por Urano, el planeta del cambio y la transformación, el astro del destino, todo se hizo claro de pronto. Ella amaba al caballero medieval tanto como al moderno, y jamás podría volver la espalda a ninguno de los dos. Royce se estaba resquebrajando ante sus ojos. Tenía que intentar salvarlo.


  Temblorosa, se acercó a él resueltamente y puso las manos sobre su pecho.


  —¿Cómo murió, Royce? ¿Qué ocurrió?


  Él agarró sus manos con fuerza.


  —Así que ¿piensas seducirme esta noche? ¿Deseas curar mi alma herida con tu cuerpecillo ardiente? Muy bien, subamos a la cama.


  Ella dijo en voz baja:


  —Puedes comportarte como un capullo. Estás perdonado. Te perdono todo lo que has dicho hoy y tu despreciable comportamiento. Sé lo que te propones. Pero no puedes cambiar de tema.


  Él dejó caer sus manos.


  —Lo dices en serio. Me perdonas por portarme como un canalla. No me odias. Nunca odiarías a nadie.


  —No, no puedo odiar a nadie… y no puedo odiarte a ti. Y Royce… Podrías pagarme cien mil millones de dólares, dinero suficiente para comprar toda Escocia en mi época, que no me acostaría contigo.


  Él se sonrojó.


  Allie sonrió dulcemente.


  —La próxima vez que me acueste contigo, será porque me digas que me amas… y lo digas en serio.


  El rubor de Royce se desvaneció. Sus miradas se encontraron. Él sonrió lentamente.


  —¿Me estás desafiando?


  —No —se apresuró a contestar ella—. Nada de eso.


  —Entonces retira lo que has dicho.


  Ella se humedeció los labios. Su corazón latía con violencia. Aquello era muy importante, porque quería algún día esas palabras.


  —No, no voy a retirarlo.


  Él asintió con la cabeza. Dijo suavemente:


  —Entonces no vamos a gozar juntos, ¿no? A no ser que te retractes.


  —Puede que seas tú quien vea la luz.


  Su expresión se volvió tensa.


  —Yo jamás pronunciaré esas palabras. De eso te doy mi palabra —estaba tan furioso que su aura escupía fuego.


  —No somos rivales —insistió Allie.


  Él sacudió la cabeza.


  —Entonces no deberías haberme retado —y con esas ásperas palabras, desapareció.


  Allie dejó escapar un grito. No le cabía ninguna duda de que Royce acababa de saltar al futuro… o al pasado.


  Se dejó caer al suelo, terriblemente preocupada. Royce estaba padeciendo un horrible tormento, y ella temía que, en ese estado, fuera vulnerable a sus enemigos. No había querido enfrentarse a la bestia herida en su guarida. Le parecía un milagro haber sobrevivido al encuentro. Se abrazó las rodillas y las pegó al pecho. Una cosa estaba clara como el agua: Royce la necesitaba como ningún otro hombre la había necesitado antes. Y eso significaba que ella no iba a ir a ninguna parte.


  Capítulo 9


  Año 595 d.C.


  Aterrizó tan bruscamente que sintió que la cabeza le estallaba y acogió de buen grado el dolor.


  Se quedó quieto, viendo las estrellas. No se movió, ni se le ocurrió siquiera combatir el dolor hasta que las oleadas de angustia remitieron por completo. Estaba tumbado de espaldas, mirando a través de la copa de un árbol tan frondoso que apenas veía el cielo. Cuando empezó a respirar normalmente, cuando le pareció que había recuperado fuerzas y que podría sentarse e incluso levantarse, se concentró.


  Kael…


  Aquellos ocho siglos habían afinado tanto sus sentidos que sentía el olor de su enemigo por debajo de él. El valle apestaba a lujuria y a maldad. Se concentró más intensamente y sintió el dolor de Brigdhe. Y sintió también la total indefensión de su esposa.


  Brigdhe no creía que fuera a ir a buscarla.


  Se levantó. Su corazón latía lentamente, con la mayor calma. Ahora era un guerrero experimentado. No tenía miedo, sólo la certeza de lo que debía hacer para triunfar sobre un enemigo mortal. Pero, por más que deseara batallar, aquélla no era su guerra. Era la de Ruari.


  Cruzó el bosque muy despacio, bajando por la ladera. Y pensaba en dos mujeres, no en una. Porque el recuerdo de Ailios se había colado en su mente, tan cristalino como era turbio el de Brigdhe. Que ella lo amara no cambiaba nada.


  Cuando llegó al linde de los árboles se detuvo y miró la empalizada de madera y la casa, consciente de lo que él mismo más joven, Ruari, encontraría cuando echara abajo aquellas puertas y se abriera paso hasta el salón. Se le retorcieron las tripas. Intentó dominar aquella sensación.


  No debía olvidar lo que le había ocurrido a su esposa, aunque la Sanadora quisiera que lo olvidara. Aunque sus sonrisas y su felicidad lo tentaran a olvidar.


  El dolor y la impotencia de Brigdhe emanaban desde el valle, poniéndolo enfermo, como esperaba que ocurriera. Intentó recordar su belleza y fracasó. No tenía una imagen clara de su energía. El tiempo había emborronado sus rasgos.


  Recordaba, sin embargo, su cuerpo magullado. El tiempo no había difuminado esa imagen, y eso estaba bien. Aunque era un hombre racional, un Maestro con siglos de vida a sus espaldas, el impulso de correr colina abajo y derribar las puertas para destruir a Kael era abrumador. Miró la empalizada y logró refrenarse de algún modo. Aunque conocía los horrores que estaba sufriendo Brigdhe, no debía vulnerar el Código. Tenía prohibido cambiar el pasado… y el futuro. Ruari debía rescatarla, derrotar a Kael y bendecir la unión de Brigdhe con otro hombre… y perder los últimos vestigios de su ingenuidad y su esperanza.


  Él Código decía también claramente que no debía encontrarse consigo mismo en el pasado o el futuro. No pensaba hacerlo. Había vuelto para recordar, y ya estaba recordando los acontecimientos de ese día con terrible claridad.


  Miró a su alrededor y se vio a sí mismo más joven saliendo del bosque algo más lejos. Asombrado, se dio cuenta de que no había tenido suficiente cuidado al elegir el momento del salto. Estaba demasiado furioso. Miró con enorme interés y comprendió que aquél era un modo aún mejor de revivir aquel día horrendo.


  El joven bajaba por la colina, empapado en sudor, con el jubón pegado al cuerpo musculoso y la cara crispada en una máscara de ira y determinación. Royce se limitó a observar. No quería sentir lo que estaba pensando Ruari.


  «Dime qué quieres».


  Una risa suave, su cuerpo cálido, y una entrada dulce y lenta.


  «Tú sabes lo que quiero, Ruari».


  Risas de hombre, un intercambio de besos mientras la penetraba más y más profundamente, los primeros suaves y juguetones, el último profundo y ansioso.


  «¿Puedes gozar para mí ahora, Brigdhe?».


  «¡Oh, sí, sí!».


  Sus suaves gemidos llenaban la habitación, y él se permitía unirse a ella. Era una mujer apasionada y eso le complacía; había elegido bien. Y tal vez hubieran concebido un hijo. Él quería un hijo varón. Y ella se acurrucaba en sus brazos…


  Royce no podía respirar. ¿De dónde había salido aquel recuerdo terrible? Él ya no era ese muchacho: nunca volvería serlo. ¡No quería recordar! ¡Nunca tendría hijos!


  Ruari estaba frente a las puertas. Tendió los brazos hacia ellas.


  Royce tembló. Quería verlo arrancar salvajemente las puertas de sus bisagras.


  Respiraba aguadamente.


  Ruari arrancó las puertas.


  Royce sabía que entonces empezaría la lluvia de flechas. Sabía que una flecha traspasaría su piel y otra un tendón. Ruari no lo sabía, pero de todos modos no se detendría por eso.


  Royce cedió a la tentación. Cuando Ruari arrojó las puertas a un lado y empezaron a llover las flechas, lanzó una ráfaga de energía a los arqueros para repeler las flechas de punta de hierro. Las flechas llovían sobre Ruari. Una de ellas se clavó en su brazo. Él se la arrancó y siguió adentrándose en la empalizada con la espada en alto, mientras los gigantes lo rodeaban como un enjambre.


  Atónito, Royce se miró la mano. Había mandado una enorme ráfaga de energía a los arqueros y no había sucedido nada. En ese instante comprendió la regla según la cual uno no debía encontrarse nunca consigo mismo en el pasado o el futuro.


  Miró hacia interior de la fortaleza. Ruari estaba luchando con los gigantes. Royce lanzó un rayo de energía a la torre vigía más cercana.


  No ocurrió nada.


  La torre debería haberse derrumbado.


  Se dio la vuelta, agarró una rama alta y no pudo arrancarla del pino.


  Respiraba con fuerza. Aunque físicamente era sólido, estando su propio yo en el mismo plano físico y temporal no era más que un hombre corriente. Ahora no tenía poder.


  


  


  


  La despertó el poder.


  Estaba decidida a esperar el regreso de Royce y había tenido un sueño ligero y agitado. Sintió el poder viril de Royce en una oleada extrañamente suave y se despertó de golpe, acurrucada en uno de los grandes sillones que había frente al hogar. Se dio la vuelta y miró por encima del alto respaldo del sillón.


  El fuego seguía encendido; estaba claro que las criadas lo habían alimentado durante la noche. Royce estaba de pie no muy lejos de allí; su cara era una máscara fría y dura, y sus ojos grises tenían un tono tan apagado que casi parecían sin vida. Su aura estaba dividida claramente en dos: un lado rojo y dorado; el otro, azul. En medio había un negro abismo. No brillaba, ni ardía. Todos sus colores se habían difuminado.


  Sólo refulgía su dolor.


  Allie se levantó e intentó ocultar su preocupación.


  —¿Estás bien? —preguntó en voz baja, sabiendo que no lo estaba. Su dolor se clavaba en ella como un cuchillo, haciendo trizas su carne, su piel y sus tendones.


  Royce no respondió, y Allie sintió su inmensa determinación. No iba a moverse ni un ápice. En ese momento, Allie sintió que abrazaba su angustia y que intentaría ocultársela a toda costa.


  —Deberías subir a descansar. Es tarde y nos vamos dentro de un par de horas.


  Allie se acercó a él con el corazón acelerado.


  —¿Qué ha pasado? ¿Adónde has ido? —intentó acariciarle la mejilla.


  Él se apartó.


  —Estoy cansado. Si quieres quedarte levantada toda la noche, allá tú —dio media vuelta y salió del salón.


  Y Allie sintió la presencia de otra mujer aferrada a él como podría haber sentido su perfume después de que su portadora saliera de la habitación. No tuvo que preguntar para conocer la identidad de la mujer con la que acababa de estar Royce. Se abrazó, convencida de que había ido a ver a su esposa muerta.


  


  


  


  Vestida con vaqueros y una camiseta de tirantes adornada con encaje, Allie salió al patio con cierta cautela. Estaba aún medio dormida; Ceit la había despertado con prisas y le había dicho que el señor deseaba partir y que debía darse prisa. Su mirada se encontró enseguida con la de Royce.


  Su aura volvía a estar entera y refulgía ferozmente, llena de poder y ardor sexual. Estaba junto a un hombre al que Allie conocía como su administrador, aunque no sabía si ese término se usaba o no en aquel tiempo. Al parecer, le estaba dando instrucciones. Su semblante era serio, pero no severo. Su caballo blanco estaba más allá, junto a una gran yegua negra.


  Estaba claro que Royce estaba de mejor humor que esa noche. Había enterrado su dolor.


  Por fin acabó y se volvió hacia ella.


  Si le dejara ayudarlo… pensó Allie, y le sonrió.


  —Buenos días.


  Él recorrió con la mirada sus vaqueros ajustados y su pequeña camiseta. Con expresión recelosa, le hizo un gesto y Allie se acercó.


  —Buenos días —dijo a media voz, sin mirarla a los ojos—. Nos vamos a Dunroch.


  Allie sabía que aquello era una prueba. No tenía intención de quedarse en Dunroch sola, pero quería conocer al sobrino de Royce y a su mujer. Quería saber cosas muy íntimas acerca de Royce, y tal vez en Dunroch encontrara las respuestas. Sonrió, radiante. Además, no se estaba peleando con Royce. Con un poco de suerte, no volverían a pelearse. Él la necesitaba. Lo ocurrido la noche anterior lo había demostrado.


  —Me parece bien. Desde la última vez que hablamos, he sentido el impulso de ver el campo.


  Royce entornó los ojos y los levantó hacia los suyos.


  Allie dijo muy seria:


  —¿De veras te oí decir que la esposa de Malcolm es del futuro?


  —Sí.


  Allie escondió una sonrisa y se alejó rápidamente. Necesitaba una aliada y una amiga. Aquello era un golpe de suerte increíble. Luego miró a Royce.


  —A los Maestros parecen gustaros las mujeres fuertes y modernas.


  —Claire es muy fuerte —dijo Royce como si estuvieran hablando del tiempo. Luego añadió—: Tu hermano también se casó con una muchacha moderna.


  Allie se quedó muy sorprendida.


  —¿Hay otros Maestros que hayan encontrado a su alma gemela en el futuro? —preguntó con los ojos muy abiertos.


  —Sólo ellos dos —Royce hablaba con brusquedad—. Tenemos un día muy largo por delante —señaló con la cabeza la enorme yegua.


  A Allie se le aceleró el corazón. La yegua era fuerte y atlética.


  —¿Es para mí?


  —Sí. Es muy tranquila. Podrás arreglártelas.


  Esta vez, Allie no intentó disimular su sonrisa. De niña, había pasado cientos de horas montando a caballo sin estribos ni riendas, y había aprendido a saltar pequeñas vallas con los ojos cerrados. Todavía montaba con frecuencia, y le encantaba saltar. Aquella yegua, o cualquier otra montura, sería pan comido.


  —Vamos, entonces.


  Royce se volvió. Un chico le dio una prenda blanca doblada y Royce se la tendió a Allie.


  —Si no te importa, no puedes cabalgar por Alba vestida así.


  Allie echó un vistazo a la larga túnica de lino y suspiró.


  —Hicimos una tregua. Una tregua agradable. Me gusta tu estado de ánimo. ¿De veras quieres empezar una guerra? —luego añadió suavemente—: ¿De veras quieres verme con ese saco?


  Royce pareció querer sonreír. Pero no lo hizo.


  —Es una lástima —reconoció, y apartó la mirada—. Pero puedes quitártelo en Dunroch.


  Seguía sin mirarla a los ojos. Allie comprendió de pronto que le daba vergüenza lo que ella había visto (y lo que él había revelado) la noche anterior. Pero a él le incomodaba cualquier tipo de intimidad. Posiblemente pensaba que su angustia era un signo de debilidad por su parte.


  Allie tocó su brazo desnudo. Él dio un respingo. Ella dijo suavemente:


  —El único modo de curar un corazón roto es ejercitarlo. Se recomienda hablar mucho. No soy psiquiatra, pero…


  —Eso son tonterías —la interrumpió él y, tomando las riendas de la yegua, emprendió el camino.


  Naturalmente, no quería hablar de su dolor; al menos, aún.


  Allie se puso la enorme prenda, pensativa. El hecho de que Royce se hubiera abierto a ella, aunque hubiera sido a regañadientes, era un primer paso hacia la sanación y la purificación de su alma. Llevaba ocho siglos afligido por la pena y los remordimientos. No podía seguir así. Tenía un cáncer… y había que erradicarlo.


  —Sólo para que lo sepas, somos amigos —dijo Allie con firmeza—. Imagino que un tiarrón medieval como tú cree que las mujeres son sólo para la cama, pero yo soy tu amiga, pase lo que pase y en cualquier situación. Si alguna vez quieres hablar, aquí estoy.


  Él la miró con incredulidad.


  —¿Qué hombre habla de su esposa muerta con la mujer con la que se acuesta?


  —Ah, pero ahora somos amigos, no amantes —le recordó Allie.


  Royce le lanzó la mirada más ardiente y prometedora que ella había recibido nunca. En un abrir y cerrar de ojos, le dijo que lo suyo no había acabado, ni mucho menos.


  El deseo embargó a Allie.


  —¿Sabes montar? —preguntó Royce, cambiando de tema.


  En lugar de responder, Allie tomó las riendas de la yegua, tiró de ella y la condujo hacia las escaleras que subían a las almenas. Se subió a los peldaños, se agarró al estribo, diseñado para un hombre alto, y montó en la yegua. Luego recogió las riendas y volvió al trote junto a Royce.


  Él la miraba sorprendido… o impresionado.


  —Claro que sabes. Había caballos excelentes en casa de tu padre.


  Allie se encogió de hombros modestamente. Royce aún no había visto nada.


  Él montó en su silla e hizo una seña a sus hombres. Dijo:


  —Tú quédate con Neil.


  Allie reconoció al pelirrojo grandullón del otro día mientras Royce avanzaba para ponerse a la cabeza del pequeño grupo de hombres. No quería violar su tregua, pero iba a disfrutar de aquel paseo a caballo con Royce. Urgió a su yegua a avanzar y siguió trotando a su lado.


  —Supongo que no te asusta cabalgar conmigo —dijo con inocencia.


  —A mí no me da miedo ninguna mujer —replicó él.


  —¿De veras? ¿Por eso huiste de mí anoche? —sonrió dulcemente.


  A él se le salieron los ojos de las órbitas.


  —No huí de ti, Ailios —dijo en tono de advertencia.


  —Pues a mí me pareció que sí —contestó ella agriamente.


  —¿Podemos cabalgar, o pretendes que te escuche hasta que amanezca?


  —Pretendo hablar hasta dejarte sordo. Háblame de la mujer de Malcolm.


  Royce se sorprendió y sus ojos grises se suavizaron. Allie sabía que no se lo había imaginado.


  —Es hija de un Maestro —dijo—. Y lleva tres años casada con mi sobrino. Él la encontró en la nueva ciudad de York, en tu época.


  Así que Claire era de Nueva York. Se llevarían genial, pensó Allie emocionada.


  —Malcolm estaba buscando una página del Cladich. Claire tenía una tienda de libros raros. La búsqueda llevó a Malcolm hasta su esposa.


  Allie se puso alerta.


  —¿El Cladich, el Libro de la Sanación? Ya lo has mencionado otras veces.


  Royce crispó el rostro.


  —El Cladich otorga a quien lo tiene sus poderes curativos. La Hermandad sólo tiene en su poder una página. El resto se perdió. Y me preocupa que Moffat tenga algunas páginas.


  Allie miró su hermoso rostro.


  —Los demonios destruyen, no sanan.


  Royce dejó escapar un gruñido.


  —Los ejércitos de Moffat no han dejado de crecer estos últimos años.


  Allie se estremeció. De pronto sentía un frío terrible.


  —Royce, en mi época los demonios están fuera de control. Cada año hay más crímenes de placer. Cada año hay más demonios.


  No tuvo que leerle el pensamiento para darse cuenta de lo que estaba pensando Royce. O los verdaderos demonios habían encontrado un modo de incrementar radicalmente su tasa de reproducción, o no estaban siendo destruidos en la misma medida que antes. Si esto último era cierto, quizá fuera porque un demonio muy poderoso, tal vez incluso el propio Satán, había encontrado un modo curar a sus hordas diabólicas.


  —No se puede permitir que un demonio tenga tanto poder —dijo por fin Allie.


  —No.


  Y eso significaba que, si Moffat u otro demonio poderoso tenía algunas páginas sagradas, los Maestros debían recuperarlas.


  —Royce, ¿mi madre usaba el Cladich?


  —Claro que sí. Hace siglos, cuando el libro estaba en el santuario de Iona, tu madre lo usaba constantemente —sonrió un momento—. Era otro mundo, Ailios. Los Antiguos tenían mucho poder y nosotros podíamos honrarlos abiertamente. De vez en cuando incluso caminaban entre nosotros… o nos ayudaban en nuestras batallas contra los Deamhanain.


  Allie sonrió, imaginándose una Iona casi paradisíaca.


  —Ojalá los dioses estuvieran entre nosotros ahora.


  —Nuestros sabios aseguran que los hombres los han abandonado… y que por eso han perdido sus grandes poderes. Dicen que por eso ya no vienen a la Tierra. Pero Claire y Malcolm creen que Faola los ayudó a vencer a un gran Deamhan, el mayor que ha conocido Alba.


  Allie detuvo su caballo y miró a Royce. Él también se detuvo.


  —¿Lucharon juntos? ¿Derrotaron juntos a un gran demonio?


  —Sí, así es —la miró sin vacilar—. Temí por Malcolm cuando la conoció. El Código desaprueba el matrimonio. Los Maestros han de vivir solos. Pero Claire tenía poderes propios… y él es más fuerte con ella que solo.


  —Es lógico que sean más fuertes juntos —dijo Allie.


  Él le lanzó una mirada extraña y espoleó a su caballo. Allie puso su montura al trote para alcanzarlo.


  —Espera un momento. ¿Se supone que los Maestros no deben casarse?


  —Sí.


  —Pero Malcolm se casó… ¡y tú también! Y dijiste que mi hermano también estaba casado.


  —Malcolm es una excepción a la norma. En cuanto a Black Macleod, no lo conozco muy bien —su mandíbula se tensó—. Mi matrimonio fue un gran error. Era joven y necio. Me casé con Brigdhe antes de ser elegido. Y ella pagó el precio —levantó el brazo con repentina impaciencia—. Si quieres hablar, hazlo en Dunroch. Si no, no llegaremos antes de que anochezca —aguijó a su montura y sus hombres lo siguieron.


  Allie se quedó parada un momento, pensando en lo que acababa de descubrir. La esposa de Royce se llamaba Brigdhe. El dolor la embargó al pensar en aquella mujer. Ese instante comprendió que le había ocurrido algo terrible.


  —¡Ailios! —la voz de Royce traspasó el bosque, afilada como una cuchilla.


  Allie volvió bruscamente al presente. Royce estaba empeñado en evitarla, y al fin empezaba a comprender por qué.


  


  


  


  Tras dejar los caballos en tierras de Morvern, seis hombres los llevaron en barca hasta la costa meridional de la isla de Mull. Mientras subían a pie por un sendero escarpado, Allie vio Dunroch por encima de ellos, tan gris como las rocas sobre las que se erguía, envuelto en la densa bruma del Atlántico.


  Poco después Royce le tendió la mano para ayudarla a subir el último trecho del sendero. Cruzaron las altas y estrechas paredes de una barbacana que se alzaba sobre un puente levadizo bajado y atravesaron una gran torre circular. Allie se encontró dentro del recinto interior del castillo, con las murallas a la izquierda y un patio más bajo a la derecha. La explanada interior estaba llena de gente, pero Allie estaba acostumbrada ya a ver el ir y venir de los hombres y mujeres de las Tierras Altas, a menudo acompañados por su ganado, los hombres casi siempre armados. Al acercarse a otra puerta, salió un hombre alto y moreno.


  Royce sonrió.


  —Hallo a Chalium.


  El hombre sonrió mientras se acercaba. Era, por extraño que pareciera, aún más musculoso que Royce y un poco más alto. Allie tuvo que mirarlo dos veces: era espectacular.


  —Ruari —abrazó a Royce un momento.


  Allie observó a Royce y a su sobrino, que parecían unidos por un profundo vínculo de afecto. Royce no estaba del todo solo en este mundo, incluso sin ella, y eso le alegraba inmensamente.


  —Veo que tu guardia está alerta —dijo Royce.


  —Sí. No te habría hecho gracia tener que esperar a que bajaran el puente —Malcolm fijó su mirada oscura y curiosa en ella—. ¿Y quién es tu invitada?


  Allie se sorprendió cuando Royce la tomó del brazo con gesto casi posesivo y la condujo hacia delante.


  —Te presento a lady Ailios, Malcolm. Ailios, mi sobrino.


  Allie le tendió la mano.


  —Hola, soy Allie. Allie Monroe.


  Los ojos de Malcolm brillaron, y le miró los pies. Allie sospechaba que sabía que era del futuro, pero no sabía por qué le miraba los pies.


  Royce murmuró:


  —Está buscando alguna señal. Como tus zapatos enjoyados.


  Se había puesto sus sandalias de Giuseppe Zanotti, porque eran los únicos zapatos de tacón bajo que le había llevado Aidan. Allie sonrió y se levantó la falda, y Malcolm se rió al ver sus sandalias y sus vaqueros.


  —Bienvenida a Dunroch. Tienes que conocer a mi mujer —se volvió hacia Royce, con la mirada llena de especulación—. ¿Quieres que hablemos a solas?


  —Sí. He de pedirte un gran favor.


  Allie sabía cuál era ese favor y se puso tensa. Royce iba a pedirle a Malcolm que la protegiera de Moffat, para que él pudiera volver a su vida atormentada y solitaria.


  —Pide lo que quieras. Sabes que no te lo negaré —Malcolm hizo una seña a Allie y ella cruzó la puerta junto a los dos y entró en un pequeño patio lleno de flores y arbustos. Enseguida comprendió que el jardín era obra de la esposa de Malcolm.


  En cuanto entró en el gran salón de Dunroch, vio a una mujer alta, de cabello rojizo, vestida con vaqueros. Se sintió aliviada y llena de alegría.


  La mujer estaba sentada a la mesa… ¡con un ordenador portátil!


  Nada más entrar ellos, cerró la tapa del ordenador y se puso colorada como si hubiera cometido una grave infracción.


  —¡Malcolm! No me has dicho que tuviéramos visita —exclamó, poniéndose en pie.


  —No temas —dijo Malcolm suavemente.


  Aquella mujer bellísima lo miró y Allie comprendió que se estaban comunicando en silencio. Luego los ojos de la mujer se agrandaron y miró a Allie con sorpresa.


  Ella sonrió; se le había acelerado el corazón.


  —Hola, soy Allie. Tú debes de ser Claire, la esposa de Malcolm —se adelantó y le tendió la mano.


  Claire se la estrechó, cerniéndose sobre ella (medía cerca de metro ochenta), y le sonrió con afecto.


  —¡Hola! Menuda sorpresa —miró a Royce con cierta confusión, y luego a Allie, esta vez diseccionando sus rasgos. Luego se volvió hacia Royce, llena de curiosidad.


  —Hallo a Chlaire —dijo Royce con una sonrisa sincera.


  Claire le devolvió la sonrisa.


  —Hallo a Ruari.


  —Estamos fuera —dijo Malcolm, y salieron ambos.


  Allie se quedó mirando a Royce, que miró un momento hacia atrás. Confiaba en ver pesar en sus ojos, pero él se limitó a inclinar la cabeza.


  Luego, Allie se volvió, se sacó la espantosa túnica por la cabeza y la dejó sobre la mesa. Claire dejó escapar un sonido. Allie vio que estaba mirando sus vaqueros ceñidos y su camiseta mientras intentaba disimular una sonrisa.


  —Bueno… esto es muy interesante. ¿Qué tal está Royce… últimamente?


  —¿Mister Medieval? Oh, como siempre: mandón, arrogante, tiránico… Un auténtico capullo —Allie le sonrió—. Espero que nos llevemos bien, porque necesito una amiga.


  Claire se echó a reír.


  —Royce debe de sudar tinta cada vez que entras en la habitación.


  Allie se sonrojó.


  —Se siente bastante atraído por mí.


  Claire se limitó a mirarla.


  —¿Y estás enamorada?


  Allie sintió que su sonrisa se desvanecía.


  —¿Tanto se me nota?


  —No, no es eso, pero Royce es un hombre muy guapo y poderoso. No hay hombres como él o como Malcolm en el siglo XXI; al menos, abiertamente —Claire la tomó de la mano—. Ven a sentarte… y cuéntamelo todo.


  Allie se sentó con ella y Claire pidió vino.


  —Confiaba en que fueras tú quien me lo contara todo —dijo Allie, repentinamente nerviosa.


  Claire la miró con sorpresa.


  Allie cedió un momento a las dudas y la desesperación.


  —¿Qué le pasa? —exclamó—. Tan pronto es un encanto como frío y hasta cruel. Pero lo quiero… aunque ninguna mujer en su sano juicio debería querer a un hombre medieval.


  Claire se irguió en la silla.


  —Cuando conocí a Malcolm, sentí una atracción loca por él. Pero había estudiado Historia Medieval y sabía que lo nuestro no podía funcionar. Era como si Malcolm fuera de Marte y yo de Nueva York.


  Allie sonrió un poco.


  —Aun así, funcionó. Malcolm y yo nos enamoramos y hemos resuelto nuestras diferencias. O seguimos resolviéndolas luego añadió—: Royce es uno de los hombres más duros que conozco.


  Allie sintió una punzada de temor.


  —No estoy segura —dijo Claire lentamente—, de que sea buena idea enamorarse perdidamente de él.


  —Demasiado tarde —dijo Allie.


  Claire respiró hondo.


  —¿Quieres empezar por el principio? Te ayudaré, si puedo.


  —Me enamoré de él en 2010… en veinticuatro horas. Y luego un demonio lo asesinó.


  Los ojos de Claire se llenaron de comprensión.


  —Supongo que te enamoraste de un Royce más viejo… porque ahora no está muerto.


  —Tenía más de mil cuatrocientos años —dijo Allie—. Le quedan exactamente quinientos ochenta años de vida.


  Una criada llevó pan, queso y vino. Claire le dio las gracias y la criada inclinó la cabeza y murmuró:


  —Mi señora —antes de mirar a Allie con curiosidad.


  —Parece que has asimilado muy bien todo esto de los demonios. A mí me costó algún tiempo. Sentí pánico cuando supe que había una raza de seres malignos —dijo Claire cuando la criada se marchó.


  Allie sacudió la cabeza.


  —Llevo años luchando contra los demonios, desde que era una cría —Claire pareció sorprendida—. Pero ante todo soy una Sanadora. Sólo lucho porque me impiden sanar.


  —Me había parecido sentir tu poder —dijo Claire con los ojos como platos.


  —Curar es mi destino. Puedo sanar casi a cualquiera, en cualquier momento —dijo Allie, muy seria—. Estoy hecha para eso.


  Pensó luego en la joven a la que había intentado devolver la vida… y en el moderno Royce muriendo en sus brazos.


  —Pero no puedo resucitar a los muertos.


  Hubo una pausa.


  —¿Cómo acabaste aquí?


  Allie suspiró.


  —Me enamoré de Royce en mi época. Cuando murió, convencí a Aidan de que me trajera al pasado, para buscarlo. Es una coincidencia increíble, pero cuando conocí a Royce, él procedía de 1430 y Aidan lo había seguido. Así que cuando Aidan regresó a su época, vine con él —y añadió—: Royce se portó fatal cuando llegué. Pero luego salvamos a un chico de una avalancha de rocas y combatimos juntos contra los demonios y hasta hicimos el amor. Ahora no quiero volver a casa. No puedo volver a un futuro sin Royce. Y tampoco puedo dejar aquí a Mister Medieval. Me necesita. Los dos me necesitan.


  Claire tenía los ojos abiertos de par en par.


  —Entonces, ¿piensas quedarte en el siglo XV?


  Allie titubeó.


  —Por ahora, sí. De lo único de lo que estoy segura es de que tengo que encontrar un modo de vencer a Moffat para que no asesine a Royce el siete de septiembre de 2010.


  Claire sofocó una exclamación de sorpresa.


  —¿Moffat asesinó a Royce?


  Allie se puso tensa.


  —Y puede que ande detrás de mí. ¿Cómo es?


  —Perverso. Extremadamente ambicioso y bien relacionado. Asegura ser pariente lejano de la reina. Y está loco por el poder. Supongo que los Deamhanain quieren convertirte… o quizá obligarte a utilizar tu poder para sus fines.


  —No me pueden convertir —dijo Allie, muy seria.


  —Allie, no conviene que te enfrentes cara a cara con Moffat.


  —No. Pero parece que hablas por experiencia.


  —En cierto modo, sí. Malcolm y yo vencimos al conde de Moray contra toda probabilidad. Llevaba mil años cebándose en los Inocentes de Alba, pero de algún modo logramos vencerlo juntos. Pero eso fue después de que me hiciera prisionera. Y eso es algo que prefiero olvidar.


  —Lo siento —susurró Allie.


  Una mirada extraña cruzó la cara de Claire mientras tomaba una jarra de vino.


  —¿Te apetece una copa de vino?


  —Claro. ¿Qué ocurrió? —preguntó Allie con cierta alarma—. ¿Por qué te asusta todavía el nombre de Moray?


  Claire hizo una mueca.


  —A veces sueño con él. Hace tres años, ni siquiera estaba segura de que lo hubiéramos derrotado. Siempre esperaba que volviera. Pero todo el mundo decía que, aunque volviera, nos dejaría en paz a Malcolm y a mí. Somos demasiado poderosos y evitaría volver a enfrentarse con nosotros. Ahora somos más poderosos aún —añadió Claire—. Hace tres años, Malcolm no conocía bien sus poderes y yo no siquiera sabía si tenía algún poder.


  Allie tuvo un mal presentimiento.


  —No crees que haya muerto.


  Claire vaciló.


  —No es por Malcolm o por mí por quien temo.


  —Entonces, ¿por quién?


  —Por Aidan.


  Allie se sobresaltó.


  —¿Por qué te preocupa Aidan?


  Claire estaba sorprendida.


  —¿No te lo han dicho? Malcolm y Aidan son hijos de la misma madre, pero no del mismo padre. Aidan es hijo de Moray.


  Allie no podía creer que Aidan fuera hijo de un demonio.


  —Es un Maestro.


  —Sí, así es. Pero, por si no lo has notado, es un poco rebelde. Me preocupa. Esa fachada tan encantadora esconde un gran conflicto interior —dijo Claire—. A simple vista parece un donjuán que sólo piensa en su propio placer, pero siempre acaba jugándose la vida por los dioses, por la Inocencia. Está asustado, Allie. Teme lo que pueda depararle el legado de su padre.


  Allie se quedó pensando.


  —Bueno, su aura no es maligna y, si está ligeramente teñida de maldad, yo no lo he notado —hablaba con firmeza. Pero el poder de Aidan era distinto: ella lo había sentido, sin llegar a entender por qué. Prefirió olvidarlo. No importaba: Aidan era su Caballero de Espadas.


  —Si reverencias a los dioses —dijo Claire—, es que crees en el destino.


  Allie sabía adonde quería ir a parar.


  —Sí. Pero el destino de Royce no es morir en 2010. Eso fue un error.


  Claire se quedó callada. Era evidente que no la creía del todo.


  —Lo sé todo sobre ese absurdo Código —dijo Allie—. No soy un Maestro y no tengo intención de seguir sus normas.


  Claire sonrió.


  —Yo tampoco lo soy. Sólo soy hija de un Maestro. ¿En qué puedo ayudarte?


  Allie se inclinó hacia ella ansiosamente.


  —Piensa en cómo podemos vencer a Moffat ahora para que no pueda matar a Royce en 2010. Iba vestido con ropa moderna. Él también debía de ser un hombre moderno —pero no podía estar del todo segura, porque el Aidan medieval andaba por ahí en Levi's cuando le apetecía.


  —Esperemos que fuera del futuro —dijo Claire suavemente—, para que podamos destruirlo ahora y salvar a Royce.


  Allie se sintió inmensamente aliviada por tener una aliada.


  —Odio pedirte esto, pero quizá no deberías decírselo a tu marido. No sé qué pasa cuando un Maestro rompe las normas, pero puede que no se ponga de nuestro lado.


  Claire se rió.


  —Malcolm siempre está de mi lado, pero no te preocupes, no le diré nada hasta que sea necesario.


  Allie vaciló. Había ido a Dunroch en busca de ayuda y la había conseguido, pero también necesitaba respuestas.


  —Royce temía al principio tu relación con Malcolm.


  —¿Te lo ha dicho él?


  —Sí.


  Claire dijo:


  —Royce es un soldado muy curtido, Allie. Ha vivido siglos, y ha visto de todo.


  —¿Eso es una advertencia?


  —Podrías haber elegido a alguien más fácil de amar.


  Allie casi sonrió.


  —No me digas —luego dijo muy seria—: Puede que, si es tan duro y tan frío, y si está tan solo, sea por su pasado y por su esposa.


  —Sé que estuvo casado, pero fue hace mucho tiempo, y no conozco los detalles.


  Sus miradas se encontraron.


  —Maldita sea —dijo Allie—. Sé que a su mujer le pasó algo terrible y que sigue sufriendo por ello.


  Claire dijo suavemente:


  —Pregúntale a Malcolm.


  


  


  


  Allie encontró a Malcolm fuera, con Royce, en las almenas que daban al océano Atlántico. Se detuvo. Aquellos dos hombres, que se erguían sobre ella con sus jubones y sus mantos de tartán mientras el sol intentaba salir de entre los nubarrones, ofrecían una estampa magnífica. Mientras miraba a Royce, el corazón le dio varios vuelcos. ¿Por qué no quería él que lo curara? Se preguntaba si su dolor tenía algo que ver con su deseo de morir en el futuro. Era una idea sorprendente y desalentadora.


  Él se volvió y la miró.


  Allie subió deprisa los escalones de piedra.


  —Hola —les sonrió—. ¿Interrumpo algo?


  Malcolm pareció divertido, pero Royce la miró con desconfianza.


  —Ya hemos acabado de hablar, lady Allie —agarró a Royce del brazo—. Creo que tu mujer desea hablar un momento conmigo.


  Royce deslizó la mirada por los vaqueros y la camiseta de Allie.


  —Ni se te ocurra seducirlo para tu causa. Quiere mucho a su esposa.


  Allie le sonrió.


  —Mi causa eres tú. Y no quiero seducir a ningún otro hombre —añadió.


  Royce arrugó el ceño.


  —Además, me gusta mucho esto. Me lo voy a tomar como unas vacaciones. El santuario de Iona a está a unos kilómetros de aquí. Es suelo sagrado y Claire ya se ha ofrecido a llevarme.


  Ni siquiera habían hablado de eso.


  —Así que, si cambias de idea, no puedo volver a Carrick contigo —mintió con ligereza—. Todavía.


  Royce pareció alarmado. Se sonrojó.


  —Malcolm está de acuerdo en que te quedes en Dunroch. No habrá visitas al santuario.


  Allie se sorprendió. Aquello era extraño… e interesante. ¿Por qué no quería Royce que visitara Iona? La isla era sagrada. Su madre había vivido allí durante siglos.


  —Allie se queda aquí —le dijo Royce a Malcolm como si su sobrino fuera un soldado de a pie—. Hasta que yo decida lo contrario.


  Bajó de un salto los primeros escalones y saltó luego al patio.


  Malcolm se echó a reír.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó Allie, pasmada.


  Pero luego se estremeció. Hacía mucho frío en lo alto de las murallas, expuestas a los vientos del Atlántico.


  —Está celoso. Rabioso de celos, en realidad —Malcolm se rió otra vez mientras la llevaba escaleras abajo.


  —¿Celoso de qué? ¿De un montón de monjes que reverencian a los Antiguos?


  —Los Maestros suelen pasar temporadas en la isla, muchacha, y creo que Royce no quiere que puedas ver a otros hombres y prendarte de alguno.


  Allie se irguió, interesada. ¿No había dicho el Royce moderno que era en Iona donde había hecho sus votos? Y la isla era, además, el santuario perfecto, porque ningún demonio se atrevía a pisar suelo sagrado. ¿De veras pensaba Royce que podía interesarse por otro hombre si iba allí?


  Se acercó a un banco de piedra y se sentó con las piernas cruzadas. Si tenía que provocar a Royce yendo a Iona, lo haría.


  Malcolm se sentó a su lado.


  —Tu hombre me ha pedido que te guarde aquí y te proteja mientras persigue a Moffat.


  —Lo sé —Allie dejó de sonreír—. Pero no voy a quedarme. ¡Lo siento! Dunroch es maravilloso, pero mi lugar está en Carrick, con Royce. Me necesita.


  Malcolm se limitó a observarla con mirada escrutadora.


  —Tienes mucho poder, Allie. Me siento aliviado y en calma con sólo sentarme a tu lado. Estoy de acuerdo: mi tío necesita tu luz.


  —Entonces, ¿vas a decirle a Royce que no puedo quedarme aquí?


  Malcolm suspiró.


  —Lady Allie, no puedo negarle nada a Royce. Es para mí más un padre que un tío. He prometido protegerte. Y debo hacerlo.


  Allie se desalentó.


  —Entonces tendré que convencer a Royce. ¿Cuánto tiempo tengo? ¿Cuándo se va?


  —Se irá por la mañana. Sí, utiliza tus mañas. Será interesante ver quién es más fuerte. No creo que Royce pueda resistirse a ti mucho tiempo.


  Allie se animó. Pero dijo:


  —Espero que te haya dicho por qué quiere ir en busca de Moffat.


  —Sí.


  —¿Te ha hablado de su muerte?


  —Sí. No voy a mentirte, Allie. Estoy muy preocupado. Royce es más poderoso que Moffat, pero el poder no importa, si el destino dispone lo contrario.


  Allie se abrazó las rodillas contra el pecho. Todo el mundo parecía pensar que Royce iba a morir el siete de septiembre de 2010, pasara lo que pasase. Bueno, allá ellos con su pesimismo. Ella era una optimista y se enorgullecía de ello. Y, lo que era más importante, nunca se daba por vencida. No iba a empezar ahora. Royce no podía morir ese día, era así de sencillo.


  —Veo que te preocupas por mi desgraciado tío.


  —Lo quiero —dijo Allie—. Incluso cuando se pone en plan MadMax.


  Malcolm pareció desconcertado.


  —¿Y qué es lo que quieres saber?


  —Quiero saber qué le ocurrió a su esposa, cuándo fue y por qué siente Royce tanta culpa. Y si sigue enamorado de un fantasma.


  Malcolm se levantó.


  —Eso debes preguntárselo a Royce.


  —Royce no quiere hablar de ella —y añadió con amargura—: La quería, ¿verdad? Royce amaba a esa mujer con todo su corazón y su alma —le pesaba reconocer lo que temía íntimamente.


  Malcolm titubeó.


  —Royce nunca habla de su esposa. Fue hace mucho tiempo.


  Allie se mordió el labio.


  —¿Soy una tonta por confiar en que algún día llegue a quererme así?


  Malcolm la agarró del hombro.


  —Escúchame, muchacha. Royce era un crío de veintitrés años cuando se casó. Ahora tiene más de ochocientos años. ¿Por qué te preocupa el pasado?


  Allie se apartó y cruzó los brazos. ¡Royce era tan joven…! Ella no lo había pensado.


  —Royce me quería en el futuro. Tal vez no pueda amarme ahora, pero hay un vínculo entre nosotros, y no me refiero sólo al sexo —Malcolm se sonrojó—. Le importo. Me lo ha demostrado… una o dos veces —se enjugó los ojos—. ¿Qué le ocurrió a su esposa? Malcolm, por favor.


  Malcolm cedió por fin.


  —Una poderoso Deamhan la secuestró, la torturó y la violó durante días, tal vez semanas, no sé. Royce la rescató por fin… y se la entregó a otro hombre, rompiendo su matrimonio. La mayoría de los Maestros viven solos, lady Allie. Hay un buen motivo para que el Código lo exija. Royce renunció a su esposa para protegerla.


  —Dios mío —musitó Allie—. Pobre Royce —se sentó bruscamente. Tenía ganas de llorar por él—. Pero tú tienes a Claire.


  —Sí, y la quiero muchísimo. Pero es hija de un gran Maestro.


  —¡Yo soy hija de Elasaid! —exclamó Allie.


  Malcolm suspiró.


  —Muchacha, yo soy joven, tengo veintiocho años. Para mí fue fácil entregarme a Claire. No sé si Royce amaba a Brigdhe o si se preocupaba de ella como debe hacerlo un buen marido. Pero no creo que se permita volver a encariñarse de una mujer. ¿Estás segura de que en el futuro dijo que te quería?


  Allie levantó los ojos. Estaba a punto de decir «pues claro que sí», pero se detuvo. La idea era espantosa. Royce nunca había dicho esas palabras, ni siquiera con su último aliento.


  Malcolm la miró con piedad.


  —No creo que mi tío sea capaz de amar como tú quieres, muchacha. Es duro, sí, pero es más viejo aún. Y está cansado.


  Y eso, pensó Allie, explicaba por qué había querido morir.


  Capítulo 10


  —¿Quieres entrar? —preguntó Malcolm con amabilidad.


  Allie estuvo a punto de decirle que no. Quería quedarse allí sentada y pensar en Royce y en su pasado… y en el presente y el futuro. Pero antes de que pudiera sonreírle siquiera, un terrible presentimiento se apoderó de ella.


  Poder negro…


  Se sentó, alarmada. Nunca había sentido una maldad tan inmensa y cercana.


  —¿Lady Allie?


  Allie se puso en pie. No miró a Malcolm. El mal se acercaba como los nubarrones que precedían a una terrible tormenta. Pero aquélla era una nube mortífera. No sabía si era un solo demonio o varios, pero poseía enormes reservas de poder. Allie se quedó paralizada un momento.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Malcolm.


  Allie lo miró y vio que estaba alarmado.


  —Se acerca el mal. Dame un momento.


  —Yo no siento nada —dijo él rápidamente.


  Allie se apartó y se concentró en la oscuridad que se acercaba, en aquella sombra de muerte y destrucción. Oscuras y malignas, firmes y resueltas, las sombras marchaban como hombres tierra adentro… desde el norte. Allie comprendió por fin lo que ocurría y dejó escapar un gemido.


  Miró a Malcolm.


  —Treinta o cuarenta demonios se acercan. Pero no están solos. Malcolm, estoy segura de que cientos de humanos vienen con ellos. Todos poseídos, todos con poder demoníaco. Y también hay animales.


  Los ojos de Malcolm se agrandaron.


  —¿Un ejército diabólico ataca Dunroch?


  Allie asintió, anonadada.


  —Vienen por el norte… y si mis sentidos funcionan en esta época como en la mía, tenéis media hora para prepararos.


  Malcolm ya se había dado la vuelta y había empezado a gritar a la guardia de la pequeña torre de la barbacana. Comenzaron a tañer las campanas. El castillo se convirtió en un hervidero. Allie llevaba toda su vida enfrentándose a los demonios, pero rara vez se había encontrado con un grupo de ellos… y en esas ocasiones había huido. Normalmente perpetraban solos sus crímenes de placer.


  En las murallas aparecieron hombres portando grandes arcos; otros comenzaron a subir a las almenas, mientras en la explanada empezaban a encenderse hogueras. Allie volvió en sí: el castillo se estaba preparando para el ataque, y ella tenía que ayudar. Corrió tras Malcolm y entró en el patio interior.


  Los caballeros de Malcolm habían aparecido; algunos iban cubiertos con cota de malla; otros sólo con jubones y mantos de tartán, pero todos iban armados hasta los dientes. Desde donde estaba, Allie vio que en las paredes y las torres aparecían más arqueros y caballeros. La muralla exterior estaba un poco por debajo del lugar que ocupaba ella, y vio que una máquina de madera era colocada junto a un enorme montón de rocas. La máquina catapultaría las rocas por encima de las murallas, hacia el enemigo.


  La oscuridad se acercaba rápidamente.


  —¡Ailios!


  Allie se giró y vio a Royce correr hacia ella seguido de Claire.


  —Royce, treinta o cuarenta demonios se acercan por el norte… y traen un ejército de humanos poseídos.


  Él la agarró del brazo, alarmado.


  —¿Un ejército de demonios se prepara para atacar Dunroch? —exclamó Claire—. ¡Es inaudito!


  —Quieren a Ailios —dijo Royce, mirándola.


  A ella se le encogió el corazón, no por sus palabras, sino por su mirada fría y dura. Pero en aquel momento necesitaban a Royce en su peor versión.


  —¿De veras van a sitiarnos? —dijo Claire—. Santo cielo, hasta los humanos pueden cruzar el foso y escalar las murallas con su poder demoníaco, da igual lo que les arrojemos. Pero los demonios superiores pueden saltar dentro de las murallas.


  Allie comprendió enseguida que los demonios superiores podían viajar en el tiempo. En ese momento, seguramente un grupo de ellos estaba adelantándose treinta minutos para aterrizar dentro de los muros de Dunroch y comenzar la batalla.


  —Intentan distraer a toda la guarnición con un ataque en toda regla para que uno de ellos pueda llevarse a Ailios —dijo Royce rápidamente—. No podemos defender Dunroch como si esto fuera un sitio corriente. Claire, haz correr la voz: todos deben vigilarse las espaldas. El enemigo penetrará nuestras defensas en cuando comience la batalla.


  Claire corrió en busca de Malcolm.


  Allie se dio cuenta, atónita, de que estaba a punto de librarse una gran batalla con el único propósito de capturarla a ella. Se le encogió el estómago.


  —¿Estás seguro? ¿Por qué se toman tantas molestias para atraparme, Royce? —exclamó.


  —¿No han intentado atraparte casi cada día desde South Hampton? —dijo él con acritud—. Moffat tenía esto planeado desde ese día, porque la marcha les habrá llevado todo ese tiempo.


  Allie se sintió enferma.


  —¿Será muy duro?


  —No podemos mantener fuera de Dunroch a los verdaderos Deamhanain, a no ser que unjamos esta tierra con agua bendita y plegarias. Pero no hay tiempo. Si los Deamhanain quieren entrar, entrarán. Y pronto —añadió sobriamente—. Alguien intentará apoderarse de ti mientras luchamos —sus ojos centelleaban.


  —¿Debería entregarme? —preguntó Allie, atemorizada. ¡Moriría tanta gente por su culpa…!—. Moffat me quiere viva.


  —¿Estás loca? —exclamó Royce, poniéndose blanco. La agarró y la zarandeó una sola vez—. No vuelvas a hablar de entregarte a Moffat, Ailios.


  Allie se humedeció los labios resecos.


  —Esperaba que dijeras eso.


  Él sacudió la cabeza.


  —Hoy no vas a luchar —dijo suave y amenazadoramente, apretándola con más fuerza.


  Allie estaba a punto de protestar, pero no le salió la voz. Pensó en la muerte de Royce a manos de Moffat, en el futuro, y en cómo había estado a punto de morir unas noches antes en Carrick, distraído por sus intentos de combatir a los demonios. Tenía que reconocer que sus intentos eran lastimosos.


  —No, no voy a luchar —dijo con voz ronca.


  Él pareció sorprendido.


  —Bien. Y te quedarás donde te deje, hasta que yo diga lo contrario.


  Allie estaba perpleja.


  —Soy una Sanadora. Va a haber heridos, es probable que muera gente. Tengo que curarlos, Royce. ¡Es mi oficio!


  —¿Cómo vas a moverte por Dunroch mientras llueven rocas y flechas, cuando los Deamhanain estén dentro del castillo, buscándote? —dijo Royce hoscamente.


  —No puedo esperar hasta que acabe la batalla para curar a los heridos graves —exclamó Allie—. Tendré cuidado, te lo juro.


  —Sólo por esta vez vas a hacerme caso. No puedo luchar si estás por ahí atendiendo a los heridos. Serás la presa perfecta. Tu generosidad es admirable, Ailios, pero te quedarás donde yo te diga. Curarás a los heridos cuando acabe la batalla.


  Allie lo miró con sorpresa y él le sostuvo la mirada con determinación.


  —¿Me estás diciendo que debo esconderme?


  —No. Te quedarás cerca de mí durante la batalla para que pueda defenderte si es necesario.


  


  


  


  Royce había subido a la torre más cercana de la barbacana más adelantada. La muralla norte defendía el foso y el puente levadizo. La sur era impenetrable, pues se alzaba sobre altísimos acantilados cortados a pico sobre el Atlántico. Allie le había preguntado si podía subir y él había dicho que sí. Estaba a su lado, cubierta con una cota de malla de niño, con la cadera apoyada contra el muslo de Royce. Todas las torres y las almenas estaban ocupadas por arqueros, caballeros y ballesteros que disparaban dardos del tamaño de espadas. Se habían subido a las almenas barriles llenos de líquidos hirvientes. Allie miraba hacia el norte, llena de angustia.


  Todo aquello era por ella. ¿Por qué estaba pasando? ¿Por qué, de pronto, había ido Moffat en su busca a South Hampton aquella noche?


  Miró a Royce. Al menos estaban juntos en esto. Por invencible que pareciera, su muerte futura había demostrado que era mortal. Si algo le sucedía, ella estaría cerca para curarlo… costara lo que costase.


  Confiaba en que Royce no quisiera morir también en el siglo XV.


  Él la miró fijamente.


  —No voy a morir hoy.


  Allie lo tomó de la mano. Sus ojos grises brillaron, sorprendidos, pero no se apartó.


  —No, no vas a morir. Claire también tiene poderes curativos, ¿verdad?


  —Sí, algunos. La VI curar a Malcolm con mis propios ojos cuando Moray lo hirió mortalmente. No lo curó por completo, Ailios, pero le salvó la vida deteniendo la hemorragia.


  —Algo es algo. Claire podrá ayudar.


  —Su poder no es nada comparado con el tuyo, Ailios. Y Claire es una guerrera. Lucha con Malcolm, aunque no sé cómo puede luchar él con su esposa a su lado.


  Allie estaba impresionada. Pero Claire parecía muy fuerte.


  Se volvió para mirar hacia el norte. Royce se desasió suavemente de su mano. Ella le dejó. Si las circunstancias no hubieran sido tan terribles, le habría emocionado que él la tomara de la mano aunque fuera un minuto.


  La isla de Mull era realmente preciosa, pensó. Frente a ella, suaves colinas boscosas se alzaban hacia un cielo azul brillante, salpicado de nubes algodonosas. Vio una manada de ciervos salir de la loma más cercana: tres hembras y un macho cruzaron corriendo el camino pedregoso que llevaba a la barbacana. La nube negra estaba tan cerca que se le erizó el vello de la nuca.


  —Ya están aquí —dijo Royce.


  Allie no se movió por un momento.


  El ejército diabólico apareció en el linde del bosque. Una fila de hombres gigantescos, vestidos con armadura y cota de malla, con los yelmos brillando al sol y los arcos a la espalda, bajó por la ladera camino de los muros de Dunroch. Los que iban delante portaban grandes pendones negros y carmesíes.


  Allie intentó mantener la compostura.


  Los seguían más hombres, bestias de carga y máquinas de guerra: arietes con cabeza de hierro, catapultas como la que había en el patio, allá abajo, vallas de madera y carretas cargadas con escalas.


  —No son vallas —dijo Royce agriamente—. Son parapetos para sus arqueros y para quienes intenten escalar las murallas —miró a su alrededor—. Todavía no hay ningún Deamhanain dentro de Dunroch.


  —¿Por qué no saltan dentro cuando quieran? —preguntó Allie con la boca tan seca que le costaba tragar.


  Royce fijó en ella una mirada brillante.


  —Alba se encuentra sumida en el caos, pero no en la anarquía… aún. Todos respondemos ante el rey y la reina. Moffat es un gran señor y un obispo, Ailios, y no puede declarar la guerra a un vasallo del rey, aunque lo desee. No puede atacarnos a Malcolm o a mí a su antojo. En cierto sentido, hay una tregua entre nosotros. Si un Deamhan se atreviera a invadir la casa de un Maestro a su antojo, se desataría la anarquía, porque el Maestro tendría que vengarse. Esto es el principio de la anarquía en Alba —dijo con amargura. Allie se estremeció.


  —Sí, y es por mi culpa.


  Él la tomó del codo.


  —Tú sirves al bien, a la Inocencia y a la Hermandad. Cualquier Maestro te defendería con su vida. Vamos abajo.


  Allie vio aparecer a los primeros jinetes tras el ejército de gigantes y maquinaria.


  Todos los demonios iban a caballo. Los jinetes irradiaban muerte. Y el aura del ejército ardía, roja. De pronto, la mirada de Allie se dirigió hacia uno de los jinetes del ala derecha, montado sobre un corcel negro. Estaba muy lejos, pero Allie supo que no llevaba armadura porque no brillaba al sol. Por un momento no pudo apartar la mirada, y sintió la terrible e hipnótica atracción del demonio.


  «Hallo a Ailios». Le sintió sonreír. «Ven a mí, Ailios».


  Allie sintió que su corazón palpitaba con violencia… pero no pudo apartar la mirada.


  —Ailios —dijo Royce firmemente, volviéndola hacia él.


  Ella sintió un alivio abrumador. No tenía ninguna duda de que había estado mirando a Moffat y de que él la había saludado telepáticamente, intentando hipnotizarla.


  —Vamos —susurró con nerviosismo.


  Moffat casi se había salido con la suya.


  —Hoy morirá él —dijo Royce.


  


  


  


  Comenzó la batalla y el mundo tal y como Allie lo conocía cambió por completo. En un solo instante, la paz y la calma del día se hicieron añicos. Allie estaba junto a Royce en la explanada interior, entre ambas barbacanas. Las flechas ardientes silbaban y aterrizaban no sólo en las almenas, donde estaban situados casi todos los hombres, sino también en la explanada, no muy lejos de donde se hallaban ellos. Allie se crispó mientras rocas y piedras estallaban a su alrededor y sus fragmentos volaban peligrosamente junto a ellos. Algunos hombres, alcanzados por las flechas o las piedras, empezaron a gritar de dolor. Un hombre cayó de las murallas envuelto en llamas y se estrelló en el patio, justo enfrente de Royce y ella. Comenzaron a oírse gritos de rabia mientras los defensores disparaban con sus ballestas flechas y dardos a los sitiadores y arrojaban sobre ellos líquidos ardientes.


  Los heridos, sin embargo, aumentaban en número con cada andanada de flechas y proyectiles. Royce la agarró del brazo con fuerza, como si supiera que le era casi imposible no correr a las escaleras y subir para ayudar a los heridos. Allie se armó de valor. Tenía que quedarse quieta, por ahora. Pero aquello era lo más duro que había hecho nunca.


  De pronto, un dardo del tamaño de una espada voló por encima de las almenas y ensartó a tres hombres en fila. Cayeron a la explanada, hacia una muerte segura.


  —No puedo más —gritó Allie, empujando a Royce—. ¡Puedo salvar a dos de esos hombres!


  Él la estrechó entre sus brazos y la retuvo allí, contra su pecho.


  —Estate quieta. Han salvado el foso. Los gigantes están escalando las murallas. Y son humanos.


  Allie se quedó inmóvil, mirándolo.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Estoy oyendo a Malcolm —dijo él.


  Estaba leyendo la mente a su sobrino. Malcolm y Claire estaban luchando contra los invasores en la torre mayor, la que guardaba el puente levadizo. Allie se concentró en los tres hombres y se dio cuenta de que estaban muertos. Se dijo que no debía llorar. Aún no.


  Más tarde, cuando aquello acabara, rezaría por su sacrificio y bendeciría sus almas, y luego lloraría su muerte terrena.


  Se concentró en el castillo, pero no sintió maldad dentro de sus muros.


  —Está esperando el momento propicio —dijo Royce.


  Allie no imaginaba cuándo podía ser. Las flechas, los dardos y las rocas seguían llegando. Oyó los golpes de un ariete contra el rastrillo principal. Los hombres de Malcolm gritaban ansiosamente en las almenas. Levantó la vista y vio que dos gigantes se encaramaban a las almenas. Malcolm, Claire y otros dos guerreros los mataron en el acto usando sus espadas y su energía. Uno de los guerreros era moreno y de tez terrosa; el otro, rubio y bronceado. Allie se agarró a la manga de Royce. Aquellos hombres tenían el aura fulgurante que sólo poseían los Maestros. Él siguió su mirada.


  —Sí, Malcolm ha pedido ayuda.


  Un grupo de gigantes empezó a subir por las almenas. Malcolm, Claire y los dos Maestros los arrojaron hacia atrás con ráfagas de energía, pero enseguida aparecieron otros. Allie vio que Aidan aparecía a su lado, espada en mano, vestido como un highlander medieval, con jubón, cota de malla y botas, y las piernas desnudas. Lo vio matar ferozmente a cuatro gigantes. Era, igual que Royce, todo un Terminator. Ya no parecía amable.


  La madera crujió, chirrió, estalló. Allie, rodeada por los brazos de Royce, se tensó de miedo cuando las puertas cedieron y los gigantes irrumpieron en el castillo.


  —Quédate aquí —dijo Royce adustamente—. Quédate contra esta pared —la agarró de los hombros—. Moffat intentará venir ahora que voy a luchar, ¿entiendes? Te estaré vigilando.


  Allie asintió con la cabeza, aunque no quería distraerlo. Tomó su cara entre las manos.


  —¡No te atrevas a mirarme! No me moveré. Lucha con los dos ojos puestos en los demonios, maldita sea.


  Royce le entregó una pequeña y mortífera daga, sacó ambas espadas y antes de que Allie pudiera pestañear se lanzó resueltamente hacia la horda de enemigos. Entró en la refriega como una máquina letal, moviendo los brazos a velocidad vertiginosa, como aspas rotatorias, y los gigantes fueron cayendo uno tras otro mientras se abría paso entre ellos.


  Toda la explanada se había convertido en un campo de batalla. A escasa distancia de Allie, Maestros y highlanders luchaban con los gigantes.


  La tierra clara se tiñó de sangre.


  Había cuerpos por todas partes: hombres muertos o agonizantes. ¿Cómo podía quedarse allí, mirando, sin hacer nada?


  Vio que Royce estaba en racha. Parecía invencible. El inmenso deseo de sanar se apoderó de ella y se apartó sólo dos pasos de la pared. Allí se arrodilló junto a un hombre muy joven con una herida de espada en el costado. El muchacho tenía los ojos cerrados, pero estaba vivo.


  Allie le lanzó luz blanca curativa. Se concentró, el terrible fragor de la batalla se difuminó y sólo quedaron ella, el muchacho y su luz blanca. No se movió, consciente de que la carne abierta del muchacho comenzaba a cicatrizar y sus músculos a curarse. Sintió que su corazón empezaba a latir con normalidad. Un momento después, el chico abrió los ojos y la miró con sorpresa, parpadeando. Luego sonrió.


  —Gracias, señora.


  Allie miró hacia la batalla. Royce estaba medio cubierto de sangre, pero concentrado e ileso. Todos los gigantes que se dirigían hacia él o a los que atacaba caían bajo sus espadas. A pesar de lo horrenda que era la batalla, verlo así la hizo sentirse segura y emocionada. Royce era poderoso y valiente, y ese día los dioses le sonreían.


  Los gigantes, sin embargo, seguían entrando por la barbacana, a pesar de que los defensores de las murallas arrojaban sobre ellos aceite hirviendo y flechas en llamas. Un poco de calor no los detendría, se dijo Allie con acritud. Pero eran humanos, y al final, si tenían suficientes heridas, morirían.


  Miró hacia las almenas; la mayor parte de la batalla se había trasladado a la explanada. Estaba segura de que no era buena señal. Pero Claire y Malcolm seguían arriba, luchando contra los que todavía intentaban escalar las murallas del castillo.


  Allie se volvió. Otro hombre yacía inconsciente a pocos pasos de donde estaba arrodillada. Había sufrido el golpe de una roca catapultada y había caído desde las almenas. Allie se acercó a él y empezó a curarlo.


  —Ailios…


  Se quedó paralizada al oír aquella voz sedosa, seductora y mortífera. Levantó lentamente la mirada hacia Moffat.


  Él le sonrió. Poseía la belleza perfecta de un ángel… pero era el mensajero de la muerte. Sus ojos brillaban con lujuria diabólica, tan sexual que la tensión de Allie se disparó. En ese instante comprendió que la hipnotizaría y la seduciría antes de matarla… y que no sólo obtendría placer de ella. La despojaría de su poder, convirtiéndola en víctima de un crimen de placer.


  —Sí —murmuró él.


  Allie sintió un escalofrío… en parte sensual.


  —No podrás resistirte a mí, Ailios. Esperaré mientras acabas de curar a ese hombre —se rió.


  En ese instante, Allie lo creyó. Sus poderes de encantamiento eran terriblemente fuertes, y ella tenía que levantar de algún modo un escudo de luz blanca a su alrededor. Sabía que, si él la atrapaba, saltaría a otra época y a otro lugar con ella. Moffat estaba sólo a medio metro de ella, peligrosamente cerca. Tenía que poner más distancia entre ellos… pero le daba miedo moverse. Si se movía, estaba segura de que él la atraparía. Ni siquiera se atrevió a mirar a Royce.


  El sudor corría por su cuerpo en oleadas de temor mientras intentaba pensar, agachada junto al herido.


  —¿No quieres acabar de curarlo? —murmuró él con un destello en los ojos azules y ardientes.


  Costaba pensar cuando el señor del mal y la muerte la estaba mirando fijamente. Sentía tanto miedo que le dolía el pecho. Sabía que tenía que moverse. De pronto comenzó a gatear por el suelo lo más deprisa que pudo, hacia atrás. Los zapatos puntiagudos de Moffat la siguieron. Antes de que pudiera levantarse, sus tacones chocaron con la pared. Miró hacia arriba, horrorizada.


  Él se arrodilló hasta quedar casi cara a cara con ella. Sus facciones eran perfectas.


  —Te pareces tanto a tu madre… —susurró.


  Su aliento rozó la piel de Allie. ¿Cómo conocía a su madre?


  —Que te jodan.


  Su respuesta divirtió a Moffat.


  —¿No quieres verla, Ailios?


  A ella se le aceleró el corazón.


  —Está muerta.


  —¿De veras? ¿Desde cuándo? —esbozó una sonrisa bella y cruel.


  Ella se oía jadear.


  —Jamás curaré a un demonio.


  Moffat se rió suavemente.


  —Puede que sí, puede que no. Tengo un inmenso poder, preciosa, y creo que al final acabarás por obedecerme —deslizó la mirada hasta su boca y luego más abajo, hasta su escote y sus pechos.


  —Prefiero morir a curar demonios —dijo ella, y le escupió a la cara—. Y tendrás que violarme para conseguir que me acueste contigo.


  Él se limpió el escupitajo.


  —Así disfrutaré más que seduciéndote. Si quieres gritar de dolor sexual, puedo arreglarlo.


  Allie sabía que hablaba en serio. Se dio cuenta de que estaba temblando y se sentó, todavía de rodillas, con la espalda contra la pared. No tenía adonde ir.


  Moffat le tendió los brazos.


  Pero ella estaba esperando aquel movimiento.


  A pesar de su atracción magnética, le clavó la daga en la palma de la mano. Él gruñó, sus ojos se agrandaron, llenos de sorpresa, y vaciló una fracción de segundo.


  Allie agachó la cabeza y rodó bajo su brazo extendido. Él la agarró del pelo. Allie gritó de dolor. Sintió pánico. ¿Bastaría con que él la sujetara del pelo para que pudiera arrastrarla a otro tiempo?


  Vio la hoja por el rabillo del ojo.


  Un torbellino de luz plateada.


  Royce…


  La espada tajó su pelo y se vio libre. Se apartó de un salto.


  Royce miró a Moffat frente a frente y sonrió con frialdad.


  Se lanzaron simultáneamente una ráfaga de energía, pero quedaron igualados. Moffat empuñó su espada con la mano ensangrentada y se abalanzó hacia Royce. Sus espadas se trabaron. Temiendo que el futuro se repitiera en el pasado, Allie miraba a Royce. El jubón empapado en sangre se ceñía a su cuerpo como una segunda piel, delineando cada músculo. Su rostro era una máscara de placer salvaje. No tenía miedo: gozaba de aquel violento encuentro.


  —Por Ailios —dijo suavemente.


  Retrocedió y lanzó otra estocada, obligando a Moffat a pegarse a la pared. Las hojas de las espadas chillaron, el metal siseó, incandescente, lleno del poder de ambos. De pronto, Royce sacó su espada corta, tan velozmente que Allie pensó que iba a herir de muerte a su oponente. Pero Moffat logró sacar la suya y paró el golpe.


  Allie miró su daga, que yacía en el suelo, no muy lejos de los dos hombres. Parecían estar igualados, salvo por la herida que ella le había infligido a Moffat en la mano derecha. A pesar de lo mucho que había luchado, Royce no estaba herido, y Allie rezaba porque eso le diera ventaja.


  Se separaron y volvieron a batirse, usando ambos las dos espadas. Allie pasó rápidamente junto a ellos y agarró la daga. En cuanto tuviera ocasión, la hundiría en el corazón de Moffat.


  Royce y Moffat volvieron a batirse. La fuerza sagrada de uno se enfrentaba al poder demoníaco del otro. Allie calculó que estaba a dos pasos de su objetivo. Necesitaba un hueco…


  —No —dijo Royce tajantemente.


  Y aunque Royce no la miró al hablar, Moffat bajó la mano con la que sujetaba la espada corta y la levantó salvajemente. Estaba claro que buscaba la yugular de Royce. Durante un instante horrendo, Allie pensó que iba a cortarle el cuello. Pero Royce levantó la espada en un abrir y cerrar de ojos y, en el instante en que las hojas chirriaban, Allie se lanzó hacia Moffat. Él se volvió e intentó detener la daga con la espada larga, pero la espada de Royce le impedía moverse y Allie se coló por debajo.


  En lugar de atravesarle el pecho, le clavó la daga en el costado hasta la empuñadura. Moffat se puso blanco y dejó caer sus armas. La miró con los ojos rojos de rabia y odio, y luego se desvaneció. En su mirada había una horrible promesa.


  —Maldita sea —gritó Royce, iracundo.


  Allie se dejó caer contra la pared. Apenas podía creer lo que había hecho: ¡había estado a punto de provocar que mataran a Royce otra vez!


  Él envainó sus espadas y la agarró de los brazos.


  Ella cobró enseguida conciencia de su poder, de su rabia y su ardor. Se puso tensa y lo miró. Los ojos plateados de Royce refulgían con una feroz sed de sangre. Pero dijo:


  —¿Estás herida?


  —No. ¿Y tú?


  —No —se humedeció los labios, miró su boca y Allie sintió la sangre correr por sus venas. Sintió el palpito violento de su sexo. Sintió que su rabia asesina se convertía en un deseo puro y primitivo.


  Royce se volvió bruscamente para ver la batalla, con la mandíbula tensa. Allie siguió su mirada: los gigantes estaban huyendo, aunque algunos Maestros seguían luchando con ellos en las almenas y la explanada. Sin duda, Moffat, su señor, les había ordenado retirarse.


  Allie se apoyó de nuevo contra la pared. Sentía el olor de Royce: un olor a hombre y sexo, a sangre y muerte. Él se quedó muy quieto, pero no la soltó. Su respiración era rápida y entrecortada. Allie recordó con terrible claridad como la había tomado él sobre la mesa después del último ataque demoníaco. Su cuerpo tembló. Pero nada de eso importaba. Estaban rodeados de muerte y sufrimiento.


  El impulso de acudir junto a los que la necesitaban consumía a Allie.


  —Suéltame —dijo en voz baja mientras se concentraba en los heridos.


  El más cercano era un hombre asaeteado por tres flechas, una de las cuales se le había clavado en el pulmón. Moriría muy pronto si no lo atendía.


  Royce no respondió. Fijó en ella una mirada cargada de promesas. Allie se encogió por dentro y empezó a sentir espasmos. Y por un instante pensó que él se negaría; pensó que la estrecharía entre sus brazos y se apoderaría de ella. Él, sin embargo, tensó la mandíbula y, con mirada ardiente, la soltó y se apartó.


  Allie corrió hacia el arquero herido, negándose a pensar en Royce o en lo que acababa de ocurrir. Se arrodilló y bañó al hombre con su luz curativa. Era consciente de que Royce estaba tras ella, protegiéndola de cualquier ataque repentino, aunque improbable.


  Ella respiraba agitadamente. Sí, así tenían que ser las cosas. Él estaba destinado a cubrirle las espaldas mientras ella curaba; a mantenerse vigilante y rodearla de un perímetro de seguridad. Y ella no estaba destinada a causar su muerte.


  Cuando el herido se sentó y empezó a respirar con normalidad, Allie corrió junto al siguiente soldado, que sangraba profusamente por la cabeza. Gemía y había perdido la oreja derecha. Allie le lanzó una suave oleada de luz blanca para aliviar el dolor; luego comenzó a inundarlo con su poder para que dejara de sangrar. Después se volvió hacia Royce.


  —¿Cuántos heridos hay?


  —Puede que unos doce, no más.


  Allie se tensó. ¿Podría curarlos a todos?


  —¿Cuántos han muerto?


  Royce miró hacia las almenas, donde seguía estando Malcolm. Un momento después dijo:


  —Puede que tres veces ese número. Ailios, no estás sola. MacNeil tiene grandes poderes curativos, y Claire puede ayudar.


  Allie lloró íntimamente por los caídos. No sabía quién era MacNeil, pero aceptaría cualquier ayuda.


  —Si quieres que cure a alguien primero, dímelo —se volvió hacia el hombre tendido ante ella y bañó su cabeza con poder curativo.


  El tiempo comenzó a ralentizarse cuando Allie se volvió hacia el siguiente herido… y luego hacia el siguiente. Había muchos quemados, y los proyectiles habían causado graves heridas en la cabeza de los hombres, pero las peores eran las de las espadas. Allie nunca había visto una masacre parecida, pero tampoco había estado nunca en medio de un conflicto militar. Había curado a cuatro hombres más cuando Royce le tocó el hombro.


  —Ailios, Malcolm necesita que cures a Seamus, uno de sus hombres de confianza. Claire lo ha intentado, pero no ha podido hacer nada, y MacNeil está con un Maestro herido.


  Allie se quedó allí sentada un momento. La batalla había acabado por fin y los últimos invasores habían huido. Pero los sollozos de las mujeres, las conversaciones sofocadas de los hombres y los gemidos de los heridos llenaban la torre del homenaje. Un terrible paño mortuorio colgaba sobre el recinto del castillo. El día se había oscurecido como si los Antiguos lloraran, y la muerte y el dolor se habían hecho tangibles; Allie sentía su peso sobre los hombres.


  Se frotó los ojos y parpadeó. Se sentía débil y un poco desfallecida, y no estaba segura de poder sostenerse en pie si se levantaba. Necesitaba un momento de descanso. Pero los moribundos no podían esperar. Respiró hondo y se recordó que había más heridos. Confió en que MacNeil pudiera curar a la mitad. Estaba segura de que sus fuerzas se estaban agotando.


  —No tienes suficiente poder, ¿verdad? —preguntó Royce con mirada inquisitiva.


  —Ahora no puedo discutir contigo. ¿Dónde está Seamus?


  Royce la condujo a través de la explanada, pisando con cuidado para evitar los cadáveres. Los heridos la llamaban mientras avanzaban. Ella les sonreía a todos.


  —Enseguida vuelvo —les prometía sinceramente.


  —Sé que estás cansada —exclamó Royce—. ¡No puedes curarlos a todos! Los poderes de MacNeil tampoco son infinitos. Tendrás que elegir a unos pocos.


  —No soy un dios para decidir quién debe vivir y quién morir —contestó Allie adustamente.


  —Sí, hoy lo eres —replicó Royce.


  Allie flaqueó. Aquello no era justo. Jamás dispensaría la vida de esa manera.


  —No intentes impedir que haga lo que tengo que hacer —le advirtió suavemente. No quería perder su tiempo ni sus fuerzas discutiendo. Entonces vio que Claire le hacía señas, demacrada.


  Corrió hacia un hombre de mediana edad, corpulento y de cabello gris como el hierro. Estaba inconsciente y sangraba por el abdomen. Por la cantidad de sangre que manchaba la tierra, temió que muriera en cualquier momento.


  —He detenido la hemorragia, nada más —sollozó Claire—. No puedo hacer otra cosa. ¡Se está muriendo, lo noto!


  Allie se arrodilló, sintió que la vida de Seamus brillaba débilmente y extrajo de dentro su poder blanco para lanzarlo sobre él. Luego lo inundó con ella, buscando primero su vida y nutriéndola con su poder. Cuando aquella llama comenzó a brillar con más fuerza, se concentró en la herida. Estaba sudando. Encontrar su poder y encauzarlo se había convertido en un esfuerzo físico. Se sintió desfallecer de nuevo. Tenía el estómago tan revuelto que sentía náuseas.


  Encontró fuerzas para sostener su poder. Al final, Seamus la miró parpadeando.


  Allie no pudo sonreír. El suelo se inclinó bajo ella. Se sentó en la tierra, boqueando. Se dijo que podía hacerlo… y que lo haría.


  Royce se arrodilló a su lado y la rodeó con el brazo.


  —Ya has hecho bastante por hoy.


  —Dame un momento —dijo, confiando en que su voz sonara suave, no débil.


  Royce la miró fijamente. Al ver que no lo miraba, le levantó la barbilla para obligarla a fijar los ojos en él.


  —Nunca habías curado así, ¿verdad?


  —No soy una veterana de guerra.


  Él hizo una mueca. No la había comprendido.


  —¿Puedes hacerte daño? ¿Matarte?


  Allie no tenía ni idea.


  —Claro que no.


  Se arrodilló sobre otro herido, ignorando el exabrupto de Royce. Él la agarró del hombro. Ella dijo rápidamente:


  —Por favor, no te metas. Puedo hacerlo.


  —Yo creo que no —pero la soltó con el rostro crispado y una expresión amarga.


  Allie intentó encontrar su poder. Parecía débil y lejano, casi inexistente, como el espejismo de un oasis en el desierto.


  «Mierda», pensó. El hombre tendido en el suelo estaba consciente y la miraba con ojos llenos de esperanza y dolor. Ella hizo acopio de determinación y de fuerza. Encontró la luz blanca que ardía débilmente dentro de ella y de algún modo logró apoderarse de ella. Parecía tan esquiva…


  La introdujo en el hombro, que había recibido numerosas puñaladas. Él gimió cuando su cálida energía curativa lo embargó. Pero Allie no conseguiría curarlo bañándolo con su luz. Tenía que inundar aquellas heridas, pensó adustamente. Tembló y, a gatas, buscó en su interior más profundamente que nunca. La luz blanca estaba allí. La hizo salir con dolor físico, como si alguien estuviera arrancando órganos de su cuerpo. El sudor la cegaba. Gimió. Luego reunió todas sus fuerzas e inundó al hombre con luz curativa.


  Todo empezó a darle vueltas. El día se volvió ominosamente gris. Sintió las manos de Royce sobre ella al caer al suelo. Cuando la levantó en brazos, experimentó un inmenso alivio y un inmenso cansancio… y la oscuridad se apoderó de ella.


  Capítulo 11


  Royce miró a la pequeña mujer que tenía en brazos y sintió que su miedo se desbocaba. Allie estaba blanca como una sábana. Ni siquiera parecía respirar.


  —¡MacNeil…! —gritó, y oyó desesperación en su voz.


  El abad seguía arrodillado sobre el último de los heridos.


  —Llévala dentro. Enseguida subo —dijo sin mirarlo.


  Claire tocó su brazo con una mirada de conmiseración.


  —Sígueme.


  Royce asintió. Tenía el estómago hecho un nudo. Ailios era la persona más valiente que había visto nunca, y no podía morir. No podía haber dado su vida para salvar la de otros. Aterrorizado, siguió a Claire por las escaleras de la torre. En sus brazos, Ailios pesaba tan poco como una niña pequeña… y estaba tan quieta como un cadáver. Claire abrió la puerta de un dormitorio pequeño y acogedor y él depositó a Ailios sobre la cama. Ella no se movió.


  Royce se sentó a su lado y la tomó de las manos. Le horrorizó que estuvieran tan frías, y acercó la mejilla a su nariz, consciente de que se le había acelerado el corazón. Su miedo se había desbocado. Al principio, no sintió nada, y el miedo se convirtió en terror. Ailios no podía haber muerto.


  Luego sintió su leve aliento. La alegría le hacía imposible hablar con claridad.


  —Respira apenas —dijo con voz densa. ¿Cómo podía estar pasando aquello? La había llevado a Dunroch para protegerla. Creía que allí, con Malcolm para defenderla, estaría a salvo. Pero los Deamhanain los habían seguido hasta allí. Moffat se había atrevido a asaltar Dunroch y había estado a punto de apresarla.


  No debería haberla llevado allí; no debería haber pensado en dejarla en manos de Malcolm. Por algo MacNeil lo había elegido a él.


  —Es muy generosa —dijo Claire, interrumpiendo sus torturados pensamientos.


  —Sí, nunca piensa en sí misma —había intentado curar a demasiados heridos, pero era lo natural en ella. Si había otra batalla, no actuaría de modo distinto. Pero sólo una verdadera diosa podía sanar a tantos heridos y moribundos. Y Ailios no era una diosa. Si no podía controlar su afán de curar, alguien tendría que hacerlo por ella. Estaban en el siglo XV: las batallas eran frecuentes, las había todas las semanas.


  No podía estar escrito que muriera ahora, y así. ¡Iba a ser su amante en el futuro!


  —¿Cómo está? —le preguntó a Claire sin volverse para mirarla. Seguía apretando las manos de Ailios contra su pecho. Estaban tan frías como el agua del océano.


  —Siento su vida.


  ¿Lo tomaba Claire por tonto? La miró, furioso.


  —¡Sí, lo que queda de ella! ¿Cuánta vida le queda? ¿O se ha matado? —preguntó con aspereza. Su corazón latía lleno de agitación.


  ¿Qué podía hacer por ella? Nunca se había sentido tan impotente.


  —No lo sé —musitó Claire, muy pálida—. Está tan débil…


  Entró MacNeil. Su manto negro y rojo se agitaba sobre sus muslos musculosos.


  —No creía que fuera a conocer así a la hija de Elasaid —dijo con acritud.


  En circunstancias normales, MacNeil era un hombre risueño, sabio e ingenioso. Ahora estaba mortalmente serio.


  Royce se levantó para que el Maestro pudiera sentarse junto a Ailios.


  —Moriría para salvar hasta la vida más mezquina —dijo ásperamente.


  MacNeil apartó suavemente el denso y oscuro cabello de Ailios de sus mejillas.


  —Una mujer tan pequeña y una Sanadora tan grande —murmuró—. Sí, como su madre, se entregará a los demás hasta morir.


  Royce sintió ganas de golpearlo.


  —No va a morir. Es… es mía.


  MacNeil no se molestó en mirarlo. Seguía con los ojos fijos en Ailios. Tocó su mejilla. Royce guardó silencio; vio que el Maestro le enviaba una luz blanca. Un momento después, notó que el pecho de Ailios comenzaba a subir y a bajar. Dos pequeñas manchas de color rosado aparecieron en sus mejillas. Sus pestañas aletearon, pero no abrió los ojos. Y por primera vez en su vida Royce se sintió desfallecer. La alegría se apoderó de él. Debería dar gracias a los dioses, pensó.


  MacNeil sonrió, dejando ver dos profundos hoyuelos. Sin mirar a Royce dijo:


  —En fin, Ruari, ya me darás las gracias alguna vez —pasó un dedo por el pómulo de Ailios y murmuró—: Descansa ahora, Allie Monroe.


  Royce estaba atónito. Agarró al Maestro por el hombro y le hizo darse la vuelta. La habitación se había vuelto roja de pronto. MacNeil se limitó a sonreír.


  —Vamos, sé que es tu Inocente, pero también pertenece a todos nosotros. Y puedes perdonar a un Maestro por aprovechar una oportunidad así. Estaría muerto si no quisiera tocarla.


  —¡No tienes derecho a tocarle la cara! —gritó Royce, y antes incluso de acabar la frase golpeó a MacNeil en la barbilla.


  Como un roble antiguo, MacNeil no se movió lo más mínimo. Ni siquiera vibró. Pero sus ojos verdes se ensancharon con sincero asombro.


  Claire corrió a interponerse entre ellos.


  —¡Basta! —los miraba frenética—. ¿Qué estáis haciendo? —gritó.


  Royce sonrió agriamente, satisfecho por un instante, confiando en que MacNeil picara el anzuelo, porque merecía una paliza. Pero MacNeil se limitó a frotarse la barbilla.


  —¿Qué te pasa? —preguntó por fin, asombrado—. Está tajantemente prohibido. Los Maestros no pelean entre sí. Somos aliados, no rivales.


  —Entonces deberías haberla curado sin ceder al impulso de acariciarla —le espetó Royce.


  MacNeil entornó los ojos. Tardó un momento en responder.


  —Venid a Iona —y desapareció.


  Royce se puso tenso, porque MacNeil acababa de darle una orden inequívoca. MacNeil era el abad de Iona desde que él podía recordar. No había ningún Maestro superior a él. Si alguien daba órdenes, era él. Si había que tomar una decisión, la tomaba él. Se debía en primer lugar a la Hermandad y a los Antiguos, y sólo abandonaba Iona para luchar contra los Deamhanain superiores, en los momentos más críticos.


  —Vamos abajo —Claire le puso la mano sobre el brazo y sonrió—. Va a ponerse bien, Royce.


  Él miró a Ailios, que dormía apaciblemente en la cama, tan pequeña que parecía una niña. Era, sin embargo, una mujer encantadora, seductora y sensual. Al mirarla le dio un vuelco el corazón.


  —No. Déjanos —dijo.


  Tomó una silla de madera, la acercó a la cama y se sentó. Oyó que la puerta se cerraba.


  Se había vuelto loco de miedo al pensar que ella podía morir.


  Y todavía no se había calmado.


  Nunca había querido derrotar a nadie tanto como a Moffat cuando lo había visto con Ailios, incitándola con aquella mirada cargada de lujuria.


  ¿Qué había dicho? Volvieron a revolvérsele las tripas. Había estado a punto de destruir al Deamhan. ¿Había sobrevivido Moffat porque estaba escrito que lo mataría en 2010?


  Hacía muchas décadas que se había dado cuenta de que no le importaba morir. Su vida se había vuelto insoportablemente cansina siglos atrás. Quedaban cientos de años para el 2010, casi tantos como los que había vivido ya. Pero… ahora la vida ya no le hastiaba. El deber de proteger y defender a la mujercita tumbada en aquella cama se había vuelto obsesivo. ¿Cómo iba a morir, si ella lo necesitaba?


  ¡Su temeridad le aterrorizaba!


  Se recostó en la silla. Estaba cansado. Hacía mucho tiempo que estaba cansado de aquella vida. Moray, el Deamhan más poderoso que había pisado Alba, había sido derrotado. Y Moffat, que existía desde hacía siglos, se había levantado para ocupar su lugar. Incluso era posible que poseyera el Duaisean, el Libro del Poder, lo cual podía explicar su influencia sobre todos los demás señores de las tinieblas. Moray lo había tenido antes de ser derrotado. Lo había robado de su santuario siglos atrás. Los Maestros lo habían buscado desde entonces, pero ninguno había logrado recuperarlo.


  Cuando Moffat fuera derrotado, se levantaría otro poder oscuro para presidir la maldad. Así era el mundo. Los Maestros podían batallar incansablemente contra las tinieblas, pero las tinieblas siempre volvían. Nunca habría paz y, si la había, la Hermandad se extinguiría.


  Una cosa había cambiado, sin embargo. Ailios se había convertido en su Inocente en South Hampton, y seguía siéndolo ahora. No podía confiársela a Malcolm, estaba claro. Y ella debía vivir todo trance, incluso a costa de su vida, que de todos modos ya no valía mucho. No sabía cuál sería el destino de Ailios, pero sabía que sería grande.


  Así estaba escrito.


  La miró y pensó en llevársela a Carrick. Era un hombre, y su sexo se llenó. Pero por más que la deseara debía mantenerse alejado de ella, porque sus enemigos no debían saber que eran amantes. Eso también había quedado claro.


  Sintió que se sonrojaba. Todo el castillo había sido testigo de su angustia por ella. Le había dicho a MacNeil que era suya. Y Claire lo había presenciado. Podía confiar en la discreción de ambos, pero no en la de otras personas. Tenía que dominar la atracción arrolladora que sentía por ella. Pero ¿cómo iba a hacerlo, si en cuanto estuvieran solos y ella estuviera mejor querría montarla, hacerla gozar y gozar con ella?


  La puerta se abrió de golpe. Royce se levantó de un salto y sacó su espada. Guy Macleod lo miró y miró a la mujer tumbada en la cama.


  —Deja en paz a mi hermana —le advirtió.


  Royce enfundó su espada.


  —¿No se te ha ocurrido llamar?


  Black Macleod se echó a reír. Era un hombre grande y musculoso, de cabello oscuro, piel terrosa y sorprendentes ojos azules. Salvo por el color de los ojos y la estatura, su hermana y él se parecían mucho. Llevaba un manto rojo y negro encima del jubón, y botas negras hasta el muslo, con enormes espuelas de picos.


  —Tienes suerte de que no te corte la cabeza —dijo suavemente.


  Royce se preparó para una batalla de voluntades.


  —Está dormida. Necesita descanso. Márchate.


  —Sí —Guy Macleod echó un último vistazo a su hermana y se volvió. Royce lo siguió al rellano circular que había más allá de la puerta del aposento.


  Macleod sonrió fríamente.


  —Te sientas y la deseas.


  Royce le devolvió la mirada.


  —Tu hermana está a salvo conmigo, y los dos lo sabemos. No es una mujer corriente. Es una gran Sanadora. Digna hija de vuestra madre.


  —Sí —dijo Macleod. Sus ojos brillantes se encendieron—. Voy a llevarla a Blayde.


  Royce se rió sin ganas.


  —Ailios se queda conmigo.


  Black Macleod se irguió.


  —¿Para que puedas utilizarla? No, creo que no. Es mi hermana y, a no ser que tenga marido, tengo todo el derecho a llevarla a mi casa. Ahora soy su amo y señor.


  —Tu madre le habló… —dijo Royce sin sonreír. Macleod se sobresaltó—. Elasaid se le apareció hace unos días y le dijo que confiara en mí. MacNeil me eligió a mí y me mandó con ella. Y los dos sabemos que ve lo que los Antiguos quieren que vea. Es mi deber, mi destino, protegerla —añadió—: Hoy la he salvado de Moffat. Yo, no tú, ni Malcolm, ni MacNeil.


  Después de un breve silencio, Macleod dijo:


  —Lady Elasaid está muerta.


  —Sí, pero volvió del otro mundo para ver a Ailios. Puedes preguntárselo a ella.


  Macleod estaba muy serio, pero sus ojos brillaban llenos de comprensión.


  —Si te eligió MacNeil, tuvo que ser por algo, aunque no me guste que te haya elegido a ti y no a mí, su hermano.


  —Una cosa puedo asegurarte —dijo Royce—. No voy a utilizar a tu hermana. No quiero que mis enemigos piensen que nos queremos. Hoy la he salvado de Moffat. Y lo haría otra vez, aunque ello significara mi muerte. No hay nadie en quien puedas confiar más que en mí.


  Macleod se quedó mirándolo intensamente un momento.


  —Nunca he dudado de que dieras tu vida por ella, Royce —se azoró—. No puedo contradecir a MacNeil, ni a los Antiguos. Pero si la tocas, si le haces daño, me las pagarás. Y al diablo el Código.


  Royce sabía que hablaba en serio. Dos siglos antes, Macleod había sitiado a una gran fortaleza para obligar a su señor a entregarle a su hija… y a concedérsela en matrimonio.


  —Dile a mi hermana que he venido. Volveré en cuanto pueda. Y dile que siempre será bienvenida en Blayde —Macleod desapareció antes de que Royce pudiera responder.


  Royce abrió la puerta. Esperaba una confrontación con Macleod, que era ambicioso y pendenciero. Pero MacNeil lo había elegido a él, no a su medio hermano, para defenderla, y nadie podía cuestionar su decisión porque el tiempo había demostrado la sabiduría del abad.


  Entró y vio que ella dormía profundamente. Al taparla con la manta de piel, se dio cuenta de que estaba casi sonriendo… y de que también había una sonrisa en su corazón.


  No le gustó aquella debilidad y frunció el ceño. No tenía motivos para sentir placer. Ahuyentó resueltamente aquella muestra de flaqueza.


  


  


  


  Allie se despertó en una habitación extraña, llena de sombras e iluminada por el fuego que danzaba en el hogar. Royce la miraba fijamente.


  Estaba sentado en una silla, a poca distancia de la cama, con los ojos grises clavados en ella. Ella sonrió, encantada de verlo allí.


  Él esbozó una sonrisa indecisa.


  —Estás despierta —dijo innecesariamente.


  La sonrisa de Allie se borró. Pensó en la terrible batalla de ese día, en los muertos y en los que habían estado a punto de morir. Se incorporó.


  —Tengo que rezar. Tengo que ir al santuario más cercano.


  Él la agarró del brazo.


  —Ailios, has estado muy enferma. Hay una capilla en Dunroch, pero no es necesario que saltes de la cama como si estuviera en llamas.


  Allie se recostó en las almohadas, consciente de que él seguía agarrándole la muñeca. Su contacto la hizo estremecerse deliciosamente. Royce la soltó y a ella le sorprendió que se inclinara para ponerle otra almohada detrás de la espalda. Lo recordó en la batalla, matando enemigos a diestro y siniestro. Aquel hombre no era el mismo que acababa de ahuecarle las almohadas. Eso lo había hecho alguien mucho más tierno.


  —Tengo que rezar por los que hemos perdido, Royce —dijo en voz baja.


  —Lo sé. Pero los rezos pueden esperar. ¿Cómo te sientes?


  Ella recordó los últimos momentos que había pasado despierta. Recordó que Royce la había tomado en brazos.


  —¿Me desmayé?


  —Perdiste el conocimiento —dijo él suavemente—. Te esforzaste mucho más de lo necesario —se volvió, puso agua en una jarra y se la ofreció—. Tienes un límite, Ailios. Eres una Sanadora muy poderosa, pero también terriblemente joven. Puede que tu poder aumente con el tiempo.


  Allie bebió, agradecida, mientras pensaba en lo que él había dicho.


  —Por favor, dime que el último hombre al que curé sobrevivió.


  —Sigues pensando en los demás —pero contestó a su pregunta—. Sí, Kirkus está vivo.


  —Alabados sean los dioses —luego lo miró a los ojos, sacudida por una idea atroz—. Debo de estar horrible.


  Royce sonrió un momento, dejando ver uno de sus hoyuelos.


  —Tú siempre estás bien.


  A ella se le aceleró el corazón. Conocía aquella mirada. Estaban teniendo una conversación seria, pero sabía lo que estaba pensando en el fondo. Sentía cómo empezaba a agitarse su pasión.


  La atmósfera de la habitación cambió. Allie pensó en los deseos de Royce y en los suyos. Tenía la impresión de que hacía siglos que no estaban juntos. Se pasó los dedos por el pelo y por fin lo miró.


  —Embustero —dijo suavemente. Su camiseta estaba manchada de sangre seca. Seguramente sus vaqueros estaban en el mismo estado.


  Él la miraba con feroz intensidad.


  —Tú siempre estás bien —repitió, esta vez en tono seductor.


  ¿Estaba coqueteando con ella? Mmm, cómo le gustaba aquello…


  —Si eso es lo que quieres pensar, no voy a llevarte la contraria —dijo con suavidad. Le tendió la mano. Él se limitó a mirarla—. No muerdo —musitó ella—. A menos que me lo pidas.


  Los ojos de Royce brillaron.


  Allie se inclinó hacia delante y tomó su mano con determinación. Era grande y fuerte, como él, una mano capaz de empuñar una enorme espada con efectos letales… o de acariciar un cuerpo con la suavidad de la seda.


  —Gracias —dijo. Él apartó los ojos y miró la cama.


  —¿Por dejar que me tomes la mano como si fuera un niño pequeño?


  Ella se rió. Royce la miró bruscamente.


  —Por protegerme de Moffat. Por estar a mi lado mientras curaba —dijo ella.


  Se miraron el uno al otro un momento. Allie dijo con más suavidad:


  —Has estado aquí todo el tiempo mientras estaba inconsciente, ¿verdad?


  Él apartó la mano.


  —Estabas enferma. Necesitas descansar. MacNeil te curó dándote su gran poder. No puedes volver a curar a tanta gente de una sola vez.


  Allie sonrió, complacida, a pesar de que Royce no iba a contestarle. A Mister Medieval le importaba.


  —¿Sabes qué? No eres tan ogro, a fin de cuentas. Un poco Terminator, sí, pero no un ogro.


  Él sacudió la cabeza. Tenía el rostro crispado.


  —¿Qué ocurre, Royce? ¿Qué te pasa?


  —Pastas ahí, sonriendo y bromeando, cuando podías haber muerto. ¿No te das cuenta de lo serio que es esto? No puedes andar por ahí como si fueras inmortal, Ailios.


  —¿Cómo andas tú? —preguntó ella.


  —A nadie le importa si yo vivo o muero —contestó él con firmeza, levantándose.


  —¡A mí sí me importa! —contestó ella. Luego se calmó—. Y tú lo sabes.


  —Sí, pero no sé por qué —la miró directamente—. Hay muchos hombres que podrían hacerte gozar en la cama.


  Allie tardó un momento en contestar.


  —¿Crees que estoy enamorada de ti por el sexo? —se echó a reír. Él se azoró.


  —Sí, lo creo —puso los brazos en jarras.


  Y Allie se quedó muy quieta. Se concentró y vio incertidumbre en su aura, que irradiaba color en frágiles y entrecortadas oleadas.


  —Eh… —apartó la manta de piel y descolgó las piernas por el borde de la cama—. Estás buenísimo, no hay duda. Pero te admiro, Royce, inmensamente, mucho más de lo que he admirado nunca a nadie.


  Él parecía desconcertado.


  —¿Qué es lo que admiras tanto?


  —Tu fortaleza, tu poder, tu integridad, tu honestidad, tu lealtad… ¿Quieres que siga?


  Él cruzó los brazos y sus bíceps se abultaron.


  —Sí —dijo.


  Allie agarró una almohada y se la lanzó, riendo.


  —¡Tu carácter engreído, tu arrogancia y tu despotismo! —gritó.


  Él agarró la almohada y se la arrojó suavemente, entre una lluvia de plumas.


  —¿Admiras mi engreimiento?


  —Adivina —dijo Allie, que se había puesto de pie y abrazaba la almohada. Como si fuera lo único que se interponía entre ellos, la soltó—. Olvidaba tu heroísmo —musitó, poniendo las manos sobre su pecho. Sintió que el corazón de Royce se aceleraba y que su corazón empezaba a latir atronadoramente.


  Royce clavó en ella su mirada plateada.


  —Eres un héroe —dijo Allie con convicción. Tomó su mano y se la puso sobre el pecho.


  La palma cálida de Royce cubrió su piel desnuda. Miró sus ojos ardientes y vio que le miraba la boca.


  El amor la consumía. El deseo, ya embriagador, alcanzó su cima. A pesar del calvario de ese día, su carne empezó a palpitar con ansia. Tenía ganas de decirle lo mucho que lo amaba o, mejor aún, de demostrárselo en la cama, pero tal vez no fuera buena idea, teniendo en cuenta que el día anterior la había rechazado. Además, estaba esperando dos palabras muy concretas.


  —No soy ningún héroe Royce apartó la mano y empezó a pasearse por la habitación como un león enjaulado.


  Allie estaba a punto de decirle que no era sólo su héroe, sino el de todo el mundo, cuando él dijo:


  —Tu hermano ha estado aquí.


  Allie se sobresaltó, asombrada.


  —¿Ha estado aquí? ¿Mientras… yo dormía? —preguntó.


  —Sí. Puede que lo vieras luchar en las almenas. Es moreno e iba vestido de negro y rojo —Royce hizo una pausa, mirándola.


  Allie recordó de pronto que había visto a dos Maestros en las almenas.


  —¿Ése era mi hermano? —preguntó con voz ahogada.


  —Sí.


  Aquél era su medio hermano.


  —Quiero conocerlo —logró decir.


  —Y lo conocerás. Vino a llevarte a su casa, pero hablamos y estuvo de acuerdo en que te quedaras conmigo. Luego se fue.


  Allie empezó a sentir una enorme desilusión. Se sentó al borde de la cama.


  —¿Por qué no se quedó hasta que despertara?


  Royce sacudió la cabeza.


  —Es joven e impetuoso —dijo—. Un hombre arrogante e impaciente. No espera a nadie. Pero volverá, y te dará la bienvenida a Blayde, su hogar, cuando quieras.


  Allie levantó las cejas. Su hermano parecía otro hombre enteramente medieval, muy semejante a Royce. Una alarma de disparó.


  —Guy no da la impresión de avenirse a razones con nadie.


  —No razona mucho, tienes razón. Primero pelea y luego habla, a pesar de que tiene una buena esposa que lo refrena. Si me estás preguntando si nos peleamos, la respuesta es no. Yo no me pelearía con tu hermano —añadió irónicamente—: Pero si crees que yo soy un tirano, a su lado parezco una nodriza. No creo que su casa te guste mucho.


  —Genial —Allie se quedó pensando un momento—. Gracias. De todos modos, no quería separarme de ti ahora —Royce la miró fijamente. Allie se tensó y se puso en pie—. Me necesitas… y yo a ti. Creo que está claro.


  Él se puso colorado.


  —No negaré que te necesito en la cama…


  —¡Basta! No me refería al sexo y tú lo sabes.


  Royce sacudió la cabeza, avergonzado.


  —Eres tonta si empiezas a pensar otra vez en cómo puedes curar mi corazón.


  —¿Alguna vez respetarás la intimidad de mis pensamientos?


  Él la miró con descaro.


  —Te gusta que te invada.


  El cuerpo de Allie reaccionó a las palabras que había escogido.


  —En cierto modo, sí. Hace que comunicarme contigo sea muy íntimo. Pero si lo supieras no estarías tan dispuesto a leerme el pensamiento constantemente.


  —Para protegerte, es mejor que sepa lo que piensas.


  —Mentiroso —dijo ella suavemente—. No puedes evitarlo. Me lees la mente como me miras: desnudas mis pensamientos de un plumazo, como desnudas mi cuerpo con una sola mirada.


  El rostro de Royce se endureció.


  —¿Quieres saber por qué me llaman Royce el Negro?


  Ella titubeó.


  —Creo que piensas decírmelo de todos modos.


  —Porque mi corazón se ennegreció hace mucho tiempo.


  —¿Por lo que le sucedió a Brigdhe?


  Él palideció. Allie confiaba en no haberse pasado de la raya.


  —Estuve haciendo averiguaciones. Le pregunté a Malcolm por ella. No fue culpa tuya, Royce.


  Él había recobrado la compostura. Sus ojos eran fríos.


  —No voy a hablar contigo de mi mujer.


  Allie se replegó.


  —Siento mucho lo que pasó. Y respeto tu intimidad.


  Se sostuvieron la mirada. Luego él asintió con la cabeza.


  —Bien.


  Allie se apartó y respiró hondo, aliviada. Le convenía andarse con pies de plomo en aquel tema. Se volvió lentamente y se acercó a él con un esbozo de sonrisa, utilizando todo su poder femenino.


  —Perdóname, por favor —dijo suavemente, y puso la mano sobre su pecho.


  —No hay nada que perdonar. Te gusta hablar y te gusto yo. Así que hablaste con Malcolm. Mi pasado no es ningún secreto —se encogió de hombros con aparente indiferencia.


  Allie consiguió no suspirar. Hasta que le entregara su corazón, Royce siempre intentaría cambiar las tornas. Seguramente lo hacía de forma instintiva.


  —En mi época, la gente habla mucho y de todo, constantemente, incluso los hombres.


  Él se apartó.


  —Eso te gustará.


  Ella se encogió de hombros.


  —Es un mundo distinto.


  —Debes de echar de menos tu hogar.


  Allie no se había acordado en absoluto de su casa desde que conocía a Royce. Desde que había aparecido en South Hampton, había quedado atrapada irremediablemente en su vida y su destino. Ahora, sin embargo, pensó en su padre y en Tabby, en Sam y en Brie. ¡Tenían que estar preocupadísimos por ella! En algún momento tendría que encontrar un modo de hacerles llegar un mensaje.


  —Tengo que aprender a leerte el pensamiento —dijo—. No seguirás pensando en dejarme aquí, ¿verdad?


  La sonrisa de Royce se borró.


  —No —dijo—. Hoy me necesitaste. Si me hubiera marchado ayer, estarías en manos de Moffat.


  Allie sintió alivio.


  —Es cierto que hoy te necesité —sonrió, radiante, a pesar de que intentaba no pensar en la lujuria de Moffat y en lo que tenía pensado para ella. Se le encogió el estómago. Ningún otro demonio la había asustado tanto. No quería volver a ver a Moffat.


  —Ailios —su tono brusco le hizo levantar la mirada hacia sus ojos duros e implacables—. No te separarás de mí hasta que muera Moffat.


  Ella se sintió aún más aliviada.


  —No se apoderará de ti —dijo Royce con frialdad—. No lo permitiré.


  Allie asintió con la cabeza.


  —Lo sé.


  Mientras veía su expresión crispada, la vaga imagen de otra mujer se coló en su mente, seguida por el susurro de su nombre. Brigdhe… Su esposa había sido apresada por su enemigo diabólico. Y los demonios querían capturarla a ella ahora. En ese momento, Allie comprendió la verdad. Royce temía por ella por lo que le había sucedido a su mujer.


  Él pasó a su lado y abrió la puerta.


  —Voy a llevarte a la capilla —dijo, azorado.


  Y ella comprendió que había acertado.


  


  


  


  Sola en la capilla, Allie tendió los brazos hacia los muertos. La confusión, la angustia y la pena ondeaban en el aire, denso y cargado. Las almas de los muertos, asesinados de forma tan violenta y repentina, permanecían allí suspendidas como una presencia tangible. No se decidían a dejar a sus seres queridos atrás; no querían marcharse. Allie se arrodilló, intentando poner orden en aquella maraña de emociones. Quería sanar a todas y cada una de aquellas almas confusas.


  Identificó al primero de los muertos, un muchacho muy joven, recién casado. Su nombre, Thormond, se formó en su mente, al igual que su cara pálida y su cabello rubio. Sabía que temía dejar a su esposa, y al encender una vela por él comenzó a rezar.


  Invocó a los Antiguos uno por uno, pidiéndoles que la escucharan y la ayudaran a facilitar el tránsito de los muertos al otro mundo. Cuando estuvo segura de que los viejos dioses se habían reunido y la escuchaban, volvió a fijar su atención en el muchacho muerto.


  Los bendijo a él y a su esposa, lo tranquilizó y le dio ánimos para marchar a la otra vida. Sintió su juventud, no sólo en años físicos, sino también en vidas espirituales, y supo que pronto volvería a renacer. Rezó hasta que sintió que la confusión y la incertidumbre remitían, hasta que notó que su energía se suavizaba. Un momento después, sintió que su presencia se difuminaba y desaparecía.


  Logró sonreír y se enjugó una lágrima. Al día siguiente iría a visitar a la esposa de Thormond. Luego se volvió hacia el alma siguiente, un hombre mucho mayor, pero igual de reacio a dejar a su familia y amigos.


  Muchas horas después se levantó, temblorosa. La capilla estaba ahora vacía: todas las almas habían emprendido su camino.


  Había que detener a Moffat. Salió al amanecer, que empezaba a despuntar. Royce estaba sentado en las escaleras que llevaban a las almenas, esperándola. Su corazón dio un vuelco cuando sus miradas se encontraron. Él se levantó.


  Allie vio una pregunta en sus ojos.


  —Estoy bien. He tardado algún tiempo en conseguir que los dioses me escucharan… y en despedir a todos.


  —Te ha llevado toda la noche —dijo él con una mirada inquisitiva—. ¿Has tratado de curar a todas las almas perdidas?


  —¿Me estabas escuchando?


  —Un poco.


  —Todos me necesitaban, Royce.


  Él la rodeó con el brazo, sorprendiéndola.


  —¿Vas a descansar ahora?


  Allie se recostó en su magnífico cuerpo y luego se dio por vencida y se volvió; lo rodeó con los brazos y apoyó la mejilla en su pecho plano y duro. Royce vaciló y luego la estrechó entre sus brazos. Allie se quedó quieta, respirando su poder, su esencia, su olor. Gozaba de estar en sus brazos.


  —¿Alguien reza alguna vez por ti, Ailios? —preguntó él suavemente.


  Ella frotó la cara contra la tela áspera de su jubón.


  —¿Quién iba a hacerlo?


  Él la estrechó con más fuerza.


  Allie sintió que su corazón se aceleraba.


  —No estoy aquí para ocuparme de mí misma, Royce. Igual que tú, nací para ayudar a los demás.


  Él se quedó callado.


  Allie pensó en la intimidad de aquel momento. Estaban solos y se encontraba entre sus brazos, en medio de un apacible amanecer iluminado por el sol naciente y la luna llena, y la preocupación de Royce era evidente.


  «Ya no estoy sola», se dijo, y sonrió contra su pecho.


  Habían pasado por muchas cosas en muy poco tiempo. Habían sobrevivido juntos. No eran sólo amantes, y eran mucho más que amigos. Y estuviera Royce del ánimo que estuviera, ella sabía que podía contar con él.


  —Háblame del futuro —dijo él con voz ronca.


  —¿Qué? —preguntó, sorprendida, echándose hacia atrás para mirarlo.


  Él la soltó. Cruzó los brazos y la miró fijamente. Allie sintió que su corazón se aceleraba.


  —¿Quieres saber cómo fue el tiempo que pasamos juntos?


  El semblante de Royce amenazaba con resquebrajarse.


  —Sí.


  Ella estaba perpleja y entusiasmada.


  —Vamos a sentarnos —dijo—. Te contaré todo lo que quieras saber.


  Capítulo 12


  Royce se quedó de pie, con los brazos cruzados en actitud defensiva.


  Allie tomó asiento en los escalones que él había dejado libres.


  —¿Qué quieres saber?


  Su mirada era intensa.


  —Todo.


  Allie comprendió que quería conocer cada detalle del tiempo que habían pasado juntos… incluso en la cama. Le dio un vuelco el corazón y sintió un terrible vacío dentro del cuerpo.


  —¿Por dónde quieres que empiece? —preguntó despacio.


  —¿Cómo te encontré?


  Allie se humedeció los labios. Royce seguía mirándola fijamente.


  —Fue como si supieras que estaba allí, en Carrick. Te estaba esperando en el salón con una copa de vino. No sabía que eras del futuro. Esperaba a mi guerrero dorado de esta época, el mismo que había aparecido para ayudarme a luchar contra los demonios en South Hampton la noche anterior. Entraste en el patio en un Ferrari negro y en cuanto saliste del coche me miraste a través de la ventana… como si pudieras verme, lo cual era imposible.


  Las fosas nasales de Royce se hincharon.


  —Sabía que estabas allí. Seguramente sentí tu poder blanco… tu pureza, tu belleza… tu pasión.


  Ella respiró hondo, llena de deseo.


  —Sí, sabías que estaba allí. Entraste en el salón como si volvieras a casa y te estuviera esperando tu mujer.


  Royce la miraba con fijeza. Sus ojos eran ahora plateados.


  —Creo que no podría olvidar ese día.


  Allie estaba atónita.


  —Te dejé en mi casa el seis de septiembre de 2010. No, no olvidaría jamás ese día.


  Ella se levantó y cruzó los brazos, muy seria. Era consciente de la tensión que palpitaba entre ellos.


  —Ahora lo entiendo, porque cuando entraste me saludaste como si nada.


  —¿Y te alegró verme?


  Ella asintió con la cabeza y esbozó una sonrisa.


  —Estaba deseando verte para asegurarme de que eras real y de que iba a estar en tus brazos, en tu cama —dijo con suavidad.


  Los ojos de Royce centellearon.


  —¿No sabías que era mi yo futuro?


  —Estaba confusa, pero tu aura era la misma. Tenías el pelo corto, parecías mayor, pero sabía que eras tú.


  —¿Y? —preguntó él al ver que se detenía.


  —Me preguntaste si quería cenar. Te dije qué no. Le dijiste al ama de llaves que podía retirarse. Te pregunté si tenías un hermano y dijiste que no. Y luego te pregunté si me habías rescatado la noche anterior.


  Se quedó tan quieto que podría haber sido una estatua de mármol. Pero no estaba hecho de piedra. Su aura refulgía, roja de deseo, y su jubón se agitaba al viento, dejando al descubierto la prueba de ese deseo. Ella susurró:


  —Dijiste que me habías rescatado, pero no la noche anterior. Que me habías ayudado hacía más de quinientos años.


  Royce no se movió.


  Allie se sintió húmeda entre las piernas.


  —Me quitaste la copa de vino y me dijiste que hablaba demasiado —tembló—. Y que llevabas quinientos ochenta años esperándome.


  Él dejó escapar un sonido áspero.


  —¿Y? —preguntó.


  —Me tomaste en tus brazos, me besaste metiéndome la lengua en la garganta y me aprestaste contra la pared, me levantaste el muslo y se rajaron tus pantalones —logró decir ella.


  Seguían mirándose fijamente.


  —¿Te hice gozar mucho? —preguntó él por fin.


  —Muchísimo —susurró ella—. Más que ningún otro hombre. Lo hicimos en el salón, allí, contra la pared, y luego me llevaste a la cama y pasamos toda la noche haciendo el amor —su corazón latía locamente—. Debí de correrme una docena de veces. Y tú también.


  Royce resollaba con fuerza.


  —Y en plena noche —dijo ella—, me abrazaste y sonreiste y hablamos de los Maestros y la Hermandad.


  Los ojos de Royce se agrandaron.


  —¿Te hablé mientras estábamos en la cama?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Un buen rato.


  Él se apartó, alterado. Allie intentó recuperar la compostura.


  —Estabas muy hablador… comparado con cómo estás ahora. Y no te daba miedo sonreír.


  Él la miró con expresión inquisitiva.


  —¿Lo dices de veras?


  Ella asintió con la cabeza.


  —Soy la primera mujer con la que mantienes una conversación en la cama, ¿verdad?


  —La cama es para dormir o para fornicar, no para lanzar discursos.


  Allie sintió que los ojos se le salían de las órbitas.


  —¿Nunca te has acurrucado con una mujer en la cama y has charlado con ella?


  —Nunca —contestó. Luego se sonrojó y preguntó—: ¿También te dije que te quería?


  Allie se quedó callada. Y él comprendió cuál era la respuesta. Su rubor disminuyó.


  —No lo dije.


  Era duro confirmar la terrible verdad.


  —No, no lo dijiste, ni siquiera cuando te estabas muriendo. Pero no hacía falta. Porque VI amor en tus ojos.


  Él sacudió la cabeza enérgicamente.


  —No puedo volverme tan tonto de viejo.


  A Allie no le gustó aquello.


  —Por el amor de Dios, Royce, enamorarse es maravilloso, no una tontería.


  —No, para un hombre corriente.


  Allie tardó un momento en contestar.


  —Malcolm tiene a Claire.


  —Y rezo todos los días para que él no tenga que sufrir por ella. Todos los días rezo porque Malcolm no tenga que lamentarse de su decisión.


  Allie sintió que estaba pensando en una mujer sin rasgos y cabello rojizo.


  —¡Es por Brigdhe!


  Los ojos de Royce llamearon.


  —Hice votos sagrados. Sigo el Código. En mi vida no hay lugar para ese absurdo sentimiento.


  Allie sacudió la cabeza.


  —Ya sabía que tenías miedo por mí, por lo que le pasó a tu esposa. ¡Pero yo no soy ella! ¡Yo soy más fuerte! Y si es por eso por lo que intentas evitar una relación…


  Él la cortó en seco.


  —Tú no eres mi vida, ni mi amor, ni nunca lo serás —dijo violentamente.


  Allie se replegó sobre sí misma, dolida hasta lo más hondo de su ser. Royce había amado a su mujer. Y aunque ella se sentía fatal por lo que había sufrido Brigdhe, no podía soportar que la hubiera amado… y que ahora se negara a abrirle a ella su corazón.


  —Nunca tendrás mi corazón —dijo él.


  Ella se tapó con la mano el pecho dolorido. ¿Sabía él lo cruel que estaba siendo?


  Royce dijo con aspereza:


  —Eres una Sanadora, Ailios, y perteneces al mundo, no a un solo hombre.


  Allie tembló. Incluso ella sabía que ése era su destino. Él dio media vuelta y la dejó sola en medio del amanecer.


  


  


  


  Iona brillaba al sol de la mañana, sus playas relucientes y blancas como perlas.


  Allie salió de la barca sin ayuda, temblando de emoción. Había pasado las horas transcurridas desde el amanecer dividida entre el desánimo por el empeño de Royce de evitarla y su propia determinación de romper los muros que había erigido en torno a su corazón. Se había desesperado al pensar en la profundidad del amor que parecía seguir sintiendo por su esposa muerta. Al parecer, Brigdhe seguía siendo una rival, aunque sólo fuera un fantasma.


  Luego, sin embargo, se habían despedido de Claire y Malcolm, se habían subido a una barca de un solo mástil y habían recorrido por mar las escasas millas que los separaban de la pequeña isla. No estaba pensando en Royce cuando miró las verdes colinas, detrás de las playas. Ese día hasta el océano brillaba como los zafiros.


  Vio un recinto amurallado dentro del cual se alzaban varios edificios medievales, incluida una iglesia. Sabía por sus visitas anteriores a la isla que una vez había habido allí una abadía medieval y un monasterio benedictino. De hecho, las campanas de la capilla empezaron a tañer mientras observaba el recinto. Sintió la serena y generosa presencia de unas mujeres, y comprendió que se hallaba frente a la abadía.


  Se volvió lentamente. Subiendo por el camino de tierra clara había otro recinto fortificado, éste mucho más grande. Sus muros irradiaban tanto poder que se quedó sin aliento. El edificio emanaba testosterona y fortaleza, tanta que se detuvo, consciente de una nueva tensión que apelaba a su feminidad e iba creciendo dentro de ella. Allí estaban los Maestros, y ella sentía intensamente su presencia.


  Los Antiguos también andaban cerca. Sentía su poder y su majestuosidad por encima de todas las cosas.


  —Ven, Ailios.


  Royce estaba en el embarcadero, esperándola. Ella le sonrió, presa de otra oleada de emoción.


  —¡Me he sentido atraído por esta isla tantas veces…!


  Sentía que era sagrada… y siempre pensé que podía sentir a sus gentes y su poder. Oía voces y luego me reía y pensaba que la isla estaba encantada.


  Royce la miró a los ojos.


  —Nos sentías en otras épocas.


  —Ya lo creo que sí —exclamó ella y, feliz, lo agarró de la mano—. Vamos. Y sonríe, que no duele.


  Él apartó la mano y su boca siguió formando una línea recta. Allie sintió que su alegría se disipaba en parte. Royce estaba mortalmente serio desde que habían subido a la barca. Su tensión era enorme, y nada sexual. Su aura ondulaba con una agitación que rozaba la angustia. Allie deseó poder leerle el pensamiento para entender lo que le atormentaba. Estaba casi segura de que tenía algo que ver con su conversación acerca del futuro. Mientras echaban a andar por el camino, dijo:


  —Hace un día precioso. ¿Qué te ocurre?


  Él la miró. Caminaba tan deprisa que Allie tuvo que echar a trotar para mantenerse a su lado.


  —Nada. Tengo asuntos que atender con MacNeil. No sé qué quiere de mí ahora.


  —Pareces triste.


  Él le lanzó una mirada sombría.


  —No tengo tiempo de estar triste. Nos quedaremos una hora o dos y luego volveremos a Carrick.


  Royce se alejó. Allie lo siguió, consciente de que estaba sufriendo. Vaciló y luego cedió a sus impulsos. Lo bañó con su luz blanca curativa.


  Él se giró. Su aura absorbía la luz blanca como una esponja.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —preguntó.


  —Deja que intente aliviar tu dolor, Royce —dijo ella con calma, acercándose. Le tendió los brazos.


  Él le apartó la mano.


  —Puedes aliviar mi dolor con tu cuerpo, no con tu poder —dijo, furioso—. Es entre las piernas donde me duele, ¡no en otro sitio!


  —Claro —dijo ella sin convicción—. Yo quiero curarte y tú me hablas de sexo.


  Royce se inclinó hacia ella.


  —No necesito que me cures —dijo con dureza—. Y si cambias de idea sobre el amor, puedes aliviar mi dolor cuando quieras —se alejó y abrió la puerta tachonada de los gruesos muros del monasterio. No estaba cerrada con llave ni con cerrojo, pero ningún demonio se atrevería a pisar la isla. Era demasiado sagrada.


  Allie titubeó, diciéndose que no debía sentirse herida. Royce seguía llorando a su amor perdido, y aún soportaba aquella culpa abrumadora, aunque no quisiera reconocerlo. Se preguntaba qué clase de mujer había sido su esposa. Tenía que haber sido una especie de santa. Estaba compitiendo por el corazón de Royce con un fantasma angelical. Estupendo.


  Allie echó a andar tras él, y en ese momento sintió una especie de furia sufriente. Dijera lo que dijera él, estaba herido y la necesitaba. Le lanzó un rayo de luz curativa, atravesándolo. Él se volvió bruscamente, con los ojos llenos de asombro.


  —Dime que no te sientes mejor, si te atreves —exclamó ella mientras cerraba la puerta a su espalda.


  Él respiraba agitadamente.


  —Hazlo otra vez y te encierro en la torre de Carrick.


  —Tú no me tratarías así —Allie no tenía duda.


  Él se sonrojó.


  —No intentes volver a curarme —le advirtió.


  —¿Te sientes mejor? —preguntó ella.


  —Me siento bien —contestó—. Y tu poder no tiene nada que ver con ello.


  Allie decidió no discutir. Pero de pronto aquello dejó de importarle. Sus ojos se agrandaron al ver a tres tiarrones que cruzaban un camino, delante ellos, todos ellos rubios y guapísimos, vestidos de highlanders. Miró sus anchos hombros y sus muslos desnudos y luego sus caras casi perfectas. Los Maestros la miraron sorprendidos. Sonrieron, interesados, y le lanzaron miradas brillantes. Royce dejó escapar un ruido. Allie no tuvo que mirarlo para saber que estaba enfadado. Se rió.


  —Oh, là, là. Preséntamelos.


  —Ni lo sueñes —replicó él—. Te gustan los rubios, ¿verdad?


  —Muchísimo —contestó ella con otra risa.


  Los tres Maestros se dirigieron hacia ella. Allie sabía que la estaban observando, con su camisetita rosa y sus vaqueros superceñidos. Les sonrió seductoramente. Royce la agarró del brazo y tiró de ella camino arriba.


  —Brian no era rubio.


  —Brian sólo era un buen chico.


  —Que nunca te hizo gozar en la cama.


  —Cierto —se volvió para echar un último vistazo a aquellos bombones—. ¿Quiénes son?


  —Eso no importa. No volverás a verlos. Se marchan.


  Allie suspiró, fingiéndose desilusionada.


  —¿Estás celoso?


  —¿Por qué iba a estarlo? No me perteneces.


  —Claro que no —estiró el cuello para mirar a un hombre moreno y muy alto, con el cabello extremadamente corto, que salía de una casa cercana. Él la miró dos veces y luego saludó a Royce con una inclinación de cabeza—. ¿Sabes una cosa?, podrías dejarme aquí, ¿no? Moffat no se atreverá a pisar suelo sagrado —puso cara seria.


  Royce le lanzó una mirada incrédula.


  Y ella comprendió por qué había cambiado de opinión respecto a mandarla a la isla. Desde que había empezado a quererla, no soportaba la idea de dejarla allí, con tantos tiarrones supersexuales. Allie se encogió de hombros.


  —Me gusta mucho Carrick, pero no me importaría pasar un tiempo aquí, mientras persigues a Moffat —dijo con todo el candor de que fue capaz—. Porque podría pasar todo el día rezando —lo miró batiendo las pestañas.


  Él se atragantó.


  —¿Y en qué cama te meterías?


  —¿En qué cama? ¿No piensas en otra cosa? Quiero quedarme para rezar. ¿Por qué siempre estás hablando de sexo?


  Royce se había parado, y ella también se detuvo. La miraba con enojo.


  —Sé a qué estás jugando. Quieres excitarme, provocarme. ¡Quieres ponerme celoso!


  Ella le tocó la mano.


  —Sí, y es muy fácil conseguirlo.


  —Yo no soy celoso.


  —No me digas —disimuló una sonrisa.


  Nunca había conocido a un hombre tan celoso. Él torció la boca.


  —Si juegas conmigo, lo lamentarás.


  —¿Por qué? ¿Qué me harás? —se le aceleró el corazón al imaginarse que cumplía su promesa.


  —¿Quieres que te tome aquí, ahora? ¿Y qué hay de tu estúpida necesidad de amor?


  Sus palabras pusieron fin al juego.


  —Sé que te importo. Me lo has demostrado una y otra vez. Y tú me importas a mí. No me importa decirlo. Me importas tanto que estoy dispuesta a aguantar tu mal genio, tus malos modales, tu naturaleza medieval. Me importas tanto que estoy dispuesta a quedarme aquí indefinidamente… y ayudarte a olvidar el pasado.


  Los ojos de Royce se ensancharon.


  —Yo sólo quiero follar.


  —Puede ser. Puede que eso sea lo que quieres ahora, en este día de otoño de 1430. Pero en mi época querías más. Y, además, creo que mientes, Royce. No a mí, sino a ti mismo. Creo que quieres algo más que sexo, ahora mismo, en 1430. Creo que por eso absorbes mi luz blanca como un hambriento devora su última comida. Creo que te importo muchísimo y que eso te aterroriza.


  Él palideció. Luego comenzó a ruborizarse violentamente.


  —Te demostraré cuánto me importas —la agarró del brazo y empezó a tirar de ella por el camino.


  Allie se tensó.


  —Si estás pensando en cambiar de tema y hablar de sexo otra vez, olvídalo.


  Él la miró. Su mirada brillaba.


  —¿Quieres saber lo que siento, lo que quiero, lo que me importas? Me importan tu cuerpo y tu cara, ¡nada más! —gritó—. Y nunca habrá nada más. ¡Deja de presionarme!


  —¿Dónde está el hombre que se pasó la noche sentado a mi lado mientras dormía? ¿Dónde está el hombre que se pasó la noche sentado frente a la capilla de Dunroch mientras yo rezaba? ¿Dónde está el hombre que me preguntó por el futuro… y que escuchó todo lo que le dije?


  —¡No existe! —Royce la alejó, dejándola junto a un enorme árbol, sola.


  ¿Cómo había empezado aquella horrible discusión? Allie se abrazó. Había querido provocar sus celos, jugar un poco con él, pero le había salido el tiro por la culata.


  Vio que, a lo lejos, Royce saludaba a MacNeil. No la miró, pero el abad sí. Ella levantó la mano para saludarlo. Royce se había convertido en una mecha encendida, lista para estallar en cualquier momento. ¿Qué significaba aquello?


  No quería tener dudas respecto a ellos o su futuro. Pero de pronto tenía la sensación de que, si seguía presionándolo, lo perdería para siempre. Hubiera deseado saber qué había cambiado desde la noche anterior, por qué estaba Royce tan furioso.


  


  


  


  —¿Puedes calmarte? —preguntó MacNeil.


  Casi tenía la impresión de que no podía respirar. Ella miraba con deseo a todos los Maestros, y aunque pretendía irritarlo y provocarlo, su admiración era sincera. Él había leído sus pensamientos: le gustaban sus cuerpos duros, sus caras bonitas. Le gustaban demasiado… como le gustaba estar en su cama y dejarse montar por él en los estertores del éxtasis. ¿Cuánto tiempo pasaría sin un amante?, se preguntaba. Era una mujer con fuertes necesidades sexuales.


  Y aunque había conseguido hacerlo enfadar y ponerlo celoso, él era consciente de que estaba trémula y dolida y de que, por primera vez, tenía dudas respecto a él.


  Bien, pensó con salvaje satisfacción. ¡Que dudara! Así debía ser. Él era un Maestro y jamás sería otra cosa, ni para ella ni para ninguna otra mujer.


  «Y en plena noche me abrazaste y me sonreiste y hablamos…».


  No podía imaginarse estar en la cama con ella y abrazarla y hablar. ¡Era absurdo!


  Y él era un embustero, y además, mentía muy mal, porque no había nada que deseara más, ni siquiera el placer que podían darse el uno al otro. ¿Qué le estaba pasando?


  ¿Debía saltar de nuevo en el tiempo para recordarse cómo había sufrido Brigdhe a manos de Kael por su culpa?


  Sonrió agriamente a MacNeil, que lo miraba atentamente.


  —Es una mujer muy irritante y provocativa. Una desobediente —añadió rápidamente. Mantenía su mente cerrada para que MacNeil no pudiera espiar sus pensamientos—. No es fácil protegerla. Me desafía a cada paso.


  MacNeil lo miró con ligera incredulidad.


  —No cometas el error que cometiste con tu esposa.


  Royce se puso rígido.


  —¿Te atreves a leerme el pensamiento?


  —No hace falta. La miras como un muchacho enamorado por primera vez. Lo llevas escrito en la cara. Si le entregas tu corazón, estarás perdido, y puede que ella también.


  —Yo no tengo corazón —gruñó Royce—. Me lo arrancaron del pecho hace mucho tiempo —estaba tan furioso e impresionado que se alejó temblando.


  «Llegaste como si volvieras a casa, con tu esposa».


  Bueno, si la había esperado casi seiscientos años sintiendo lo mismo que en ese instante, era lógico que entrara así en casa. Pero ella nunca sería su novia, ni su esposa, ni siquiera su amante. Su compañera de cama, sí, algún día (en el futuro, en su época), si podía esperar tanto tiempo. Y ya no le parecía probable.


  No pasaba ni un momento sin que sintiera la necesidad de estar con ella, dentro de ella; sin que recordara el éxtasis que tenía tan cerca… y, sin embargo, tan lejos.


  —Me alegra mucho saberlo, porque ella pertenece a la Hermandad, y siempre será así —dijo MacNeil—. Quiero que esté segura y protegida. Si no puedes mantenerte alejado de ella, elegiré a otro —hablaba con reproche.


  Royce lo miró a los ojos.


  —Tú mismo dijiste que cualquier hombre la desearía.


  —Debería haberme dado cuenta de que te volverías loco por ella. Pero no quiero que su muerte pese sobre tu cabeza, Ruari —dijo MacNeil con energía. En ese momento no había en él nada de afable, ni de encantador.


  —No permitiré que muera —exclamó Royce, contento de que la conversación hubiera tomado derroteros en los que se sentía más seguro—. Ayer la salvé.


  —Sí, cumpliste con tu deber, y los Antiguos están complacidos.


  Más calmado al fin, Royce miró hacia Allie y vio que se alejaba hacia el santuario. Estaba contento y se sentía más tranquilo. Sabía cuánto significaban sus dioses para ella. Quería que encontrara paz y alegría en el santuario. Nadie se las merecía más.


  —Moffat nos ha declarado la guerra con sus actos —dijo MacNeil—. Voy a ir a la corte para ver si el rey puede hacerlo entrar en razón.


  Royce entró en el refectorio con MacNeil y se sentaron frente al hogar.


  —¿Te han hablado del futuro?


  MacNeil lo miró con cautela.


  —Los Antiguos me han permitido verlo —dijo lentamente.


  Royce se quedó quieto. MacNeil decía que sus poderes de videncia no eran suyos; que los Antiguos le dejaban ver lo que quería. Pero Royce estaba convencido de que veía lo que quería y cuando quería, y que usaba aquella excusa para evitar que lo tomaran por adivino. Le costaba respirar. Había tantas cosas en juego…


  —Entonces, no hablaste con Aidan.


  MacNeil sacudió la cabeza.


  —Vi el futuro el día que te llamé a Iona para hablarte de Ailios. El día que te mandé a 2010.


  Royce respiró hondo.


  —¿Estás diciendo que viste mi muerte?


  —Sí.


  No debería estar impresionado. Era viejo y estaba cansado; hacía tiempo que era hora de morir. Pero se levantó, anonadado. MacNeil también se puso en pie.


  —Lo siento, Ruari. Pero queda mucho tiempo para 2010.


  Royce se volvió para que no viera su expresión. Pero ¿y Ailios? ¿Quién la protegería cuando él no estuviera? ¿Quién la defendería mientras curaba? ¿Quién compartiría su cama?


  Llevaba siglos pensando en su muerte. Nunca le había preocupado. Sabía que estaba destinado a morir algún día.


  Se volvió.


  —¿Estás seguro de que me viste morir?


  —Sí, a manos de Moffat. Estabas protegiendo a Ailios. Aidan estaba contigo.


  Entonces estaba escrito, pensó mientras se acercaba al fuego. Se quedó mirando las llamas sin verlas. Ailios lo había seguido al pasado para impedir su muerte, pero su destino estaba grabado en piedra.


  Aun así, ¿qué más daba? No le importaba a nadie.


  «¡A mí sí!».


  La voz de Ailios resonó tan fuerte como si estuviera a su lado. Ailios lloraría por él. Ya había llorado sobre su cadáver… y volvería a hacerlo.


  Tembló, inseguro. MacNeil lo agarró del hombro.


  —Todos morimos tarde o temprano.


  Royce logró sonreír. Nadie sabía qué edad tenía MacNeil, pero se decía que tenía mucho más de mil años.


  —Tú no morirás nunca. ¿Quién dirigiría a los Maestros, si murieras? —se le quebró la voz.


  MacNeil lo miraba con compasión.


  —Júrame —dijo Royce con aspereza—, que cuando muera cuidarás de ella. Eres el más poderoso entre nosotros. Júrame que será tu Inocente.


  MacNeil asintió con la cabeza.


  —Te doy mi palabra.


  Royce se alejó, asqueado, porque de pronto se los imaginó en la cama. Era inevitable. MacNeil dijo en voz baja:


  —No debería decirlo, pero te ama profundamente, Ruari. Nunca amará a otro hombre.


  Él se giró.


  —¿Eso también lo viste?


  MacNeil vaciló.


  —No. No puedo ver más allá del día de tu muerte.


  Royce se introdujo en su mente y se dio cuenta de que estaba diciendo la verdad. Estaba claro que había estado espiando la mente de Ailios. Pero ¿acaso importaba? Al final, MacNeil la seduciría. No se privaría de ese placer, una vez muerto él.


  Royce se alejó. Le estallaba la cabeza. ¿Tenía que esperar a Ailios quinientos ochenta años? ¿Para qué? ¿Para una sola noche?


  Una sola noche no sería suficiente.


  Y si eso era lo único que podía tener, quería que fuera antes. Quería que fuera enseguida.


  —Ruari, no cedas a esa tentación.


  Royce se sobresaltó. Estaba tan alterado que había olvidado escudar sus pensamientos.


  —Moffat la persigue. No sé qué significa el hecho de que ella esté ahora aquí, en esta época… y que tú no vayas a morir hasta dentro de seiscientos años. Queda por delante una guerra muy larga.


  Royce lo entendió todo de pronto.


  Moffat no iba a morir al día siguiente, ni al otro, ni al otro. Él tenía que perseguirlo, pero la persecución duraría casi seiscientos años. Y, al final, el derrotado sería él.


  —Tú eres fuerte. Puedes protegerla durante todo ese tiempo. Estoy seguro.


  Royce no podía contestar.


  Por primera vez en su vida había entrado en batalla sabiendo cuál sería el resultado. Aquello no era una guerra: era una travesía hacia su propia muerte.


  Luego cobró ánimo y se recuperó. No había elección. Tenía que hacer aquel viaje, debía librar aquella guerra, porque había sido elegido y porque Ailios debía vivir.


  


  


  


  Allie estaba bañada en luz bendita. Ya no rezaba. Se arrodilló ante los dioses, en el suelo de la nave, ante el sagrario que contenía el Cladich, el Libro de la Sanación. Los dioses derramaron sobre ella sus bendiciones, y lloró, llevada por una oleada de éxtasis religioso.


  Cuando la comunicación acabó por fin, cobró conciencia de lo que la rodeaba. Los dioses se habían ido. Largas y oscuras sombras se habían colado en la capilla. Se sentó en el suelo, aturdida. Había entrado en la capilla esa mañana y había empezado a rezar. Los Antiguos se habían ido acercando poco a poco, y al final la habían bañado con su poder sagrado y curativo. Las lágrimas de éxtasis se habían secado sobre su rostro y le escocían. Se sentía poderosa y débil al mismo tiempo.


  Se levantó, mareada. Se agarró a un banco y esperó a que la capilla dejara de darle vueltas. Nunca había tenido una experiencia así, pero estaba segura de que se le habían aparecido todos los Antiguos. Había sido increíble.


  Respiró hondo y se volvió. Su mente empezaba a aclararse. Pensó en Royce, que había dicho que debían marcharse de la isla hacía horas. Antes de que pudiera calcular de qué humor estaría por el retraso, vio a una mujer de pie al fondo de la nave, como si acabara de entrar por la puerta. Se le aceleró el corazón.


  —¿Madre?


  Elizabeth iba vestida con un vestido largo y pálido, y parecía tan corpórea como cualquiera. Pero en cuanto ella habló había empezado a desvanecerse. A través de su cuerpo, Allie veía las paredes de la capilla.


  —¡Madre! ¡Espera! —gritó, y corrió hacia ella.


  Elizabeth no sonrió. Al acercarse, Allie vio que tenía una expresión atormentada. No, estaba asustada. Allie se detuvo ante su imagen traslúcida, terriblemente alarmada. Elizabeth empezó a hablar con urgencia… pero Allie apenas oía sus susurros.


  —¡Mamá! ¿Qué pasa? ¿Qué ocurre?


  —Peligro… tú… Ruari… —parecía decir ella. Y luego, bruscamente, desapareció.


  Allie sofocó un gemido de espanto. ¿Qué acababa de pasar? Su madre había vuelto a aparecérsele. Y estaba asustada. ¿Le estaba pidiendo ayuda? ¿Intentaba avisarla de algo? ¿Qué significaba aquello?


  Salió de la capilla, temblorosa. Miró a su alrededor, pero era de noche y el cielo estaba nublado. Más allá de la capilla, los edificios estaban iluminados desde dentro con fuegos y antorchas, pero no vio moverse a nadie. A pesar de que estaba en suelo sagrado, aguzo sus sentidos. La noche era siempre propicia al mal.


  Un hombre emergió de entras las negras sombras. Caminaba resueltamente hacia la capilla. Allie supo que no era Royce porque su silueta era más delgada, y supo también que era un Maestro porque su aura estaba llena de poder sagrado. Pero estaba también llena de incertidumbre, lo cual le sorprendió. Era como si aquel hombre no se conociera a sí mismo. Aflojó el paso al notar su presencia. Clavó la mirada en ella y se detuvo ante la capilla. Los monjes habían encendido antorchas y el sendero del jardín estaba iluminado. Allie vio a un Maestro rubio y muy joven. La desvistió con la mirada y sus ojos adoptaron una expresión satisfecha y engreída.


  —Tú debes de ser la Sanadora.


  Allie dejó de pensar en Elizabeth.


  —Sí, soy Allie. ¿Y tú? —tuvo que sonreír. Aquel hombre no tenía más de veintiún años, probablemente, pero estaba como un tren. Sam se chuparía los dedos si lo viera.


  —Soy Seoc —sonrió y se acercó—. Decían que tu belleza no tiene rival, pero no lo creía.


  Allie sonrió, divertida.


  —Claro que tiene rival. Deberías ver a mis dos mejores amigas. No sólo son preciosas, sino que además, son rubias y altas.


  —A mí no me importa que seas tan bajita —dijo él mostrando sus profundos hoyuelos.


  —Estoy con Royce —dijo ella suavemente. Él suspiró.


  —Sí, eso también lo he oído. Y dicen que no soporta que mires a otro hombre —sonrió—. Pero a mí me da igual. A mí puedes mirarme cuando quieras. ¿Estás segura de que quieres estar con alguien tan viejo?


  Allie tuvo que sonreír.


  —¿Cuántos años tienes, Seoc?


  —Los suficientes para dejarte satisfecha.


  —¿Veintiuno? ¿Veintidós?


  Él sacudió la cabeza.


  —Mi edad no importa, muchacha. Y te lo demostraré encantado.


  —Royce te arrancaría la cabeza… como mínimo —dijo ella tranquilamente.


  —Seguramente —dijo Seoc con simpatía—. Pero estoy seguro de que valdría la pena.


  Allie se rió.


  —Me ha parecido que ibas a rezar.


  —Acaban de elegirme. Mi hermano me ha ordenado que haga un poco de penitencia.


  Allie vio entonces su parecido con MacNeil. Seoc tenía sus mismos ojos verdes y vividos, pero por lo demás era mucho más guapo.


  —¿Eres hermano de MacNeil?


  —Sí —le tendió la mano—. Vamos a conversar un poco más. Iré a rezar más tarde —pero se volvió para mirar hacia atrás.


  Allie ya había sentido acercarse a Royce y el corazón le dio un vuelco. Lo vio subir por el camino y se quedó inmóvil. Su aura era un infierno dorado y carmesí. No era rabia lo que sentía, sino un deseo ardiente.


  El pulso de Allie estalló, y su sangre empezó a latir en armonía con la que corría por las venas de Royce y llenaba su miembro. Royce iba en su busca… y sus intenciones eran inconfundibles. Allie no sabía qué había pasado, qué había cambiado. Pero no le importaba. Royce la deseaba ahora, e iba a tomarla. Y de pronto ella sintió el éxtasis que los esperaba. Estaba tan próximo… Todo su cuerpo se esponjó y comenzó a arder de deseo.


  Royce salió de las sombras y lo primero que vio Allie fue su mirada plateada. Luego vio el terrible abultamiento de su jubón. El deseo la hizo desfallecer. Su carne empezó a palpitar, hinchándose y buscando la de él.


  —Vaya, vaya —dijo Seoc.


  Allie ni siquiera notó que pasaba a su lado y entraba en la capilla. Se humedeció los labios e intentó recuperar el control de su mente. Necesitaba a Royce, caliente y duro, dentro de su cuerpo pequeño y tenso. Pero también necesitaba que le dijera aquellas palabras, ¿no?


  Él la agarró de los hombros con firmeza. La miró a los ojos y había tanta pasión en ellos que Allie se estremeció. Royce se dio cuenta y crispó el rostro. Allie sofocó un gemido al sentir una torturante oleada de placer. Él la atrajo hacia sí.


  —No puedo decirte que te quiero —dijo él con voz pastosa—. Ni ahora, ni nunca.


  Era una advertencia. Allie se puso tensa. Intentó respirar, intentó pensar. Pero lo agarró de las caderas. Su pulso tamborileaba frenéticamente.


  —¿Qué ocurre? —logró preguntar.


  —Puedes curarme —dijo él sin apartar la mirada de ella—. Ahora, aquí, esta noche.


  Ella se esforzaba desesperadamente por comprender.


  —¿Con sexo?


  Royce acercó la boca.


  —Sí. Puedes curarme con tu cuerpo.


  Ella lo miró a los ojos y vio algo más que lujuria. Vio ansia, vio desesperación… y miedo. Se sobresaltó y tocó su áspera mandíbula.


  —¿Qué ha pasado? Dímelo, por favor.


  —Ahora todo es distinto —la rodeó con el brazo y agarró sus nalgas—. Déjalo estar —pero la escudriñaba con la mirada—. Ailios, te necesito —dijo.


  Allie le tendió los brazos.


  Capítulo 13


  Royce la agarró de los pantalones por la cinturilla, encima del botón, y cubrió su boca.


  Allie gimió al sentir la ansiosa acometida de su boca mientras sus nudillos se apretaban contra su carne, bajo el vaquero y el encaje del tanga. Royce le hundió la lengua y ella gimió y sacó el vientre para apretarse contra sus manos. Sentía el pulso ardiente de Royce palpitar frenéticamente en sus venas.


  Su deseo aumentó al mismo tiempo que el de Royce, y sintió que la excitación de Royce se intensificaba. Él sentía también cada una de sus reacciones. De pronto, le bajó los vaqueros y se arrodilló. Allie se quedó muy quieta. Él movió la boca sobre el encaje que cubría su carne palpitante. Metió un dedo bajo el tanga y apartó la tira. Su lengua recorrió el sexo de Allie a lo largo, deslizándose hacia abajo por uno de sus surcos mojados y subiendo por el otro. Ella gimió de placer, aferrándose a él.


  Sintió que el miembro de Royce se endurecía hasta alcanzar proporciones increíbles y lo notó palpitar. Sintió que su deseo estallaba y empezó a enloquecer de placer. Agarrada a sus hombros, gimió su nombre.


  —Royce… deja que me corra.


  En respuesta, él la tumbó en el suelo sin apartar la boca de su sexo. Luego dijo:


  —Tengo que probar tu luz.


  Allie tardó un momento en comprender. Luego ocurrió una cosa muy extraña. Algo la tocó en lo más hondo de su ser… y no era algo físico. Royce se quedó quieto. Y de algún modo volvió a tocar sus entrañas. El pulso de Royce cambió. Allie sintió que una súbita oleada de poder expandía sus venas. Su excitación aumentó. Él volvió a gritar y la agarró con más fuerza de las caderas. La oleada de placer giraba salvajemente dentro de él, dentro de ella.


  Royce se tensó interiormente como si luchara por contener el clímax. Allie quería gritarle que se dejara ir, pero él volvió a tocarla en otro plano.


  Fue una caricia entre almas.


  Royce nunca había sido tan fuerte, tan viril; su poder se había vuelto inmenso. Él lo sabía, y ella también. Allie sintió que él empezaba a correrse.


  Ella nunca había experimentado un clímax semejante. El poder de su propio cuerpo embargó a Royce, y ella nunca había sentido una lujuria tan intensa, una excitación tan vasta como la que los cegaba a ambos. Sólo había placer, poder, dolor y éxtasis. El clímax de Royce se convirtió en el suyo.


  Royce se movía sobre ella agarrando su cara. Allie miró sus ojos grandes y ardientes, consciente de que estaba tan asombrado como ella. Se hundía profundamente en su sexo, estirando su cuerpo tenso. Rugía de placer. Ella lloró de gozo, elevándose cada vez más alto. El clímax se intensificó para ambos, al unísono. Estaban en algún lugar por encima de la tierra, volaban y estallaban convirtiéndose en estrellas. Allie sabía que jamás volvería a tocar el suelo.


  Él volvió a hundirse profundamente en ella, pero no en su cuerpo mojado y caliente, sino en su poder, en su luz, en su alma, y Allie lo abrazó y se hizo añicos, llena de dicha y placer.


  


  


  


  Horas después, cuando por fin se calmaron, Allie se abrazó con fuerza al cuerpo de Royce. Aunque estaba exhausta, giraba como un torbellino física y anímicamente. Cada vez que se acostaba con él era mejor que la anterior. Pero esta vez Royce le había hecho el amor. Estaba segura de ello. Esta vez había habido una conexión, una unión, que no era física. Se sentía como si Royce se hubiera introducido en su interior y hubiera enlazado sus almas.


  Él la estrechó entre sus brazos.


  Allie sonrió contra su pecho resbaladizo. Seguramente él no lo sabía, pero la estaba abrazando. Y entonces ella se dio cuenta de lo agotada que estaba.


  Él la abrazó un momento más y luego se apartó, tumbado de espaldas. Allie estaba tan cansada que no podía moverse. Se quedaron un buen rato tumbados fuera de la capilla, sobre su manto de tartán, mirando el amanecer. Él dijo por fin:


  —¿Te he hecho daño?


  Allie suspiró, intentó concentrarse y se tumbó de lado para acariciar su costado. Royce la miraba inquisitivamente. Ella le sonrió.


  —No. Ha sido increíble. ¿Qué ha pasado?


  Él tardó un momento en responder. Se incorporó.


  —¿Cómo te sientes?


  —Estoy molida —se acercó un poco más para acurrucarse a su lado.


  Royce la agarró del hombro.


  —¿Puedes sentarte?


  Claro que podía. Se sentó y Royce la rodeó con el brazo como si quisiera sostenerla. Ella se acurrucó junto a él.


  —Tengo frío —dijo.


  Él vaciló, luego volvió a tumbarse, llevándola consigo sin dejar de abrazarla. Era otra victoria y Allie sonrió, pero se refrenó para no besar la piel de sus costillas, de su pecho, de su cuello. Su corazón estallaba de amor.


  Él la tapó con la mitad del manto sobre el que estaban echados.


  —¿Mejor así?


  —Sí, mucho mejor —se arrimó a él—. ¿Qué ha pasado, Royce? Nos hemos unido fuera de nuestros cuerpos.


  —La Puissance —dijo él bruscamente.


  Ella levantó la mirada hacia él. Royce no sonreía. Allie quería que fuera tan feliz como ella.


  —¿El poder?


  —Sí —la miró—. Te dije que puedo tomar poder de quien quiera. He probado tu poder, Ailios. Ha sido estupendo.


  Ella volvió a excitarse, a pesar de lo débil que se sentía. Y él también. Bajó los párpados.


  —El Código prohibe la Puissance, tomar poder a través del placer del sexo —le lanzó una mirada muy viril—. Pero el placer aumenta enormemente el poder… y viceversa.


  —Ya lo creo. ¿A quién le importa que esté prohibido? —exclamó ella—. Ha sido increíble.


  Él se sentó de pronto y apartó la mirada. Parecía infeliz.


  —Los dioses nos concedieron el poder de quitar la vida para que pudiéramos defendernos del mal y curarnos si nos herían de muerte. No nos dieron ese poder para utilizarlo en la cama.


  —Qué sabrán ellos… —dijo Allie, sentándose con esfuerzo. Consciente del frío del amanecer, se echó la mitad del manto sobre los hombros.


  Él la miró a los ojos.


  —Un Maestro puede perder la cabeza en la Puissance. Puede absorber demasiada vida. Y la mujer puede morir.


  —Tú no has absorbido demasiado de la mía —dijo ella acariciándole el pecho—. No estoy muerta, sólo molida.


  —Yo me controlo —dijo él—. No soy joven, ni ardiente.


  Allie se rió. No podía imaginarse cómo habría sido cuando era «joven y ardiente». Él le lanzó una mirada extraña e intensa. Estaba muy serio cuando dijo en voz baja:


  —Tu poder es tan puro… No sabía que pudiera haber un poder tan bueno.


  Allie se puso seria. Recordaba cómo había absorbido su luz blanca el aura de Royce las veces en que había intentado curarlo.


  —Eres sagrada. Tu poder es sagrado. No creo que los Antiguos estén muy contentos conmigo —dijo Royce sin inflexión.


  A ella no le gustó cómo sonaba aquello.


  —No van a enterarse.


  —Ellos lo saben todo. Y también MacNeil —añadió él sombríamente. Parecía muy desgraciado.


  Allie se puso nerviosa.


  —Royce, ¿qué pasa cuando un Maestro viola el Código? ¿Va a la cárcel? —preguntó.


  —Cae… o algo peor.


  —¿Cae… como los ángeles caídos? —empezó a alarmarse.


  —Yo no caeré, pero sí, los Maestros se han pasado a las tinieblas al probar ese poder, al tomar lo que no les pertenece, al descubrir la Puissance y ansiarla una y otra vez.


  «Como un drogadicto», pensó Allie. Y en ese instante lo entendió. Era la otra cara de la moneda de un crimen de placer.


  —Los demonios quitan la vida a sus víctimas durante el encuentro sexual. Está claro que eso les excita.


  Oh, Dios mío. Tomar poder… tomar vida durante el acto… también excita a los Maestros.


  —Cuanto mayor es el poder, más intensa es la Puissance —la miraba fijamente—. Cuando uno empieza, es terriblemente difícil resistirse. Yo tenía que tocar tu luz. Sólo quería tocarla, Ailios. Una sola vez —tomó su cara entre las manos, y a Allie le asombró su ternura—. Y luego probé un sorbito. Un sorbito de puro poder blanco. Te necesitaba, muchacha.


  Allie sintió de nuevo el palpito de su pulso. Royce estaba pensando en su poder curativo corriendo por sus propias venas. Estaba pensando en el éxtasis violento pero bellísimo que habían compartido.


  —Y ha sido delicioso sentir mi poder en tus venas —murmuró ella—. Lo sé porque he sentido todo lo que sentías tú. Te has vuelto más fuerte, más resistente, más insaciable. Y si hubiera habido una batalla, habrías sido invencible.


  —Podría haberme quedado días dentro de ti. Pero seguramente te mataría —se levantó—. Es una suerte que pueda controlar esa ansia. Otros no pueden. No volveré a tomar tu poder. Pertenece a todos los hombres, y yo no tengo derecho sobre él —hablaba con ferocidad.


  Allie también se levantó. Su poder pertenecía a la humanidad, eso era innegable.


  —Entonces, ¿qué puede pasar ahora? ¿Qué querías decir con que podías caer… o algo peor?


  Él dejó escapar un sonido.


  —Hay sufrimiento y hay muerte, Ailios. Todo Maestro paga por sus crímenes.


  Ella contuvo el aliento al pensar en su muerte futura… que ellos iban a deshacer.


  —Estoy bien. Y los Antiguos lo saben, si nos están espiando.


  —¿Sí? —se puso el jubón.


  Allie se envolvió en su manto, preocupada porque él fuera a pagar un precio por tomar su poder.


  —Claro que estoy bien —pero en cuanto habló se dio cuenta de que sus sentidos estaban embotados.


  Seguía en consonancia con Royce. Pero a su alrededor la noche parecía extrañamente vacía. Debería haber sentido la fuerza vital de los grillos, de los pájaros, de las hojas y los árboles, así como la energía humana de los edificios de más allá. Se esforzó y al final sintió el poder que emanaba de los Maestros y los monjes del monasterio, pero sofocado. Sintió angustia al mirar a Royce.


  —¿Qué ocurre? —preguntó él.


  —Apenas siento a los hombres del monasterio. ¡No siento la vida que nos rodea! —se esforzó de nuevo y sintió al fin un levísimo susurro de energía procedente de los insectos, las flores y la fauna del bosque.


  Royce sacó su daga y se hizo un corte en el pulgar. Allie vio brotar la sangre de la yema.


  —Cúrame —dijo él.


  Ella vaciló; luego hizo acopio de su luz blanca. Para su sorpresa y su desaliento, tuvo que hacer un ímprobo esfuerzo para encontrarla. Y luego le costó aún más detener la hemorragia del pequeño corte. Cuando la herida dejó de sangrar, ella estaba sudando y sin aliento. Levantó la mirada lentamente. ¿Cómo era posible?


  —Está prohibido con una mujer corriente, pero he tomado poder de ti, de una Sanadora —se inclinó y empezó a recoger la ropa de Allie.


  Ella lo tocó.


  —No se lo diremos a nadie. ¿Cuánto tiempo durará?


  —No lo sé —se irguió y le dio su ropa—. No hemos sido muy discretos, Ailios.


  Ella se sintió palidecer. Royce había bramado de placer una y otra vez… y ella había sollozado frenéticamente al alcanzar el éxtasis.


  —Vístete —dijo él.


  


  


  


  El sol se estaba alzando en el cielo, entre ominosos nubarrones, cuando se dirigieron juntos hacia uno de los edificios más grandes, en el centro del monasterio. Royce estaba tan serio que Allie empezaba a angustiarse. Y cuando pasaron junto a varios Maestros que también se dirigían hacia el refectorio, ninguno de ellos los miró.


  Allie estaba cada vez más inquieta.


  Entonces vio a Seoc en el pórtico, con los brazos cruzados y los ojos entornados pero fijos en ellos. Allie sintió su curiosidad y se sonrojó. Seoc dio media vuelta y entró.


  —¿Nos hemos metido en un lío? —preguntó ella en voz baja.


  Royce no tuvo ocasión de responder. MacNeil salió del refectorio con el rostro crispado. Bajó los escalones y le preguntó a Allie:


  —¿Cómo estás?


  Ella forzó una sonrisa radiante.


  —Muy bien. Perfectamente, de hecho.


  Él profirió un sonido.


  —Tu poder está en peligro.


  Allie se tensó.


  —Ha sido culpa mía. Ya sabes… Adán y Eva y la perversidad de las mujeres…


  —Necesitas descanso. Confío en que te encuentres mejor dentro de un par de horas —la agarró del hombro y señaló hacia una casita—. Puedes dormir en mi cama.


  Allie esperaba que Royce montara en cólera, pero él permaneció impasible, sin decir una palabra.


  —Ha sido culpa mía, de verdad, y no pienso ir a ninguna parte sin Royce —se desasió de la mano de MacNeil.


  El semblante del abad se endureció.


  —Tu madre no era tan difícil.


  Allie se encogió de hombros. MacNeil miró a Royce.


  —La reina va de camino a Carrick.


  Royce se sobresaltó.


  —¿Estás seguro?


  —Seoc llegó anoche. Se encontró con su séquito en el camino.


  Allie los miró a ambos.


  —¿La reina? ¿La de Escocia?


  MacNeil la miró.


  —Sí —luego dijo—: Royce tiene que volver a Carrick. Tú te quedarás aquí.


  Allie estaba atónita.


  —Sí —dijo Royce adustamente.


  —¡Yo voy contigo! —replicó ella. MacNeil la agarró con fuerza del hombro.


  —No puedes volver a lastimarte.


  Ella se desasió.


  —Nadie va a hacerme daño. ¡Y menos aún Royce!


  Royce la miró con el rostro tan tenso que podría haber sido de yeso.


  —MacNeil tiene razón. He puesto en peligro tu poder. No tenía derecho. Aquí estarás más segura. Tu destino está aquí, Ailios.


  Allie estaba furiosa. Se acercó a Royce y miró a MacNeil.


  —Tú no mandas sobre mí. No eres mi dueño y no puedes darme órdenes. Yo iré a donde vaya Royce.


  —¿Una sola noche y das la espalda a los dioses y al destino?


  Allie se tensó, airada.


  —Es mucho más que una noche y tú lo sabes.


  —Sí, sé que lo amas profundamente. Pero ¿no has hecho votos, los mismos votos que hizo tu madre? ¿Puedes volver la espalda a cualquier criatura inocente, humana o animal, si te necesita? —preguntó MacNeil, muy serio—. ¿No has jurado ayudar a quienes sufren?


  ¿Podrías curar a un pájaro herido ahora mismo?


  Allie no sabía lo que podía hacer, y su falta de poder le asustaba.


  —Nunca he dado la espalda a los que sufren y nunca lo haré —dijo por fin.


  MacNeil asintió, satisfecho.


  —Entonces Royce se marcha y tú te quedas.


  —¡No! —un miedo terrible la embargó—. Tú no lo entiendes. Necesito tener a Royce a mi lado cuando curo. Él puede protegerme, MacNeil. Y te juro que no volveremos a pasarnos de la raya en la cama —sentía pánico.


  —Hay cientos de Maestros para protegerte —contestó MacNeil tajantemente—. Mandaré llamar a Aidan para que se ocupe de eso.


  Allie sintió que a Royce se le aceleraba el corazón. Ella lo miró desesperada. Pero él dijo:


  —Aidan te defenderá. Apruebo la elección.


  Aquello no podía estar pasando, pensó Allie.


  —¿Por qué le das la razón?


  Royce se sonrojó.


  —No sé qué podría pasar si volvemos a acostarnos.


  —¿Qué quieres decir con eso? —gimió ella.


  —Quiere decir que no sabe qué hará si pierde la cabeza —contestó MacNeil secamente.


  Royce no se fiaba de sí mismo.


  —Yo confío en ti —dijo ella. Se miraron fijamente—. Siempre he confiado en ti. Y siempre lo haré.


  —Nada bueno puede salir de tu presencia en mi vida —dijo él lentamente.


  Ella gritó.


  —¿Vas a dejarme ahora?


  El rostro de Royce se endureció, y ésa fue respuesta suficiente.


  El corazón de Allie pareció romperse. No se esperaba aquello. Sufría tanto que le costaba pensar con claridad. Royce intentaba protegerla de nuevo. En cierto modo, tenían razón. Royce y ella habían puesto en peligro su destino. Tenía que recuperar sus poderes. Pero en cuanto los recobrara podría reunirse con Royce. Se aseguraría de que él no volviera a absorber su poder. Pero una imagen centelleó en su cabeza: el terrible recuerdo de cómo había absorbido su luz blanca el aura de Royce las veces en que había intentado curarlo. Miró a MacNeil.


  —¿Cuánto tiempo nos mantendrás separados? —preguntó.


  MacNeil fijó su intensa mirada en Royce.


  —Hasta que olvide lo que puede traerle tu poder.


  Allie sollozó.


  —¿Qué significa eso?


  Royce se negaba a mirarla a los ojos. Allie sabía que ella jamás olvidaría la pasión de esa noche. Ni tampoco Royce.


  —Y un cuerno —espetó—. Esto es temporal. En cuanto esté mejor, en cuanto recupere mi poder, me voy a Carrick.


  —No puedes tener ambas cosas. Perteneces a la humanidad o perteneces al amor. Y todos sabemos qué eliges.


  Allie se sintió aturdida. El suelo parecía haberse hundido bajo sus pies. Siempre había sabido que su destino era más grande y más trascendente que la posibilidad de encontrar el verdadero amor. Nunca había imaginado que tuviera que elegir. Pero secretamente había soñado con alguien como Royce; había soñado con encontrar a su alma gemela.


  —Lo siento, muchacha —dijo MacNeil—. He de pensar en el bien común, no en la pasión o el amor terrenales. Despedios —sonrió adustamente y volvió al refectorio.


  Allie no podía moverse. Su corazón se quejaba a gritos. Pero su mente empezó a recordarle que la gente la necesitaba. El mundo podía ser un lugar horrible sin sus poderes curativos. Royce le sonrió con tristeza.


  —Volveremos a vernos. Esto es lo mejor para todos.


  —¡No! ¡No es lo mejor! Lo mejor es tener ambos mundos, que estemos juntos y que mis poderes sean más fuertes que nunca —sollozó ella, agarrándole las manos. Temía que, si lo soltaba, fuera para siempre—. ¿Cuándo volveré a verte, Royce? ¿Cuándo?


  Él le apretó las manos con firmeza.


  —¿Te he dicho alguna vez que tu luz es lo más bello de ti? —preguntó suavemente.


  Ella lloraba.


  —Eso es porque necesitas que te cure —musitó.


  —Llevo siglos viviendo así. Guarda tu poder para quienes de verdad lo necesitan —dijo él en voz baja.


  Ella sacudió la cabeza. Royce necesitaba que lo curara, la necesitaba, y ella a él. Pero la humanidad también la necesitaba.


  —Acabamos de empezar, Royce. Esto no puede ser el final —imploró, subiendo las manos por su pecho—. Por favor, ayúdame a combatir contra este absurdo. Ayúdame a encontrar una solución. ¿Por qué has tenido que tomar mi poder?


  —No pretendía hacerlo —dijo él—. Deseaba tu cuerpo, Ailios, y luego no me bastó.


  Allie se apoyó contra él y Royce la abrazó.


  —Esto no es el final. Es el principio.


  Él dijo contra su pelo:


  —MacNeil es el más sabio entre los hombres. Y ha de pensar en los dioses, en la Hermandad y en Alba. Yo no soy un hombre corriente. Ni tú una mujer corriente. Perteneces a Alba, Ailios —su voz se había vuelto extraña y densa.


  Ella lo miró y vio que le brillaban los ojos.


  —¿Vas a reconocer que te entristece? ¿Que te importo?


  Él tomó su cara entre las manos.


  —Sí, me importas.


  Ella respiró hondo y empezó a temblar violentamente. Royce la soltó. Un momento después, Allie lo vio salir por las puertas del monasterio a la carretera que lo alejaría de ella.


  


  


  


  Sentada bajo un altísimo abeto, Allie se abrazaba las rodillas contra el pecho. La habían dejado sola esa mañana, lo cual era una suerte. Por más veces que se dijera que Royce y ella volverían a estar juntos, que superarían aquel horrible trance, no conseguía que su optimismo levantara el vuelo. Le dolía el corazón. Tenía ganas de llorar. Se sentía insegura y desesperanzada. No quería que nadie fuera testigo de su abatimiento.


  Por fin empezó a llover.


  Se ajustó el manto de tartán que llevaba sobre los vaqueros y la camiseta. Estaba preocupada por Royce, y no sólo porque fuera a perseguir a Moffat, el hombre que lo mataría si no cambiaban el futuro. Sentía una fuerte inquietud, una amenaza. Algo iba mal, lo notaba, y tenía que ver con Royce.


  Nunca olvidaría su mirada al despedirse de ella, ni el sonido de su voz al decirle que le importaba.


  —¿Allie?


  Se levantó al oír la voz de Claire y se giró bruscamente. Comprendió angustiada que sus sentidos seguían embotados. Debería haber sentido el poder de Claire al acercarse.


  Claire le sonrió, indecisa.


  —Vamos. Hace frío y está a punto de ponerse a diluviar.


  Allie caminó con ella hacia el edificio más cercano.


  —¿Cuándo has llegado?


  —Ahora mismo —Claire entró en el refectorio y Allie la siguió. Estaba vacío—. He oído que Royce se ha marchado a Carrick.


  Allie se dijo que no debía lamentarse abiertamente.


  —MacNeil ha decidido que no puede protegerme y que debíamos separarnos.


  —MacNeil suele tener razón. ¿Cómo te encuentras?


  Allie se sobresaltó.


  —¿Lo sabes todo?


  Claire asintió con la cabeza.


  —Yo pasé por lo mismo, Allie. Cuando conocí a Malcom, él luchaba con la tentación… y ambos luchamos por su alma. Estoy segura de que el alma de Royce no está en peligro, pero todos necesitamos tu poder. Ese tipo de sexo es realmente peligroso.


  —Entonces, te pones de su parte —dijo Allie, enfadada.


  —No —Claire se apartó un mechón mojado de la mejilla—. No me pongo de su lado. Soy una romántica. Me cuesta creer que hicieras perder el control a Royce, pero así fue. Y, para mí, eso lo dice todo. Creía que Royce siempre era dueño de sí mismo.


  Allie pensó que Royce se había dominado la noche anterior. Y luego sonrió, pensando en sus celos.


  —¿Cómo lo interpretas? —preguntó.


  —Creo que está muy enamorado de ti. Y Royce es frío a más no poder. O lo era.


  —Le importo, él mismo me lo dijo —Allie se acercó a una silla de anea y se sentó junto al pequeño fuego, intentando calentar su cuerpo helado. Era imposible—. Creo que he vuelto a la normalidad. Mis sentidos estaban embotados después de hacer el amor, pero ahora son tan finos como siempre.


  —¿De veras? Porque no me has sentido acercarme.


  Allie se sonrojó, pillada en una mentira.


  —He recuperado mis sentidos… casi por completo.


  Claire acercó otra silla.


  —Sé que tu madre fue una gran Sanadora y Sacerdotisa. Puede que tu destino sea más grande de lo que imaginas. Al principio, todo el mundo estaba en contra de mi relación con Malcolm. Pero juntos somos mucho más fuertes. Y cada día lo somos más. Puede que al final os pase lo mismo a Royce y a ti.


  Allie hizo una mueca.


  —Royce necesita librarse de su dolor, de su pasado. Hasta que lo haga, no dejará que me acerque lo suficiente para fortalecerlo.


  Claire se sorprendió.


  —¿Royce sufre? ¿Por qué? ¿De qué pasado estás hablando?


  Allie hizo un ademán para quitar importancia al asunto.


  —Olvídalo. Ahora mismo tengo que salir de esta isla. Al diablo con MacNeil. Tengo un mal presentimiento respecto a Royce. Me necesita. Puede que esté en peligro —los ojos de Claire se agrandaron. Allie se levantó y la miró con fijeza—. ¿Qué me estás ocultando?


  Claire se sonrojó y se puso en pie.


  —La verdad es que Malcolm y yo hemos venido a Iona por una razón. Queríamos advertir a Royce de que Juana Beaufort iba camino de Carrick.


  A Allie le dio un vuelco el corazón. No le gustaba el tono cauteloso de Claire.


  —¿Te refieres a la reina de Escocia? Porque MacNeil dijo que iba para allá.


  —Sí —dijo Claire en voz muy baja.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Allie.


  Claire se mordió el labio.


  —¿Qué me estás ocultando? —sollozó Allie.


  Claire vaciló.


  —Allie, hemos venido a advertir a Royce. No quiero que pienses siquiera en enfrentarte a Juana Beaufort.


  Estaba pasando algo.


  —Es la segunda vez que dices que habéis venido a advertirle. ¿La reina es un demonio? ¿Está Royce en peligro? —mientras hablaba, sintió aumentar su angustia.


  Claire dijo:


  —Bueno, sólo estará en peligro si la rechaza. Sé que no estás familiarizada con nuestro mundo, pero nadie puede oponerse al rey o a la reina. Aquí, los reyes pueden decidir ejecutar a alguien sin ningún motivo. No hay jueces, ni jurado, y muy poca ley.


  Allie respiraba entrecortadamente.


  —¡Suéltalo de una vez!


  Claire dijo:


  —Royce fue, y puede que siga siéndolo aún, amante de la reina.


  Allie se quedó de piedra. Luego comenzó a encolerizarse.


  —¡Y un cuerno!


  


  


  


  Royce entró en la explanada interior de Carrick. Por fin había logrado distanciarse un poco de su corazón. Llevaba todo el día entristecido por la sensación de haber perdido algo. Y durante todo el día había intentado defenderse de esa sensación… y del recuerdo de Allie. Ahora tenía asuntos mucho más acuciantes de los que ocuparse. De la reina, por ejemplo.


  Hacía años que conocía a Juana Beaufort y que era su amante, pero en todos esos años ella nunca había visitado Morvern. Cuando deseaba sus servicios, lo mandaba llamar a la corte. Royce iba a veces, pero casi siempre ignoraba sus llamamientos. No porque le repugnara acostarse con su señora (Juana tenía muchos amantes, y era bonita y fogosa), sino porque sus votos eran lo primero y los llamamientos de la reina solían llegar en momentos inconvenientes. Y aunque pocos hombres se atreverían a rechazarla, a él nunca le había importado que montara en cólera. Era consciente de que Juana podía cansarse de su arrogancia y ordenar que clavaran su cabeza en una pica… sin el cuerpo debajo. Pero a Royce nunca le había importado.


  Y cuando estaban juntos era fácil recordarle por qué valía más estando vivo. En la cama, Juana era insaciable, perversa y fácil de controlar.


  Ahora, sin embargo, a Royce le importaba su cabeza. No podía dejar este mundo mientras Moffat persiguiera a Ailios. Por desgracia, su falta de indiferencia hacia su destino debilitaba enormemente su posición.


  Pero Juana no había ido a Carrick porque echara de menos sus hazañas en la cama. Royce no tenía ninguna duda de que había ido a ver con sus propios ojos si era cierto el rumor de que había allí una Sanadora con poderes asombrosos.


  Aunque MacNeil no le hubiera ordenado volver solo a Carrick, él habría preferido dejar allí a Ailios. Juana no debía saber lo poderosa que era. Y estaba segura de que Ailios no podría ocultar sus facultades por mucho tiempo, incluso ante alguien tan peligroso como la reina. Porque la ambición y la astucia de Juana no tenían límite.


  Donald se acercó corriendo con una amplia sonrisa en la cara. Royce se apeó del caballo y le entregó las riendas. Él revolvió el pelo al muchacho y miró a los guardias reales que custodiaban su propia puerta. Ya había visto los pendones reales ondeando en sus torres. Juana Beaufort se había instalado en el castillo.


  —¿Cómo estás, muchacho? —preguntó.


  —¡La reina está aquí! —exclamó Donald, maravillado—. Cuando le hice una reverencia, estaba tan cerca que pude tocarle la falda.


  Royce ocultó una sonrisa y dijo severamente:


  —Tu señora es inglesa, muchacho, no lo olvides.


  Donald se puso serio.


  —Pero el rey es escocés.


  —Sí —Royce saludó a sus hombres con una inclinación de cabeza mientras se dirigía hacia la pesada puerta. Los guardias le cortaron el paso con sus lanzas.


  —Soy el conde de Morvern. Apartad las armas antes de que os las arranque —dijo con bastante amabilidad. Pero estaba furioso porque Juana hubiera puesto guardias delante de su puerta. La reina quería exhibir su poder ante él… pero su poder no era absoluto, y ella lo recordaría muy pronto, en la cama.


  Los guardias titubearon.


  Royce sacó su daga tan rápidamente que no les dio tiempo a respirar, y con la misma rapidez desenfundó su espada. La introdujo bajo las lanzas y las levantó. Acercó la daga al cuello de uno de los soldados.


  —Aquí mando yo —dijo.


  Los guardias bajaron las lanzas.


  —Apartaos —les espetó, airado. No le apetecía en absoluto acostarse con la reina. Antaño había disfrutado de sus pasiones perversas. Ahora, le parecía un esfuerzo divertirla… y divertirse. La mujer con la que deseaba acostarse esa noche se hallaba muy lejos de Carrick… y ahora le estaba vedada.


  Entró en el salón enfundando la daga y la espada. Juana estaba sentada junto al hogar, de espaldas a él. Sus damas la rodeaban y había otros seis guardias en la estancia. De mediana estatura, pechos grandes y cabello rubio claro, célebre por su gran belleza, la reina no se volvió para saludarlo.


  —Estoy extremadamente disgustada, Ruari —su tono era glacial.


  Él hizo a un lado todos sus temores. Se negaba a pensar en Ailios.


  —Si así es, os pido perdón —dijo con firmeza, colocándose ante ella.


  Juana tenía unos llamativos ojos azules y los rasgos muy finos. Parecía un ángel, pero no lo era. El rey Jacobo se había enamorado de ella a primera vista, mientras estaba prisionero en la corte de Inglaterra. Seguía amándola… e ignoraba su asombrosa falta de fidelidad.


  Royce reparó en que llevaba un vestido a la moda de Francia, excesivamente ceñido en el pecho y con un gran escote. Si respiraba hondo, podían vérsele los pezones, y Juana era muy consciente de ello.


  —Puedes suplicar mi perdón —dijo.


  Royce intentó contener su ira. Hincó una rodilla y miró fijamente hacia el suelo.


  —Os lo suplico, si eso place a Vuestra Majestad.


  —Me place enormemente —replicó ella.


  Royce no levantó los ojos: la reina no le había dado permiso para hacerlo. La ira se apoderó de él. Fuera de la cama, Juana era una déspota. Si no se la llevaba a la cama, ¿cómo iba a recuperar su poder sobre ella? Pero estaba seguro de que Ailios se pondría furiosa si se acostaba con la reina.


  —Dejadnos solos inmediatamente —dijo Juana a sus damas de compañía y a los guardias.


  A Royce se le aceleró el corazón. No tenía deseos de pensar en Ailios en ese momento. No eran amantes, ni se habían hecho promesas. Y a pesar de que tenía sentimientos encontrados respecto a Juana y a lo que sucedería esa noche, la sangre comenzó a agolparse en su entrepierna. Claro que la ira podía confundirse fácilmente con la lujuria.


  —Llegamos ayer y no nos recibiste como es debido —dijo Juana—. Tus criadas son idiotas… pero estoy segura de que su verdadero propósito en esta casa no es el de una sirvienta. ¿Has follado con todas? Puedes levantar la vista.


  Él alzó la cabeza y se encontró con sus ojos brillantes y furiosos.


  —Sí.


  Ella se sonrojó.


  —¿Dónde estabas, Ruari? —preguntó—. ¿Qué hay más importante que yo?


  —Estaba en Dunroch. No hay nada más importante que tú, Juana —siempre sabía cuándo llamarla por su nombre de pila.


  —He pasado la noche sola —musitó ella, ardiente y dolida.


  A él le costaba creerlo. Se puso en pie.


  —Lo siento mucho —murmuró, tomándola de las manos—. Permíteme demostrarte cuánto —recordó a Ailios en sus brazos, conduciéndolo al éxtasis de la Puissance.


  Logró apartar de sí aquel recuerdo.


  —No lo sientes. Tú nunca lo sientes. Haces lo que se te antoja, a pesar de que soy tu señora —se levantó y miró los faldones de su jubón. Se humedeció los labios y dijo—: Te llamé a la corte hace seis meses y ni siquiera contestaste.


  Royce se acercó mucho a ella, enredándose a propósito en sus faldas. Ella contuvo el aliento. Divertido, consciente de que el deseo la reducía a la condición de una mendiga, Royce murmuró:


  —Debías de estar rabiosa, esperando mi llegada.


  Ella levantó lentamente la mirada de lo que se erguía entre ellos.


  —Anoche estaba rabiosa, sí… esperando a que vinieras a mí.


  Él sonrió.


  —Puede que estés cansada de dar tantas órdenes. Tal vez necesites un hombre que mande sobre ti. Y puede que te convenga esperar, ¿eh? —la asió por la cintura y la apartó de él.


  Ella sollozó, excitada.


  —Eso jamás —susurró con aspereza—. Yo seré quien dé las órdenes.


  Él se rió.


  —No creo que puedas dar muchas órdenes ahora, Juana. Pero por eso has vuelto a mí. Soy el único hombre al que no puedes controlar. Harás lo que te diga y cuando lo diga —hablaba suavemente, su aliento sobre el oído de la reina, pero la apretó con firmeza contra su miembro hinchado.


  Ella respiraba entrecortadamente, y tardó un momento en sucumbir.


  —Sí, está bien. ¡Está bien! —luego suplicó—: Ruari…


  Royce se tensó. No tenía ningún plan, excepto sobrevivir a la estancia de la reina. Vaciló, consciente de su ambivalencia de sentimientos… y de su causa. Era casi como si Ailios estuviera presente y llena de dolor por su comportamiento.


  Pero, maldita sea, aquello era política.


  La agarró de las muñecas, sujetándola con una sola mano, y frotó los labios contra su cuello.


  —Debes tener paciencia, Juana —musitó.


  Ella tembló. Él abrió la otra mano sobre su vientre y ella sofocó un gemido.


  —Creo que esta noche te enseñaré a tenerla —y la soltó bruscamente.


  Ella gimió, sorprendida, y se volvió para mirarlo, pero Royce se alejó.


  —¿Qué haces? —gritó Juana.


  Era un hombre muy viril y su cuerpo estaba más que preparado, y era consciente de que ella lo sabía. Pero su resistencia a doblegarse a los deseos de la reina era poco propia de él. Intentó concentrarse.


  A Juana le gustaba su arrogancia y su tiranía, y él se volvió.


  —Seré yo quien decida cuándo follar… —dijo con frialdad—. He dicho que te enseñaría a tener paciencia. Y lo decía en serio. Podemos empezar ahora la lección.


  Los ojos de la reina se agrandaron. Se puso colorada.


  —Eso ha sido una muestra de lo que quizá decida darte luego —dijo Royce.


  Los ojos de la reina brillaban de lujuria.


  —Maldito seas.


  —Y, Juana… Podéis llamarme a la corte, pero Carrick es asunto de los Maclean. No me gusta que vengas a visitarme. Nunca.


  El rostro sonrojado de la reina se moteó; la ira y el deseo se habían fundido en una sola cosa.


  —A veces, Ruari, te odio.


  Él se rió. Como si le importara.


  —Puede que esta vez hayas ido demasiado lejos —dijo la reina.


  —A ti te gusta. Si te sirviera como los demás, no estarías aquí.


  —Algún día te pasarás de la raya —ella jadeaba furiosamente—. Y, Ruari… la lección continúa esta noche.


  Él forzó una sonrisa.


  —Esta noche, seré yo quien decida si has aprendido algo.


  Ella volvió a sonrojarse.


  Royce era consciente de que su triunfo era momentáneo, y se preguntó cómo iba a arreglárselas esa noche. Tarde o temprano tendría que hacer de semental. Pero a Juana le gustaban las mujeres, además de los hombres: podía organizar una orgía para ella, asegurarse de que estuviera tan ocupada que no lo echara de menos en la cama.


  Y entonces vio a Ailios.


  No con la imaginación, sino en el pasillo, detrás del salón, pálida como un fantasma, salvo por dos manchas carmesíes en las mejillas.


  Estaba furiosa y Royce comprendió que había estado espiando sus pensamientos.


  Capítulo 14


  Ella se dio la vuelta y desapareció por el pasillo. Royce miró a Juana, pero ella se había ido al otro lado del salón y estaba llamando a sus doncellas, que entraron enseguida. No había visto a Ailios. Ailios lo había visto con la reina. Pero era una cuestión política… Royce se recompuso, aunque no fue tarea fácil.


  —Tengo asuntos que atender —dijo secamente. Quería explicarle sus actos a Ailios, pese a que apenas entendía aquel impulso arrollador—. Pero también tenemos graves asuntos que discutir —estaba pensando en el ataque de Moffat a Dunroch.


  Juana lo miró.


  —Asuntos muy graves.


  Royce se quedó callado y se introdujo en su mente. Como sospechaba, Juana estaba pensando en una Sanadora poderosa… y en cómo podía servirse de ella en provecho propio y del rey Jacobo.


  —Majestad, ayer Moffat atacó Dunroch.


  Juana abrió mucho los ojos, fingiéndose sorprendida.


  —Será una broma.


  A Royce no le sorprendió saber que Juana no sólo estaba al tanto del ataque, sino que había apoyado en secreto al obispo. Se puso aún más tenso, pero habló con naturalidad.


  —Moffat es primo vuestro, pero somos enemigos desde hace muchos años. Creo que atacó Dunroch por mí, no por mi sobrino. No tiene querellas con Malcolm.


  —Me ocuparé de ello. Ordenaré al chambelán del reino que investigue el asunto. Moffat me es muy querido, pero no puede atacar a mis vasallos a su antojo —entornó los ojos—. ¿Es posible que provocaras a mi querido primo, Ruari? A fin de cuentas, llevas años guerreando por las tierras y el ganado. Casi lamento que sus tierras estén en el norte, lindando con las tuyas.


  Él se encogió de hombros.


  —Puede que algunos de mis hombres atacaran una de sus aldeas. No lo sé. Yo también haré averiguaciones.


  —Bien —lo miró fijamente—. Han llegado ciertos rumores a la corte. ¿Se encuentra una poderosa Sanadora aquí en Carrick?


  —Tengo una invitada del sur. Lady Monroe es muy amable y generosa. Tiene a bien atender a los enfermos.


  Juana dejó escapar un sonido.


  —Entonces ¿no es una Sanadora poderosa? ¿No devolvió la vida a un muchacho aplastado por una avalancha de rocas?


  —Atendió al muchacho, Majestad, igual que yo. No estaba muerto. Cuando lo sacamos de debajo de las piedras, estaba vivo. Fue un milagro. Obra de Dios.


  —¿Dónde está lady Monroe?


  —No lo sé —dijo él sinceramente. Pero sospechaba que Ailios había ido a su aposento. Debía de haber encontrado a alguien con quien saltar de Iona a Carrick; tal vez a Aidan. Si no, no habría llegado al castillo tan rápidamente.


  —Pues encuéntrala y tráemela —dijo Juana imperiosamente—. Deprisa —le dio la espalda.


  Royce salió del salón, enojado.


  Intentó percibir dónde estaba Ailios. En cuanto se acercó a las escaleras que conducían a su habitación en la torre norte sintió su poder. Una luz suave y cálida, tan radiante como ella, pareció traspasar su corazón. Era un inmenso alivio.


  Subió las escaleras desdeñando aquellos absurdos sentimientos. La puerta del aposento estaba abierta. Vio a Claire con ella y se sobresaltó.


  Claire lo miró con reproche. Ambas lo culpaban por su escena con la reina, pensó agriamente. Y no había hecho nada, excepto promesas vacías.


  —Tenía que quedarse en la isla —le dijo a la esposa de Malcolm.


  Claire se encogió de hombros.


  —Si Juana viniera a ver y a utilizar a Malcolm, yo intentaría impedirlo.


  —Tu marido haría lo que fuera necesario para salvar su cabeza… y la tuya —dijo Royce con frialdad.


  Claire sonrió con acritud.


  —Buena suerte. La necesitas —salió.


  Él miró por fin a Ailios. Ella le arrojó una jarra a la cabeza. Royce la esquivó y la jarra se estrelló en el suelo.


  —¿Así que has desobedecido incluso a MacNeil?


  —¿Ibas a decirme que la reina y tú sois amantes? —gritó ella, sofocada.


  Él sintió que se sonrojaba.


  —Es una cuestión puramente política —comenzó a decir.


  —¡Ah! ¡Vaya! ¡Follártela es tan político…!


  —Hace meses que no me acuesto con ella. Casi un año —contestó él adustamente.


  —Lo he visto todo —gimió ella.


  Él se ablandó al verla tan dolida.


  —Entonces no has visto nada en absoluto —dijo con calma.


  Ella dejó escapar un gemido.


  Royce vio que empezaba a llorar. Quería hacerla comprender a toda costa; ansiaba estrecharla entre sus brazos.


  —Ailios, no deseo acostarme con ella. Eres tú a quien quiero en mi cama.


  Ella gimió otra vez.


  —No es eso lo que he visto.


  —¡No he hecho nada, excepto jugar con ella! —gritó él—. Es mi señora feudal. ¿Crees que puedo rechazarla tranquilamente? Si tu rey te deseara, te irías a la cama con él y fingirías que estás encantada.


  —¡Nosotros no tenemos rey!


  —Entonces tenéis suerte. Aquí hay reyes, y Juana podría decidir cortarme la cabeza en cualquier momento. No está muy contenta.


  Ailios se abrazó.


  —Estás conmigo —dijo por fin, temblando.


  Él vaciló, casi dispuesto a darle la razón.


  —No podemos estar juntos. Lo de anoche lo demuestra. No quiero hacerte daño y jamás volveré a arrebatarte tu poder.


  —Ya me has hecho daño, Royce —dijo Ailios.


  Él tembló, a punto de cruzar la habitación para estrecharla en sus brazos.


  —No he hecho lo que deseaba la reina. No la deseo. Estaba pensando en ti, Ailios, no en ella, pero no quería enfurecerla. No quiero perder la cabeza —ella lo miró inquisitivamente—. No he mentido nunca, ni una sola vez en toda mi vida —añadió él con calma.


  Ella se dio la vuelta y se enjugó los ojos. Nunca había parecido tan frágil y vulnerable. El impulso de protegerla se apoderó de él. Ailios no pertenecía a aquella época vil. ¿Por qué tenía que amarlo? Era imposible, estaba prohibido y él no era digno de su amor.


  Pero, pese a saber todo eso, a Royce le importaba. Le importaba que no entendiera lo que había hecho y por qué, y le importaba que comprendiera cuánto la deseaba y que no había dejado de pensar en ella durante su encuentro con Juana. Cedió al impulso y cruzó la habitación.


  Ella se sobresaltó.


  Royce la agarró de los codos.


  —Muchacha, quiero evitar a Juana. Pero no voy a mentir. Para salvar mi cabeza, me acostaré con ella.


  Ailios respiró hondo.


  —¿De verdad puede mandar ejecutarte por rechazarla?


  —Ailios, la reina ha ordenado decapitar a muchos por menos. En Alba, su voluntad es ley. No conozco tu mundo, pero así es el mío.


  Ella se estremeció y lo agarró de los hombros.


  —No puedo soportarlo. No voy a compartirte.


  Sus palabras hicieron que el corazón de Royce saltara lleno de euforia. Sabía que no podía ni quería compartir a Ailios… pero tenían prohibido estar juntos. Al final, tendría que renunciar a ella. Con el tiempo, ella querría dejarlo. Pero en ese momento le satisfizo inmensamente oírla hablar así. En aquel momento, quería su lealtad y su amor. ¿Y qué significaba eso? Él ya había reconocido algo que no quería volver a reconocer: que Ailios le importaba. Preocuparse por alguien era peligroso. Más peligroso, en su opinión, que rechazar a la reina.


  —Esta noche haré lo que pueda por esquivarla —dijo en voz baja, consciente de que acababa de capear una crisis muy personal.


  Estaba a solas con la mujer más bella y pura que había conocido, una mujer cuya sola presencia iluminaba el alma de cualquiera… incluso la suya. Su corazón comenzó a latir con un ritmo nuevo e insistente. Ella se tensó, consciente de su cambio repentino.


  —Royce, sólo hace unas horas, pero te echaba tanto de menos…


  Él intentó no pensar en el hecho sorprendente de que también la había echado de menos. Y lo que era igual de importante: no debía pensar en su cuerpo pequeño y cálido. Debía olvidar su pasión, idéntica a la suya. Pero ella tomó su cara entre las manos y se puso de puntillas.


  —No, Ailios.


  —Lo siento —jadeó ella—. Eres mío —y lo besó. Él intentó quedarse quieto, pero sus palabras lo deshicieron. «Eres mío». Su miembro se irguió, ansioso de unirse a ella y encontrar satisfacción. Royce luchó contra la necesidad de estar con ella, contra el impulso de poseerla, de dominarla. Pero ella lo besaba seductoramente, inflamándolo de manera insoportable. Él, sin embargo, se negaba a participar. No la besaría.


  Ella le mordisqueó el labio de repente. Y la presión de su boca se incrementó. Royce sintió el grito de su sangre en las venas. Sintió su deseo como si fuera propio… y lo era. Ailios necesitaba que se hundiera en ella. Y él necesitaba hundirse en su interior. Se abrió a ella contra su voluntad. Ella gimió y le introdujo profundamente la lengua. Royce pensó en llevarla a la cama, en excitarla y montarla. Pensó en penetrarla. Pensó en la Puissance. Su mente quedó en blanco. La rodeó con sus brazos y se apoderó de su boca.


  —Date prisa —jadeó ella.


  Él se apartó; aún conservaba una pizca de cordura. Ella gimió, atónita. Royce se fue al otro lado de la habitación, intentando recobrar la compostura. Se apoyó en la pared y esperó a que su violento deseo remitiera. La oía jadear tras él y pensó que aquella mujer lo turbaba como ninguna otra. ¿Por eso lo habían elegido los Antiguos, porque no se lo pensaría dos veces si tenía que morir por ella?


  Dijo ásperamente:


  —Después de lo de anoche, no me fío de mí mismo, Ailios —la miró por fin, con la boca crispada.


  —Confío en ti —vaciló, temblorosa—. Pero he recuperado mis poderes, Royce, y no puedo volver a perderlos.


  —Sí —él apartó la mirada, lleno de remordimientos—. Cálmate, deprisa. La reina ha pedido verte. Tenemos que bajar al salón.


  —¿Qué?


  Royce respiró hondo varias veces y la miró.


  —Se ha enterado de lo de Garret.


  Ella lo miró fijamente; luego dijo:


  —¿Qué significa esto exactamente?


  —Significa que no puedes sanar a una sola persona, a un solo animal, ni siquiera a una mosca, mientras ella esté aquí.


  Los ojos de Ailios se agrandaron.


  —¿Por qué?


  —Te llevará con ella a la corte. Querrá servirse de tus poderes y serás su rehén hasta que los pierdas… o mueras.


  Ella palideció.


  —Es una broma, ¿verdad, Royce?


  —¿Tengo cara de broma?


  —No. Pareces muy preocupado… y me estás asustando.


  Royce sabía que había mantenido una expresión impasible, pero Ailios parecía capaz de leerle el pensamiento.


  —Si quiere que te marches con ella, no podré detenerla. Tendrás que irte, o podríamos saltar a otra época en la que ella no reine… o haya muerto.


  —¿Por qué no lo hacemos ahora mismo? —exclamó ella.


  —Ailios, soy el señor de Carrick y de todo Morvern. Soy un Maestro, pero mi gente me necesita aquí y ahora. Y el Código exige que los Maestros vivan en su tiempo. No podemos elegir dónde vivir —sonrió fugazmente—. Si nos adelantamos una docena de años, no podré quedarme contigo. Mi lugar está en esta época.


  —Ah —dijo ella, desanimada—. Maldita sea.


  —Sí, maldita sea. Le he dicho a la reina que eres una mujer buena y generosa y que te gusta atender a los enfermos.


  —Está bien —dijo Ailios—. ¿Cuándo tendrá lugar esa maravillosa entrevista?


  —Ahora mismo.


  Ella se puso en pie.


  —Imposible. Tengo que vestirme.


  Él no entendió.


  —Estás vestida.


  Ella lo miró de reojo, arqueando seductoramente una ceja.


  —Oh, no, no estoy vestida.


  


  


  


  Allie se puso su vestido de noche rojo de Escada para la ocasión. Era una túnica de gasa sin tirantes que flotaba sobre sus curvas, salvo el corpiño a modo de corsé, y se abría por la espalda. Era sexy, potente y seductor. Ceit le había procurado horquillas medievales, y había logrado recogerse el pelo en lo alto de la cabeza, dejando unos mechones sueltos que le rozaban el cuello, los hombros y la cara. Se había manchado los labios con su brillo labial y unas frambuesas machacadas y se había puesto un poco de aquel mejunje en las mejillas. Aquello era la guerra.


  Estaba enfadada y se sentía amenazada como nunca antes. Pero nunca antes había estado enamorada… ni se había encontrado con una mujer con tanto poder. Estaba celosa, incluso, a pesar de que la aventura de Royce con la reina había empezado antes de que se conocieran. Una cosa estaba clara: Juana no iba a volver a poner sus garras sobre Royce.


  Al llegar al umbral del salón, vio a Royce de pie junto a la chimenea, con expresión adusta. La reina estaba sentada, rodeada por sus damas, atentas a todos sus caprichos, y parecía enfurruñada. Por desgracia, era rubia, joven y bonita. Por suerte, nadie le había dicho que el color que más le favorecía era el rojo oscuro. Llevaba, sin embargo, rubíes auténticos. Allie sabía que en el siglo XXI aquel collar costaba una auténtica fortuna.


  Allie estaba decidida, pero también nerviosa. En la Edad Media, no contaba gran cosa. A la reina no iba a hacerle ninguna gracia verse sobrepasada en belleza. Pero de eso se trataba, y era demasiado tarde para arrepentirse.


  Royce se volvió. Allie se puso tensa, incapaz de sonreír, y esperó a ver su reacción al verla preparada para una versión más sutil de una pelea de gatas. Quería deslumbrarlo hasta el punto de que no viera a la otra. Necesitaba que la mirara y se olvidara de Juana.


  Los ojos grises de Royce se agrandaron. Luego brillaron, ardientes, recorriéndola de la cabeza a los pies. Ella le sonrió un poco, contenta porque le gustara su vestido. Pero él la miró a los ojos con reproche. Sabía que había elegido aquel vestido para humillar a la reina.


  «¿Acaso estás loca? ¿Cómo se te ocurre provocar así a Juana?».


  Allie se sobresaltó; por un momento, le había parecido oír su voz. Pero Royce no había hablado.


  La reina la había visto. Se levantó, mirándola con incredulidad. La observaba casi con la misma expresión que Royce. Empezó a ponerse roja de furia. No le hacía gracia que otra brillara más que ella, pensó Allie. Y tembló. Había ganado aquel asalto, pero no se sentía muy satisfecha y quedaba por delante una larga batalla.


  —Majestad, ésta es lady Monroe —Royce se acercó a ella y le lanzó una mirada de advertencia. La agarró del hombro, instándola a arrodillarse.


  Allie captó el mensaje. Debía portarse bien. Pero su comportamiento dependería de cómo se portara la reina. Se arrodilló.


  —Ahora empiezo a entender tu pasividad, Ruari —dijo Juana con frío desdén—. No nos habías dicho que tu invitada es joven y algo bonita. Puedes levantarte, lady Monroe.


  ¿Algo bonita? Allie se crispó. Se recordó que era mucho más guapa y más delgada que la reina. Se levantó y sostuvo la mirada directa y ardiente de Juana. Comprendió entonces que Juana Beaufort la odiaba tanto como ella.


  —De hecho, tu invitada es lo bastante bonita como para servirme —Juana le sonrió triunfalmente.


  —Y un cuerno —masculló Allie, atónita. ¿Quería convertirla la reina en su sirvienta?


  Royce la agarró del brazo y apretó la mandíbula.


  —¿Qué ha dicho la muchacha? —preguntó Juana.


  —Quiere decir que su mayor deseo es servir a Su Majestad —dijo Royce rotundamente—. Sería un gran honor para ella, pero me la ha enviado su tutor. No puedo dejarla en manos de otros, ni siquiera en las de Su Majestad. He jurado ser su guardián.


  Juana se rió.


  —Entonces puede que a partir de ahora sea yo quien la guarde —dijo con descaro—. ¿Crees que soy tonta, Ruari? Te has acostado con ella y no quieres renunciar a esa tentación.


  Royce permaneció impasible.


  —He estado tan absorto en asuntos de estado, que no he tenido tiempo para tentaciones. Apenas he hablado con lady Monroe desde que llegó a Carrick, hace unos días.


  —No te he preguntado si has hablado con ella. Estoy segura de que apenas le diriges la palabra. Eres hombre de pocas palabras. Pero también estoy segura de que has disfrutado de los encantos de lady Monroe en la cama —añadió con desagrado—. Tendrás que buscar otra amante, si decido tomarla a mi servicio.


  Royce sonrió con frialdad.


  —¿Venís a mi casa a preguntar por mis asuntos privados?


  Juana lo miró con fijeza. Su mirada azul centelleó. Tardó un momento en contestar.


  —Te lo pregunto ahora. No quiero que otra amante interfiera en mi estancia en esta casa.


  —Lady Monroe no interferirá en vuestra estancia, Majestad. No sería tan estúpido —contestó él con energía.


  —Creo que ya ha interferido, teniendo en cuenta tu poco entusiasta recibimiento tras una ausencia tan larga —replicó Juana.


  —Entonces puede que no os haya entendido —dijo él suavemente—. Porque creo que tuvisteis un recibimiento muy adecuado. Claro que yo soy un hombre paciente.


  Allie tuvo ganas de asestarle una fuerte patada. Juana se sonrojó.


  —Yo también soy muy paciente… cuando me conviene.


  —Bien, la paciencia es un precio muy pequeño a pagar por lo que desea verdaderamente Su Majestad.


  La tensión chisporroteaba en la habitación. Allie se atragantó. Juana era fogosa a más no poder, y Royce le estaba prometiendo una noche de pasión. Pero lo que había presenciado un rato antes no iba a repetirse. De algún modo conseguiría frustrar los planes de aquella maldita zorra.


  Juana miró un momento a Royce y luego fijó la mirada en Allie.


  —No estorbarás mis deseos.


  Allie sintió que su presión arterial se disparaba. Sonrió con dulzura.


  —Difícilmente puedo competir con la reina de Escocia —dijo—. A fin de cuentas, sólo soy algo bonita.


  El desagrado crispó la cara pálida de Juana. Royce se interpuso entre ellas.


  —Lady Monroe habla sinceramente, Majestad. No os estorbará.


  —Lady Monroe tiene que aprender cómo hablarle a su reina —replicó Juana en tono crispado—. No me gusta su tono… ni su vestido. Lo quiero para mí.


  Allie parpadeó. ¿Qué?


  Royce la agarró con fuerza del brazo.


  —Os lo ofrece encantada como regalo.


  Allie se quedó sin habla. ¡La maldita reina iba a quedarse con su vestido!


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Juana.


  —Ha dicho que será un placer —contestó Royce.


  Allie se dijo que debía contar hasta diez. Pero no llegó ni a dos.


  —No os servirá —dijo, mirando a Juana a los ojos.


  Juana se puso roja.


  —Acércate, lady Monroe —dijo bruscamente.


  Allie sabía que tenía que obedecer. Avanzó con la cabeza muy alta, sintiéndose como si se dirigiera a la guillotina. Si Juana quería el vestido, no había forma de negarse. Pero ¿por qué no regalárselo y ver cómo estallaban las costuras cuando intentara ponérselo? ¿Cómo podía haber deseado Royce a aquella arpía?


  —Os regalo encantada el vestido —comenzó a decir.


  —No te he dado permiso para hablar —dijo Juana.


  Allie tembló de rabia. Tras ella, sintió que Royce intentaba decirle algo en silencio. «Ailios…».


  —Me importa muy poco lo que a ti te plazca —dijo Juana, con las mejillas coloradas—. Yo tomo lo que se me antoja y cuando se me antoja.


  «No contestes».


  Ella se sobresaltó. ¿De veras había oído a Royce?


  «Sí, y escúchame con atención».


  Royce se estaba comunicando con ella. Allie se entusiasmó, a pesar de la maldita reina. De algún modo logró guardar silencio.


  —Esta noche voy a llevarme a la cama a tu amante —Juana le sonrió con malicia.


  A Allie se le quitaron las ganas de mostrarse dócil. Abrió la boca, pero oyó a Royce antes de que pudiera articular palabra. «No hables». Ella respiró hondo. «No voy a acostarme con ella». Lo decía en serio, pensó Allie. Era una promesa. Estaba tan aliviada que se estremeció.


  —Habla —ordenó Juana.


  Allie respiró hondo, intentando controlar su ira. Sabía que tenía que seguirle la corriente a la reina, por humillante que fuera. Pero Juana necesitaba un pequeño escarmiento.


  —Entonces vais a pasároslo en grande, Majestad. Porque no hay nadie como Royce en la cama, ¿verdad? —los ojos de Juana se agrandaron—. Porque os hace gozar toda la noche, ¿no es cierto? —la reina cerró los puños—. Y cuando amanece todavía quiere más.


  Allie confiaba en que Royce no hiciera el amor con la reina como con ella. Contaba con ello.


  Y cuando los ojos de Juana brillaron con renovada ira, comprendió que había dado en el clavo. Sonrió.


  —Siempre gozamos tanto que perdemos la noción del tiempo —volvió a sonreír—. Pero lo mejor viene después, claro —su sonrisa se volvió dulzona.


  «Basta ya, Ailios».


  Allie no le hizo caso.


  —Lo mejor con diferencia.


  Juana parecía incapaz de sonreír.


  —¿A qué te refieres?


  Ella parpadeó candorosamente.


  —A que lo mejor es cuando te abraza y te susurra lo mucho que te ama.


  Royce se atragantó.


  Juana estaba roja. Allie siguió sonriendo. «¡Chúpate esa, zorra! Me quiere a mí».


  Juana se enfureció.


  —¿Cómo te atreves a hablarme así? ¿Cómo osas afirmar que Ruari te ama más a ti? ¡Yo soy su reina! ¡Me ha prestado homenaje de rodillas! ¿Acaso no te importa tu suerte, lady Monroe?


  «¡No digas ni una sola palabra!».


  Allie oyó su advertencia, sintió su tensión. Y no se lo reprochó. Había ido demasiado lejos, pero aquella mujer era insoportable. Iba contra su naturaleza aceptar su despotismo y arrastrarse a sus pies. Pero tenía que hacerlo, maldita sea, porque allí no había derechos civiles. ¿Y qué conseguía con humillar a la reina, salvo enfurecerla? «Debería haberme refrenado», pensó.


  «Sí, deberías, ¡y ahora tienes que arrastrarte ante ella!».


  Allie respiró hondo.


  —Lamento haberos ofendido. Me he enamorado tontamente de Royce. Pero entiendo que es vuestro amante y que lo que yo sienta carece de importancia —sintió el alivio de Royce—. Además, he mentido. No me abraza cuando acabamos y jamás habla en la cama. No es más que sexo. Cuando no está conmigo, está con una de sus criadas. Yo quiero ser especial, pero no lo soy.


  Royce respiró tan fuerte que Allie lo oyó. Juana, sin embargo, no se ablandó.


  —No acepto tus disculpas. Eres la criatura más descarada que he conocido. Si sigues con vida es únicamente por los rumores que me han llegado sobre tus poderes.


  Allie se tensó, llena de temor. Miró a Royce y él le lanzó una mirada de advertencia. Ella se volvió de nuevo hacia la reina.


  —Muéstrame tus poderes curativos —ordenó Juana—. Inmediatamente.


  Allie se quedó muy quieta. Recordaba que Royce le había dicho que no debía revelar sus poderes ante la reina bajo ninguna circunstancia. ¡Cómo habría deseado demostrarle a aquella mujer quién era más poderosa de las dos!


  —Si tuvierais fiebre —dijo con cautela—, me sentaría junto a vuestra cama y os mojaría la frente con compresas frías para bajar la temperatura de vuestro cuerpo. Si os doliera la muñeca, os pondría un vendaje bien apretado para que curara antes. ¿Tenéis algún achaque que pueda aliviar?


  Juana la miró con ira.


  —He oído cómo curaste a ese muchacho moribundo —se volvió e hizo una seña a una de sus damas. Un momento después, un soldado entró en el salón llevando lo que parecía un cachorro muerto en las manos. Allie gimió, porque el perrillo no estaba muerto: lo habían golpeado con un bastón y estaba inconsciente. Se encontraba malherido y acabaría muriendo.


  «¡No, Ailios!».


  Allie tembló, horrorizada. Llena de compasión por el perro herido, sentía el impulso irrefrenable de correr a su lado y curarlo al instante. Había oído a Royce, pero sólo pensaba en cómo curar al cachorro blanco y negro.


  —Cura a ese chucho —ordenó Juana.


  «No lo hagas».


  Allie se estremeció. Se acercó al soldado como si estuviera en trance. ¿Cómo iba a dar la espalda a los votos que había hecho ante los Antiguos y ante su madre?


  «Te llevará consigo. Serás su prisionera».


  Allie se paró en seco. Vio que los párpados del cachorro se movían y sintió que su dolor la envolvía. Los ojos se le llenaron de lágrimas. Cruzó los brazos con fuerza.


  —Puedo poner al cachorro en una cama blanda, buscar sus huesos rotos e intentar vendar alguno —logró decir con voz ronca—. ¿Puedo llevármelo a mi aposento para intentar aliviar su dolor?


  —Cúralo ahora, delante de mí y de todos los presentes —ordenó Juana.


  Allie sintió que las lágrimas corrían por sus mejillas. Le costaba hablar. Odiaba a Juana y odiaba al soldado por haber pegado cruelmente al perrillo.


  —No puedo.


  Juana se puso lívida. Royce dio un paso adelante.


  —No puedo curar a un animal tan malherido, Majestad.


  Juana parecía dispuesta a romper algo.


  —Sacad a ese animal de aquí —ordenó.


  Allie sofocó un gemido.


  —¡Dejad que lo lleve a mi habitación, por favor!


  Pero el guardia se marchó y Juana la miró entornando los ojos.


  —Dame el vestido inmediatamente.


  Allie se quedó helada.


  Juana sonrió con crueldad.


  —Dame el vestido.


  Royce dijo con voz crispada:


  —No podéis tratar a mi pupila de ese modo.


  Juana lo miró.


  —¿Te refieres a tu querida? Vendrá a la corte conmigo. Allí aprenderá respeto. Y la trataré como se me antoje. Y alégrate si no mando cortarle la cabeza, Ruari, y te la devuelvo algún día.


  Él se quedó allí, respirando trabajosamente. Allie lo miró. «No hagas nada. Deja que disfrute de su momento de poder». Royce seguía intentando dominar su furia.


  —Dame el vestido.


  Allie tragó saliva. Juana quería humillarla, y lo estaba consiguiendo. Era increíble que tuviera que obedecer a aquel monstruo de mujer. Consciente de que había varios guardias apostados en la puerta, se bajó la cremallera. Luego dejó que el vestido rojo cayera al suelo, a sus pies. Todos la miraban. Llevaba sólo un tanga blanco y se sonrojó, avergonzada. Pero mantuvo la cabeza bien alta cuando se apartó del vestido. Sentía la cólera de Royce. Lo miró. «No pasa nada», le dijo. «De todos modos odio el dichoso vestido».


  Su aura era un color rojo violento, como si estuviera a punto de estallar de furia. Pero se quitó el alfiler del manto de tartán y envolvió con él el cuerpo desnudo de Allie. Ella nunca se había sentido más agradecida. Luego, Royce recogió el vestido y se lo tendió a Juana. La reina miró el vestido y lo miró a él.


  —Esta noche vendrás a verme, Ruari. Y no pensarás en lady Monroe. Ella irá a la torre.


  Royce no dijo nada. Su rostro era ahora una máscara de indiferencia. Inclinó la cabeza. Juana juntó las manos. Una dama se acercó corriendo y Juana le dio el vestido. Luego, salió con las demás mujeres. Allie se volvió en brazos de Royce.


  —Tráeme al cachorro —sollozó, frenética.


  


  


  


  Allie abrazó al cachorro, que le lamía la cara lleno de contento. Había tardado unos tres minutos en curar al perro, lo cual indicaba que había recuperado sus poderes.


  Se sentó en la cama con el cachorro en su regazo y pensó en la odiosa reina. No había duda respecto a lo que debía hacer.


  Era una Sanadora y su poder era blanco. Pero en ese momento deseaba que fuera negro para poder lanzar encantamientos, como Tabby o como Sam. Ella no era una bruja y jamás había hechizado a nadie. Era, sin embargo, nieta de un dios poderoso. Tenía que intentar servirse de su poder para incapacitar a Juana.


  Iba contra su carácter y contra su instinto. Había sido puesta en aquella tierra para ayudar a la gente. Juana era una mujer muy desagradable y enloquecida por el poder, pero no era malvada. Había dejado claras sus intenciones, sin embargo. Iba a utilizar a Royce como si fuera un gigoló. Y ella no pensaba compartir a su hombre.


  Al levantarse, dejando al perrillo sobre la cama, vio de pronto a su madre en el espejo que había encima de un arcón. Parecía asustada. Allie se volvió, pero no había nadie a su espalda. Miró el espejo, alarmada, pero la imagen de Elasaid había desaparecido.


  —¿Qué ocurre, madre? —gimió. Curiosamente, empezaba a pensar en su madre por su nombre gaélico.


  Pero Elasaid no volvió a aparecer. Era la tercera vez que la visitaba desde la fiesta en South Hampton. ¿Por qué razón? Allie no estaba segura de qué había querido advertirle la última vez, pero en esta ocasión su mensaje, si había alguno, había sido imposible de descifrar. No cabía duda, sin embargo, de que tenía miedo.


  Allie volvió a tomar en brazos al cachorro, que le lamió alegremente la cara. Lo abrazó y estaba pensando en cuánto le gustaría poder comunicarse con Elasaid cuando sintió el mal.


  Se quedó paralizada.


  Procedía del salón de abajo.


  No era el mal arrollador de alguien como Moffat. Su presencia era muy humana, más débil y muy diferente. Allie sintió una lujuria cargada de depravación. Un ansia, no de poder y placer, sino de dolor físico y ganancia monetaria.


  Corrió escaleras abajo. Al llegar al salón se detuvo, sorprendida, porque Aidan estaba con Royce. A su lado, de pie junto a la mesa, había un hombrecillo enjuto ataviado a la moda inglesa. Su negro hedor le revolvió el estómago, y enseguida comprendió que era el origen del mal que había percibido. Él también la había visto. Mientras la miraba con sus ojos oscuros y desalmados, Allie supo que estaba deseando encontrar alguien a quien torturar. Supo que lo había hecho mil veces, y que volvería a hacerlo.


  Royce se acercó a ella con expresión dura y amarga. Allie miró hacia la mesa y vio sobre ella un documento. Aquella página desprendía verdadera maldad como si fuera humo. Era cien veces más poderoso que su invitado humano.


  —¿Quién ha venido, Royce? —preguntó, dejando el cachorro en el suelo.


  —Godfrey Speke. Trae una misiva del sur —Royce hablaba enérgicamente.


  Allie miró sus ojos grises y se quedó paralizada. En lugar de a Royce, vio al obispo de Moffat, alto, rubio, pecaminosamente guapo, sentado a una mesa de ébano con una copa de cristal en la mano. Iba vestido de terciopelo carmesí. Sobre la mesa, delante de él, había un pergamino y una pluma. La imagen era tan vivida que Allie se convenció de que Moffat estaba sentado a la mesa en ese mismo instante, pensando en ella… e intentando alcanzarla mediante la telepatía. El obispo levantó la copa y la saludó con ella.


  Allie volvió en sí, temblorosa. Fijó la mirada en el hombrecillo que esperaba junto a la mesa. Le costaba concentrarse en Speke cuando Moffat acababa de saludarla desde cientos de millas de distancia.


  «Espera aquí. Despediré a Speke», le dijo Royce en silencio.


  «Buena idea», respondió ella. «No creo que deba pasar la noche dentro de los muros de Carrick». Se acercó a Aidan, que parecía completamente impertérrito.


  Speke sonrió a Royce obsequiosamente.


  —¿Qué respuesta he de dar a su señoría?


  —Mi respuesta es ésta —dijo Royce. Tomó el pergamino y lo rompió en dos; luego entregó las dos mitades de la página a Speke—. Mi guardia te acompañará a las lindes de Morvern. Si al amanecer falta algún hombre, mujer o niño, si hay algún muerto o herido, yo mismo me encargaré de enviarte al infierno.


  Speke sonrió con desdén.


  —He cabalgado durante dos días. ¿No me ofrecéis comida, vino, una cama?


  Royce hizo oídos sordos.


  —Si encuentro una oveja, una res o un caballo mutilados, te daré caza. Y disfrutaré mutilándote, Speke —cruzó el salón y abrió la puerta. Aparecieron seis de sus hombres—. Sacadlo de mis tierras. Y cubrios las espaldas.


  Speke miró a Allie. Su mirada brillaba, llena de ira y ansia demoníaca. Ella retrocedió. Aidan tocó su hombro para tranquilizarla. En los finos labios de Speke apareció saliva. Él se los lamió. Luego salió del salón. Royce cerró la puerta de golpe tras él.


  Pero el pergamino seguía desprendiendo maldad. Allie miró sus trozos, en el suelo. Speke los había tirado y dejado allí a propósito, no le cabía ninguna duda. Se le encogió el corazón y su cuerpo se tensó.


  Moffat se recostó en un trono labrado. Levantó las manos hacia ella y su sello de rubí brilló a la luz del fuego. «Pronto, Ailios, muy pronto».


  Allie saltó al oír su voz sedosa con tanta claridad como acababa de oír la de Royce.


  —¿Qué quiere Moffat? —preguntó.


  Vio que Aidan y Royce se miraban. Aidan se volvió hacia ella.


  —Escucha a Royce —le aconsejó. Luego se inclinó hacia ella—. Te fuiste de Iona con mucha prisa, muchacha.


  Allie no se arredró.


  —Tenía que marcharme. No quedaba otro remedio.


  —Sí, ya lo veo. Bueno, después de esta noche no tendrás que preocuparte por la reina —sonrió con arrogancia, salió del salón y se dirigió a las escaleras.


  Allie tardó un momento en comprender. Se volvió hacia Royce.


  —¡Espera un momento! ¡Le has pedido que se acueste con Juana!


  —A él no le importa. Y ella no volverá a acordarse de mí.


  —¡Pero eso no está bien! —exclamó Allie.


  Royce dijo suavemente:


  —Aidan es muy joven y muy fogoso, Ailios. Si no se acostara con Juana esta noche, se acostaría con otra. ¿Crees que ella es la única que utiliza su poder para tomar amantes a su capricho?


  Allie lo miró inquisitivamente, pero se dio cuenta de que tenía razón. La reina era joven, guapa y apasionada. Seguramente Aidan estaba ansioso por meterse en su cama y divertirse con ella.


  —Le debemos una.


  —Sí.


  Allie miró sus ojos grises y serios. La tensión de Royce llenaba la estancia… y no tenía nada que ver con Juana. Mientras lo observaba, unas palabras empezaron a formarse en su cabeza. Se dio cuenta de que estaba a punto de leerle el pensamiento. Sorprendida, se esforzó por entender aquel galimatías. No pudo. Pero vio una «E» ascendiendo como humo, seguida de un «L» y una «A».


  —¡Estás pensando en mi madre! —exclamó. Royce se sorprendió—. ¿Qué ha pasado? —preguntó ella—. ¿Qué decía esa carta? —contuvo el aliento—. ¡Era de Moffat!


  Royce se apartó de ella.


  —Esa misiva es una trampa.


  A Allie no le gustó que esquivara la cuestión.


  —¿Qué decía?


  Las fosas nasales de Royce se hincharon.


  —No importa. Yo te protegeré. No te preocupes. Vamos a hablar de estos próximos días —se suavizó ligeramente—. Mientras Juana está con Aidan, puedo llevarte lejos de aquí.


  —¿A otra época? ¿Para que pueda esconderme allí mientras tú vuelves aquí? —Allie sacudió la cabeza—. Royce, tenemos que hablar. Ayer, en el santuario, recibí una visita de mi madre. Estaba muy angustiada, incluso asustada. Creo que intentaba advertirme de algo. Y acabo de verla hace un momento, arriba, en mi cuarto. Está pasando algo terrible. O está a punto de pasar.


  Los ojos de Royce centellearon. Apartó la mirada. Allie agarró los bordes de su manto.


  —¿Qué me estás ocultando?


  Él masculló una maldición y por fin la miró a los ojos.


  —Moffat pretende jugar con nosotros, Ailios, nada más. Elasaid está muerta.


  Allie tuvo un horrible presentimiento.


  —¿Por qué hablas de Moffat y de mi madre?


  —Es una trampa —repitió él con firmeza.


  —Será mejor que me cuentes qué decía Moffat. Qué es lo que quiere.


  Royce exhaló con fuerza.


  —Quiere canjearte por Elasaid.


  Capítulo 15


  Allie gritó.


  Royce la sujetó.


  —No creo que tenga a tu madre, Ailios. Creo que está muerta… y que lleva muerta siglos.


  Ella se tambaleó. Apenas lo oía. ¿Estaba viva Elasaid? ¿Había conseguido escapar de la muerte con su gran poder blanco? ¿Había simulado su muerte en el siglo XX? ¿O la habían capturado seres procedentes de un siglo muy anterior?


  —¿Podría estar viva? ¿Moffat podría tenerla prisionera? —gimió.


  —Está jugando contigo —dijo Royce con energía—. Tu madre no puede estar viva.


  Allie apenas podía pensar… y podía sentir, y la esperanza se apoderó de ella.


  —Puede que simulara su muerte en 1995. Quizá parecía muerta y su poder le devolvió la vida. ¡Por todos los dioses! ¡Eso explicaría por qué está tan asustada y lo que he estado viendo!


  —Te estás haciendo falsas ilusiones —dijo Royce—. Y eso juega a favor de Moffat.


  —Entonces, ¿es un truco cruel? —preguntó, temblando.


  —Si tu madre viviera, ¿por qué no ha ido a verte a Iona, al santuario? ¡Hace más de doscientos años que nadie la ve!


  Allie se abrazó, tambaleándose.


  —Puede que haya estado prisionera… ¡o huyendo! Puede que esté viva y que se esté comunicando conmigo telepáticamente —se tapó la cara con las manos. De pronto estaba segura de que su madre vivía… y era prisionera de Moffat. Pero si Elasaid estaba cautiva, sus poderes tenían que haberse reducido enormemente. ¡Tenía que estar herida! Se asustó tanto que se le quedó la mente en blanco—. ¡Tenemos que aceptar su oferta! —gritó—. Soy joven y fuerte. ¡Tenemos que salvar a mi madre! ¡Yo ocuparé su lugar! ¡Debe de estar herida o enferma, Royce!


  Royce palideció.


  —¡No habrá canje! —dijo con aspereza—. ¡No mientras yo viva!


  Ella tembló violentamente, aterrorizada por Elasaid.


  —Está muerta —dijo Royce—. Y tú permites que Moffat juegue contigo como un gato con un ratón.


  —Tengo que dar por sentado que vive —dijo ella—. No puedo asumir que esté muerta. Si hay alguna posibilidad de que esté viva y en poder de Moffat, tenemos que rescatarla.


  —Ailios… —la tomó en sus brazos y habló con calma y firmeza—. Iremos a Blackwood. Está a un par de horas de los dominios de Moffat. Blackwood tiene espías en la corte de Moffat desde hace mucho tiempo. Descubriré si hay algo de verdad en este asunto. Has de confiar en mí. Y debes pensar en los hechos.


  Allie lo miró a los ojos. El hecho era que su madre estaba intentando comunicarse con ella después de muchos años de silencio. El hecho era que Elasaid estaba asustada.


  —¿Y si Elasaid vive? ¿Y si es prisionera de Moffat?


  —La liberaremos.


  Ella asintió con vehemencia.


  —Sí, la liberaremos, tú y yo, juntos.


  Él se apartó.


  —Yo la liberaré con ayuda de Aidan, Malcolm y unos cuantos Maestros más. Tú te quedarás a salvo donde yo te lleve.


  Ella sonrió agriamente.


  —Voy a ir contigo y a pegarme a ti como pegamento. No permitiré que me dejes en algún tiempo futuro mientras tú juegas a hacerte el héroe. Hay demasiadas cosas en juego.


  Royce vaciló. Allie comprendió que le preocupaba que estuviera tan cerca de la base de poder de Moffat.


  —Royce —dijo suavemente, tomando su cara entre las manos—. Por favor, escúchame. Si está viva, tiene que estar herida. Si no, se marcharía. Si está viva, necesita que la cure. Y yo puedo curarla. ¿Y acaso has olvidado que vamos detrás del hombre que te mató en 2010? ¿Y si tú necesitas que te cure? —empezó a angustiarse—. No puedo quedarme atrás. Y no lo haré. ¡Te quiero demasiado! Estamos en esto juntos, pase lo que pase.


  —Eres más valiente de lo que te conviene —dijo él a regañadientes, alejándose de ella.


  Allie tembló.


  —La verdad es que estoy muerta de miedo.


  Royce se volvió hacia ella.


  —Te quiero conmigo, Ailios. Así podré vigilarte. Pero primero has de prometerme una cosa —Allie se tensó—. Júrame por el alma de tu madre que me obedecerás. Esto es la guerra y mi palabra es ley. No me fío de ti en absoluto —añadió.


  Allie hizo una mueca.


  —¿Cómo es posible que no te fíes de mí?


  —Tienes un corazón de oro… y un alma temeraria. En cuanto me dé la vuelta, pensarás en curar, en ocupar el lugar de otro, en Dios sabe qué. Y acabarás herida o muerta.


  Sólo quería protegerla.


  —Mientras seas razonable —comenzó a decir ella.


  Royce se acercó a ella con ojos llameantes.


  —¡No! Harás lo que te mande, te parezca razonable o no.


  —Eso no es justo —dijo Allie con aspereza.


  —También es injusto que Elasaid esté viva y en poder de Moffat.


  Aquello zanjó de un plumazo las dudas de Allie.


  —Está bien. Tienes mi palabra. No te desobedeceré.


  La satisfacción cubrió el semblante de Royce. Su tono se suavizó.


  —Ven aquí.


  Allie vaciló; luego se acercó a él y se sorprendió cuando la estrechó entre sus brazos. Royce la abrazó con fuerza contra su corpachón, y a Allie le dio un vuelco el corazón al darse cuenta de lo que se proponía.


  —¿Ahora? —comenzó a sentir miedo.


  Él apoyó la mejilla contra su pelo y la abrazó con más fuerza. Allie sintió el fuerte latido de su corazón.


  —Recuerda que el dolor se acaba. Parece eterno, pero es sólo un momento.


  Allie cerró los ojos.


  —Confiaba en evitar esto de alguna manera.


  —Sí —le besó el pelo—. No te soltaré, muchacha.


  Allie se volvió para mirarlo y él cubrió su boca con la suya.


  Y a pesar de lo que estaba a punto de suceder, su corazón estalló con repentina excitación. La boca de Royce se deslizó hasta su mejilla. Y ella gritó.


  El pánico le hacía imposible respirar mientras atravesaban el espacio a toda velocidad. Vio las estrellas sorprendentemente cerca, con un brillo deslumbrante. Vio lunas y más de un sol. Su estómago, todos sus órganos, incluso su corazón, se agolpaban contra sus músculos y sus huesos. Lloraba y lloraba, segura de que esta vez la velocidad necesaria para viajar en el tiempo acabaría por arrancarle las entrañas.


  Royce la apretó con más fuerza. Ella sollozaba, pero él no emitía ningún sonido.


  Aterrizaron.


  Su cabeza estalló de dolor. Las estrellas y las lunas la cegaron. Royce gruñó por fin. Ella no podía respirar. Pero el espantoso dolor de viajar a la velocidad de la luz comenzó a remitir rápidamente, y sólo quedó una terrible jaqueca.


  —Pronto pasará —dijo Royce con voz pastosa.


  Las lágrimas manchaban la cara fría de Allie. Comprendió que estaban tumbados sobre tierra mojada. Empezó a respirar entrecortadamente, asustada. Y cobró conciencia de que el enorme cuerpo de Royce la envolvía. Sus brazos fornidos la rodeaban, apretándola contra su ancho pecho, y uno de sus muslos duros como rocas enlazaba los suyos. Sus sentidos se incendiaron ferozmente en cuanto se percató de ello.


  El pulso de Royce latía, ardiente y viril, a través de todo su cuerpo, y Allie se dio cuenta de lo excitado que estaba. Su cuerpo comenzó a palpitar. La manaza de Royce levantó su cara. Sus ojos ardían, y sonrió tan seductoramente que a Allie se le paró el corazón.


  «Te necesito».


  Royce no había hablado, pero Allie oyó su voz suave y seductora. Pensó vagamente que estaba sucediendo algo desconocido y distinto. Él le separó los muslos deslizando una pierna entre ellos. Allie sintió que le subía la falda vaquera por encima de las nalgas. Su ancho glande tocó la seda que cubría su sexo. Allie gimió y sus miradas se encontraron.


  «Me necesitas ahora».


  «Sí», pensó Allie.


  Royce agarró sus glúteos desnudos y la levantó. Allie gimió cuando le apartó fácilmente el tanga con su miembro caliente y resbaladizo. Le rodeó la cintura con los muslos. Mirándola, Royce la hizo descender lentamente hacia él.


  Ella jadeó y echó la cabeza hacia atrás, tensa y ensanchada. Sus músculos apretaron la verga de Royce y enseguida comenzaron a convulsionarse. Él gruñó de placer y la penetró más aún. El placer de su miembro duro penetrándola cegó a Allie. Sus espasmos no cesaban.


  Él la rodeó con sus brazos. Sus acometidas eran urgentes, profundas, decididas.


  «Ailios…».


  Allie sintió que no sólo su cuerpo se hundía en ella. El placer era casi insoportable. Sintió que la sangre de Royce ardía incontrolablemente, al borde del clímax. Y sintió su alivio y su amor. Gritó, maravillada por sentir sus emociones como si fueran propias. El éxtasis era tan intenso que hacía daño. Royce llegó al orgasmo gritando su nombre. Ella logró mirarlo. Aunque tenía el rostro crispado por el placer y sus ojos ardían, plateados, él le sonrió. Sintió su placer y hasta su orgullo, su euforia salvaje, y su cuerpo se entregó de nuevo, haciéndose añicos. Lloró de placer.


  «Te necesito».


  «Sí, toma más».


  Allie sintió que él alcanzaba el orgasmo de nuevo. Su semen quemaba más que antes, ardía dentro de ella, y el éxtasis de Allie se intensificó. Royce se detuvo sobre ella. Respiraba con fuerza. Chorreaba sudor. Él la agarró de los hombros y sonrió.


  —Te quiero.


  Los ojos de Royce brillaron. Se inclinó, le subió el jersey y bajó las copas de su sujetador. Allie gimió cuando mordisqueó su pezón. Todavía dentro de ella, su verga palpitaba peligrosamente.


  «Poder blanco».


  Un placer más leve se había apoderado de ella, el preludio de otro clímax arrollador. Se quedó quieta. Tenía los sentidos en llamas, pero había logrado oírlo. Sin pensarlo siquiera, hizo acopio de poder y bañó a Royce con él. Él levantó la cabeza y sus ojos se encontraron. Él necesitaba tanto que lo curara… Allie le dio más luz blanca y vio que su sorpresa se convertía en placer, en alivio, y en más placer aún. Royce comenzó a moverse dentro de ella, mirándola a los ojos. Su mirada era ahora más suave, pero igual de intensa y decidida. Indefensa, ella giraba en el espacio junto a Royce. Y en medio de los estertores de su clímax, le dio más luz blanca. Él gimió, extasiado. Allie se aferró a él con todas sus fuerzas.


  —Ailios…


  La voz de Royce traspasó densos nubarrones. Allie se sobresaltó. Entonces comprendió que se había desmayado. Royce la acunaba en sus brazos y la miraba fijamente, preocupado. Ella le sonrió. «Dios mío», logró pensar. «¿Qué acaba de ocurrir?».


  —Te he hecho daño —dijo él con voz densa.


  —No —Allie tocó su mejilla. Se dio cuenta de que estaba increíblemente débil. Le temblaban las manos y apenas podía levantar el brazo. Pero le había dado su poder mientras experimentaba innumerables orgasmos. No había podido controlarse. Dejó que su mano resbalara por el jubón de Royce. No le sorprendió que siguiera estando excitado. Se habría reído, pero estaba demasiado cansada.


  —No estoy segura de qué ha pasado, pero ha sido genial —murmuró—. ¿Cómo te sientes?


  Él le apretó la mano.


  —Me has dado tu poder curativo. No deberías haberlo hecho. Ahora estás débil… y yo más fuerte que nunca.


  —Quería hacerlo. Lo necesitaba. Y ha sido delicioso, ¿verdad?


  Los ojos de Royce se oscurecieron. Tardó un momento en contestar.


  —Tienes que guardar tu poder para los enfermos… y quizá para Elasaid.


  Sus palabras fueron como un jarro de agua fría. Allie se estremeció y empezó a incorporarse. Él la ayudó.


  —Confiaba en poder curarte —dijo suavemente.


  Royce vaciló.


  —Ahora mismo podría derribar un muro de piedra con mis propias manos —hizo una mueca—. No vuelvas a hacerlo nunca, Ailios.


  Ella tocó su bella cara y deseó que le dijera que la carga de su pena y sus remordimientos se había disipado.


  —Son cosas que pasan. Estabas excitado, yo también y una cosa llevó a la otra.


  Él le lanzó una mirada.


  —Ha sido la Puissance.


  Ella sintió un estremecimiento de preocupación.


  —Sí, ya. ¿Nos hemos metido en un lío?


  —No lo sé —cruzó los brazos. Parecía abatido.


  —¿Qué ha pasado? ¿Saltar siempre te excita tanto?


  Royce casi sonrió.


  —Todos los Maestros se excitan cuando saltan, Ailios. Saltar debilita. Mi cuerpo buscó el tuyo antes de que pudiera pensar con claridad. Mi cuerpo deseaba el tuyo, y deseaba tu poder.


  Allie lo entendió. El deseo de después de un salto era reflejo.


  —Pero la primera vez que saltamos no me tocaste. Y cuando salté con Aidan tampoco me tocó.


  —Bueno, lo habría matado si hubiera cedido a sus deseos —Royce sonrió, ceñudo—. La primera vez estabas débil. Te desmayaste. Y entonces no me pertenecías.


  Allie se quedó quieta. ¿De veras había dicho aquello Royce? Estaba segura de que se le había escapado, porque de pronto se sonrojó y apartó la mirada.


  —¿Puedes levantarte? —preguntó él con calma—. Estamos en Blackwood Hall. Puedo llevarte en brazos —señaló con la cabeza hacia el sol naciente.


  —¿Puedo descansar un poco más? —no quería que la llevara colina abajo como a una inválida, pero estaba exhausta. ¿Cuánto poder le había dado? Su aura nunca había sido tan brillante. Por fin miró a su alrededor. Estaban en una suave colina ligeramente arbolada. Allá abajo, entre los abedules, vio un castillo amurallado; las piedras de sus muros eran de llamativa piedra roja. Al pie de las murallas se alzaba una aldea rodeada por un foso en el que flotaban cisnes. Era precioso. Allie se preguntó dónde estaba Blackwood Hall.


  —Estamos al norte de Dumfries —le dijo Royce.


  Se inclinó y la levantó en brazos. Allie suspiró y se dio por vencida. Tenían que encontrar a Elasaid y estaba demasiado cansada para caminar. Se agarró a él y Royce descendió por la colina, dejando atrás el bosque. Su corazón latía con fuerza bajo la mejilla de Allie. Ella cobró conciencia de la magnitud de su amor por él. Aunque pareciera imposible, se había hecho mayor aún. Levantó la mirada hacia él.


  —No me has contestado. ¿Te encuentras mejor?


  Él titubeó.


  —Tu luz entibia mi corazón —dijo por fin.


  A Allie se le saltaron las lágrimas.


  Empezaba a amanecer y la mañana era fría. Los aldeanos empezaban a salir de sus chozas. Las vacas y las ovejas pastaban en los prados. Al pasar por las primeras casas, los labriegos los miraron con curiosidad. Todo el mundo miraba con lástima su falda corta y sus piernas desnudas.


  —Piensan que eres pobre porque no llevas una prenda larga —gruñó Royce.


  Allie tuvo que reírse.


  —Prefiero que me tomen por pobre a ponerme lo que llevan las sirvientas de Carrick.


  Él le lanzó una mirada.


  —Necesitas vestidos ingleses y franceses.


  A Allie le dio un vuelco el corazón.


  —¿Cómo el que llevaba la reina, quieres decir?


  —Sí —miró adelante.


  —¿Quieres vestirme con terciopelo y joyas? —estaba perpleja.


  —Yo no he dicho eso.


  —¡Reconócelo! —no necesitaba oír una confesión: sabía que Royce quería que vistiera como una reina. A pesar de las circunstancias, su corazón se llenó de alegría. Besó su cuello.


  —Vestida así pillarás una pulmonía. Puede que Blackwood pueda encontrarte un vestido.


  Allie estaba feliz… hasta que vio bajar el puente y pensó en por qué estaban allí.


  —Blackwood sabe que estamos aquí.


  —Sí. Anoche le mandé mis pensamientos.


  Unos minutos después, cruzaron el puente en torvo silencio. Blackwood Hall era más pequeño que Carrick y Dunroch, y el edificio principal, de una sola torre, parecía una casa solariega. Blackwood los esperaba en lo alto de la escalera que conducía a la puerta del gran salón. Allie no le había prestado mucha atención al conocerlo, cuando estaba aturdida por el rechazo de Royce. Ahora vio a un hombre alto y fornido, más guapo de lo que le convenía y con el pelo negro como la medianoche. Parecía divertido, aunque Allie ignoraba por qué. Vestía botas negras por encima de las rodillas, calzas negras y jubón de lana negra con cintura estrecha y fruncida, faldones abullonados y mangas anchas. Los faldones no cubrían sus caderas: dejaban al descubierto su entrepierna. Cosido a las calzas, sobre su miembro, llevaba un enorme bolsillo, parecido a un suspensorio. Allie se quedó mirándolo, pasmada. La forma de vestir de Royce era endiabladamente sexy, pero aquello era una provocación.


  Royce la tomó del brazo.


  —No lo mires así.


  —¿Ésa es la moda? —logró preguntar ella, ignorándolo.


  —Se llama coquilla y sí, a los ingleses les gusta exhibir su virilidad con esas calzas ridículas.


  —Bueno —dijo Allie, sonriendo, consciente de que se le había acelerado el corazón—, no seré yo quien se queje de eso.


  Royce la miró sombríamente. Habían llegado al pie de las escaleras y Allie miró hacia arriba. Sam se volvería loca por aquel hombre.


  —¿Está soltero? —susurró.


  Royce la miró con pasmo. Luego se sonrojó.


  —No está casado y nunca lo estará. Es un truhán de cuidado. Igual que Aidan.


  —Apuesto a que se enamoraría de mi amiga Sam —dijo Allie.


  —Olvidas por qué estamos aquí —dijo Royce con vehemencia.


  —Nada de eso. ¿Puedes bajarme?


  Allie subió los peldaños por delante de él.


  —Pero el buen humor suele ser de ayuda. ¿O crees que sería mejor que me pasara el día y la noche llorando desconsoladamente, angustiada por mi madre?


  Royce se quedó callado.


  Blackwood la saludó con una sonrisa y la miró tranquilamente de la cabeza a los pies.


  —Buenos días, lady Allie. Bienvenida a Blackwood Hall.


  Ella miró sus ojos azules y le costó apartar la mirada, consciente de que él deseaba encantarla.


  —Gracias. Llegamos sin avisar, y lo siento, pero necesitamos tu ayuda.


  Los ojos de Blackwood brillaron y les indicó que pasaran. Su salón tenía pocos muebles, como el de Dunroch. A pesar de ello, la larga mesa estaba bellamente labrada y relucía, encerada, y las sillas de delante del hogar estaban tapizadas con una bella tela de color vino. Aidan estaba de pie junto a la chimenea, y les sonrió.


  —Qué rapidez —bromeó ella.


  Él le lanzó una mirada muy viril.


  —He saltado al pasado.


  Allie lo entendió. Si procedía del futuro, era porque había pasado algún tiempo con Juana. Allie se moría por enterarse de los detalles, pero no se atrevió a preguntar si Juana era ahora más amable. Él sonrió ampliamente.


  —Está de muy buen humor —dijo, riendo.


  Allie cruzó la habitación y lo abrazó.


  —Ayer me sentía fatal. No me parecía bien que Royce te pidiera que entretuvieras a Juana.


  —Ah, muchacha, Juana es mi señora feudal. Si necesita mis servicios, se los presto encantado —dijo, divertido. Luego miró a Royce y añadió—: Claro que puede que eso cambie, si alguna vez tengo la suerte de encontrar una muchacha como tú que me ame.


  Allie lo miró a los ojos, deseando poder leerle el pensamiento. Para su sorpresa, unas imágenes se formaron en su cabeza y de pronto vio a Aidan con la reina y otras dos mujeres. Enseguida comprendió que él le había mandado una pequeña nota mental.


  —¿En serio? —sintió que se sonrojaba.


  Él se rió.


  —Tienes mucha curiosidad por mis asuntos privados.


  Ella le dio una palmadita en el brazo.


  —Gracias por sacar a Royce del apuro.


  Él le sonrió.


  —Bueno, si vuelves a tocarme, puede que no viva mucho más —señaló a Royce.


  Ella no se molestó en mirar hacia atrás; conocía bien a su amante y sabía que se recuperaría de su súbito arranque de celos.


  —Puedo arreglármelas con él. No te preocupes por eso. ¿Nos ayudarás a encontrar a Elasaid?


  —Sí —la sonrisa de Aidan se desvaneció—. Si está viva.


  Royce y Blackwood se reunieron con ellos.


  —Señora, desde hace años tengo espías en la catedral, en la aldea y en la ciudad, y también en Moffat Hall —dijo Blackwood, muy serio—. Anoche, Royce me dijo que ibais a venir y por qué. He mandado llamar a mis espías y esta tarde estarán en Blackwood. Entonces sabremos algo.


  Allie sintió deseos de tirarse del pelo.


  —¡Queda todo el día!


  —Ailios, los espías ponen su vida en peligro cada día que traicionan a Moffat. No es fácil salir de allí —dijo Royce.


  Blackwood sonrió ligeramente.


  —Quiero que sepáis una cosa. Hasta anoche, no había ninguna noticia, ni un solo rumor, de que hubiera una prisionera o una invitada. Si el obispo tiene a Elasaid, estoy seguro de que no está en su casa, ni en la catedral.


  Allie se abrazó.


  —Has dicho que tienes espías en las aldeas y en la ciudad.


  Blackwood asintió con la cabeza.


  —Sus tierras son muy extensas. Elasaid podría estar escondida en alguna aldea. La ciudad de Moffat es grande. También podría estar oculta allí, en algún sótano.


  Allie miró a Aidan y a Royce. Ninguno saltaba de optimismo.


  —¿Por qué no lo decimos de una vez? La estamos buscando aquí y ahora, pero podría estar en cualquier parte y en cualquier época.


  Royce la agarró del hombro.


  —Si está viva, la encontraremos.


  Allie comenzó a desesperarse.


  —¿Cómo? ¿Cómo vamos a encontrarla si Moffat puede haberla encarcelado en el año mil, en el siglo XIII, en el XV o hasta en el 2009? ¡Las posibilidades son infinitas! —y pensó que quizá el único modo de encontrar a su madre era acordar un canje.


  —No voy a canjearte —dijo Royce, furioso.


  A Allie no le sorprendió su estallido apasionado, pero a Aidan y a Blackwood sí.


  —Tal vez un canje y una traición juntos nos den lo que queremos —dijo Blackwood con cautela.


  —Eso jamás —dijo Royce con fiereza—. ¿Piensas ofrecerle a Ailios y que luego la sigamos hasta Elasaid, cuando sea prisionera de Moffat? ¿Y luego qué? ¿Y si no podemos liberarla? ¡No! Esperaremos las noticias de tus espías. Y luego empezaremos la búsqueda. Seguiremos a Moffat noche y día y dejaremos que sea él quien nos conduzca a Elasaid… si la tiene. Si está viva.


  —No quieres creerlo —dijo Aidan tan suavemente que Allie casi no lo oyó.


  Allie se apartó. Aidan tenía razón. Royce no quería creer que Moffat tenía a su madre, y ella sabía por qué. Porque el único modo real de encontrarla era mediante un canje. Su plan de seguir a Moffat hasta que les condujera a Elasaid podía llevar una eternidad. Y si Moffat tenía a su madre, Allie estaba segura de que no disponían de tiempo ilimitado.


  


  


  


  Tres días después, Allie cruzó paseando el puente levadizo, pero no bajó al camino de tierra que llevaba a la aldea. Las verdes colinas se extendían hasta el infinito, rodeadas por el sol llameante y el cielo azul, salpicado de nubes blancas. Orondas ovejas moteaban los pastos y la escena era tan perfecta como una postal.


  Pero nada era perfecto. Allie caminó a lo largo del foso con la cabeza gacha, mirando los cisnes y los patos que flotaban en el agua remansada. Los espías de Blackwood no habían tenido noticia de que Moffat tuviera una invitada o una prisionera, pero seguían haciendo averiguaciones en las aldeas y los pueblos bajo dominio del obispo.


  Royce, Aidan y Blackwood llevaban tres días y tres noches siguiendo a Moffat. Pero el obispo no había salido de sus tierras. De noche estaba en Moffat Hall y de día en la catedral, atendiendo los asuntos del obispado.


  Allie se sentó sobre la ladera cubierta de hierba, con las rodillas junto al pecho. Qué ironía: el señor de los demonios de Escocia, fingiendo servir a Dios. Hacía un día de verano otoñal, sorprendentemente cálido, y Allie se había puesto una camiseta de manga larga. Aún llevaba la camiseta de tirantes y la minifalda. El sol calentaba sus piernas y sus rodillas. Pero nada podía calentarle el corazón.


  ¿Cuánto tiempo más podían esperar alguna información fidedigna? Esa noche había soñado con Elasaid. Había sido una pesadilla. Elasaid iba escasamente vestida con una especie de moderno camisón y estaba entre rejas… o en una jaula. Las lágrimas manchaban su cara pálida y demacrada. Allie se había despertado decidida a comunicarse con ella, pero en cuanto sus ojos se abrieron la visión desapareció. Había pasado horas intentando invocar a su madre, sin resultado.


  No le cabía ninguna duda de que Elasaid estaba viva, en una especie de cárcel, sufriendo un trato atroz. Aquello tenía que acabar. Inmediatamente.


  Sintió que Royce se acercaba y levantó la vista. No se veían desde la noche anterior; él se había ido al amanecer. Un par de jinetes estaban cruzando la aldea y Allie reconoció enseguida su aura dorada y carmesí. Se concentró, rezando porque hubiera encontrado algún indicio sobre el paradero de su madre.


  «No tenemos noticias».


  Allie se desesperó. Royce y Blackwood se detuvieron al borde del foso, donde estaba sentada. Royce se apeó del caballo y entregó las riendas a Blackwood. Allie logró sonreír a su anfitrión mientras Royce sacaba un hato de la alforja de su silla. Blackwood la saludó inclinando la cabeza y se alejó por el puente levadizo con la montura de Royce. Allie se quedó allí sentada, sin sonreír.


  Royce se acercó, su cara ensombrecida por el pesar.


  —No hemos descubierto nada, Ailios. Debemos tener paciencia.


  Ella sacudió la cabeza.


  —No me queda paciencia —se negaba a mirarlo, desesperada. Royce era su héroe, pero aquello no estaba funcionando. Así no iban a encontrar a su madre. ¿Por qué tenía que ser tan condenadamente protector? ¿Por qué no podía aceptar un canje… aunque fuera fingido?


  —¿Vas a empezar a odiarme por lo que creo mejor? —preguntó, muy serio—. ¿Vas a odiarme por protegerte?


  Ella lo miró, trémula. Aunque Royce había insistido en que tuvieran habitaciones separadas, no pasaba un solo día sin que la mirara con tanta pasión que ella empezaba a derretirse. Pero su voluntad era más fuerte que la de ella, y no iba a su habitación. Allie sabía que se sentía culpable por haber tomado su poder, pero de eso hacía días. Había estado curando a los labriegos del valle desde la mañana de su llegada, así que Royce no le había hecho ningún daño. Sabía que temía quererla… y sabía también que era demasiado tarde. Él se empeñaba en negarlo. Pero no importaba. Allie pensaba concentrarse en su relación… después de encontrar a Elasaid.


  Se levantó despacio.


  —Así no encontraremos nunca a mi madre.


  Él se metió el hato bajo el brazo, con expresión dura.


  —Si lo hiciéramos a tu manera, acabarías violada y asesinada.


  —Deja de leerme el pensamiento —protestó ella.


  —Sigues pensando en cambiarte por tu madre —le reprochó él—. Es un disparate, Ailios. Elasaid no querría que ocuparas su lugar.


  —Entonces, ¿por fin reconoces que Moffat la tiene prisionera?


  Él titubeó.


  —Anoche, mientras dormía, espié tus pensamientos —ella se tensó—. VI tu sueño. Sí, creo que tu madre puede estar viva… y prisionera de Moffat.


  Allie se acercó a él. Royce tiró el hato a un lado y la rodeó con los brazos.


  —Por favor —suplicó ella—. ¿Por qué no lo hacemos como sugirió Blackwood al principio? ¿Por qué no simulamos un canje para intentar encontrar a mi madre? ¡Soy fuerte! Si me hace daño, me curaré enseguida.


  Royce la agarraba de los brazos con fuerza.


  —No te veré en manos de Moffat. No te veré quemada y golpeada, llena con su simiente y quizá embarazada de él.


  Allie se horrorizó. La imagen borrosa de Brigdhe cruzó su mente.


  —¿Así es como encontraste a Brigdhe?


  —¡Sí! —su mirada era tan brillante y dura como un diamante.


  Y Allie lo vio arrodillado junto a una mujer herida de cabello rojizo. De pronto sintió un inmenso dolor. Y vio el espanto de la mujer. Vio su rechazo, su repulsión y su odio. Y vio retroceder a Royce con el alma y el corazón helados.


  Atónita, se dio cuenta de que acababa de introducirse en la mente de Royce. Deslizó las manos por su pecho. Allí, su corazón latía atronadoramente.


  —Pero la dejaste —susurró—. Le diste tu bendición para que se casara con otro.


  El rostro de Royce se endureció.


  —Sí.


  Allie sacudió la cabeza, llena de compasión.


  —Oh, Royce… Dime que son imaginaciones mías. Dime que no te odiaba por lo que ocurrió.


  Él la miró con el rostro crispado.


  —Me odiaba, sí. Y no quiero tener que rescatarte de Moffat para que tú también me odies de esa manera.


  Ella tembló. Quería llorar por él. Tomó su cara entre las manos.


  —Yo nunca podría odiarte. Te quiero demasiado.


  —Me odiarías si él te violara y te golpeara y te encadenara como a un perro. Me odiarías a mí, Ailios, a tu héroe, por no haber podido mantenerte a salvo.


  —No —dijo ella—. Seguiría queriéndote.


  Él se sorprendió. Luego retrocedió y dijo:


  —Yo me odio por haber fracasado así. Odio ver tus ojos llenos de pena y no de luz y de felicidad.


  —Estoy asustada —sollozó ella.


  Él la agarró de los hombros.


  —Sí. Pero nuestra búsqueda acaba de empezar. Lo digo con toda convicción. Debemos tener paciencia.


  —Yo no puedo tenerla. ¿Qué le estará haciendo ahora mismo?


  —No permitas que tu mente vague libremente —dijo él—. No ayuda a nadie, salvo a Moffat.


  Allie sintió que empezaba a llorar.


  —Se me ha agotado la paciencia y estoy muerta de miedo —susurró, pasando las manos por su pecho. Él se puso tenso… y luego su corazón se aceleró. Allie sonrió débilmente y deslizó la mano bajo el cuello de su jubón. Sintió que su pulso estalla de excitación. Pero Royce la agarró de la muñeca.


  —Nuestra unión sigue estando prohibida —dijo.


  —No me importa —sollozó ella con ansia. Bajo la falda, un calor húmedo se deslizaba por sus muslos. La tira de encaje de seda hería de pronto su piel erizada. Deslizó la mano libre bajo el jubón de Royce y arañó con las uñas su miembro túrgido y caliente. Los ojos de Royce se agrandaron. Ella trazó con los dedos la vena protuberante que corría por un lado de su verga.


  Royce se sonrojó.


  —La guardia está arriba y estamos en pleno día —dijo con voz ronca.


  Allie lo tomó de la mano.


  —Como si te importara.


  Él no se movió. Su miembro, en cambio, brincaba y se estremecía bajo los dedos de Allie. Sus miradas se encontraron. Allie sonrió y se acercó más a él, atrayéndolo hacia sí. Royce agarró sus nalgas bajo la falda vaquera y la levantó. Ella gimió, exultante cuando se giró y la penetró. Rodeó su cintura con las piernas y le suplicó que la llevara al clímax. Él se apoderó de su boca, penetrándola con fuerza. Allie sintió que alcanzaba el orgasmo violentamente, y lloró mientras gozaba.


  Royce la tumbó en el suelo sin separarse de ella, besándola aún. La presión era increíble, y justo cuando pensaba que su cuerpo iba a romperse, otro orgasmo se apoderó de ella.


  —Ven conmigo —dijo él, moviéndose lentamente—. Otra vez, Ailios.


  Allie lloró y se tensó para él. Él la saboreó despacio, se detuvo, frotó su clítoris y lo acarició profundamente. Allie sollozó su nombre, rompiéndose de nuevo.


  —Sí —gimió él, y su miembro se contrajo violentamente una docena de veces.


  Cuando se quedaron quietos, el sol seguía alto, pero enormes nubarrones lanzaban sombras alargadas sobre la hierba y el foso. Royce se apartó de ella, le bajó la ropa y miró hacia las torres vigías. Allie se sonrojó.


  —¿Hay alguien allá arriba? —susurró.


  —¿Ahora susurras? —sonrió él, incrédulo—. Los hombres de Blackwood son soldados, y las torres son para vigilar.


  Allie hizo una mueca y se sentó. Royce se arrodilló y sus miradas se encontraron. Él era tan bello… Tan bello como fuerte, viril y poderoso. Allie nunca lo había amado más. Él se volvió y fue a recoger el hato que había tirado al suelo. Luego volvió a arrodillarse a su lado y se lo tendió. Allie se quedó quieta.


  —¿Qué es eso? —preguntó, aunque lo sabía. Era un regalo.


  —Ábrelo y lo verás —dijo él inexpresivamente.


  Ella no podía moverse, ni respirar. Royce le estaba haciendo un regalo. Tomó el hato con manos temblorosas y rompió el cordel. Royce sonrió. Ella no lo vio: lo sintió. Apartó las pieles… y el más fino y suave terciopelo verde esmeralda se derramó en sus manos. Se puso en pie y levantó un largo y hermoso vestido de terciopelo adornado en oro y verde más oscuro. Tenía gemas cosidas a las cenefas. Le pareció ver esmeraldas. Levantó la mirada, atónita.


  Royce la miraba con expectación.


  —¿Te gusta?


  Ella se pegó el vestido al pecho.


  —Me encanta —empezó a llorar.


  —Entonces, ¿por qué lloras? —preguntó él—. ¡No te gusta!


  Ella sacudió la cabeza, emocionada.


  —Es el vestido más bonito que he visto nunca.


  Él sonrió.


  —¿De verdad?


  —Léeme la mente —contestó ella, y corrió a sus brazos—. Gracias —lo besó—. Gracias —volvió a besarlo.


  Royce se reía. Aquel sonido era asombroso: cálido y profundo, pero también ligero y radiante. Allie se dio cuenta de que nunca lo había oído reírse.


  —Si te pones así de fogosa por un vestido, te compraré docenas —bromeó él.


  Ella logró sonreír.


  —No es eso. Es que soy feliz.


  —Tú siempre eres fogosa —dijo él en voz baja—. Y siempre eres feliz. Nunca he conocido a nadie tan feliz.


  Allie se quedó mirándolo.


  Él sonrió a regañadientes.


  —Ya hemos distraído bastante a la guardia por hoy. Vamos dentro, muchacha.


  


  


  


  Sola en su aposento, Allie se puso el vestido y se miró al espejo. Tenía un escote bajo y cuadrado y caía luego suavemente hasta el suelo, rozando su piel. Le quedaba muy bien. El color la hacía parecer radiante.


  Claro que acababa de hacer el amor… y estaba enamorada. Y ya no había duda de que Royce también la quería.


  Él podía negarlo y fingir todo lo que quisiera, pero sus actos, su conducta, su preocupación, lo decían todo. El corazón de Allie se hinchó. Guardaría aquel vestido como un tesoro para siempre. El primer regalo de Royce. Luego se puso tensa, sintió una punzada de miedo y levantó la mirada hacia el espejo.


  Moffat le sonreía.


  Allie se quedó paralizada. Su corazón latía con fuerza, rápidamente. Asustada, se volvió despacio… pero el demonio dorado no estaba tras ella. Volvió a mirar el espejo. Sólo vio su propio reflejo. Respiró hondo y empezó a temblar. ¿Moffat había intentado comunicarse con ella?


  Elasaid estaba en grave peligro, y ella no podía seguir así. La belleza y la dicha de lo que acababa de compartir con Royce se habían desvanecido. De pronto se sentía enferma. Amaba a Royce con todo su corazón y su alma, pero él no iba a aceptar un canje, aunque fuera simulado. Odiaba desafiarlo. Le había prometido obedecerlo. Pero él no le había prohibido intentar encontrar a su madre. Se pondría furioso si hacía lo que se sentía impelida a hacer.


  Se acercó a la ventana y se concentró en Moffat. Un instante después, la cara sonriente y engreída del obispo llenó su mente, como si hubiera estado esperándola. Estaba en la misma habitación donde lo había visto antes, pero asomado a una ventana que daba al sur. Allie comprendió enseguida que se hallaba al norte de allí.


  «Hallo a Ailios».


  Allie respiraba trabajosamente. Royce montaría en cólera, pero aquello no era una traición: era absolutamente necesario.


  «Hallo a Thormond».


  Él sonrió, sorprendido.


  «¿Sabes mi nombre de pila?».


  Ella no lo sabía. Su nombre se le había venido a la mente de pronto.


  «¿Dónde está mi madre?».


  «Ven a verme esta noche y te diré lo que deseas».


  Allie se tensó, consciente de su lujuria. ¿Tenía sentido preguntarle lo que se proponía hacer con ella? Quizá intentara utilizarla para su placer, pero de lo que no había duda era de que intentaría servirse de ella como Sanadora.


  «Iré si liberas a mi madre».


  Moffat sonrió ampliamente.


  «Ah, preciosa, eso es fácil».


  Los demonios mentían. Engañaban. No eran de fiar.


  «Si me das tu palabra, si la mantienes, curaré para ti… una sola vez».


  «Te doy mi palabra».


  Allie se sintió violentamente enferma. Su trato estaba casi cerrado. Era lo mejor que podía hacer; no tenía otra cosa que ofrecerle. Además, Moffat no quería a Elasaid; la quería a ella. Los dioses sabrían por qué.


  «Speke te estará esperando a medianoche junto a la muralla sur. Él te traerá ante mí».


  Allie vaciló. Speke era malvado y retorcido, y no tenía deseos de ir a ninguna parte con él. Pero Moffat era aún peor y, si no soportaba que Speke la acompañara, ¿cómo iba a enfrentarse al obispo? Ansiaba encontrar a su madre y reunirse con ella, pero tal vez no debería hacer tratos con el diablo. Tal vez no debía llevar a cabo aquel plan.


  De pronto oyó sollozar a su madre.


  Se sobresaltó y vio a Elasaid sobre un suelo de piedra, desnuda y herida. Tenía la espalda magullada. Lloraba desesperada y sufría físicamente.


  —¡Maldito seas! —gritó Allie.


  Moffat sonrió cruelmente, con la mirada fija en ella. «Esta noche». Y su imagen se desvaneció.


  Allie empezó a temblar. Lo que acababa de ver demostraba que no tenía elección. Se abrazó. Acababa de hacer un pacto con el diablo.


  Capítulo 16


  Allie pasó toda la tarde pensando en cosas sin importancia: se imaginaba comprando en Saks, viendo XMen 3, comiendo pizza, eligiendo bombones o emparejando a sus tres amigas con Maestros. Royce empezó a mirarla con recelo a la mitad de la cena. Ella se puso a pensar en sexo, y él se distrajo inmediatamente. No debía pensar bajo ningún concepto en su cita con Speke, ni en el trato que había hecho con Moffat.


  Sabía que Royce le leería el pensamiento.


  Ahora estaba sola en la cama, intentando oír a Royce mientras un pequeño fuego ardía en el hogar. La habitación de Royce estaba junto a la suya y una hora antes había sentido que su poder se aquietaba y se ablandaba. Estaba segura de que se había dormido.


  Odiaba traicionarlo así.


  Salió de la cama, vestida con un camisón medieval, y se arrodilló delante del fuego. Deseaba que Tabby estuviera allí, con ella, porque necesitaba un hechizo de invisibilidad. Pero su amiga estaba muy lejos, en el futuro. Ella no sabía hacer hechizos, así que se puso a rezar para pedir amparo y consejo a los Antiguos. Si tenía suerte, algún dios se apiadaría de ella y cubriría su poder para que nadie pudiera percibirlo. Temía que Royce la sintiera marcharse de Blackwood Hall incluso dormido.


  Después de rezar un rato apagó las velas, segura de que nadie la escuchaba. Era tarde y no podía demorarse. La suerte de su madre estaba en juego. Se puso el vestido de terciopelo esmeralda, intentando no pensar en lo furioso que se pondría Royce cuando descubriera que se había ido. Consciente de que no sería fácil aplacarlo, tomó su daga y salió sigilosamente de la habitación.


  Se detuvo ante la puerta cerrada de Royce y aguzó el oído. Sintió que estaba inmóvil y se convenció de que dormía. Pero estaba inquieto. Emanaba tensión. Allie se preguntó si estaba teniendo pesadillas.


  Le daba miedo abrir la puerta para mirar. Pero, por otro lado, si estaba despierto tenía que saberlo; si no, en cuanto bajara él aparecería y le impediría reunirse con Moffat. Agarrotada por la angustia, asió el picaporte y empujó suavemente. Las bisagras chirriaron. Allie se tensó y miró el interior de la habitación. Royce yacía inmóvil, de espaldas, tapado hasta la cintura. Su pecho desnudo subía y bajaba rítmicamente.


  Allie respiró hondo y retrocedió, sorprendido porque no se hubiera despertado. Luego dio media vuelta, corrió descalza por el pasillo y bajó las escaleras. Aguzó sus sentidos, pero Royce no la seguía. No sintió a nadie cerca y cruzó el salón. Abrió la puerta con un chirrido y enseguida sintió la desalmada presencia de Speke cerca de allí.


  Se mordió el labio. Se sentía como una pequeña presa, y tuvo que recordarse que Speke era el menor de sus problemas. Aquel hombrecillo carecía de importancia, era un simple mensajero. Salió y dejó la puerta entornada para no hacer más ruido.


  Sabía ya que todos los castillos tenían una poterna: una puerta falsa por la que cabía un hombre a pie o un caballo con su jinete. Todos tenían también entradas secretas que se usaban en caso de asedio. Ignoraba dónde estaban los túneles de Blackwood, pero sabía, en cambio, dónde estaba la poterna.


  Cruzó la explanada a la carrera, pegándose a los edificios y las murallas. No quería que la viera la guardia. La poterna estaba en el muro este; descorrió el cerrojo y salió por ella. Corrió luego en dirección sur a lo largo del foso, que relucía, negro como terciopelo, a la luz de las estrellas. Sin apartarse de la muralla, dobló por fin la esquina. Ningún guardia dio la voz de alarma. Su corazón latía con violencia. Lo había conseguido, pero no se sentía nada contenta. La lujuria enfermiza de Speke era ahora más fuerte. Allie aflojó el paso, convencida de que estaba pensando en ella. Miró el lugar más oscuro que había al pie de la muralla sur. No veía a Speke, pero estaba allí y Allie se acercó arrastrando los pies. Cuando estaba a unos metros vio la silueta de un pequeño bote. La figura de Speke emergió de las sombras. Parecía sonreír: sus dientes brillaban, llenos de saliva.


  Allie agarró con más fuerza su daga.


  —Speke.


  —Señora —se acercó y la miró a los ojos. Tenía una mirada intensa, brillante, enloquecida.


  Allie apartó los ojos, nerviosa.


  Él arrastró el bote de remos al foso y lo deslizó suavemente en el agua. Allie no se movió. La lujuria de Speke era ahora más intensa. No tuvo que leerle el pensamiento para saber lo que estaba pensando. ¿Cómo iba a montar en la barca con él? ¿Cómo, si no, iba a cruzar el foso?


  —Venid, señora —sus dientes volvieron a brillar.


  Allie no podía creer que fuera tan cobarde, cuando ni siquiera había visto aún a Moffat. Pasó rápidamente junto a él y montó en el bote. Luego levantó la daga amenazadoramente.


  —Deja de pensar en mí —le advirtió en voz baja—. Si me tocas, eres hombres muerto.


  Los dientes de Speke brillaron… y también sus ojos. Subió a la barca y tomó los remos.


  —Sois tan bonita… tan pequeña… Hay tanta piel que cortar y saborear… No temáis, señora. Yo obedezco a mi amo. Me ha prohibido que os corte, que pruebe vuestra sangre. No se me permite tocaros.


  Allie no se tranquilizó. Y Speke parecía satisfecho. Demasiado satisfecho. En ese momento, tuvo el terrible presentimiento de que no llegaría a Moffat Hall de una pieza.


  


  


  


  Aidan se despertó.


  Había sido elegido hacía diez años, a pesar de que su padre, el conde de Moray, había sido el Deamhan más poderoso de Alba durante mil años. No había entendido por qué lo elegía la Hermandad, y aunque MacNeil aseguraba que era su sino, Aidan no lo creía en realidad. Se preguntaba si había sido elegido debido a lo devota que era su madre. En realidad, no le había hecho mucha gracia convertirse en un héroe vengador: le gustaba demasiado su vida. Pero, una vez elegido, Moray no había dejado de perseguirlo, empeñado en convertirlo al mal.


  Recordó cómo Moray había sido derrotado hacía tres años por su medio hermano, Malcom, y la esposa de éste, Claire. En aquel momento, Aidan había acabado de creérselo. Ni siquiera ahora se lo creía, cuando tenía pesadillas. ¿Cuántas noches se había despertado con una amante a su lado, empapado en sudor, extrañamente asustado, y había corrido al cuarto de su hijo Ian para asegurarse de que estaba vivo y seguía en Awe?


  Su poderoso padre había muerto. Si no, habría vuelto hacía tiempo para destruirlos a todos; a su hijo y a su nieto incluidos.


  Los votos solían ser un incordio. Saltar en el tiempo para proteger a los Inocentes solía ser un estorbo para sus asuntos, sobre todo para los amorosos. Rara vez se paraba a pensar en el Código. Odiaba las normas en general, y especialmente las otorgadas por los Antiguos hacía miles de años.


  Pero, curiosamente, le importaba la Inocencia desde que había sido elegido, cuando todavía tenía sentimientos encontrados respecto a la Hermandad. No entendía por qué; sabía que era egoísta y hedonista por naturaleza, salvo cuando se trataba de su hijo, claro. Su mayor afición, después del pequeño Ian, era la belleza, y el placer que obtenía de ella en la cama. Pero aunque habría preferido seducir la Inocencia a protegerla, en la última década se había convertido en su gran adalid, a fin de cuentas. Incluso había oído a los bardos cantar sus alabanzas como si sus poderes fueran legendarios. Aquello le divertía infinitamente.


  Durante los años anteriores sus votos también habían empezado a importarle, aunque nunca lo reconociera abiertamente, y aunque no fuera tan fervoroso como los grandes Maestros, hombres como su mejor amigo, Royce. Ruari Dubh nunca le había reprochado que hubiera tenido un hijo, nunca le afeaba su conducta hedonista ni criticaba su incapacidad para abrazar el Código sinceramente. Y, lo que era más importante, había sido como un padre para él. Aidan le debía más de lo que podría pagarle nunca, y era muy consciente de ello.


  Sus poderes seguían creciendo, mes a mes y año tras año. Al principio, había tenido una fuerza asombrosa, una resistencia inaudita, una virilidad inagotable y la capacidad de saltar en el tiempo. Luego empezó a desarrollar poderes curativos. En los últimos años, sus sentidos habían comenzado a afinarse de manera asombrosa. Podía percibir la maldad desde grandes distancias, e identificar su origen. La semana anterior había sentido el mal en el futuro y había saltado a 1552, a un país lejano, para combatir a una horda de demonios a fin de salvar a una bella viuda y su hijo. La viuda lo había recompensado deliciosamente en la cama. El niño sería rey algún día.


  Ahora se sentó, completamente despierto, consciente de que el mal rondaba los muros del castillo. Se concentró. Un humano relativamente débil, pero perverso, se hallaba en el muro sur.


  Y sintió también allí el poder blanco de la Sanadora. Se tensó, sorprendido. El poder de Ailios solía ser deslumbrante. Ahora, sin embargo, parecía débil y descolorido, casi imperceptible. Comprendió que lo había disfrazado.


  Se alarmó.


  ¿Qué treta era aquélla?


  Pero ¿acaso no había querido ella cambiarse por su madre desde el principio? ¿Dónde estaba Royce?


  Saltó de la cama, agarró su cinturón y sus espadas, que estaban en el suelo, junto a la cabecera de la cama, a su alcance. Salió al pasillo abrochándose el cinturón.


  La puerta de Royce se abrió de golpe al fondo del pasillo.


  —Se acerca el mal —dijo, crispado. Y abrió la puerta de la Sanadora.


  Se quedó paralizado. Aidan sintió su sorpresa y su incredulidad. Corrió a su lado.


  —No está ahí. Está en la muralla sur, con ese desalmado.


  Royce se volvió hacia él, comprendiendo lo que ocurría. Aidan dijo con urgencia:


  —Ha disfrazado su poder, quizá con un hechizo. Pero puedo sentirla —se concentró—. Está con ese tal Speke, el esbirro de Moffat.


  Royce tembló.


  —Me dio su palabra de que me obedecería.


  Aidan sabía ya que su amigo estaba enamorado de la Sanadora, aunque no lo reconociera. Aún le sorprendía que Royce, un verdadero soldado de los dioses, un hombre comprometido con sus votos, se hubiera prendado de una mujer, porque eso iba contra aquellas absurdas normas. Pero se alegraba, porque Allie le gustaba y sabía cuánto amaba a Royce. Era agradable sentir la dicha de Royce y hasta verlo sonreír. Ahora temía por ambos. Agarró a Royce del brazo.


  —Debemos darnos prisa.


  Royce lo miró con frialdad.


  —Me ha traicionado.


  Aidan comprendió que aquella certeza era como un puñal en su corazón que cortaba el vínculo que los unía y sellaba su destino. El dolor cruzó el rostro de Royce, seguida por una terrible mirada de angustia. Luego, toda emoción desapareció. Echó a andar por el pasillo. Dio un puñetazo a la puerta de Blackwood, pero no se detuvo. Aidan lo siguió. Habría deseado que la Sanadora fuera consciente de lo que significaba para un hombre como Royce que faltara a su palabra. Se había metido en un buen lío y, cuando aquello acabara, Royce le daría la espalda. Aidan lo sentía enormemente por ambos.


  Y entonces sintió su dolor.


  También lo sintió Royce, porque palideció… y echó a correr.


  


  


  


  Llevaban veinte minutos caminando por las colinas boscosas. Allie empuñaba su daga con las palmas húmedas por el sudor. Era consciente de que la tensión de Speke crecía. Él no la miraba, pero su energía no había dejado de fluir en oleadas desde que habían cruzado juntos el foso en la barca. Era cada vez más intensa y ardiente. Llevaba la cabeza agachada. Ella no le gustaba lo que estaba pasando. Sentía que la mente de Speke giraba en círculos frenéticos.


  Sentía que estaba perdiendo el control. Rezó porque fueran imaginaciones suyas. Caminaba varios pasos por detrás de él, lista para defenderse a la menor provocación.


  Él se detuvo.


  Allie casi chocó con su espalda. Se apartó de él de un salto. Más allá, en un pequeño valle, vio la luz de los fuegos de una aldea. Pero allí no sentía el inmenso poder negro de Moffat. Speke se dio la vuelta. Sus ojos brillaban, rojos, a la luz de las estrellas.


  —Tenéis miedo.


  —En absoluto —mintió ella. Levantó el cuchillo y le apuntó con él.


  Él se lamió el grueso labio de abajo.


  —Sois la más pura de todas. Más pura que una virgen.


  —Sigue caminando —dijo Allie con voz crispada y el corazón acelerado.


  —Pero no sois virgen. Os gusta follar. Os VI esta tarde, a plena luz del día —sonrió.


  —Tu amo te ha prohibido tocarme.


  Speke sonrió ampliamente y se metió la mano en el bolsillo de la chaqueta. Su energía se había vuelto explosiva. Allie se puso tensa, segura de que se disponía a atacarla. Él le echó una cuerda alrededor del cuello, riendo. Allie intentó cortarla. Speke le dio una patada tan fuerte en la muñeca que el dolor la dejó ciega, y soltó la daga.


  —No os he tocado —murmuró él, y apretó el nudo alrededor de su cuello. Tiró de la cuerda cruelmente. Allie se vio arrastrada bruscamente hacia delante. Agarró el nudo corredizo. Empezaba a ahogarse, y él tiró de nuevo. Allie cayó de bruces al suelo y él volvió a tirar, estrangulándola.


  El pánico se apoderó de ella. No podía pensar. El nudo estaba tan prieto que no podía apartárselo del cuello. Mientras rodaba de espaldas, incapaz de respirar, arañaba la cuerda. Iba a morir estrangulada.


  Él aflojó de pronto la presión.


  Allie agarró el nudo, lo aflojó y respiró con ansia, sollozando de alivio. El cuello le estallaba de dolor.


  —Oh, sí —dijo él. Y tiró de nuevo de la cuerda con fuerza. El nudo se tensó inmediatamente, cortando su piel, amenazando con partirle los dedos. De nuevo no podía respirar. Sintió sangre en los nudillos y el pánico la cegó.


  No podía respirar.


  Él tiró más fuerte.


  Iba a partirle el cuello.


  Allie tiraba de la cuerda, de su piel, pero la noche era cada vez más oscura y sus pulmones ardían. Él se reía de pura excitación. Aflojó la cuerda. Allie aspiró con ansia, entrecortadamente. Le ardía la garganta. Sabía que no debía desmayarse. Logró bajar la cuerda hasta su clavícula mientras boqueaba.


  —¡Basta! —dijo con voz ronca.


  —Pero no puedo tocaros, ni cortaros, ni saborearos —tiró tan bruscamente de la cuerda que ella cayó de bruces al suelo y sintió un violento dolor en el cuello. Algo se había roto.


  Un rugido retumbó en la noche.


  Y Allie sintió la furia de Royce. Antes de que pudiera asimilar que había ido a socorrerla, Speke salió despedido entre los árboles. Allie agarró la cuerda y la aflojó. Tendida de espaldas, respiraba frenéticamente. Vio a Royce no muy lejos de ella, enfurecido. Su aura fulguraba como los fuegos del infierno. Aidan y Blackwood estaban con él, pero Allie apenas reparó en ellos. Royce la miró con frialdad.


  Aidan corrió hacia ella y se arrodilló. Allie se sintió enferma al instante, pero no por haber estado a punto de morir estrangulada. Su mirada se había encontrado con la de Royce; sabía que estaba furioso con ella. Pero tenía que impedir que matara a Speke, porque tal vez el esbirro de Moffat tuviera información sobre Elasaid.


  Aidan le quitó la cuerda y la arrojó a un lado.


  —Estás sangrando. No te muevas.


  Allie intentó hablar, decirle que mantuviera a Speke con vida, pero sentía demasiado dolor.


  —Calla —dijo Aidan, rodeándole la garganta con las manos.


  Ella se sobresaltó al sentir que su poder curativo penetraba en su cuerpo, calentando su cuello dolorido, enderezando su columna y aliviando finalmente el terrible palpito de su cráneo. Era tan agradable… Pero no podía estarse quieta y miró a Royce, que la estaba observando. Su corazón retumbó al ver su fría mirada. Quería suplicarle que la entendiera, pero él se alejó desdeñosamente, levantando una mano, antes de que ella pudiera decir palabra.


  Speke salió despedido de nuevo y chocó contra un árbol con tanta fuerza que Allie oyó cómo se rompían sus huesos.


  Apartó a Aidan e intentó levantarse. Intentó hablar, pero le dolía la garganta.


  —¡Para, Royce! ¡Puede que sepa dónde está Elasaid! —gritó con voz ronca.


  Royce no la miró. Con expresión implacable, volvió a golpear a Speke con una ráfaga de energía, lo levantó en alto y lo estrelló contra otro árbol.


  —¡Royce! —gritó Allie—. ¡Basta, por favor!


  Aidan dijo a su lado:


  —No puede oírte —la tocó para refrenarla.


  Ella lo miró y vio en sus ojos una compasión que no entendió.


  —Detenlo —le suplicó.


  Royce levantó a Speke y lo lanzó hacia ellos. Speke aterrizó no muy lejos de donde Allie estaba con Aidan, hecho un guiñapo. No viviría mucho más. Pero aún estaba vivo. Sus ojos rojos estaban llenos de miedo.


  —No la he… tocado…


  Allie se desasió de Aidan y corrió hacia él.


  —¿Dónde está mi madre? ¿Dónde la tiene Moffat? ¿Dónde está Elasaid? —sollozó.


  Speke no la miró. Miraba aterrorizado a Royce, que se acercó a él.


  —Vas a morir —dijo Royce implacablemente.


  —No —gimió Allie—. ¡Royce, te lo suplico!


  Pero Royce no le hizo caso. Tenía la mirada fija en Speke. Y Allie vio que el poder del esbirro de Moffat, más negro que la noche, ascendía en espiral desde su cuerpo, como un pequeño ciclón. Aidan la agarró del brazo y ella gritó, desesperada. La maldad ascendió hacia el cielo y Speke quedó inerte.


  —Royce… —musitó ella, sofocando un sollozo.


  Royce se quedó quieto. Respiraba agitadamente. No parecía haberla oído. Aidan dijo en voz baja:


  —Me he introducido en su mente. No sabía dónde está Elasaid.


  Allie lo oyó, pero no podía apartar la mirada de Royce. Sentía que su furia crecía y que su aura se incendiaba. Ardía como un fuego incontrolable.


  Luego, su aura se contrajo: había logrado dominarse. La miró de pronto, sus ojos plateados y ardientes llenos de ira refrenada.


  Allie se quedó quieta. Aidan se puso delante de ella.


  —Estás enfadado, Royce. Pero recapacita. Es tu Inocente —dijo con energía.


  Royce no apartó la mirada de ella.


  —No te metas, Aidan.


  Allie logró hablar, a pesar de su miedo.


  —No pasa nada —sus miradas seguían trabadas—. Tenemos que hablar de esto.


  Royce le lanzó una mirada extremadamente fría y condescendiente; nadie la había mirado así.


  —¿Hablar? —dijo con desdén—. No quiero volver a hablar contigo.


  Allie se estremeció.


  —¡Royce!


  —Has faltado a tu palabra.


  Ella se tensó. Su pulso martilleaba con violencia. Consciente de lo trascendental que era aquel momento para ellos, respiró hondo y dijo:


  —Prometí obedecerte, pero no me hiciste prometer que no me cambiaría por Elasaid.


  Los ojos de Royce se agrandaron.


  —¡Sabías que rechazaría un canje! He dicho muchas veces que no quería canjearte por tu madre. ¿Y aún tienes la desfachatez de decir que no me has desobedecido? —sus ojos centelleaban.


  Ella respiró hondo.


  —No me hagas esto.


  —Hemos acabado —se volvió e hizo una violenta seña a Aidan—. Quítala de mi vista.


  Aidan se la llevó a rastras.


  


  


  


  Cuando Royce regresó por fin a Blackwood Hall, era casi de día. Allie estaba sentada en el salón, esperándolo, helada de miedo. Se levantó de un salto en cuanto él entró. Royce no la miró. Cruzó el salón y subió las escaleras. Allie se abrazó. No había querido traicionarlo. Había hecho lo que había creído mejor. Pero sabía que él consideraría una traición que acordara un canje a sus espaldas. No imaginaba, sin embargo, aquella reacción: Royce parecía capaz de arrancarle el corazón en cualquier momento, sin pensárselo dos veces.


  Oyó entonces el retumbar de un trueno.


  Procedía directamente de arriba. Allie se levantó de un salto, gritando. El trueno volvió a sonar justo sobre ella. Mientras se preguntaba si sería un terremoto y si los muros del castillo se estaban derrumbando, sintió estallar la ira de Royce y convertirse en dolor.


  Corrió escaleras arriba y volvió a oír aquel espantoso estruendo. Al llegar al pequeño pasillo que conducía a la torre, se dio cuenta de que no era una tormenta, ni un terremoto. Se estaban derrumbando piedras.


  Aidan la agarró desde atrás.


  —No subas, a no ser que quieras morir.


  Allie se volvió e intentó desasirse.


  —¡Está herido! ¡Me necesita!


  —Está rabioso por lo que has hecho.


  Seguían desplomándose piedras. Allie vio a Royce con claridad, como si pudiera ver a través de los muros: estaba destrozando el alféizar de la ventana con sus propias manos, ensangrentadas, y lanzando los trozos de piedra al suelo. Miró a Aidan, aterrorizada.


  —¡Deja que vaya con él! ¡Royce no me haría daño!


  Aidan la agarró con fuerza cruel.


  —Ahora mismo te odia.


  Allie se quedó quieta, mirando el rostro duro y frío de Aidan. Comprendió que él también estaba enfadado. Seguía viendo a Royce destruir la torre de piedra con ráfagas de energía y sus manos desnudas.


  —Hice lo que tenía que hacer, lo que me pareció correcto. Tú deberías entenderlo mejor que nadie, Aidan.


  —Entiendo que faltaste a tu palabra.


  Ella contuvo el aliento, intentando apartarse de él. Al final, Aidan era tan medieval como Royce: igual de terco e implacable. Él la soltó. Allie vaciló, porque Royce seguía destruyendo la torre, presa aún de aquel ataque de ira.


  —No lo dejes solo —susurró, temiendo que se hiciera daño. Tembló y empezó a llorar—. Nunca me perdonará, ¿verdad?


  —Lo has engañado —dijo Aidan—. Nunca te perdonará.


  


  


  


  Allie bajó a desayunar al salón, exhausta tras haber pasado la noche en vela. Ni siquiera se había echado unas horas: había estado de rodillas, rezando por Royce, pidiendo a los dioses que lo curaran. Mientras tanto, no había dejado de sentir su dolor y su rabia. Había intentado comunicarse con él telepáticamente, pero él no había contestado ni una sola vez. Su poder se había aquietado por fin y ardía suavemente en la torre, encima del salón.


  Allie entró tambaleándose en el salón. Él saldría pronto de la prisión en la que se había encerrado y se verían cara a cara. ¿Y entonces qué? Estaba decidido a darle la espalda. Ella nunca olvidaría cómo la había mirado, las cosas que le había dicho la noche anterior. Pero sin duda, tarde o temprano, él empezaría a comprender por qué había actuado así. Sin duda su amor por ella le permitiría entrar en razón… aunque fuera el hombre menos razonable que conocía.


  Lo suyo no podía haberse acabado. Royce era el amor de su vida.


  Allie temblaba de angustia cuando entró Aidan. Él no le sonrió. Parecía cansado. Pero sin duda se había pasado toda la noche con Royce para asegurarse de que no se hacía daño. Al ver la expresión de Allie, dijo sin sonreír:


  —No voy a preguntarte qué tal has dormido.


  Ella agachó la cabeza, sentada en uno de los bancos de la mesa, con las rodillas desolladas por las horas que había pasado arrodillada en el suelo de piedra. Aidan también estaba en su contra.


  —¿Cómo iba a dormir estando Royce tan enfadado? Sé que vosotros, que sois tan machos, pensáis que si una mujer actúa por su cuenta, si hace lo que cree oportuno, entonces es que no os ama. Pero estáis muy equivocados.


  Aidan le lanzó una larga mirada.


  —Sé que lo quieres y que siempre lo querrás —se sentó, se sirvió hidromiel y apuró la jarra antes de mirarla—. Blackwood ha ido a la ciudad de Moffat. Un espía le ha mandado un mensaje diciéndole que deseaba verlo. Puede que haya noticias de Elasaid.


  Allie dio un respingo.


  —Eso sería fantástico.


  Una criada entró en el salón.


  —Mi señor, mi señora…


  Aidan levantó la vista y, al ver que era joven y bonita, le lanzó una sonrisa automática.


  —¿Sí?


  —Kenneth, el de la aldea, ha venido a la cocina. Su mujer está muy enferma y ha oído decir que lady Allie es una Sanadora. Le he dicho que yo no sabía nada de eso, pero se ha empeñado en que viniera a preguntar si puede atender a su mujer —la muchacha se movía con nerviosismo.


  Allie se levantó sin pensárselo siquiera.


  —Claro que sí.


  Aidan la miró, pensativo.


  —¿Y cómo sabe ese aldeano que la invitada de Blackwood sabe sanar?


  —No lo sé, mi señor.


  —No importa —dijo Allie—. Si hay alguien enfermo, tengo que curarlo. Yo también hice mis votos, Aidan.


  Aidan se levantó, pero miró hacia arriba, hacia la habitación donde Royce había pasado la noche.


  —Ha derrumbado un muro entero. Blackwood está furioso.


  Allie odiaba dejar solo a Royce, aunque estuviera más calmado.


  —Deberías quedarte con él. Yo puedo ir a la aldea escoltada por algunos caballeros. No tardaré mucho —no creía que necesitara mucha escolta; la aldea estaba a cinco minutos a pie desde el foso. Pero, por otro lado, convenía extremar las precauciones.


  Aidan pareció aliviado.


  —No me parece conveniente dejarlo solo. Ahora está tranquilo, pero nunca lo había visto tan furioso. Deseo quedarme con él.


  Allie miró su bello perfil. Era un playboy medieval, con todo el encanto que podía poseer un hombre, pero también era extremadamente leal con Royce.


  —Gracias.


  Él sonrió por fin mientras la acompañaba a la puerta.


  —Soy tu Caballero de Espadas, muchacha. No lo he olvidado.


  ¡La había perdonado! Allie se sintió aliviada. No quería perder su amistad, ni ahora, ni nunca. Lo miró impulsivamente cuando se detuvieron.


  —Ojalá pudiera deshacer lo que pasó anoche. Ojalá hubiera entendido mejor que los principios por los que rijo mi vida no son válidos aquí, en este mundo, para hombres como Royce y tú. Ojalá no hubiera actuado a espaldas de Royce.


  Aidan la escrutaba con la mirada.


  —Nosotros vivimos conforme a nuestra palabra, lady Allie.


  No había forma de responder a aquello. Aidan la condujo fuera. Allie se halló en medio de seis caballeros ingleses. Iban vestidos con armaduras de la cabeza a los pies, y aunque tenían subidas las viseras, parecían máquinas de luchar. No esperaba una escolta completamente acorazada.


  Acababa de montar en un pequeño palafrén gris cuando sintió el poder de Royce. Tensa, miró hacia la torre. Enseguida vio a Royce de pie en el alféizar, mirándola. Su corazón se encogió de amor, de angustia y desesperación.


  «No me hagas esto», pensó Allie, suplicante. «No me rechaces. ¡Te quiero!».


  Él se apartó de la ventana.


  Allie contuvo el aliento, porque ninguna respuesta podía ser más elocuente. No había percibido en él ninguna emoción: ni ira, ni dolor, ni siquiera un destello de deseo viril. Royce se estaba cerrando a ella por completo.


  —Adiós. Hasta la tarde, entonces —dijo Aidan. Hizo una seña con la cabeza al caballero que delante, y la pequeña escolta se puso en marcha.


  Trémula, Allie dejó que su yegua siguiera a los corceles, y miró preocupada hacia la torre. Pero no vio a Royce.


  Un momento después cruzaron el puente al trote y aparecieron las primeras chozas. Salieron los niños y empezaron a dar brincos en el borde del camino, llamando a gritos a los caballeros. Allie no podía sonreír. Si Royce seguía rechazándola, tal vez no volviera a hacerlo nunca.


  Se detuvieron delante de una choza ante cuya puerta se paseaba inquieto un hombre de cabello gris. Allie se bajó de la yegua y procuró concentrarse en la tarea que la esperaba.


  —Gracias por venir, señora —sollozó Kenneth, demacrado por la angustia.


  Allie intentó olvidarse de Royce.


  —Es un placer —lo tocó y sonrió con sincero afecto—. No temas. Tu mujer se pondrá bien.


  Él se puso aún más pálido. Allie miró hacia el interior de la choza, pero no vio más que sombras. Sintió que una mujer sufría. Pero su sufrimiento era leve y se mezclaba con una pequeña molestia. Apenas estaba enferma.


  —Sólo tardaré un momento —le dijo a su escolta.


  Sonrió al marido—. Por favor, espera fuera.


  Él asintió con la cabeza, tembloroso y pálido.


  —Se pondrá bien —dijo Allie, y cruzó el patio de tierra y entró en la choza.


  Dentro estaba oscuro y olía a humedad. El humo hacía difícil respirar. Tardó un momento en acostumbrarse a la oscuridad. Entonces vio a la mujer tumbada en el suelo, con las manos y las piernas atadas. El mal comenzó a llenar la choza velozmente. Allie comprendió que era una trampa. La mujer no estaba enferma: había sido golpeada y atada, para que Allie sintiera su sufrimiento. Era un cebo. Kenneth no temía por su esposa: temía al señor de las tinieblas.


  Allie se volvió para huir.


  Moffat apareció ante ella, sonriendo. Ella intentó esquivarlo, pero era demasiado tarde. La agarró y, mientras atravesaban el adobe y la paja y volaban entre las estrellas, Allie gritó el nombre de Royce.


  Capítulo 17


  Ignoraba adonde iba Ailios con los caballeros de Blackwood. No era asunto suyo, y se recordó que no le importaba: que nunca volvería a importarle. Aidan se había quedado en el castillo, y, naturalmente, él sabía por qué. Aun así, no debería haberla dejado marchar.


  Sintió el impulso de abandonar su prisión para ir en su busca y protegerla. Pero aquel impulso se desvaneció enseguida.


  Aidan podía protegerla ahora.


  Aidan podía quedarse con ella.


  Se sintió enfermo al pensarlo. Había pasado toda la noche furioso con Ailios por su traición, consigo mismo por su locura y con los dioses por sus caprichos. Había arrancado una docena de bloques de piedra de las paredes y los había hecho añicos contra el suelo, atormentado por la sonrisa de Ailios, por su risa, por la luz de alegría que con tanta frecuencia iluminaba su cara y sus ojos. ¿Cómo podía haberlo traicionado? ¡Él había reconocido que le importaba!


  La habitación estaba destrozada. Había trozos de piedra por el suelo y todo estaba cubierto de polvo. Dos de las paredes estaban en ruinas. Seguía sintiéndose enfermo en el alma, en el corazón. Veía a Ailios curando al chico al que habían sacado de debajo de las piedras; la veía curando al viejo Coinneach; la veía tumbada bajo él, jadeando de placer y llorando de éxtasis.


  Y veía a Aidan con ella en la cama, presos de los estertores de aquel mismo éxtasis.


  Rugió y arrancó otro bloque de piedra de la pared, lleno de furia, sin importarle que sus manos estuvieran desolladas. Mataría a Aidan si se acostaba con ella.


  Se apoyó en la pared desmoronada y dejó escapar un sollozo. No había derramado una sola lágrima desde que era un niño de cuatro o cinco años. Pero el pecho le dolía horriblemente. Nunca antes había sentido aquella angustia. ¿Qué le estaba pasando?


  Ailios lo había reducido a aquella muestra de patetismo: él, llorando por la pérdida de una mujer. Tembló. Era un Maestro, comprometido con sus votos y con el Código hasta la muerte. ¡Ella carecía de importancia! Tenía un deber para con ella, como todos los Maestros. Debía olvidar su breve idilio.


  Pero ¿cómo iba a olvidar su risa y su alegría, su bondad y su generosidad?


  Se dejó caer al suelo, entre piedras. Luego se frotó la cara y los ojos. Debía pensar como un soldado. Aquello era lo mejor. Sabía desde el principio que Ailios amenazaba sus votos. El conflicto desgarrador que atenazaba su mente y su corazón demostraba lo peligrosa que era. Ailios lo había traicionado.


  Jamás le perdonaría su deslealtad. No volvería a confiar en ella.


  El dolor de su corazón, de todo su ser, se redobló. Se sintió aplastado por su peso. El sol que había empezado a brillar en su vida había desaparecido. Y no volvería a brillar. Iba a pasar los siguientes seiscientos años envuelto en densa niebla y espesos nubarrones, perdido y solo.


  Ailios era la bondad personificada.


  Ella lo perdonaría, si estuviera en su lugar.


  Tembloroso, se acercó al hueco roto de la ventana y miró afuera, pero ella ya no estaba. Sintió alivio. Y también decepción. Debería bajar y preguntarle a Aidan adonde había ido y por qué. Eso podía hacerlo.


  Pero refrenó el impulso. Fingiría que no sabía que había salido de Blackwood. No era asunto suyo.


  «¡Royce!».


  Su grito de terror atravesó la torre como si Ailios estuviera a su lado. Royce se sobresaltó, alarmado. Ella volvió a gritar.


  Y él dejó a un lado toda emoción. Concentró todos sus sentidos en ella… y comprendió que Moffat la había capturado finalmente.


  


  


  


  Esta vez, mientras yacía sobre el frío suelo de piedra y el dolor del salto iba remitiendo por fin, sintió náuseas. Aquella agonía se había amortiguado hasta convertirse en un intenso agarrotamiento de todo el cuerpo. Saltar otra vez, tan pronto, le había dolido más que nunca, y estaba segura de que no podría volver a hacerlo en un futuro inmediato. Pero se preocuparía de eso más tarde. ¿Dónde estaba Moffat? Ya no la sujetaba.


  Temiendo moverse, yacía muy quieta y se esforzaba por sentir su presencia. Al concentrarse cobró conciencia de la humedad que la rodeaba. Olía a basura y un humo denso saturaba la habitación, haciendo casi imposible respirar. ¿Dónde estaba?


  Moffat no estaba presente. Había maldad por todas partes, y adivinó que se hallaba dentro del recinto custodiado por los soldados humanos de Moffat. Y no estaba sola.


  Había allí una mujer, a corta distancia. Allie se sintió mareada, no por el dolor de su cuerpo magullado, sino por el miedo y la desesperación que emanaban de ella.


  Alarmada, abrió los ojos con cautela.


  La estancia estaba a oscuras y llena de sombras. El suelo en el que yacía no era de piedra, sino de madera basta y astillada. Un pequeño fuego ardía en una chimenea de piedra muy rústica. Se sentó y miró la figura envuelta en una manta. La mujer la miraba sin moverse. Sus ojos parecían enormes en medio de su cara pálida.


  Allie se fijó en su pelo largo y enmarañado, y en el oscuro moratón de su mejilla. Tenía profundas ojeras. Pero nada podía compararse con el tormento de su espíritu. El corazón de Allie se llenó de compasión.


  Pero no se acercó a ella aún. Examinó rápidamente con la mirada la habitación rectangular; había una mesa y un banco, y el suelo estaba cubierto de paja, casi toda ella sucia. Fijó la mirada en la puerta de madera cerrada y en las ventanas, también cerradas, que había a ambos lados de ella.


  —¿Dónde estoy? —preguntó con voz ronca, confiando en que aquella mujer hablara inglés.


  Así era.


  —En Eoradh.


  —¿Dónde está eso?


  —Muy al norte.


  Allie puso a prueba su cuerpo y se levantó. Le temblaban los miembros, debilitados aún por el salto a través del tiempo. Confiaba en que el esfuerzo no hubiera dañado sus poderes curativos.


  —¿Has visto a Moffat?


  —No sé quién es ése.


  Era escocesa, pero no tenía acento de las Tierras Altas. Allie sintió el impulso de correr a ella y curarla, pero se acercó rápidamente a la puerta. Cuando alargaba la mano hacia ella, la mujer dijo:


  —Está atrancada desde fuera. Y hay guardias por todas partes.


  Allie lo comprobó de todos modos. La mujer tenía razón. Estaba bien cerrada. Probó ambas ventanas, pero también estaban cerradas a cal y canto. ¿Dónde demonios estaba Moffat? ¿Y por qué la había llevado a aquella choza primitiva en el extremo norte de Escocia?


  Se volvió y se acercó al fuego.


  —¿Tú también estás prisionera?


  La mujer se rió amargamente y apartó la manta. Estaba desnuda, tenía atadas las manos y las piernas, y la habían golpeado.


  Allie se tensó al ver el tratamiento brutal que había recibido. La luz del fuego caía ahora sobre la mujer, y Allie notó que su cabello era un sucio amasijo de rizos rojizos. Y su nombre se formó al instante en su cabeza: Brigdhe.


  Brigdhe había sido capturada y torturada.


  No, era imposible, pensó con cierto pánico.


  Moffat no podía ser tan listo y cruel como para hacerle aquello a Royce otra vez.


  —Puedo aliviar tu dolor —dijo suavemente—. ¿Me dejas?


  La mujer la miraba con recelo.


  —¿Por qué quieres hacerlo?


  —Porque soy una Sanadora.


  La mujer la miró fijamente, sopesando sus palabras. Por fin asintió.


  Allie se arrodilló a su lado y la bañó con una fuerte luz blanca. No tenía lesiones graves, pero la habían violado y golpeado. Al sentir que su dolor físico remitía, se concentró en la terrible angustia que atenazaba su corazón. Se atrevió a enviar su luz blanca también allí. La mujer subió la manta. Sus ojos, muy abiertos, brillaban más que antes.


  —Tu magia es muy poderosa —susurró—. Ya no me duele el cuerpo.


  —¿Eres Brigdhe? —musitó Allie, mirando sus ojos azules.


  Ella se sobresaltó.


  —Sí. ¿Cómo lo sabes?


  Allie titubeó.


  —Soy amiga de tu esposo.


  El rostro de Brigdhe se tensó. Su semblante era difícil de descifrar. Allie decidió que tenía una expresión entre angustiada y furiosa.


  —Él te rescatará —dijo en tono tranquilizador—. Estoy segura.


  Brigdhe se abrazó.


  —Llevo aquí días y días. Al principio, estaba segura de que vendría. Pero no vino a buscarme. Y día tras día, Kael ha hecho conmigo lo que ha querido mientras me decía abiertamente cuánto deseaba hacer daño a Ruari. Ahora sé lo poderoso que es. Puede que Ruari nunca me encuentre y, si me encuentra, morirá. Me haré vieja en esta mazmorra. Envejeceré mientras me violan y me golpean. ¿Y por qué? ¿Por qué? Porque Kael odia a mi marido. Me utiliza para atormentar a Ruari. ¡No soy más que un peón en los asuntos de los hombres!


  —No, Ruari te encontrará. Te sacará de este lugar y Kael morirá —dijo Allie con vehemencia—. ¡Serás libre!


  Brigdhe apartó la mirada, llorosa. La agonía de su corazón no se había disipado. Allie sabía que no lloraba sólo de desesperación, sino por haber dejado de amar al hombre con el que se había casado.


  Le habían dicho muchas veces que el pasado no podía cambiarse. Pero tenía que intentarlo. Porque, si Brigdhe pudiera perdonar a Royce cuando la rescatara, él no tendría que sufrir la carga de los remordimientos durante tantos siglos.


  —Esto no es culpa de Royce… de Ruari —dijo, tomándola de las manos—. Él te quiere. Moriría por ti. Tu desaparición lo está matando. Por favor, no lo culpes a él.


  Brigdhe apartó las manos.


  —¿Estás enamorada de él? —sollozó. Allie vaciló. Los ojos de Brigdhe se agrandaron—. ¿Sois amantes? —estaba al mismo tiempo perpleja e indignada.


  —¡No! —porque en ese momento, en esa época, no lo eran.


  Brigdhe estaba enfadada otra vez, y eso era buena señal.


  —Déjame en paz —dijo amargamente—. Si Ruari viene, por mí puedes quedártelo. Si alguna vez escapo de este infierno, no volveré a ser su esposa.


  —Él te quiere muchísimo —dijo Allie—. No pierdas la esperanza. No pierdas el amor que sientes por él. Por favor, intenta escucharme. Si alguien tiene la culpa, es Kael.


  Brigdhe sacudió la cabeza y en ese instante ambas oyeron que el cerrojo de fuera de abría. Brigdhe levantó la manta, aterrorizada. Allie se puso furiosa. Se levantó, deseando tener un arma. De algún modo tenía que defender a la esposa de Royce de su diabólico enemigo. La puerta se abrió y entró Moffat, sonriendo.


  —Hallo a Ailios.


  A Allie le costaba pensar. Estaba claro que se encontraba en el siglo VI. Pronto aparecería un Royce muy joven para derrotar a Kael y liberar a su esposa. Moffat la había atrapado y la había llevado a aquel terrible lugar. ¿Por qué motivo?


  ¿Y qué pasaría cuando Ruari apareciera para rescatar a Brigdhe? ¿Podría reescribirse el pasado, a fin de cuentas? Le aterrorizaba que Royce pudiera morir a los veintitrés años.


  Se dio cuenta de que había cruzado los brazos en actitud defensiva y los dejó caer, irguiéndose.


  —Acordamos un canje —dijo con frialdad—. ¿Dónde está mi madre?


  Moffat le sonrió.


  —Tu madre está muerta.


  Allie sintió ganas de sacarle los ojos.


  —No, no lo está. ¡Está viva!


  —Fue yo quien te envió las visiones de Elasaid enjaulada y herida —dijo Moffat con un brillo en los ojos—. Lo cierto es que nunca conocí a la gran Elasaid. Nací muchos años después de la matanza de su familia en Blayde.


  La había engañado, pensó Allie furiosa. Royce tenía razón: su madre estaba muerta y Moffat le había tendido una trampa. Desde el otro mundo, Elasaid había intentado avisarla de que no cayera en sus redes.


  —No voy a curar por ti.


  —¿De veras? —él sonrió ampliamente—. Le he prometido a Kael que curarías a su hermano, que se está muriendo. A cambio, me ha permitido tenerte aquí… con ella —señaló con indiferencia a Brigdhe, que los escuchaba acurrucada bajo la manta—. Te conviene curar al hermano de Kael… y esperar la llegada de Royce —se rió, triunfante.


  Allie se puso rígida. En ese momento comprendió que Moffat no la quería a ella: que aquella trampa era para Royce. Moffat dijo, como si le hubiera leído el pensamiento:


  —Sí, preciosa. Es una trampa y el cebo eres tú.


  


  


  


  En la torre de Blackwood Hall, Royce se tensó, lleno de alarma y enfermo de miedo. En ese momento llenaron su mente todos los recuerdos que tenía de lo que Kael le había hecho a Brigdhe, y se sintió paralizado. Moffat usaría a Ailios para atormentarlo, como Kael había usado a su esposa, no le cabía ninguna duda… a menos que pudiera salvarla a tiempo. El pasado se repetía. Era su peor pesadilla hecha realidad, su temor más antiguo renacido y avivado.


  Ahora no oía nada más que el viento susurrando entre los árboles. Pero había oído a Ailios llamándolo.


  Luchó contra el miedo que le paralizaba las entrañas. Su mente se calmó y se aprestó para la batalla que se avecinaba. Una ferocidad atroz se apoderó de él. Esta vez, Moffat había ido demasiado lejos. Sufriría una muerte horrenda.


  Y Royce escuchó al universo. Al principio, no oyó nada más que el vasto y eterno silencio. Se esforzó, intensamente concentrado. Una onda recorrió los siglos. Respiró hondo y volvió a concentrarse. Y, lentamente, las pasiones atormentadas de la humanidad le tendieron los brazos desde siglos atrás. Sintió primero miedo, y luego oleadas de furia extrema y odio, seguidas por celos, lujuria, tristeza y afán de venganza…


  Respiró hondo otra vez. Estaba sintiendo las emociones de innumerables víctimas. No quería sentir los horrores de un millar de desconocidos, destruidos injustamente a manos de demonios o por los caprichos del destino. Sólo quería encontrar a una persona. El sudor chorreaba por su cuerpo.


  Aquella masa turbulenta de emociones humanas remitió al fin y retornó el vasto silencio de la eternidad. Sintió entonces una vaga oleada de miedo, seguida por un arrebato casi intangible de rabia.


  Era Ailios. Casi no le cabía duda. Cerró los ojos y controló su respiración, su mente. «Dime dónde estás».


  Al principio no hubo respuesta. Aquella frágil sensación de miedo e ira que emanaba de Ailios se esfumó. Sintió pánico. No permitiría que se le escapara. Y entonces el temor de Ailios se introdujo en él, intensificado, seguido esta vez por el peso abrumador de la maldad.


  Royce se irguió. Sabía sin ninguna duda que la había encontrado y que estaba en poder de Moffat. Pero ¿dónde?


  «Escúchame, Ailios. ¿Dónde estás?».


  No hubo respuesta, aunque la esperó durante horas. Entretanto, aguzó sus sentidos para percibir la presencia de Ailios. Y cuando volvió a sentirla, la ira había desaparecido; sólo quedaban el miedo y la angustia.


  «Ailios, siénteme, óyeme. ¿Dónde estás?».


  Sentirla seguía siendo un esfuerzo ímprobo, y Royce dedujo de ello que se hallaba muy lejos, en otra época. ¿Cómo iba a encontrarla? Podía estar en cualquier parte…


  Estaba a punto de darse por vencido. Ailios estaba demasiado lejos para contactar con ella mediante telepatía. Tenía que ponerse en contacto con Moffat. Le ofrecería un trato: él, a cambio de Ailios. Y rezaría porque Moffat lo quisiera a él y no a ella. Se giró para dirigirse a la puerta y se encontró cara a cara con Elasaid.


  Se quedó de una pieza. El rostro ondulante de Elasaid parecía crispado por la angustia. Él vaciló y alargó instintivamente el brazo para tocarla, seguro de que era un fantasma.


  —¿Elasaid? —su mano traspasó su figura: no era más que una visión suspendida en el aire.


  —La ha llevado a Eoradh —dijo ella.


  Royce se quedó anonadado. Moffat la había llevado atrás en el tiempo, al lugar donde Brigdhe estaba prisionera. Apenas podía entender lo que significaba aquello. Estaba a punto de saltar cuando Elasaid lo asió de la muñeca. No tenía forma corpórea, pero Royce sintió su contacto como la caricia de una brisa fresca en una gélida noche de invierno.


  —Que los dioses te bendigan, Ruari. Entra con cuidado en la trampa de tu enemigo.


  


  


  


  Ella era el cebo.


  —Temes por tu amante —murmuró Moffat—. Pues bien, no puedo tranquilizarte.


  Allie sintió que su corazón latía con violencia, lleno de alarma.


  —¿Por qué molestarte con una trampa tan compleja? ¿Para qué atraerlo a esta época? Royce morirá en 2010. Tú lo matarás.


  Moffat levantó las cejas, sorprendido.


  —¿Pretendes engañarme, lady Ailios?


  Él no lo sabía, pensó Allie. Y eso significaba que había sido un Moffat moderno el que había asesinado al moderno Royce. Lo cual quería decir que tenían que matarlo ahora y acabar de una vez por todas con la amenaza que suponía para ellos.


  Moffat la agarró y la atrajo hacia sí.


  —En fin, no importa. Royce mató a mi amante preferida. Desde entonces he estado planeando su destrucción. Ahora mi trampa es perfecta. No voy a quedarme de brazos cruzados y a dejar que siga viviendo, después de lo que me ha arrebatado.


  Moffat la soltó. Allie retrocedió, frotándose el brazo magullado. Aquello era una venganza airada, un crimen pasional.


  —Royce me odia. No vendrá.


  Moffat le lanzó una larga mirada.


  —Oh, sí que vendrá.


  Allie no se molestó en preguntar por qué había elegido aquel tiempo y aquel lugar. Ya lo sabía. Quería destruir anímicamente a Royce. A él le destrozaría regresar allí, ver de nuevo a su esposa de aquella forma, en manos de Moffat. Y ella sabía que Moffat tenía razón. Royce jamás la dejaría allí. Su relación podía haber acabado, pero él la rescataría. O moriría en el intento.


  Estaba tan asustada por él… No le gustaba que Moffat estuviera allí con Kael, aliados ambos contra Royce. No le hacía falta entender las leyes del universo para saber que, si el joven Royce fracasaba a la hora de destruir a Kael, Royce moriría. Pero todo el mundo insistía en que el pasado no podía cambiarse. Ahora, rezaba porque estuviera escrito en piedra.


  —Vamos.


  Allie se envaró.


  —¿Adonde?


  —Le prometí a Kael que curarías a su hermano —la tomó del brazo.


  Allie se retorció, intentando desasirse, pero no lo consiguió.


  —¡No voy a curar a un demonio!


  —Me diste tu palabra —respondió él, burlón.


  —Te mentí —le espetó ella con desdén.


  —Entonces animaré a Kael a pasar el día con Brigdhe. La has curado, pero cuando Kael acabe con ella no tendrá salvación.


  Allie gimió. Pero miró los ojos diabólicos de Moffat y comprendió que el obispo disfrutaría viendo cómo Kael se cebaba con Brigdhe.


  —Está bien. Llévame a él.


  Moffat la empujó fuera, riendo. Allie vio que estaban en una fortificación de madera muy primitiva. Una alta empalizada rodeaba la explanada interior, con una torre vigía en cada esquina. El edificio del que acababa de salir era el más grande de la fortaleza; los demás eran simples chozas. En la empalizada había numerosos hombres armados; se cubrían la cabeza con cascos de cuero y llevaban escudos de piel. Unos cuantos estaban sentados junto a un grupo de chozas, bebiendo y jugando. Era todos humanos… y malvados. Allie estaba segura de que las únicas Inocentes de la fortaleza eran Brigdhe y ella.


  Un hombre enorme y moreno se acercó a ellos a toda prisa. Era tan malvado como Moffat: un verdadero demonio del más alto rango. Normalmente, los demonios superiores tenían la apariencia de ángeles dorados. Pero éste no. Era tan feo como Moffat hermoso. Allie se estremeció. Estaba en manos de dos de los más poderosos demonios con los que se había encontrado.


  Kael la miró de arriba abajo con diabólico interés.


  —Tráela —ordenó a Moffat.


  Iba descalzo, vestido con una túnica toscamente tejida y un manto de lana sobre los hombros. A su lado, Moffat, con sus finas vestiduras de terciopelo y sus zapatos de punta, parecía el colmo de la elegancia.


  Allie se sintió aún peor que antes. Estaba a punto de desafiar a su destino curando a un demonio. Era increíble. Pero tenía que ahorrarle a Brigdhe nuevos tormentos.


  Moffat la empujó y ella siguió a Kael al interior de otra choza. Enseguida sintió la presencia de la muerte.


  Kael la miró con pura malicia.


  —Cura a mi hermano.


  Allie pasó junto a él. El aura del demonio moribundo estaba cargada con la sangre de sus víctimas inocentes. Era hermoso y rubio, como Moffat, y la miró con sus ojos rojos cuando se arrodilló a su lado. Había recibido numerosas puñaladas en el curso de una batalla, y cualquiera de ellas habría matado a un mortal en el acto. Pero era un demonio y seguía vivo. Aun así, había perdido mucha sangre y una violenta infección se había apoderado de su organismo. Moriría, si no se curaba.


  Allie no podía respirar. Aquel hombre había quitado la vida a cientos de Inocentes y había disfrutado seduciendo, violando y torturando. Allie sentía las almas de sus víctimas implorando justicia… suplicándole que desistiera. No podía hacerlo.


  Moffat se inclinó sobre ella, tan cerca que la envolvió con su cuerpo. Su grueso miembro era una terrible y amenazadora presencia a su espalda.


  —Cúralo. Si no, mientras Kael goza de esa mujer, yo te enseñaré lo que te has perdido mientras te acostabas con Royce.


  Allie se mordió el labio. No temía por sí misma, sino por Brigdhe. Levantó la mano y, sin entusiasmo, buscó su luz blanca. Para su sorpresa, su luz se mostraba esquiva. Intentó dominarla con más brío. Pero sólo pudo apoderarse de un hilillo.


  Tomó aquella frágil onda y bañó con ella al demonio. Pero en su mano no había nada, salvo aire. El salto había alterado sus poderes, o bien los Antiguos andaban cerca y se negaban a permitir que curara a su enemigo mortal.


  Se tensó e intentó sentir alguna presencia sagrada en aquella zona. No se sorprendió al percibir gracia y majestad divinas cerca de donde se encontraba.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Kael, interrumpiéndola. El demonio tenía los ojos cerrados y la cara blanca—. ¡Sigue nutriéndose!


  Allie vaciló, consciente de que estaba en un grave apuro.


  —No tengo poder —dijo—. Lo perdí durante el salto.


  Moffat la hizo levantarse violentamente.


  —¡Pagarás por esto!


  —¡Los dioses no permitirán que cure a un demonio! —gritó ella, desesperada.


  Kael se arrodilló junto a su hermano.


  —¡Apenas respira! ¡Haz que esa zorra lo cure!


  —Te lo estoy advirtiendo —gruñó Moffat, con la cara tan cerca de ella que su aliento le rozó la mejilla.


  —No tengo nada —gimió ella—. Mis poderes han desaparecido.


  Moffat la sacó de la choza. La soltó y Allie se tambaleó.


  —No lo paguéis con Brigdhe —suplicó. El miedo la consumía. ¿Encontraría el valor necesario para sacrificarse por la otra mujer?—. Haz conmigo lo que quieras… pero deja en paz a esa pobre mujer.


  —Estás a punto de pagar un precio terrible por tu negativa —dijo él en voz baja, furiosamente—. Voy a disfrutar haciéndote daño.


  El miedo se apoderó de Allie. No quería morir, pero tal vez la muerte fuera preferible a lo que Moffat le tenía reservado. Se dijo que debía sobrevivir. Royce la necesitaba; el mundo la necesitaba.


  «Royce, ¿dónde estás? ¡Estoy metida en un buen lío!».


  Y de pronto le pareció sentir su presencia lejana, escuchándola.


  «¿Royce?».


  Moffat se envaró de pronto y levantó la cabeza como si él también presintiera a Royce.


  Allie se humedeció los labios mientras rezaba. No quería que Royce se metiera a ciegas en la trampa de Moffat. Necesitaban la ayuda de los Antiguos. ¿Acaso no eran más fuertes los dioses en esa época?


  —Me alegro de que los dioses no me hayan dejado curar a ese cerdo —dijo con ardor, intentando distraer a Moffat.


  —Cállate —seguía en guardia como un sabueso olfateando el aire de la noche. Luego, por fin, la miró. Una terrible tensión emanaba de él—. Ya viene, Ailios.


  Ella tembló y gritó:


  —¿Qué te propones?


  —Cuando acabe con Royce, te doblegaré a mi voluntad… y disfrutaré haciéndolo. Más te vale suplicar a los dioses que te devuelvan tus poderes —tiró de ella y la llevó al edificio en el que estaba prisionera Brigdhe. La metió en la casucha. Ella tropezó y estuvo a punto de caer, pero Moffat la agarró y la arrastró por la habitación.


  —¿Qué estás haciendo? —gritó, alarmada.


  Él agarró el asa de una trampilla que había en el suelo y la abrió. Luego la empujó hacia ella. Allie cayó al suelo húmedo y frío. Por encima de ella, Moffat se rió al cerrar la trampilla. Y entonces Allie sintió que algo seco y escamoso se deslizaba sobre su mano.


  Se quedó muy quieta.


  La serpiente siseó.


  Allie volvió lentamente la cabeza mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad. Entonces vio docenas de ojillos brillantes. A unos pasos de donde estaba, docenas de serpientes se retorcían y siseaban, entrelazadas; estaban furiosas porque alguien hubiera invadido su guarida.


  El terror empezó a apoderarse de ella.


  «¡Ayúdame, Royce!».


  Capítulo 18


  Royce la sintió en cuanto recuperó sus poderes. Se incorporó. Estaba en el bosque, en la misma loma en la que había estado cuando fue allí para recordar el sufrimiento de Brigdhe. Se quedó paralizado. El terror de Ailios lo recorrió en gélidas y sobrecogedoras oleadas.


  Ella nunca tenía miedo.


  Se levantó de un salto y la oyó.


  «Royce».


  No sabía qué le estaban haciendo. El Código ya no le importaba. No sabía cuándo aparecería él de joven, y le traía sin cuidado. Iba a rescatar a Ailios y a destruir a Moffat de una vez por todas, antes de que llegara Ruari, mientras aún tuviera poder.


  Comenzó a bajar por la colina, concentrado en ella, lleno de feroz determinación. La imagen de Ailios se formó en su mente. Estaba pálida por el miedo, agazapada en un agujero negro. La habían metido en un foso.


  Royce se detuvo y se concentró con todo su ser. Tardó sólo un momento en darse cuenta de que estaba sola. Moffat no estaba allí. Se sintió profundamente aliviado. Le aterrorizaba que Moffat o Kael estuvieran violándola o torturándola. Pero ahora no entendía su terror. A Ailios no le daba miedo la oscuridad, y estaba seguro de que no le asustaría estar en un foso. Intentó comunicarse con ella.


  «Estoy aquí. ¿Qué es lo que te asusta?».


  No hubo respuesta.


  Se esforzó por verla.


  Pero sólo la oyó llorar.


  Echó a correr colina abajo. La imagen de Ailios se le apareció otra vez con idéntica fuerza. Estaba agazapada contra una pared de tierra, y Royce vio serpientes reptando alrededor de sus pies.


  «Royce…».


  La habían metido en un foso lleno de serpientes. En ese momento recuperó un recuerdo sorprendente, un recuerdo perdido hacía más de ochocientos años. Cuando había derrotado a Kael y rescatado a Brigdhe, había oído a una mujer llamándolo. Había intentado encontrarla en vano. Recordó que había saltado a un foso lleno de serpientes, sólo para encontrarlo vacío.


  Y sin embargo, había oído cómo lo llamaba ella.


  Había oído a Ailios a través de los siglos.


  Llegó al lindero de los árboles tan furioso que apenas veía. Allí delante se alzaba Eoradh. Arrojó todo su poder contra las grandes puertas de la empalizada. No ocurrió nada.


  Se volvió, desesperado, y vio que Ruari bajaba por la colina dispuesto a rescatar a su esposa. Furioso, se volvió y lanzó otra ráfaga a las puertas. Ni siquiera temblaron.


  Había perdido sus poderes: las leyes sagradas del universo lo habían despojado de ellos. Rugió de rabia.


  Ailios lo necesitaba, pero no podía ayudarla. Aun así, ¡al diablo con el Código! La liberaría como un hombre cualquiera, con poderes corrientes. A fin de cuentas, no había nada de corriente en su determinación.


  «Ayúdame, Royce».


  Se quedó quieto, lleno de rabia y de impotencia. ¿Cómo iba a esquivar a los arqueros de la empalizada sin sus poderes? Y aunque pudiera hacerlo, ¿cómo vencería a los gigantes con sus lanzas?


  Ruari había llegado frente a las puertas y a Royce le pareció que dudaba, como si él también oyera a Ailios. Pero luego arrancó las puertas de sus bisagras y las arrojó a un lado. Comenzaron a llover flechas. Ailios lo necesitaba ahora. No podía quedarse atrás. Estaba a punto de echar a correr detrás de Ruari cuando vio a Moffat de pie en la explanada.


  El Deamhan lo esperaba sonriendo.


  Aquél era su plan.


  Moffat lo había atraído hasta allí para que estuviera indefenso, para poder destruirlo.


  Y después utilizaría implacablemente a Ailios para sus propios y demoníacos fines.


  Su mente se aceleró. Moriría de buen grado si podía liberarla. Pero morir y dejar a Ailios en manos de Moffat no ayudaría a nadie, ni siquiera a Ailios. Y en ese momento comprendió que necesitaba que Ruari la rescatara.


  La frustración, la ira que le producía la impotencia, se apoderaron de él. Ailios lo necesitaba, y él tenía que confiar en que Ruari oyera sus gritos y les prestara atención.


  


  


  


  Allie había logrado calmarse por fin. Lo había hecho con una plegaria. De hecho, ahora estaba segura de que no estaba sola. Un Antiguo andaba cerca. Era un dios, no había duda. Pero ni siquiera eso podía tranquilizarle del todo. Era consciente de que las serpientes estaban muy cerca de sus pies enfundados en sandalias, y seguía paralizada, con la espada pegada a la pared de tierra. Si había algo que de verdad le repugnaba y le daba miedo eran las serpientes: incluso las no venenosas.


  ¿Dónde estaba Royce?


  Y si llegaba, ¿qué tenía planeado Moffat?


  No se atrevía a moverse. Las serpientes seguían retorciéndose no muy lejos de sus pies.


  Sintió que la presencia majestuosa que revoloteaba cerca de ella se hacía más intensa. El aire parecía acariciar su piel. El frío que calaba sus huesos remitió. Y oyó gritar a unos hombres.


  Temía concentrarse en lo que estaba ocurriendo allá arriba, temía apartar los ojos de las serpientes. Pero tenía que saber qué estaba ocurriendo, y procuró escuchar, sentir. Los gritos de alarma sonaban débiles.


  Sintió dolor. Se sobresaltó, preocupada por Brigdhe, y por fin se olvidó de las serpientes. Pero enseguida se dio cuenta de que había hombres heridos y moribundos. Una feroz batalla estaba en marcha. Su corazón dio un vuelco, lleno de esperanza. ¿Había llegado Royce? Si estaba arriba, ¿por qué no sentía su presencia?


  Cerró los ojos e hizo a un lado su miedo a las serpientes. Se concentró. «¿Royce? ¿Estás ahí? ¡Dímelo, por favor!». En respuesta, sólo sintió el dolor y los gritos de los heridos.


  Y entonces creyó sentirlo.


  Notó una vaga oleada del poder de Royce, pero no era el poder inmenso de un Maestro que había dominado su karma hacía mucho tiempo. Era inseguro, descarnado, quizá nuevo. No podía ser Royce, y empezó a llorar, desanimada.


  Una serpiente siseó, peligrosamente cerca de su pie derecho. Allie no gritó. Miró los ojos llameantes de la serpiente, que comenzaba a levantar la cabeza. Sus ojos parecían demoníacos. Allie sintió que se disponía a atacar y rezó porque no estuviera poseída. El miedo la atenazó. La serpiente siseaba, sacando la lengua. Allie sofocó un gemido. Era la nieta de un dios. Si alguna vez podía lanzar un hechizo, era ahora.


  —¡Por todos los dioses! Tranquila, tranquila —susurró—. Tranquila, cálmate, estate quieta, serpiente, tranquila, tranquila, descansa, no hay nada que temer, nadie a quien a matar.


  La serpiente levantó más aún la cabeza como si se dispusiera a atacar y sus ojos brillaron.


  —Estate quieta, serpiente… Tranquila, cálmate —susurraba Allie—. Dioses, escuchadme, por favor. Lug, el más grande de todos los Antiguos, óyeme.


  La serpiente la miró un momento casi con odio humano; luego volvió a enroscarse y se quedó quieta. Allie estuvo a punto de derrumbarse; sólo se lo impidió el hecho de que la serpiente yaciera a unos centímetros de sus pies.


  


  


  


  Mientras corría hacia la fortificación, comenzaron a sonar los cuernos. Intentó usar sus nuevos poderes para percibir la presencia de Brigdhe, pero no la sentía, a pesar de que sabía que estaba dentro.


  «Ayúdame, Royce».


  Ruari se detuvo cuando casi había llegado a las puertas. Creía haber oído los gritos de una mujer pidiendo ayuda; una mujer que lo llamaba por su nombre inglés.


  ¿Le estaba jugando su mente una mala pasada? Vaciló. A pesar de que los gritos de los vigías en las torres, sentía la presencia de una mujer que no era su esposa. Estaba asustada.


  ¿Eran imaginaciones suyas? Y si no, ¿qué significaba aquello?


  Las flechas comenzaron a caer a su alrededor. Volvió en sí, arrancó de sus bisagras las puertas y las arrojó a un lado, deleitándose en sus poderes recién adquiridos. Una flecha se clavó someramente en su carne como un aguijón; otra llegó más adentro. Se las arrancó sin sentir dolor. Sacó su espada y corrió hacia el interior de la empalizada. Enseguida vio a un Deamhan vestido con ropajes largos y elegantes, mucho más finos que cualquiera que hubiera visto antes. El Deamhan le sonreía. Su maldad era negra e inmensa.


  De las chozas empezaron a salir gigantes con las lanzas en alto. Ruari quería correr al salón, pero cambió de rumbo con intención de deshacerse primero del Deamhan rubio. Pero antes de que pudiera dar un paso hacia él, el demonio se desvaneció.


  Ya le daría caza más tarde. Se volvió hacia los gigantes, que empezaron a arrojarle lanzas. Puso a prueba sus poderes lanzándoles una ráfaga de energía. Los gigantes cayeron hacia atrás como empujados por el viento. Sus lanzas cayeron.


  «¿Royce? ¿Estás ahí? Por favor, dímelo».


  Contuvo el aliento al oír de nuevo los gritos de la mujer. Uno de los gigantes se levantó y se abalanzó hacia él con su maza. El golpe le arrancó la piel del brazo. Decapitó al gigante de una sola estocada y comprendió que no debía prestar oídos a aquella desconocida. Tal vez fuera una Deamhan que pretendía ablandarlo para que el enemigo pudiera destruirlo. Subió los escalones de un salto y entró en el salón a oscuras, donde Kael lo esperaba con una sonrisa diabólica.


  Y mientras miraba horrorizado el cuerpo desnudo de Brigdhe, cubierta a medias con una manta, sintió que había otro poder presente. Era puro, radiante y luminoso, femenino e irresistible. Era un poder que lo llamaba. Confuso, buscó a su alrededor a otra mujer.


  El golpe lo pilló desprevenido. Salió despedido y aterrizó de espaldas junto a la puerta, pero no dejó caer la espada. Levantó el arma inútilmente mientras Kael asestaba un nuevo mandoble. La hoja le atravesó el hombro, traspasando músculo y hueso. Sabía que, si dejaba que aquella aparición lo distrajera otra vez, podía morir. Comenzó entonces una terrible batalla que sólo uno podía vencer.


  Se alejó rodando cuando Kael le lanzó otra ráfaga de energía, y el segundo golpe fue tan sorprendente como el primero. Pegado a la pared, sintió venir la espada de Kael, y esta vez levantó violentamente la suya y sus aceros se trabaron. El metal chirrió. Ruari se levantó de un salto. Sangraba abundantemente, pero no sentía ningún dolor.


  Volvió a salir despedido hacia atrás y a estrellarse contra la pared. Por fin logró concentrarse. Estaba a solas con Kael: el Deamhan que había torturado a su esposa.


  —A Brigdhe! —rugió. Y golpeó a Kael con todo su poder.


  Kael salió despedido hacia atrás, cruzando toda la estancia. Cayó no muy lejos de Brigdhe. Ruari lo siguió. Cuando se levantaba, hundió la espada en su corazón inhumano. Brigdhe gritó.


  Triunfante, Ruari arrojó al suelo la espada, levantó a Kael por el cuello con las dos manos y se lo partió fácilmente en dos. Con la cabeza colgando, inerme, Kael hizo una mueca desdeñosa.


  —Tus sufrimientos acaban de empezar —sus ojos rojos dejaron de brillar y quedaron inermes.


  No entendió lo que decía, ni le importó. Empezó a sentir un terrible dolor en el hombro y corrió hacia su esposa. Pero, ahora que la maldad diabólica había abandonado la estancia, sintió que un poder puro empezaba a apoderarse del espacio, entre aquellas cuatro paredes. Seguía sin entender qué era, pero era tangible e intenso, y lo llamaba. Tiraba de él. Sintió el impulso de volverse y descubrir qué era… descubrirla a ella.


  «Royce…».


  Fijó toda su atención en su esposa. Era Brigdhe quien lo necesitaba, no aquel espectro. Lo necesitaba desde hacía días, y no había podido rescatarla hasta ahora. Le había fallado. No había nada más reprochable.


  Ella estaba sentada con la espalda pegada a la pared y, cuando Ruari se arrodilló, se apartó de él. Ruari se detuvo.


  Ella gritó:


  —¡No me toques!


  Ruari retrocedió, cauteloso. Era lógico que siguiera asustada.


  —Ya ha pasado. Voy a llevarte lejos de aquí —dijo.


  —No.


  Él se tensó y escudriñó sus ojos, pero ella no lo miraba.


  —Lo siento, Brigdhe —dijo adustamente—. Encontraré un modo de hacerte olvidar este horror.


  —¿Lo sientes? —su tono era desdeñoso y el odio llenaba sus ojos—. ¡Apártate de mí! Me ha hecho esto por tu culpa. ¡Aléjate de mí!


  Sus palabras le asestaron el golpe que Kael no había podido asestarle. Intentó respirar y no pudo. Ella tenía razón. Kael la había utilizado contra él. Él había jurado proteger la Inocencia, pero ni siquiera había sido capaz de proteger a su propia esposa. Ser un Maestro era de pronto irrelevante; ¿qué clase de hombre era? Sintió que el terrible peso de la culpa lo aplastaba. Él le había hecho aquello a Brigdhe.


  Su matrimonio acabó en ese instante. Brigdhe no volvería a correr peligro por su causa. Ruari no la culpaba por odiarlo; si se atrevía a pensar en ello, tal vez descubriera que él también se odiaba a sí mismo.


  —¿Puedes levantarte? —preguntó con voz ronca. Se negaba a sentir dolor en ese instante.


  —¡Ni se te ocurra ayudarme ahora! —gritó ella, furiosa.


  Ruari se levantó y se apartó de ella para que Brogan, que acababa de aparecer, la tomara en brazo y la sacara del salón. Los siguió, pero sólo hasta la puerta. Se quedó mirándolos desde allí. Aunque estaba decidido a ser un soldado, empezó a sentir vergüenza. ¿Cómo podía compensarla? Vio que Elasaid se arrodillaba junto a Brigdhe, a la que Brogan había puesto sobre un camastro, en el suelo. Convencido de que estaba bien atendida, se volvió lentamente hacia el salón vacío.


  «Royce, ayúdame, por favor».


  Sus ojos se agrandaron. Había oído claramente a la mujer. Ahora que la batalla había acabado y que Brigdhe estaba al fin a salvo, sintió su miedo desgarrador.


  «Mi hechizo no durará mucho más».


  Sus ojos se agrandaron. Era como si le estuviera hablando a él. ¿Era una bruja?


  —Ruari —dijo MacNeil enérgicamente.


  Ruari estaba seguro de que le esperaba un buen rapapolvo: le habían ordenado no salir a la caza de Kael por su cuenta.


  —Ahora no —dijo sin mirarlo. Recorrió el salón con la mirada, lentamente, buscando en cada rincón—. ¿Has oído a esa mujer?


  —Sí.


  Vio una trampilla en el suelo. Corrió hacia ella y al levantar oyó un siseo de serpientes.


  —¡Tráeme una antorcha! —gritó.


  MacNeil corrió fuera.


  Ruari no esperó. Saltó al negro agujero. El miedo de la mujer lo embargaba. Se volvió y la vio agazapada contra la pared de tierra.


  —¡Royce! —gritó ella.


  Antes de que pudiera acercarse, ella se lanzó en sus brazos.


  Ruari no se movió, atónito al sentir su cuerpecillo suave entre los brazos. Ni siquiera sabía qué aspecto tenía aquella mujer, y sin embargo, la deseó en el acto, con ansia terrible. Había algo en ella que le resultaba sumamente familiar, aunque estaba seguro de que nunca se habían visto.


  Era una Sanadora. A pesar de su miedo, Ruari identificó la fuerza sanadora de su poder. Ella se aferró a él, temblando, y susurró:


  —Las serpientes.


  Ruari se dio cuenta de que se retorcían alrededor de sus pies descalzos… y de los de ella. La apretó contra sí y estiró un brazo hacia arriba.


  —¿MacNeil?


  MacNeil le alcanzó una antorcha encendida. Ruari la tomó y comenzó a moverla para espantar a las serpientes. Luego la miró.


  Su corazón se deshizo. La mujer más encantadora que había visto nunca le sonreía, y en sus ojos oscuros brillaba el amor. Aquella mujer lo amaba. ¿Qué era todo aquello?


  Estaba casi seguro de que la conocía; pero, si se conocían, él había tenido que tomarla como amante, y estaba seguro de que nunca se había acostado con ella. Mientras la perplejidad comenzaba a disiparse, un sentimiento primitivo y exultante se apoderó de él. La sangre se agolpó en su entrepierna. Sonrió. Los ojos de la joven se agrandaron.


  —Oh —susurró, como si ella también acabara de hacer un descubrimiento.


  Ruari no entendía nada.


  —Deja que te suba.


  —Tú no eres mi Royce —dijo ella con los ojos como platos.


  Él seguía sin entenderla. ¿Pertenecía a otro hombre? No le importaba. Pronto descubriría que él era muy distinto a los demás, pero no por extraño o exótico. Movió la antorcha para espantar de nuevo a las serpientes y luego la dejó en el suelo. Agarró a la mujer por la estrecha cintura y se la pasó a MacNeil. Un momento después, dio la mano a MacNeil y salió del agujero. Se acercó a la mujer para que MacNeil comprendiera que era suya.


  —¿Estás herida? —le preguntó, sinceramente preocupado—. ¿Te ha tocado Kael?


  Ella sacudió la cabeza.


  —No —miró a MacNeil.


  —¿Dónde está Moffat?


  —No conozco a Moffat.


  Ella se tensó y palideció.


  —¿Kael ha muerto? ¿Brigdhe está bien? —hablaba de forma extraña: era extranjera.


  —Kael está muerto —dijo Ruari—. Mi hermano va a sacar a Brigdhe de aquí.


  Ella lo miró; respiraba agitadamente.


  —Ve con tu esposa. Haz lo que tengas que hacer para conseguir que te perdone. ¡Esto no es culpa tuya!


  —Mi matrimonio se ha acabado —dijo él.


  Ella se volvió hacia MacNeil.


  —Moffat está persiguiendo a Royce… ¡en el siglo XV! Por favor, búscalo y díselo.


  MacNeil pareció entenderla, pero Ruari estaba estupefacto. ¿Quería decir aquella mujer que un demonio lo estaba persiguiendo en el futuro? Su traje era muy bonito, muy extraño. ¿Le pertenecía ella en otro tiempo? Oh, eso sería delicioso. Pero pensó en el Deamhan que había visto al llegar, y enseguida comprendió que era Moffat.


  —Moffat estaba aquí cuando entré en la fortaleza —dijo—. Saltó.


  Ella dejó escapar un grito.


  —¡Tengo que encontrar a Royce!


  —Si está aquí, no tiene poderes —dijo MacNeil.


  Ella palideció.


  —Me aseguraré de que vuelva a salvo a su época. Y tú también has de volver —dijo MacNeil.


  Ruari se interpuso entre ellos. Empezaba a estar furioso.


  —La muchacha me pertenece —dijo en tono de advertencia.


  —Pertenece al futuro y vas a dejarla marchar —replicó MacNeil con firmeza.


  —No creo.


  —¡Basta! —gritó ella. Se metió entre ellos y dijo con urgencia—: MacNeil, por favor, ve a avisar a Royce. Moffat lo ha asesinado en 2010. ¡Tengo tanto miedo por él…!


  MacNeil asintió con la cabeza. Luego le dijo a Ruari:


  —Sólo dispones de un momento con ella —se alejó.


  Ella se retorció las manos. Luego, lentamente, se volvió hacia él. Sus miradas se encontraron. Ruari deseó poseerla por completo, no sólo su cuerpo.


  —¿Eres mía? ¿En qué época? —preguntó—. ¿En el siglo XV?


  Ella asintió.


  —Sí, estamos juntos en 1430.


  Ruari se desanimó.


  —¡Para eso quedan ochocientos años!


  Ella volvió a asentir, mirándolo como si quisiera memorizar cada detalle de su cara.


  Ruari se quedó quieto. ¿Cómo iba a permitir que aquella mujer volviera al futuro? La deseaba tanto… Pero pensó que no debía volver a comprometerse con ninguna mujer, nunca. Aun así, no necesitaba enamorarse para pasar la noche con ella.


  Enseguida se decidió. Pasarían una sola noche juntos.


  —Te deseo, muchacha. No puedo esperar ochocientos años.


  La atrajo hacia sí para que sintiera su verga hinchada.


  —Dime tu nombre.


  —Ailios —se le saltaron las lágrimas—. Te quiero tanto… Eres tan distinto… ¡y eres el mismo! ¡Eres tan joven, Royce…!


  Él dio un respingo al oírla, pero un instante después empezó a sentirse aún más exultante. ¡Aquella mujer pura y valiente lo amaba!


  —No soy tan joven, Ailios, y te lo demostraré encantado.


  Ella sonrió y tocó su cara.


  —Pero no soy tuya aún. Y aún no me quieres. Amas a Brigdhe. Todavía estás casado.


  Si el día no hubiera sido tan espantoso, sus palabras le habrían hecho gracia.


  —Soy un guerrero, Ailios. Los guerreros no tienen blando el corazón. Le tengo cariño a Brigdhe. Es mi deber. Pero ya no importa. Mi matrimonio acabó el día en que Kael la raptó —y para que ella no se hiciera una idea equivocada añadió—: No volveré a casarme.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Creía que la amabas —musitó.


  —Qué cosas tan raras dices —exclamó él, y esbozó por fin una sonrisa—. Puede que me conozcas en el futuro, pero ahora no me conoces.


  Ella lo abrazó y escondió la cara en su pecho, como si lo que acababa de decir la llenara de contento. Su corazón latía atronadoramente. La presión de su entrepierna aumentó. Aquello era muy distinto. Tal vez no fuera tan fácil alejarse de ella cuando acabaran.


  —Entonces, soy la única mujer a la que has entregado tu corazón —susurró ella, mirándolo con una sonrisa provocativa. Sus ojos, sin embargo, seguían empañados.


  —Hablas demasiado —dijo él, levantándole la barbilla. Sintió que ella se tensaba.


  —Ruari, déjame curarte.


  Él sintió que un calor delicioso penetraba su hombro. Era tan placentero que se quedó quieto, sorprendido. Ella sonrió, con las manos posadas sobre él.


  —Hmm, te gusta, ¿verdad?


  Ruari la miró. Había captado su tono incitante y tenía la verga tan dura que le dolía.


  —Mucho —dijo en voz baja, devolviéndole la sonrisa.


  Ella mandó más calor a su hombro y Ruari sintió que su sangre palpitaba, impulsada por la fuerza asombrosa alojada dentro de su bello cuerpecillo. Se permitió la pura delicia de dejarse curar por ella, de que la pureza lo sanara. Pronto se acostaría con ella. La necesitaba… y no era un hombre paciente. De hecho, no sabía si alguna vez se había excitado tanto.


  Ella empezó a curar su brazo desgarrado. Ruari miró su hombro y vio sólo el jubón ensangrentado y hecho jirones. Tiró de la tela y vio la carne cicatrizada. La piel de su brazo era rosada y nueva. Ella había bajado las manos.


  —Será mejor que me vaya —dijo con voz pastosa—. Está prohibido cambiar el pasado.


  La agarró y la atrajo hacia sí.


  —¿Cómo puedes marcharte cuando tu cuerpo está caliente y húmedo y anhela el mío?


  Ella contuvo el aliento.


  —Esto es durísimo. Pero lo que siento por ti ahora es la mitad de lo que siento por ti en el siglo XV. Me necesitas en esa época, Ruari. ¡No permitiré que Moffat te mate! Y tú no me amas aún.


  Él la miraba perplejo.


  —Es la segunda vez que dices que en tu época te quiero. Pareces creerlo. ¿Te lo he dicho yo? Porque hoy he decidido no permitirme querer a nadie.


  Ella se desanimó.


  —Me da la impresión de que el pasado no va a cambiar… y que vas a pasar los próximos ocho siglos fustigándote y sintiéndote culpable, diga yo lo que diga.


  Él se tensó, enojado. ¿Le había leído ella el pensamiento? ¿Cómo sabía que lo abrumaba la culpa?


  —Estoy harto de hablar —le dijo en tono de advertencia—. Y no voy a esperar ochocientos años para llevarte a la cama. Quiero una noche. Seguro que puedes concedérmela —y dejó libre su nuevo poder de encantamiento, seduciéndola con los ojos y la voluntad. Sintió que el ansia crecía dentro de ella. Sonrió, se inclinó y comenzó a acariciar su espalda y sus caderas—. ¿De veras puedes resistirte a mí? Quiero hacerte gozar hasta que me supliques que pare.


  Ella contuvo el aliento y él sintió lo cerca que estaba de capitular.


  —No sé qué pasaría si me acostara contigo. Temo que cambiara todo lo que ha pasado en el siglo XV… y tal vez no quiera dejarte, Ruari —se apretó las sienes, apartándose—. Ahora no me quieres, ni me necesitas. Sólo quieres una noche de diversión. Tengo que volver. En el siglo XV nos pertenecemos el uno al otro. ¡No tienes ni idea de todo lo que ha pasado en unos pocos días! Y estás en peligro, no ahora, sino dentro de ochocientos años.


  Ruari se puso serio. Nunca hubiera imaginado que pudieran amarlo así. ¿En qué clase de hombre iba a convertirse durante los ocho siglos siguientes para ganarse a una mujer así? Una terrible batalla comenzó a librarse en su interior. ¿Podía esperar tanto tiempo para seducirla y llevarla a la cama? ¿Estaba diciendo ella la verdad? ¿La necesitaba en el futuro? Porque tenía razón: la deseaba inmensamente, pero no la necesitaba. Pensó en sus votos. El día que los había hecho, se habían convertido en su vida. Acababa de empezar a estudiar el Código, que era largo y complejo, pero una regla estaba clara: estaba prohibido cambiar el pasado o el futuro. Y en el futuro tenía a aquella mujer a su lado y Moffat lo perseguía. No debía detenerla.


  —¿Me quieres también ahora, aunque seamos desconocidos?


  Ella sonrió.


  —Sí.


  Su corazón brincó, lleno de un entusiasmo que le resultaba desconocido. Curiosamente, deseaba el amor y la lealtad de aquella mujer.


  —¿Y ahora te irás conmigo, en el futuro? —preguntó. Tenía que estar seguro.


  Ella asintió y le acarició la mejilla.


  Era tan dolorosamente hermosa… Y su luz era radiante como un faro de esperanza y felicidad. Su miembro se encabritaba, apenas escuchaba a su voluntad. Pero él no tenía tiempo para la alegría y ella se debía a él en el futuro.


  —Voy a dejarte ir, Ailios, pero con condiciones.


  Ella sonrió, sorprendido.


  —¿Con condiciones?


  —Te deseo más de lo que puedes imaginar, pero me conformaré con un beso.


  Ella se quedó quieta.


  —Sí —musitó.


  Ruari no necesitó que dijera más. La estrechó entre sus brazos con fuerza y abrió su boca con los labios. La cabeza comenzó a darle vueltas inmediatamente; sentía deseo, pasión y lujuria, pero también felicidad. Ella era un ángel de luz y esperanza. Devoró su boca y usó la lengua mientras frotaba la verga contra su pubis, para que ella supiera lo que se perdía. Ailios le devolvió el beso y el pulso de ambos se aceleró al unísono.


  Ruari no supo quién se apartó primero. La miró, jadeante. Estaba fuera de sí. Nunca había deseado así a una mujer. Y ése era el mejor motivo para devolverla a su tiempo.


  —No temas. Soy tu destino.


  Él estaba tan asombrado (y excitado) que no podía hablar. Ailios le sonrió, dio la vuelta y salió. Ruari se acercó a la ventana para mirarla. Y sus ojos se agrandaron.


  Un hombre bajaba por la ladera de la colina. Era él mismo, pero curtido por siglos de guerra.


  Ailios dejó escapar un grito y echó a correr hacia él.


  Capítulo 19


  Allie vio a Royce avanzar lentamente hacia ella, al otro lado de las puertas abiertas de la fortaleza. Dio gracias a los dioses porque estuviera vivo y echó a correr. Royce apretó el paso, con los ojos brillantes de alegría.


  Moffat apareció entre ellos.


  Allie gritó para advertir a Royce, pero en ese preciso instante Royce se desvaneció: había saltado en el tiempo. Moffat también desapareció, como si le pisara los talones.


  Ella se detuvo, anonadada. Moffat estaba persiguiendo a Royce con ahínco. Se dio cuenta de que MacNeil estaba a su lado y vio a Aidan más allá del claro, en la ladera. Mientras hablaba, Aidan se desvaneció en el tiempo como si siguiera a Moffat y Royce.


  —¡Ve tras ellos! ¡Royce no puede sobrevivir a Moffat sin sus poderes!


  —En cuanto abandone este lugar recuperaré sus poderes —dijo MacNeil, intentando tranquilizarla. Pero apenas había acabado de hablar cuando él también se desvaneció.


  Allie se llevó las manos a las mejillas. Necesitaba estar con Royce, pero él podía haber ido a cualquier parte.


  Un enorme poder blanco descendió sobre ella.


  Allie se tensó, asombrada, y al darse la vuelta se encontró cara a cara con Elasaid. Se quedó sin respiración. «Mamá».


  Su madre le sonrió suavemente, pero no con el afecto de una madre. Su expresión era impersonal.


  —Eres una Sanadora —dijo con calma—. Y estás asustada por Ruari.


  Allie se dio cuenta de que se hallaba frente a su madre siglos antes de ser concebida. Elasaid vestía con sencillez: llevaba un vestido largo, con cinturón, y Allie comprendió que era muy joven, al menos en términos inmortales. Para asegurarse, susurró:


  —¿Éste es tu tiempo?


  Elasaid pareció levemente desconcertada.


  —Sí, estoy en mi tiempo. Cuentas con el favor de mi padre, muchacha —añadió—. Hoy ha venido a velar por ti.


  A Allie se le aceleró el corazón.


  —Sentí a un Antiguo cerca. ¿Quién era?


  —Lug —dijo Elasaid con una sonrisa—. Estás bendecida por los dioses… y eres tan joven…


  A Allie le daba vueltas la cabeza. Su abuelo era el más poderoso de los dioses, aunque algunos podían alegar que iba a la zaga de Dagdha. Y había estado con ella en el foso. Le había tendido su mano para reconfortarla.


  —Tu destino está escrito —dijo Elasaid—. Lo han decidido los Antiguos.


  —¿Puedes verlo? —preguntó Allie.


  Elasaid titubeó.


  —Sí, puedo.


  Allie intentó pensar. ¿Sabía su madre que algún día la daría a luz?


  —Tu destino también está escrito, ¿verdad? —preguntó por fin.


  —Claro. Estoy aquí para sanar, igual que tú. Y algún día daré al mundo otra Sanadora —escudriñó los ojos de Allie y sonrió—. Eres mi hija, ¿verdad?


  A Allie le dio un vuelco el corazón. Se le saltaron las lágrimas. Logró asentir con la cabeza.


  —No puedo ver mi propio futuro —dijo Elasaid—, pero Lug es tu abuelo, y es mi padre. Tienes el poder que tenía yo a tu edad. Procedes del futuro. De mi futuro.


  Allie comenzó a llorar.


  —Tú me enseñaste todo lo que sé.


  Elasaid deslizó una mano en la suya.


  —Eres tan hermosa… Tu luz brilla como una luz bendita. Estoy deseando que llegue el día en que pueda tomarte en mis brazos. Ahora, ¿puedo devolverte a tu tiempo?


  Allie agarró con fuerza su mano. Sabía que, cuando la soltara, posiblemente sería para siempre.


  —Debo encontrar a Royce enseguida —dijo con voz ronca, y la soltó—. No puedo permitir que el mal acabe con él.


  —No sé adonde ha ido, pero, querida mía, su destino también está escrito, y lo que está escrito no puede cambiarse.


  Las lágrimas rodaban por las mejillas de Allie.


  —Nunca me daré por vencida. ¿Puedes enviarme al cinco de octubre de 1430?


  Elasaid asintió.


  —Ve con los dioses —dijo.


  


  


  


  Decidió aterrizar cien años después, en la ciudad francesa de París, un lugar que no había visitado nunca y donde, por tanto, no podía estar. Allí estaba seguro de disponer de sus poderes. El cráneo le estallaba de dolor cuando tocó el suelo, y oyó gritar a Moffat. Sentía cerca su maldad. Necesitaba todo su poder, pero de momento estaba indefenso y lo sabía. En aquellos primeros minutos después del salto, si un hombre o una mujer hubieran pasado por allí, les habría arrancado brutalmente todo su poder para alimentar el suyo. Por suerte los Deamhanain sufrían la misma suerte durante los instantes posteriores al aterrizaje, y Moffat estaba tan indefenso como él.


  El dolor de su cráneo se disipó y sintió que el poder volvía a inundarlo. Se incorporó y echó mano de su espada. Moffat, que lo había seguido, estaba inmóvil. Royce se levantó de un salto para matar a su enemigo. Levantó la espada. Los ojos de Moffat se agrandaron. Sus miradas se encontraron y se lanzaron el uno al otro una ráfaga de energía. Royce clavó la espada en el cuello de Moffat. Pero el Deamhan se desvaneció en el instante en que la hoja tocaba los tendones y la carne tensa, justo antes de traspasarlos.


  Royce gritó de rabia y lo siguió.


  


  


  


  Intentó combatir el dolor del aterrizaje y parpadeó mientras las estrellas estallaban en el cielo. Al instante, mientras la oscuridad púrpura se aclaraba y se tornaba gris, sintió la presencia maligna de Moffat. Un momento después se halló mirando un muro que conocía. Sintió temor: estaba en Carrick.


  Pensó vertiginosamente y llegó a la conclusión de que había seguido a Moffat hasta principios del siglo XVIII Logró sentarse, consciente de que empezaba a recobrar sus poderes. Sabía que debía huir de aquel lugar inmediatamente. En algún lugar del castillo estaba él mismo en el pasado.


  Había aterrizado en el patio exterior de la parte sur del castillo, que estaba ahora cubierto de adoquines. Había tiestos con flores junto a las paredes de la puerta interior. Se quedó perplejo al ver que había muy pocos hombres en las almenas, como si aquélla no fuera una época de guerra incesante. Y entonces vio que el puente estaba bajado y el rastrillo de la primera barbacana levantado. Un hermoso carruaje dorado tirado por seis caballos negros estaba entrando en el castillo. ¿Dónde estaba Moffat? Se levantó y lo buscó, pero en lugar de sentir su maldad notó que el enorme poder blanco de Ailios lo embargaba.


  Dio un respingo, sorprendido. El carruaje atrajo su mirada y sus sentidos: ella estaba dentro. Mientras se ponía en pie, el carruaje cruzó el puente y oyó su risa… y el grito de un niño, seguido por otras voces infantiles. Royce no salía de su asombro. El carruaje pasó a su lado.


  Se esforzó por ver quién iba dentro… y se vio a sí mismo sentado junto a Ailios y tres niños pequeños.


  ¿Qué significaba aquello?


  Pero ya lo sabía. Ailios le había dado aquellos hijos. Era su esposa.


  Asombrado todavía, se quedó mirando el carruaje, que desapareció por la siguiente barbacana. Y un inmenso anhelo se apoderó de él.


  Moffat se materializó a su lado, espada en mano. Royce saltó sin pensárselo… y lo mismo hizo Moffat, detrás de él.


  


  


  


  Sintió un fuego feroz, un auténtico infierno. Se había adelantado ciento setenta años en el tiempo y se hallaba en un lugar llamado San Petersburgo. Esta vez siguió sintiendo punzadas de dolor en el cráneo cuando recuperó sus poderes, y supo que su cuerpo empezaba a sufrir por tantos saltos. Vio un enorme palacio en llamas. Una turbamulta asediaba los muros, custodiados por unos pocos soldados atemorizados. El gentío enarbolaba picas y garrotes, y había destruido todos los carruajes y los vehículos que había encontrado a su paso. Los soldados, en cambio, empuñaban armas extrañas, de las que sobresalían espadas. Sonó un estruendo. Se oyeron gritos de furia y de agonía. Al levantarse, vio que la muchedumbre había logrado forzar las puertas del palacio.


  —Hoy vas a morir —jadeó Moffat.


  Royce empuñaba aún su espada cuando se giró para mirar al Deamhan.


  —Así que es a mí a quien quieres, no a Ailios —siseó. Le arrojó su energía, pero Moffat la bloqueó y se echó a reír.


  —Voy a matarte por quitarme a Kaz. Y luego Ailios se doblegará ante mí, en la cama, y curará a mi antojo.


  Royce detuvo su estocada, enfurecido. Moffat quería venganza, a fin de cuentas. Las hojas de las espadas chirriaron.


  ¿Tenía el Libro de la Sanación?


  —Tengo muchas páginas del Cladich, sí —contestó Moffat—. ¿Cómo, si no, iba a mantener vivos a tantos gigantes en estas guerras?


  Royce respondió con un bramido y le lanzó numerosas estocadas, tan rápidamente que Moffat tuvo que retroceder y sólo pudo defenderse. Royce se rió. Sentía el triunfo al alcance de la mano.


  Moffat también se rió… y saltó.


  Con un rugido, Royce lo siguió.


  


  


  


  Chocó contra el suelo. Aquellas punzadas parecían haberle atravesado por completo el cerebro, y gritó de dolor. Mientras se esforzaba por ver más allá de las estrellas que desfilaban por su cabeza, buscó a Moffat y se desanimó: estaba de nuevo en Carrick. El patio estaba lleno de carruajes sin caballos. Por las puertas abiertas del salón salían risas. Reconoció la voz de Ailios y sólo pensó una cosa: ella estaba aún en su vida. Ese día soplaba una fuerte brisa y se oyó hablar a sí mismo.


  —Muere —jadeó Moffat.


  Royce sintió que la hoja acariciaba su yugular con un susurro de cuchilla. Saltó.


  


  


  


  Saltó muy lejos, hacia el futuro, siglos después de la fecha de su muerte. Y esta vez buscó a Moffat antes de aterrizar y lo sintió tras él, pisándole los talones. Gruñó al caer de espaldas. De algún modo había logrado no soltar la espada. Esta vez, el dolor del salto lo hizo llorar. Quería desmayarse de dolor, pero sabía que no podía. Estaba seguro de que no soportaría viajar en el tiempo muchas veces más.


  Oyó a Moffat jadear a su lado. Le estallaba la cabeza, pero logró ver un cielo extraño, sin estrellas. Asió con más fuerza la espada.


  Por encima de él había mil torres inmensas, brillantemente iluminadas desde dentro. Estaba tumbado en una carretera lisa y reluciente, negra como el ébano. Parecía hecha de piedra negra infinita y sin junturas. No había estrellas, ni luna, sólo la luz de las torres. Se sentó. Vehículos plateados, sin caballos, se movían por la carretera, suspendidos a poca distancia de ella y llenos de gente cuyas caras podía ver a través de las ventanillas. Otros vehículos volaban por el cielo, muy alto, como pájaros sin alas.


  Pero no podía pensar en aquel mundo extraño. El poder había retornado a sus músculos y fluía por sus venas. Se levantó.


  —A Ailios!


  Moffat se sentó. Royce lo agarró para que no pudiera saltar. En ese momento sintió que el Deamhan recuperaba su poder negro. Golpeó. Esta vez, pretendía decapitarlo. Pero Moffat saltó de todos modos.


  Royce, sin embargo, estaba preparado. Había previsto el salto y fue con él. Mientras volaban más allá de las enormes torres, hacia el espacio infinito, su hoja le cortó la garganta y la yugular. Moffat aulló de dolor y rabia. Volando entre estrellas y lunas, entres meteoros y rocas, pasando junto a soles, Royce remató la estocada cortándole el cuello. Se sostuvieron la mirada un instante más.


  Royce sintió una euforia salvaje. Soltó la espada y la vio alejarse girando hacia el infinito.


  La mirada de Moffat se volvió incrédula; luego su cabeza y su cuerpo se separaron y salieron despedidas hacia otras galaxias.


  Royce entregó su cuerpo al salto y, completamente agotado de pronto, deseó aterrizar en cualquier parte… y en cualquier tiempo.


  


  


  


  ¿Dónde estaba Royce?


  Allie se acurrucó en uno de los dos grandes sillones del salón de Carrick, enferma de miedo y desesperanza. Había llegado a casa a última hora de la tarde, el día exacto en que Moffat la raptó en Blackwood Hall. Era casi medianoche. Royce se había desvanecido en el tiempo, perseguido por Moffat, hacía más de doce horas.


  ¿Dónde estaba? ¿Qué había ocurrido? ¿Por qué no había vuelto con ella?


  Estaba muy asustada y las atenciones de Ceit y Peigi no lograban aliviar la sensación de mareo que notaba en la boca del estómago. Sintió que el poder se acercaba y gritó, pero fue Aidan quien entró en el salón con expresión dura y adusta.


  Allie sofocó un gemido.


  —¿Dónde está Royce?


  —No lo sé —contestó él.


  Allie se estremeció. Un frío terrible se apoderó de su cuerpo.


  —¿Qué quieres decir?


  Aidan se paró junto a su sillón.


  —Los seguí hasta una ciudad francesa del siglo VII, pero volvieron a saltar tan deprisa que cuando llegué ya se habían marchado. Conseguí seguirlos hasta el siglo XVIII pero para entonces ya se habían marchado… y no pude encontrar su rastro.


  Allie sintió que se ahogaba de angustia. Moffat estaba persiguiendo a Royce a través de los siglos.


  —¡Inténtalo otra vez!


  —No puedo —contestó Aidan con fiereza—. ¿Crees acaso que no deseo encontrar al hombre al que quiero con amigo, como hermano y como padre, todo a la vez? Se han ido, Allie, y podrían estar en cualquier parte, en cualquier época.


  Ella sintió que sus lágrimas caían al fin.


  —Han pasado horas y horas. Dios mío, ¿qué puede estar pasando?


  Aidan no respondió. Le puso la mano sobre la espalda.


  —¿Has comido? ¿Has tomado un poco de vino? Tienes que tomar algo y descansar.


  —No quiero descansar —respondió ella, furiosa—. ¡Estoy esperando que Royce vuelva a casa!


  Con expresión grave, Aidan se acercó a la mesa, se sirvió una jarra de vino y empezó a beber. Allie lo miraba fijamente. Nunca lo había visto tan sombrío. En ese momento comprendió que Aidan creía que Royce estaba muerto.


  Ella nunca lo creería.


  Pero cuando pasó la medianoche se acurrucó en su sillón y lloró.


  


  


  


  Cinco días después, estaba en las almenas de la muralla sur, mirando vagamente el barranco y los campos contiguos mientras deseaba que Royce apareciera milagrosamente ante sus ojos. Temía tanto no volver a verlo… Mientras estaba allí parada, con uno de los gruesos mantos de tartán de Royce alrededor del vestido de terciopelo verde, vio que se acercaban tres jinetes. Ninguno de ellos era Royce, pero eran todos Maestros, y Allie dejó correr las lágrimas libremente.


  No iba a creer que él había muerto. Nunca lo creería.


  Pero ¿por qué no volvía a casa? No se movió cuando los jinetes cruzaron por fin el puente. Un momento después, se volvió y vio que MacNeil, Seoc y otro Maestro al que no conocía desmontaban en la explanada interior del castillo. MacNeil la miró y levantó la mano. Allie no pudo devolverle el saludo.


  Se giró y les dio la espalda. Rezó para pedirle a su abuelo que MacNeil tuviera buenas noticias, pero el abad tenía una expresión severa.


  El poder se acercaba. Era un poder que no había sentido aún, impaciente y fogoso, listo para la batalla. Al darse la vuelta vio a un hombre moreno y de ojos azules, vestido con botas hasta los muslos, jubón y manto de tartán rojo y negro. A pesar de su intensa presencia, sus ojos azules parecían llenos de compasión. Allie se tensó.


  Él le estaba leyendo la mente, porque sonrió.


  —Sí, soy tu hermano, Guy Macleod.


  Allie respiró hondo. Lo miró y pensó que era un hombre poderoso en el que podía confiar: su única familia en aquella época. Aidan se había quedado en Carrick, pero ella sabía que estaba deseando volver a casa, con su hijito. Guy era un desconocido, pero lo necesitaba.


  —Gracias —logró decir, consciente de que se derrumbaría en cualquier momento—. Gracias por venir.


  Guy se quedó mirándola un momento.


  —¿Prefieres que te llame Ailios o Allie?


  —Allie —contestó, porque sólo había una persona de cuyos labios quería oír el nombre de Ailios—. Necesito a Royce —se oyó decir entrecortadamente.


  La leve sonrisa de Guy se desvaneció.


  —Hace cinco días que se lo vio por última vez frente a Eoradh, en el siglo VI. Es hora de llorar su muerte.


  —¡No! ¿Para eso has venido? ¿Para decirme que renuncie a la esperanza?


  —Eres mi hermana. He venido para invitarte a Blayde. Estoy casado y mi esposa puede reconfortarte.


  —No voy a marcharme de Carrick —sollozó Allie—. Agradezco tu ofrecimiento. Pero no puedo irme todavía.


  Él dijo con cautela:


  —Si Royce pudiera volver, volvería.


  Allie comenzó a llorar.


  Guy Macleod apoyó torpemente su mano grande sobre su hombro.


  —Tienes que venir conmigo a Blayde —dijo—. Eres mi hermana. Es mi deber cuidar de ti.


  Allie sacudió la cabeza y se apartó.


  —Mi esposa es muy buena —insistió él—. Te gustará —titubeó—. Es de tu época.


  —Tengo que esperar a Royce —dijo Allie, desesperada.


  —Entonces espéralo conmigo y con lady Tabitha en Blayde.


  Ella sacudió la cabeza para despejarse. Tenía que haber oído mal.


  —Perdona, ¿has dicho que tu mujer se llama Tabitha?


  Él pareció desconcertado.


  —Sí, así es. Te gustará muchísimo. Lady Tabitha le gusta a todo el mundo —dijo.


  Ella estaba estupefacta.


  —¿No será Tabby? ¿Mi Tabby?


  —No sé.


  —¿Es rubia oscura y guapísima, como un palmo más alta que yo? ¿Sabe hacer hechizos? ¿Usa el tarot? ¿La encontraste en Nueva York?


  Los ojos de Guy se agrandaron.


  —Baja la voz. No es una bruja. Pero sí, la encontré allí en el año 2011.


  Allie se quedó mirándolo, anonadada.


  


  


  


  Allie estaba bajo el toldo de su portal en Park Avenue.


  La ciudad no había cambiado. Park Avenue estaba atestada de taxis amarillos y lujosos coches negros. Se oían cláxones. Los transeúntes se apresuraban por las aceras, en ambos sentidos. El centro de la calle estaba lleno de flores. No había desperdicios en las aceras, limpias y barridas.


  Era veintiuno de septiembre. Podía haber regresado a casa en cualquier época, pero le había parecido apropiado volver dos semanas después de que Royce fuera asesinado por Moffat en el moderno Carrick. Había pasado dos semanas en el siglo XV aguardando su regreso.


  El destino de Royce estaba grabado en piedra. Moffat debía asesinarlo y, al parecer, lo había hecho en 1430.


  Le costaba asumir que estuviera muerto. Y lo que era peor: estaba convencida de que había provocado su muerte por segunda vez. Si no hubiera retrocedido en el tiempo para salvarlo, nada de aquello habría ocurrido, ¿verdad? Y él habría vivido otros seiscientos años.


  Su corazón chilló, protestando. Su corazón jamás creería que Royce estaba muerto. Su corazón lo esperaría siempre.


  Estaba profundamente deprimida. Incluso había considerado la posibilidad de regresar al siglo VI para estar con Ruari, pero ¿y si también propiciaba su muerte? Había llegado el momento de actuar con sensatez. Lloraría para siempre la muerte de Royce… pero su lugar no estaba en el siglo XV. El suyo era el siglo XXI.


  Su padre y su hermano Alex debían de estar muertos de preocupación por su desaparición. Pero se quedó allí parada, incapaz de avanzar. Miraba fijamente las puertas de cristal de la entrada al edificio donde se hallaba su apartamento. Aidan le tocó el codo. Había insistido en llevarla a casa.


  —Quizá debería esperar un momento —dijo—. Para asegurarme de que encuentras a tu familia.


  —No tienes que esperar —contestó ella con voz ronca. De pronto se volvió y le dio un fuerte abrazo. Llevaba en la mano el vestido de terciopelo azul que le había regalado Royce.


  —Si vuelve Royce, ¿vendrás a buscarme? —y entonces se dio cuenta de lo que había dicho. Necesitaba desesperadamente un milagro.


  Los ojos azules de Aidan brillaron extrañamente.


  —Claro.


  Allie se alejó. Aidan también estaba sufriendo. Ella lo había sorprendido llorando cuando creía que estaba solo. Aidan no creía que Royce fuera a volver.


  Allie se limpió los ojos y se acercó a la puerta. Intentó sonreír al portero y no lo consiguió.


  —Hola, Freddie.


  Él le cortó el paso.


  —Hola —era un ligón y le sonrió—. ¿A quién quería ver?


  Allie estaba desconcertada.


  —¿Estás de broma? —hizo intento de pasar por su lado. Él la agarró del brazo.


  —Señora —su tono cambió—. Nadie sube sin que lo anuncien. ¿A quién quiere ver?


  Ella lo miraba boquiabierta.


  —¿Tanto he cambiado? —preguntó por fin—. Vivo aquí —enseguida vio una expresión de recelo en sus ojos: una expresión con la que, siendo de Nueva York, estaba muy familiarizada. Freddie creía que estaba chiflada.


  —Si no me dice a quién quiere ver, no puedo dejarla pasar. Tienen que abrir la puerta desde arriba.


  Aquello era un disparate. ¿Qué le pasaba a Freddie?


  —Estoy muy cansada y esto no tiene gracia —Freddie nunca bromeaba—. Yo vivo aquí.


  —No, no vive aquí, a no ser que sea una nueva inquilina. Y no hay inquilinos nuevos desde hace años.


  Freddie no la conocía.


  —Llame a William Monroe… o a Alex —dijo. Miró a Aidan, que escuchaba atentamente la conversación. «¿Qué es esto?», le preguntó en silencio. Él se encogió de hombros.


  —¿Es una broma? —preguntó Freddie, incrédulo.


  Antes de que Allie pudiera responder, vio que su hermano cruzaba el vestíbulo camino de la puerta. Le dio un vuelco el corazón. Freddie abrió la puerta y Allie corrió a arrojarse en brazos de su hermano.


  Alex puso unos ojos como platos y luego sonrió y le lanzó una mirada muy extraña y viril.


  —Vaya. ¿Nos conocemos?


  Allie lo soltó, pasmada. Abrió la boca para decirle que era su hermano. Pero él tampoco la conocía. ¿Qué estaba pasando?


  —Oye, no te ofendas. ¿No nos presentaron la otra noche en el Ciprianni?


  Ella respiró hondo. ¿Cómo era posible que su propio hermano no la conociera? Miró a Aidan, y él sacudió la cabeza con expresión de advertencia, pero Allie no lo entendió.


  —Esto… lo siento, he cometido un error —dijo.


  —No, el que lo siente soy yo —repuso él, sonriendo—. ¿Te apetece una copa?


  —En otra ocasión —logró decir Allie.


  Él se encogió de hombros y se acercó al bordillo para tomar un taxi. Allie se quedó mirándolo mientras Freddie corría a parar un taxi. Si Alex no la conocía, era porque no eran hermanos. Pero ¿qué quería decir aquello?


  Y la imagen de Royce se le vino a la cabeza, inundando de anhelo sus sentidos. Entonces oyó a Elasaid. «Abraza tu destino, cariño». Freddie había vuelto a su puesto delante de la puerta.


  —¿Qué fue de la heredera de los Monroe? —preguntó Allie, trémula.


  —Voy a llamar a la poli —dijo él—. Señorita, es usted una auténtica monada, pero está como una cabra. No hay ninguna heredera de los Monroe. El señor Monroe tiene tres hijos varones.


  Allie sofocó un gemido y tuvo que sentarse en el taburete de Freddie.


  —¿Tiene tres hijos?


  —Acaba de conocer al mayor —replicó Freddie—. Y luego hay otros dos chicos.


  A ella le daba vueltas la cabeza.


  —Su esposa tuvo a los gemelos hace dos años —añadió Freddie—. El señor Monroe está como loco con ellos.


  Su padre había vuelto a casarse, después de todo. Pero ¿y ella, Allie Monroe? ¿Quién era? ¿Y William Monroe era su padre o no?


  Encontró lo que estaba buscando en la Biblioteca Pública de Nueva York. William Monroe se había casado con Laurel Candy-Benton, una heredera de la alta sociedad, hacía dos años. En cuanto vio la fotografía de aquella mujer rubia y bonita, tuvo la sensación de que era una persona amable y equilibrada, perfecta para su padre. En las fotos de la boda se los veía muy enamorados.


  Él nunca se había casado con su madre, Elizabeth. Nunca había tenido una hija.


  Allie miró a Aidan, asombrada.


  —Esta no es mi época —dijo—. Tengo que volver atrás.


  Capítulo 20


  Tabby y Sam compartían un loft de dos habitaciones en Tribeca. No había portero y Allie aporreó su puerta. Eran las cinco de la tarde y, si Tabby seguía aún en el siglo XXI, ya habría llegado a casa: las clases acababan a las tres y cuarto. Allie esperaba a medias que estuviera allí, porque Guy la había conocido en 2011.


  Aidan la agarró de la muñeca.


  —Tienes que calmarte, Allie.


  —¿Cómo voy a calmarme? ¡Por lo que he visto no he nacido! ¿Qué demonios significa esto?


  Aidan estaba tan relajado como nerviosa ella.


  —Significa que estás destinada a volver a Blayde, para vivir con tu hermano. Allí fue donde se vio por última vez a tu madre.


  —Mi madre fue vista por última vez allí, pero de pronto parece que tampoco ha existido en esta época —volvió a aporrear la puerta. Su madre tenía que haber huido de la masacre y saltado directamente a 1985, el año en que conoció a William Monroe y nació ella. Pero estaba claro que eso no formaba parte del destino—. Casi tengo la sensación de que voy a volverme humo en cualquier momento.


  Aidan sonrió.


  —Tú perteneces a la Hermandad, muchacha. No vas a desaparecer.


  Allie lo miró fijamente, pensando que debía de tener razón. De alguna forma, lo que había hecho su madre estaba mal. Pero, si así era, ¿qué había sido de su relación con William Monroe? ¿Habían borrado los Antiguos su recuerdo para que William no sufriera cuando ella volviera atrás? William era su padre, ¿verdad?


  La puerta se abrió y apareció Saín, con una camiseta minúscula y unos pantalones cortos de cintura baja. Tenía el pelo empapado y llevaba la cintura al aire. Parecía enfadada. Después sus ojos se agrandaron, llenos de alegría e incredulidad.


  —¡Allie! —la abrazó con fuerza.


  —¡Me conoces! —dijo Allie con voz ronca.


  Sam miró a Aidan y sus ojos se agrandaron y se entornaron a continuación. Aidan esbozó una sonrisa seductora y la desnudó de la cabeza a los pies, lo cual no era difícil, teniendo en cuenta que apenas iba vestida. Sam lo recorrió con la mirada con la misma rapidez e idéntico descaro y luego tiró de Allie hacia el interior del apartamento. Aidan la siguió y ella cerró la puerta.


  Allie hizo las presentaciones.


  —¿Tabby está aquí?


  —Está en una reunión, en el colegio. ¡Estábamos tan preocupadas…!


  Allie se quedó mirándola. Así que Tabby seguía existiendo, aunque pasado un tiempo se iría al pasado y viviría allí. ¿O se quedaría allí?


  —Allie, tenemos que hablar —Sam la agarró.


  —Podemos hablar delante de Aidan —dijo ella.


  Sam lanzó una mirada a Aidan y dijo:


  —Al día siguiente de la fiesta, por la mañana, Tabby te llamó porque te habías ido sin decir adiós. Y nadie, absolutamente nadie —su voz se volvió chillona—, te conocía. Ni el ama de llaves, ni tu padre, ni tu hermano. ¿Qué demonios ocurrió?


  —Pero tú no me has olvidado —susurró Allie.


  —¡Estábamos muertas de miedo! Temíamos que hubieran sido los demonios, y que el destino hubiera decidido hacer algunos ajustes. Pero los dioses nunca intervienen cuando alguien es asesinado y tú lo sabes.


  —He estado en el siglo XV, Sam. Los rumores del CAD son ciertos.


  Sam la miró, atónita. Luego miró a Aidan y dijo:


  —Tiene mucho poder… y no es demoníaco.


  —Sí, tiene poder. Hay una Hermandad secreta llena de tíos como él que se comprometen solemnemente a proteger la Inocencia cueste lo que cueste —dijo Allie—. Los Maestros viajan en el tiempo, además de luchar contra el mal. Son descendientes de los dioses, Sam —estuvo a punto de añadir «igual que yo»—. Son casi inmortales… y casi invencibles.


  —Ostras —luego Sam dijo en voz baja—: Hay un conjuro en el Libro que nunca entendimos, Allie. Trata sobre el destino interrumpido y el destino corregido.


  Allie vaciló. Sam se refería al libro a cuyas normas se ceñían Tabby y ella y que les había regalado su madre. Un libro que sólo podían usar las mujeres de la familia Rose.


  —Yo ya no existo aquí. Y eso significa una cosa: que mi destino está en el pasado.


  Sam pareció desanimada y la abrazó. La puerta se abrió y apareció Tabby. Al ver a Allie corrió a abrazarla. Allie se dio cuenta de que estaba llorando.


  —No pasa nada.


  —No, claro que no. Sam, Brie y yo hemos pasado noches enteras intentando descubrir qué te ocurrió y qué significaba. Brie decía que no ibas a volver. Gracias a los dioses que se equivocaba.


  Allie vaciló.


  —Esto es temporal, Tabby. Ahora mi vida está en el siglo XV.


  Tabby se quedó boquiabierta.


  Allie susurró:


  —Lo encontré. Encontré al Emperador.


  Tabby sofocó un gemido.


  —Entonces, ¿por qué tienes esa cara, como si se hubiera muerto alguien?


  Allie intentó no llorar.


  —Oh, Dios mío —susurró Tabby—. Lo siento, Allie. Lo siento mucho.


  Allie intentó dominarse.


  —Necesito ver a Brie. He intentado invocarla, pero creo que no está funcionando. ¿Podéis llamarla? Tengo que hablar con ella antes de volver.


  Sam ya estaba al teléfono.


  —¿Aidan? Ésta es mi otra gran amiga, Tabby —Allie se dio cuenta de que Aidan la miraba con sorpresa y con evidentes muestras de conocerla.


  Tabby lo miró dos veces y pareció confusa.


  —¿Nos conocemos?


  —Creo que no, lady Tabitha.


  Tabby se sobresaltó. Miró a Allie, pero antes de que ésta pudiera distraerla (no creía que debiera decirle que iba a conocer su destino dentro de un año, y que dicho destino estaba en la Edad Media), Sam dijo:


  —Brie ha salido de la oficina hace unos diez minutos.


  —¿Cómo es que me conoces? —preguntó Tabby, indecisa—. ¿Y por qué me llamas «lady»?


  No había acabado de hablar cuando se oyó un leve ruido en la puerta. Allie lanzó a Aidan una mirada de advertencia y corrió hacia la puerta. Sabía que era Brie y su corazón brincaba frenéticamente. Necesitaba una respuesta definitiva acerca de Royce. Necesitaba saber que estaba vivo y en alguna parte.


  Brie apareció en la puerta con un traje marrón. Parecía acalorada, como si hubiera recorrido a pie las veinte manzanas que separaban el CAD del apartamento. Llevaba el pelo castaño recogido hacia atrás, y algunos mechones se pegaban a su piel sudorosa. Se había puesto sus gruesas gafas negras de cerebrito, pero las llevaba torcidas. Se abrazaron.


  —¡He oído tu llamada! —exclamó, jadeante—. ¿Qué haces aquí? ¡No puedes estar aquí! —exclamó.


  Luego vio a Aidan. Se puso más roja aún y apartó la vista.


  —Te echaba de menos —dijo—. ¡He pensado tanto en ti!


  —Todo ha pasado muy deprisa, y no sabía cómo avisaros —Allie la agarraba por los brazos—. Todo lo que Tabby vio en las cartas se ha cumplido. Y tenías razón: él estaba allí, esa noche, en la fiesta. Brie, por favor. ¿Está vivo Royce?


  Brie cambió de postura, como solía hacer cuando estaba nerviosa.


  —Ya sabes que no puedo ver cuando yo quiero, Allie.


  —¡Por favor! —gimió Allie, y enseguida comprendió que estaba al borde de la histeria. Apretó con más fuerza a su amiga—. Intenta ver. Inténtalo por mí. ¡No puedo creer que se haya ido para siempre!


  —No sé —sollozó Brie con esfuerzo—. Sólo sé que lo vi venir a buscarte. Un hombre grande, rubio y muy bello, un guerrero. Estabas destinada a sanar su corazón… y él a conducirte a tu destino. ¡Es lo único que sé!


  —Allie —dijo Aidan—, estás haciendo daño a la muchacha.


  Allie la soltó.


  —¡Lo siento mucho!


  Brie se limpió las mejillas con los nudillos: había empezado a llorar.


  —Sé que tienes roto el corazón. ¡Lo siento, lo siento muchísimo!


  Allie luchó por no llorar.


  —¿Cómo puede haber pasado esto?


  Brie la abrazó.


  —No se puede luchar contra el destino.


  Allie la miró.


  —Después de ochocientos años, estábamos juntos al fin. Y yo lo estaba curando.


  Brie no pareció oírla.


  —¿Allie? Tienes que ir a un lugar llamado Carrick… ¡Tienes que ir ahora mismo!


  


  


  


  Se despertó, no por primera vez, consciente de que empezaba a recuperar las fuerzas. Y al hacerlo oyó a una mujer golpeando comida con una piedra y sintió al hombre que había fuera de la cueva donde lo habían llevado. Olía a carne asada. La boca se le llenó de saliva.


  Empezó a recordar lo que había pasado.


  Moffat lo había perseguido a través de los siglos.


  Los numerosos saltos lo habían dejado agotado. Había aterrizado sin darse cuenta en aquella época remota y primitiva. Abrió los ojos y sus ojos se acostumbraron a la luz tenue de la cueva.


  La mujer iba vestida con una piel de ciervo y no lo miró. Molía hojas rítmicamente con su piedra. Tenía una cara extraña, de pómulos altos, nariz ancha y chata y ojos pequeños. Era pequeña, como Ailios, pero también lo era el hombre. Había retrocedido tanto en el tiempo que no sabía la fecha. Claro que aquella gente no tenía calendario.


  Ella lo miró y sonrió.


  Royce le leyó el pensamiento. La mujer lo creía un dios; y también el hombre. Pero ahora recordaba que había aparecido en medio de ellos. Justo antes de quedar inconsciente había sentido su perplejidad y su miedo. Apareció el hombre, también vestido con pieles, y sonrió. Estaba contento: habían cazado dos ciervos.


  Royce estaba hambriento. Recordaba que la mujer le había dado una especie de engrudo y unos sorbitos de agua. Se sentó. Ellos se volvieron para mirarlo. Él sonrió y puso a prueba su cuerpo, buscando fortaleza y poder. Lanzó una ráfaga de leve energía a través de la cueva y vio complacido que el polvo y las hojas se levantaban y giraban en torbellino. Los habitantes de la cueva lo miraban con pasmo.


  —Gracias por cuidar de mí —dijo Royce. Estaba recuperando rápidamente sus poderes y sus fuerzas. Flexionó las manos y se puso en pie.


  Ellos cayeron de rodillas. Estaban maravillados y seguían teniendo miedo. Pero no importaba. Royce había estado allí tumbado varios días (no sabía cuántos), agotado, y tenía que volver a casa. Pero antes de hacerlo se aseguraría de que tuvieran alimento suficiente para todo el invierno.


  Salió de la cueva.


  


  


  


  —Creo que no deberíamos estar aquí —dijo Aidan—. Creo que deberías ir directamente a Blayde, a casa de tu hermano.


  Allie se detuvo frente a las murallas del Carrick del siglo XXI. ¿Por qué había insistido Brie en que fueran allí?


  —No está aquí —dijo Aidan enérgicamente—. No te hagas ilusiones.


  Ella ya se había hecho ilusiones, pero no quería reconocerlo. Habían tomado un vuelo comercial a Escocia para evitar el estrés físico del salto. Allie no tenía dinero, así que Tabby había pagado los billetes. Se habían despedido llorando. Allie sabía que volvería a ver a Tabby, pero seguramente jamás volvería a encontrarse con Brie o Sam.


  —Deja de hacerte la valiente —le había dicho a Sam con fiereza—. Búscate a alguien que te ayude a luchar contra los demonios para que no tengas que seguir haciéndolo sola.


  Sam se había reído.


  —Tengo a Tabby y a Brie —dijo con petulancia—. Además, puede que me una al CAD.


  En cierto modo, Brie era su mejor amiga, aunque fuera tan tímida, introvertida y estudiosa. Allie la había abrazado sin intención de decir nada más. Pero luego había susurrado:


  —Deja de esconderte detrás de tu trabajo, de esas gafas y de esos horribles trajes.


  Brie había sonreído con tristeza.


  —Yo no soy como tú… Te quiero, Allie.


  Le había dolido terriblemente tener que dejarlas, más incluso que dejar a su padre y a Alex, pero nada le dolía más que tener que afrontar la verdad sobre Royce. ¿Por qué la había mandado Brie allí? ¿Se suponía que así le sería más fácil aceptar una vida sin Royce? Miró colina abajo, hacia los dos grandes garajes, que parecían pequeñas casas solariegas. Royce guardaba sus coches allí, a no ser que sus herederos los hubieran vendido ya. Respiró hondo.


  —Supongo que podemos dejar aquí el coche de alquiler. Dudo que aquí se lo lleve la grúa —echó a andar hacia el puente que cruzaba el barranco.


  Aidan la alcanzó.


  —¿Por qué te ha mandado aquí tu amiga? Es cruel… y ella no lo es en absoluto.


  —Es vidente, Aidan. No sé por qué me ha mandado aquí, pero con los años he aprendido que Brie siempre tiene razón. Hay un motivo, y creo que estamos a punto de descubrir cuál es.


  Él se quedó callado.


  A diferencia de lo que ocurría en el siglo XV, el rastrillo estaba siempre levantado, y empezaron a cruzar la primera barbacana. Allie vio a un jardinero ocupándose de varias macetas en el patio. Se dio cuenta de que el castillo seguía estando bien atendido, posiblemente porque estaba a la venta. El jardinero se irguió de pronto y la saludó tocándose la gorra.


  Allie le sonrió amablemente. Llamaron a la puerta.


  La abrió la señora Farlane. Sonrió de oreja a oreja.


  —¡Creía que iba a pasar el día fuera, lady Maclean! —miró más allá de ella—. ¿Ha dejado el Aston-Martin junto al garaje y ha subido andando hasta aquí?


  Allie se quedó boquiabierta. Estaba tan confusa que apenas entendía al ama de llaves. Royce era un Maclean… pero también lo era Malcolm. ¿La había confundido el ama de llaves con otra?


  —¿El Aston-Martin? Yo no tengo un Aston-Martin —balbució.


  La señora Farlane parecía desconcertada.


  —¡Pero si el señor se lo regaló el año pasado por su aniversario!


  Allie se tambaleó. Aidan la sostuvo.


  —¿El señor? —preguntó.


  —¿Le pasa algo a la señora? —la señora Farlane parecía preocupada—. Lady Maclean, entre y siéntese. ¡Voy a llamar al señor!


  Allie consiguió seguir al ama de llaves hasta el salón. La estaban confundiendo con la señora de Carrick. La señora Farlane se marchó rápidamente.


  Allie miró a Aidan, tambaleándose.


  —Por todos los dioses —susurró—, ¿es posible?


  Y luego oyó unos pasos de hombre. Se giró… y se le encogió el corazón.


  Un hombre alto que se parecía mucho a Royce acababa de entrar en el salón. Su aura destilaba poder. No era Royce, porque tenía el cabello oscuro, pero aquellos ojos plateados eran inconfundibles. Era el hijo o el nieto de Royce. ¿Era aquél el señor? Se acercó a ella mirándola con preocupación.


  —Mamá, ¿te encuentras bien?


  Allie dejó escapar un gemido.


  —¿Mamá? —parecía confuso.


  Y Allie se dio cuenta de que aquello no había acabado.


  En ese instante, Royce entró en el salón. Sus miradas se encontraron. Allie comprendió de un solo vistazo que era mil cuatrocientos años más viejo. El moderno Royce vivía aún. No había sido asesinado el siete de septiembre. Y eso sólo podía significar una cosa.


  Royce había vencido a Moffat mientras luchaban a través de los siglos, tras saltar en Eoradh.


  —¡Royce! —gritó, y le flaquearon las rodillas.


  Los ojos de Royce se agrandaron, llenos de incredulidad. Se dio la vuelta.


  —Thors, tengo que hablar un momento en privado con tu madre.


  Thors dijo lentamente:


  —Ésa no es mi madre. O no lo es ahora. Viene de otra época. Mi madre está de visita en Blayde. Y Aidan también ha saltado desde el pasado —miró a Allie muy serio y salió de la habitación.


  Allie se arrojó en brazos de Royce. Él la abrazó un momento. Luego dijo:


  —¡Eres tan joven!


  —¡Estás vivo! ¡Venciste a Moffat! —tocó su bella cara.


  —Sí. Salté a través de muchas épocas, sin dejar de luchar con él, y estaba tan enfermo que no podía volver a casa. Pero voy a regresar contigo, Ailios. No puedes quedarte aquí. Tenemos hijos… nietos… ¡bisnietos! Debes volver al siglo XV para que podamos tener este futuro.


  Allie asintió, emocionada.


  —Te quiero.


  Él sonrió.


  —Lo sé. Llevas seis siglos aguantando mis modales medievales. Ahora vete, cariño. No quiero que perdamos esta vida.


  Allie se dio la vuelta y tomó a Aidan de la mano.


  


  


  


  Habían pasado seis días desde que Moffat la raptó a las afueras de Blackwood Hall. Allie estaba en las almenas, envuelta en uno de los mantos de Royce. No le importaba que estuviera lloviznando. El otoño había caído sobre Morvern y las hojas de los robles escoceses eran rojas y amarillas; la hierba y los arbustos comenzaron a volverse ocres. Sabía que Royce iba a volver, pero hasta que volviera se hallaba suspendida en un estado de expectación constante, teñido de temor.


  Entonces sintió abajo su poder ardiente y duro. Se giró y dejó escapar un grito sofocado.


  Royce estaba subiendo la escalera de las almenas. Su mirada llameaba, brillante.


  Era su Royce (Mister Medieval) y estaba claro que se había puesto en plan MadMax. Tenía el jubón salpicado de sangre seca, como si alguien hubiera sacudido un pincel lleno de pintura a su lado. Allie no sabía si quería saber qué había pasado. Corrió hacia él.


  Royce también corrió y al llegar al peldaño de arriba la tomó en sus brazos y la estrechó con fuerza.


  Ella aspiró su olor: a pino de las Tierras Altas, a lluvia, a sexo, a hombre. Buscó heridas, pero no sintió ninguna. De hecho, su poder era más grande que nunca.


  —Sí, estaba herido, pero ahora estoy bien —tomó su cara entre las manos y le sonrió cálidamente—. Hallo a Ailios —dijo en voz baja.


  Ella le tocó la mejilla.


  —Hallo a Ruari.


  Él tomó su mano.


  —Moffat ha muerto.


  —Lo sé —él se sorprendió—. Vi nuestro futuro, Royce. ¡Vi nuestro maravilloso futuro!


  Su mirada perpleja se suavizó.


  —Yo también. Vamos a tener muchos hijos, Ailios.


  Ella asintió y se dio cuenta de que estaba llorando.


  —Siento haberte asustado tanto. Estaba muy débil por los saltos. Llegué a un tiempo muy lejano y durante días no tuve poder para volver.


  Ella asintió con la cabeza.


  —Yo jamás podría dejarte —susurró él con voz repentinamente ronca—. Te quiero demasiado.


  Allie se quedó quieta. Las palabras de Royce resonaron en su cuerpo, en su corazón, en su alma.


  —Tú ganas —dijo él con una sonrisa que dejó al descubierto su hoyuelo—. ¿No me merezco llevarte a la cama ahora mismo? —añadió con una mirada brillante.


  Ella logró decir:


  —Ya lo creo que sí.


  Royce la tomó en brazos y comenzó a bajar la escalera con paso rápido y decidido. Ella sintió que su pulso rugía y se agolpaba en su entrepierna.


  —¡Te echaba tanto de menos!


  —Sí, lo sé. Estabas asustada y fuiste a tu época y descubriste que ya no existías allí.


  Entraron en el salón. Royce estaba leyéndole el pensamiento… ¡y a ella le encantaba!


  —Los dioses quieren que esté contigo, Royce.


  —Bueno —subió a toda prisa las escaleras de su torre—, espero que tengas razón —su sonrisa brilló, maliciosa, y la depositó sobre la cama—. Pero estaría dispuesto a luchar con los dioses para estar contigo, Ailios —dijo muy serio, pero le miró las piernas.


  Ella se había vestido cada día para su regreso. Se recostó en las almohadas, con su vestido camisero verde. La abertura del vestido se abrió. Royce se sentó y deslizó la mano por su muslo.


  —El tanga rosa es el que más me gusta —dijo con aspereza.


  Ella miró el enorme abultamiento de su jubón.


  —Lo sé. Quítate eso.


  Él sonrió y se levantó, dejó caer su cinturón y se quitó las botas. Arrojó a un lado el manto… y luego el jubón. Allie respiraba con fuerza. Royce tenía un cuerpo magnífico, y su corazón levantó el vuelo. «Soy la mujer con más suerte del mundo», pensó.


  —Voy a hacerte gozar, Royce —logró decir.


  —Creo que no —dijo él con voz ronca, y le quitó el tanga, le subió el vestido hasta la cintura y la miró—. Amo tu cuerpo y tu cara, pero lo que más amo es tu corazón generoso —dijo.


  Allie sintió que se le saltaban de nuevo las lágrimas.


  —Royce…


  —Te quiero, Ailios.


  Ella puso la mano sobre su corazón acelerado. Quería volar a las estrellas y volver cien veces, pero se esforzó por sentir su culpa, su dolor. Pasado un momento, sólo sintió un leve eco de la culpa que lo había consumido durante los ocho siglos anteriores. Tenía al menos quinientos ochenta años para acabar de curar su corazón.


  Él estaba leyéndole el pensamiento, porque sonrió torvamente y dijo:


  —Sí, no me llamarán Royce el Negro mucho más tiempo.


  —Ven conmigo, amor mío —musitó Allie.


  Y Royce obedeció.


  


  


  


  Dos días después, Allie salió de la bañera y se envolvió en su manto favorito, del que se había apropiado, a pesar de ser de Royce. Royce y ella habían tenido su luna de miel. Él había atrancado la puerta, y sólo la había abierto para que les llevaran comida y bebida. Allie estaba exhausta; los escasos días que habían pasado juntos habían estado llenos de una pasión que a veces era ciega y otras asombrosamente tierna, pero siempre salpicada de conversaciones, afecto e intimidad.


  Allie era locamente feliz.


  Se secó el pelo con una toalla y se puso los vaqueros y el jersey de cachemira que le había dado Sam. Se acercó al espejo de encima del arcón, pensando que debía decirle a algún sirviente que lo clavara en un sitio más práctico. Antes de marcharse les había pedido a Sam y Tabby una docena de lápices de labios. Pero antes de que pudiera decidir de qué color iba a pintarse los labios, Elasaid apareció en el espejo. Allie se tensó, asombrada. Temía que su madre se desvaneciera si se daba la vuelta. Pero se volvió de todos modos y murmuró con cautela:


  —¿Mamá?


  Su madre le sonreía con ojos llenos de amor. Allie vio la cama a través de su cuerpo y comprendió que era un espectro.


  —Creía que no volvería a verte —sollozó.


  Elasaid dijo con un murmullo:


  —Soy tan feliz por ti, querida…


  Aquello era un adiós, pensó Allie. Pero antes de que pudiera acribillar a su madre con preguntas, un hombre moreno apareció a su lado… y era la viva imagen de su hermano Guy, salvo porque tenía más de cuarenta años y canas en las sienes. Allie comprendió que estaba viendo a William el León, el padre de Guy y quinto barón de Blayde. Se le aceleró el corazón.


  —William Monroe no es mi padre —susurró.


  —No, querida, no lo es. Tenía miedo. Tenía que protegerte. Le pedí a Lug que me enviara al lugar más seguro. Y me mandó hasta Will Monroe.


  Allie tembló, mirando a su padre, un hombre guapo que desprendía un inmenso poder, pese a estar muerto. William Macleod le sonrió.


  —Estoy orgulloso de ti, hija —dijo.


  Tomó la mano de su madre y Allie vio la luz blanca que fluía entre ellos. Eran felices y se amaban.


  —Padre —logró decir. Quería conocer a aquel hombre.


  —Me conocerás a través de tu hermano —dijo él.


  Allie sonrió entre lágrimas. Era una orden. Asintió con la cabeza.


  —Intuí la verdad en cuanto Royce me contó lo vuestro.


  —Lo sé.


  Allie se sorprendió.


  —¿Cuánto veis desde el otro lado?


  Elasaid esbozó una bella sonrisa.


  —Ésa pregunta no es justa, cariño. Confórmate con saber que los dioses os bendicen a Ruari, a ti y a vuestros hijos y nietos —le lanzó un beso.


  Allie los vio desvanecerse. Levantó la mano. Se disiparon lentamente, sin dejar de sonreírle, hasta que se quedó sola en la habitación. Se enjugó las lágrimas. Sus padres estaban juntos para toda la eternidad… y ella podría conocer a su padre a través de Guy, como él le había ordenado.


  Caray, a Tabby le esperaba una buena. Allie refrenó una sonrisa. Su amiga se las arreglaría. Al final, valdría la pena.


  Encontró a Royce en el salón, absorto en una conversación con su mayordomo. Pero él la miró enseguida con ojos llenos de amor profundo y eterno. El corazón de Allie se hinchó de felicidad.


  Se sentó a comer, hambrienta. Cuando el mayordomo se marchó, Royce se acercó a ella.


  —¿Has disfrutado de tu baño?


  —Sí. ¿Qué ocurre, Royce? ¿Te he dejado agotado?


  Él pareció enfadarse.


  —Si no he ido a verte al baño ha sido porque no quería molestarte. ¡Hemos pasado dos días haciendo el amor!


  Ella se rió.


  —Te lo has creído.


  Él sonrió. Luego se puso serio.


  —Tres Maestros han ido a la catedral de Moffat y han recuperado seis páginas del Cladich.


  —¡Eso es genial! —exclamó Allie.


  —Sí, pero yo confiaba en que encontraran también el Duaisean, el Libro del Poder —se sentó a su lado.


  Allie comprendió enseguida que quería pedirle algo.


  —¿De qué se trata?


  Él le sonrió con expresión tan franca y espontánea que a ella se le encogió el corazón.


  —Me viste en Eoradh.


  Ella se sonrojó al recordar su encuentro con el joven Ruari.


  —Sí. Nos conocimos.


  La sonrisa de Royce se disipó.


  —Recuerdo muy bien ese día. Cambiaste mi vida en un momento. Te deseaba tanto… No quería que te marcharas. Todavía no sé cómo pude dejarte marchar, pero entendía que te necesitaba más en esta época que entonces.


  Ella se quedó asombrada.


  —¿Recuerdas lo que pasó?


  Él volvió a sonreír y sus ojos brillaron.


  —Me dijiste cuánto me querías. Y dejaste que te besara.


  La llegada de Allie al pasado había cambiado sus recuerdos de aquel día espantoso. Allie estaba pasmada.


  —Pero está prohibido cambiar el pasado.


  Él la miró con curiosidad.


  —¿Cambiamos el pasado?


  —Recuerda que la primera vez que nos vimos fue en el futuro, en 2010, hace tres semanas.


  —No, muchacha —la corrigió él suavemente—. Te conocí el día que rescaté a Brigdhe. Y nunca te olvidé, en ochocientos largos años —sonrió y acarició su pelo y su espalda.


  Allie respiró hondo. ¿Qué había dicho Sam sobre un pasaje incomprensible del Libro?


  —Mis amigas nunca entendieron unos conjuros sobre el destino interrumpido y el destino corregido.


  Royce levantó las cejas.


  —De vez en cuando sucede algo que no está destinado a ocurrir. El Código dice que el destino corrige siempre esos errores de la historia.


  Allie lo miró a los ojos. Eso era lo que había sucedido en su caso, porque ella debería haber nacido en el siglo XIII.


  —Necesito ir a Blayde —dijo de pronto. Tenía una nueva familia a la que conocer… y una gran amiga a la que visitar. ¡Iban a hablar sin parar!


  Royce sonrió.


  —Te llevaré para que puedas chismorrear con lady Tabitha.


  —¡Me estás espiando! ¿Tú la conoces?


  —No, pero me alegra que tengas amigas en nuestra época.


  Allie lo miró a los ojos.


  —Nuestra época. Oh, Royce, soy la mujer más afortunada del mundo.


  —Y yo un hombre con suerte —se levantó—. Podemos irnos dentro de dos días. Tengo muchos asuntos que atender antes de visitar a tu hermano y su esposa —Allie asintió alegremente—. Volveré para cenar contigo —la sorprendió de nuevo dándole un beso en la mejilla. Luego salió del salón.


  Allie lo vio alejarse. Lo amaba tanto que le dolía.


  —¿Sabes?, siempre aciertas con las palabras.


  Él la miró.


  —Esa eres tú, Ailios. Yo prefiero la acción. A ti, en cambio, te encanta hablar… hasta en la cama —sus ojos brillaron—. Pero no me importa.


  —A ti te encanta hablar en la cama, no lo niegues. Mister Medieval también tiene su lado blando, a fin de cuentas.


  —Yo en la cama no tengo nada blando —contestó él con una sonrisa.


  Y aunque ahora era alegre y divertido, Allie lo amaba tanto que levantó la mano y le mandó una luz blanca que se coló en sus huesos… y en su corazón. Él se dio la vuelta, sorprendido. Allie esperó su reacción.


  Y él se limitó a reír antes de salir a la luz de un nuevo día en las Tierras Altas.
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